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PREFACIO DEL EDITOR.

M-ta muerte de San Fernando, que llenó de luto

la España, hubiera sido una pérdida irreparable'

sino hubiera dexado un sucesor capas por sus-ta-

lentos y virtudes de conservar la gloría cíe la na-

ción , y llevar con dignidad en sus manos un cetro

que se miraba con envidia por los demás Sobera-

nos Christianos, y con respeto y temor por los

Mahometanos. Con la protección de Fernando las

nuiles sirtes habían flecho grandes 'progresos , y

las ciencias salieron de la obscuridad en que esta-

ban sepultadas dedicándose los talentos sublimes ¿

perfeccionarlas ; y desde luego se vieron los efectos

admirables de la protección que les dispensaba un

Soberano, que sin embargo de estar siempre con

las armas en la mano , no perdía jamás de vista,

los progresos del espíritu humano , y aplicaba las

medios mas eficaces para promover las luces , la

cultura y la civilización de sus estados. Alfonso

su hijo dotado de talentos singulares, de una pe-

netración viva, y de un corazón bondadoso, fue edu-

cado con tanto cuidado , que perfeccionándose es-

tas virtudes se hizo uno de los Reyes mas dignos



3 , PREFACIO
de ocupar el trono. Corrió con rapidez las lunas

letras y las ciencias naturales , y se instruyó tan

bien en ellas, que fue la admiración de su siglo,

y mereció' el renombre de Sabio con el qual es cono~

cido en la historia, yunto el estudio de la religión

can'el de las ciencias profanas no dexando la Biblia

de las manos : se dice que la leyó en el discurso de

su vida mas de veinte veces: compuso varias oirás

que le mereciéronla estimación de los sabios ;y las

fablas Astronómicas llamadas de su nombre Alfon-.

sinas porque él mismo trabajó en ellas ayudado de

vtref Matemáticos , kan sido celebradas en todos

tiempos. Le'fs. con particular cuidada ¡as obras de
los Griegas y Romanos mas propias para inspi~

mr-sentimientos nobles, generosos'y heroicos. El

Quinto Curdo fue su libro favorito , y ¿llexandrü

Magno el héroe que mas admiró. Profesé'siempre

un amor singular á los literatos ; y los que se dis-

tinguían por sus talentos de qualquiera, nación que

fuesen eran siempre bien recibidos, en su Corte,

protegidos j> recompensados. .Su presencia era no-

ble , grave y magestuosa , afable con todos y de

tina conversación muy agradable, de un genio ale-

gre y franco, de un corazón bondadoso y sin do-

-bléz , generoso, magnífico quina con alguna profu-

sión , defecto que en los particulares siempre es re-

prehensible , mas en los Soberanos qtiando está
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acompañado de otras virtudes, les da un ayre de

grandeza y los hace mas recomendables. Con todas

estas virtudes se grangeó la estimación del pue-

blo , de los cartesanos, y de su padre, que lo ama~

ia con la mayor ternura y lo llevaba siempre

consigo en todas las expediciones, para que con fit

exemplo aprendiese el arte de la guerra y del go-

bierno; y así-^ hizo un gran Rey y un excelente.

General. Todos se prometían el reynado mas feíte.

El amor que tenia á ¡as letras le hubiera hecho

preferir la vida privada á la pública, porque cono-

cía qt4e el trono está rodeado de negros cuidados

que no dexan gozar al espíritu de aquella satis-,

facción pura que se encuentra "en la coriremp laclan

de la -verdad, y que solamente es apreciable y capas

de lisongear el ánimo de aquellos hombres que no

buscando mas satisfacción que la de los sentidos,

se desentienden de todo lo que tiene de mas peno-*

Sojf amargo. La muerte de su padre y los gritos

4el pueblo le obligaron á tomar el gobierno. La fi-

loscfla se sentó en elglcfiofstfn'ii'o efe Gusfilla-ffoh

este hombre célebre, el amor de ¡as letras con el

del bien público , el de la justicia con el de la cle¿

fnencia y de la humanidad. T asi hizo servir su

autoridad para animar las artes , la industria,.

las ciencias y la agricultura , que es la princi-

pal y el fundamento de todas ellas. Esta notHífí*
ts
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tita arfe tan necesaria, que sin ella no puede sub-

sistir el Estado, fue la primera que llamó su aten-

ción ; y desde luego extendió su protección sobre

esta clase de hombres, que siendo los mas sencillos,

mas •virtuosos, mas fieles al Soberano, y los mejo-

res defensores de la patria, suelen ser tratados

con el mayor desprecio por aquellos ingratos que

gozan tranquilamente de los frutos que la tierra

produce regada con el sudor del'rostro de estos

infelices. El labrador es envilecido, hollado y opri-

mido guando el Soberano tío le protege y le ani-

ma haciendo cesar ¡as injusticias que le afligen,

Qfiando se le honra como merece , asegurado de
gozar del fruto de sus trabajos, toma nuevo alien-

to , redobla su ardor , y adquiere nuevas fuer-

zas para obligar a la tierra que le dé frates mas
copiosos. Quando los brazos debilitados con el do-
lor , la miseria y la opresión la remueven ligera-

mente es muy avara ; mas si los brasas robustos

aprietan el arado y abren profundamente su seno,
derrama con profusión sus riquezas sobre todos los

miembros del Estado. Los sucesores de este gran

Rey, persuadidos de esta verdad tan importante,

Siguieron el mismo sistema, honraron á los labra-

dores , publicaron muchas leyes en su favor, y la

agricultura hizo tantos progresos que los reynos

de Castilla no se vieron tan afligidos del ham-
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iré y de la- miseria como en los siglos anterib"

res. La industria , que dando una nueva, forma d

las primeras materias que recibe de la mano del la-

brador triplica y Cuadruplica su precio con gran

beneficio del Estado , que hace activos y laborio-

sos á los hombres, que apartando de la ociosidad

y de los vicios á tantos jóvenes y proporcionan*

dales alimentos los hace buenos ciudadanos, y mr»

tuosos padres de familias , mereció también su

protección ; y luego se vieron renacer las artes,

establecerse fábricas en los pueblos mas principa'

• les, y derramarse por todas partes sus produc-

ciones. El comercio, que recogiendo de las manát
del labrador y de las del~mañüfacfur~ffy los fru-

tos de su trabajo y de su industria les proporcio-

na medios poderosos para continuarlos, que hacién-

dolos pasar de unas provincias á otras las socor-

re en sus necesidades y las libra, con facilidad di

aquellos males que lleva consigo ¡a miseria, que ef

tan1 fatal á la población y á las fuerxas del Es-

tado , que hace salir ~Jó~ soWintft~parn'-6TPVs rey-

nos y en cambio trae inmensas riquezas, el oro y

la plata, y los frutos que faltan en los nuestros;

¿¡comercio, que es el nervio del Estado, que ani-

ma las artes, da vigor al labrador , aumenta tct

'población , ,y "pone el Estado en el mayor grado, de

riqueza , de poder y de gloria , persuadida, .este
TOMO xi. H 3
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-Rey que no podía hacer progresos si el comercian-

te no hacia con libertad sus especulaciones y las

executaba sin ningún obstáculo , los dexd obrar

•enteramente á su arbitrio para que transportasen

sin ningún impedimento los frutos sobrantes por

donde quisieran dentro y fuera del reyno. De es-

te modo la esperanza del interés , y los deseos de

aumentar la fortuna, ¡es higo formar planes que

siempre son muy difíciles de executar exponién-

dose á los peligros de perder sus caudales y que-

dar reducidos á la miseria. El Estado solo saca,.

~ia utilidad del .comercio sin exponerse á ningún pe~

•tfigro-, y aunque no resultara de él mas que ¡a ex-

tracción de los frutos naturales y artificiales del

fais, y la introducción de los extrangeros que fal-

tan en él, ó del oro y la_ flata, merecía toda la

Atención del gobierno. "-
¿inmérito' la marina porque Jiaíia visto con sus

propios ojos que sin ella no podían conquistarse

ni defenderse las plazas de la costa , ni proteger el

comercio que se hacia con los reynos de. Italia, y

de Levante; en fin que sin ella la España estaba

expuesta a la invasión de las potencias extrange-

ras, y que era imposible estar seguros los Sober

ranos en el trono sin tener esta defensa. Fomenta-

ba sobre todo las letras y procuraba extender las

lucas. Reformó la, Universidad de Salamanca , una
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de las mas célebres del mundo, en la, qual se fian

formado tantos hombres grandes en todo género de

f ¡encías : aumentó las cátedras, reformó los esta*

tutos concediendo á esta corporación de sabios el

derecho de gobernarse por sus propias leyes , y de,

exercer privativamente su jurisdicción sobre todos

sus miembros con la mayor extensión. Los Maes-

tros y estudiantes ganaban de muchos privilegios,

y para excitar la emulación , y recompensar el mé-

rito y la aplicación, se inventaron títulos academia

eos, que al paso que ¡os distinguían y llenaban de

lionor, les hadan mas capaces de obtener los empleos

de la República y de la Iglesia. Este estemple si-

guieron las demás "UnKersTdadeS" que- dvspvés' se

fundaron en España. Para perfeccionar la lengua

Castellana que era tosca y grosera, compuesta de

voces ¡atinas , árabes , godas y de las otras na-

ciones que habían estado de asiento en España,

mandó que todos los actos públicos, instrumentos,

y escrituras .se escribiesen en esta lengua, y así

empezí a tomar una 'forma: regttku*-:,' y 'rntniejadet

por los sabios se hizo poco á poco mas culta, mas

suave, mas armoniosa, y tan copiosa y abundan-

te , que en el siglo diez y seis excedía á todas las

de Europa, y se hablaba umversalmente en todos

los reynos de ella haciendo algunos sabios extran-

geros vanidad de escribir sus obras en Castellano.
1F4
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• La administración de justicia, aunque su pa*

tire la habió, 'puesto en Magistrados sabios y mr~

tuosos, se hallaba en mucha confusión por no tener

leyes ciertas y fixas , lo que dexaba á los Jueces

la mayor arbitrariedad. San Fernando , para cor-

tar de -raíz este mal, se había propuesto, formar un

nuevo Código recogiendo en él las leyes que estaban

en uso , y añadiendo otras de nuevo acomodadas 4

las circunstancias del Estado', mas la muerte no

le dexó executar este plan tan • digno de, sus luces

y dé su virtud. Alonso trabajó en ello, y manda

componer en lengua Castellana el Código famoso

de las Partidas que es un monumento.eterno de sa

sabiduría , su justicia y su política , el qual se

puede mirar cómo el fundamentó de nuestra legisla-

ción; Código que por su orden, claridad y breve-

dad de las leyes, no solamente es preferible, ¿.to-

dos los que había en su tiempo en ¡a Europa, sino

que aun en el día de hoy en que la filosofía y la po-

lítica han hecho tantos progresos , no hay ninguna

que se le pueda comparar. De manera que si se aco-

modase en algunas cosas á las circunstancias de

los tiempos presentes , y se hicieran en él algunas

correcciones por los hombres sabios que hay en el

reyno , podríamos librarnos del peso enorme de I»

'multitud de leyes que nos rigen.

Quando no tuviéramos mas que este monumen-
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to de la prudencia y talentos de este gran Rey,

podrí-amos conocer con toda- evidencia que-:el estaÜa

•social en España había llegado á un grado muy üt-

to de perfección, pues en él se prescriben reglas

fxas y constantes para la administración de la

justicia ; se nos manifiesta la naturaleza de la sa-

ciedad , las obligaciones de los individuos, la auta~

ridad y .jurisdicción de los Magistrados; se deter-

mina el derecho y la justicia en todos los negocios

que pueden tener entre sitos c¡udadanos;'s'e explica

Ja naturaleza de los delitos; el Legislador señala

la pena que se debe imponer a ¿os culpables sin de-

Xar nndn J In rtv-hítrstt-lóíltJ • determina lanatur'a*

leza 'yles efectos fe la prúéFá'tegiíí lerrf«S"c'ctüs'ai

civiles y criminales para verificar los hechas, des-

truir las calumnias , y llegar con facilidad, al co~

'nacimiento de la verdad. Para compréhendir'todas

fstas 'nociones , jr el orden y conexión qtie tienen

entre sí, es necesario que las luces hayan Jiecho

grandes progresos en el cuerpo político.

¿a ley fuñftamenra'famítt-ta^vaíVld'effs

la propiedad, y la justicia sirve para 'arreglad

todas las virtudes sociales pues se unen en un cuer-

po ¡os hombres para conservarla. Sin embargo de

esto se pasan muchas generaciones cíntes que hayd,

fuerzas bastantes para reprimir las tiéofeheíaf 'y

¡as opresiones, forjas ¡os hombres' conservan agite-
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lja< inclinación qué tenían en el estado natural de

apoderarse, -, libremente de todo lo que les parecía,

serles útil para su conservación o para satisfacer

sus gustos. La venganza de las injurias y el castiga

de los delincuentes lo hacen por si mismas los in-.:
diviéiíos de la sociedad guando está en su infancia

por la misma raían , persuadidos que teniendo por

naturaleza, el derecho de defenderse no dexan en

manos de otro este cuidady. La .autoridad, sabera-

t>a y la de, los Magistrados, en,este estado es muy

limitada, el ofendido persigue al agresor, la pe-*

na y el castigo que exige es arbitraria, y no cono-

ce mas límites ?«*-Jos que le da la • tostón', ésta
fe comunica á ios amigos , parientes, compañeros,

y á todos ¡os que son de la familia, del agresor y

del ofendido; y asi se encienden fácilmente guer-

ras y disensiones eternas que ponetf á la sociedad

en la mayor confusión y desorden. Esto es lo que

nos presenta la historia de todas las naciones, ¿íl

paso que se aumentan las luces, la autoridad pú-

dica adquiere mayores, fuerñ&s y empieza d poner

remedio á estos males. Pero quántos siglos se tar-

da antes de poder contener todos los desordenes'.

Desde que los bárbaros se apoderaron de las pro-

vincias del Imperio, y destruidas las costumbres,

¡as ciencias , la cultura y la legislación se queda-

ren sepultadas en las tinieblas mas densas, ¿qué
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se ha visto en todos los gobiernos que de nuevo se-

formaron si no grosería, barbarie , desorden, con-:

fusión, ferocidad, y una legislación que se resen-

tía del carácter de los que la habían formado'1. Las

pruebas para justificar los hechos en los juicios ci-

viles y criminales correspondían a la grosería de

las costumbres y á la ignorancia de los Jueces. Se

usaba en todas ¡as cosas, hasta en las de menos

importancia, del juramento; mas como estaban tan

corrompidas las costumbres , y se había perdido él

respeto Á la Divinidad , ios hombres melosos , in-

justos y violentos no se servían de él sino -par a au*

tor izar sus crímenes , y .conociendo este abuso fue
necesario "recurrir d otros medios parir averiguar-

la verdad y defender la justicia. Se servían del

. duelo que suplía la falta de pruebas judiciales , y

se sujetaban a éste las f artes que. litigaban ,:, :sos?.

teniendo con las armas en la mana su derecho-,, los

testigos ¡a verdad de sus declaraciones ,, y el y.ues

hrectifud-y justicia -de su sentencia:- las mugeres,
los EclesiSstíc os y -Zvs-lb&givsvirr^

.peones para defender . sus respectivas causas. Todo

.esto se hacia con grande aparato y solemnidad, con

.muchas ceremonias, y las leyes, que presfribiati.,es-

tas formalidades formaban una paru principal del

sistema judicial. La justicia, se decidía a favor del

que salía vencedor en el duelo, ¿ídemás de éste te-
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toían la priie&d de la crux , del fuego , dé!-agua, y

vtras que la superstición y la ignorancia, inventa-

ron^ llamando á la decisión que ss daba por estos

Inedias juicio do Dios, persuadidos que se hablan

de obrar milagros para salvar al inocente , y ma-

nifestar la justicia de la causa. Pero es cierto que

de este moda hacían depender el honor, la fortuna,

j> la vida de los ciudadanos de la fuerza y no de

ta raxon; del artificio y de la mentira, y-no de la

verdad y de la sencillez, sirviéndose de pruebas

gtie no tenían conexión con la inocencia ni con el

crimen. La independencia y la insubordinación, que

les. mas poderosvs mirabari'como un -privilegio par-
ticular de su clase por ser feudatarios de la coro-

na, al paso que disminuía la autoridad de los Sobe-

tañó'?quitaba "-todo el vigor alas leyes. La España,

misma qué desde el principio tíivo un gobierno más

regular estuvo sujeta á estos inconvenientes. En ei

reynado de los Godos y de los primeros Reyes de

'jíst¡irías y -León "no se conoció el feudalismo en Es-
paña: su autoridad se extendía desde la-capital

hasta las extremidades del imperio respetando to-

dos las órdenes supremas con la mayor sumisión; y

'sí algun Gobernador abusando del poder que ¡e ka-

tian confiado quetia separarse de la obediencia, la

fuerza pública le obligaba á entrar en el orden. La,

jurisdicción que exercian era propia del Soberano, y
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en todo el Imperio na se reconocían mas subditos

que los del Rey.

En las demás naciones se distribuyeron las

tierras conquistadas á los Generales con obligación

de acudir á la defensa común y rendir homenage

de fidelidad á los Soberanos: aquellos repartían su

territorio á los que querían f oblarle con las mis-

mas condiciones y con la de pagarles ciertos tri-

butos, y recibían sus leyes y eran sus vasallas; de

manera que cada uno de estos Señores se po-

día considerar como Soberano de aquel pequeño

estado. Aspiraban á la independencia, y como la

causa era cnvnun , tnJn? elln* eo reunían para de-

fender los derechos qué se "habían abrogado, se

separaban del cuerpo social, y en un mismo estado

se veían tantos Reyes quantos Señores había. De

aguí nacían guerras intestinas entre si y con el

Soberano, sin que éste tuviera, bastante fuerza, ni

para reducirlos ni para hacerse respetar. En este

estado estuvieron todos los reynos de Ja Europa

mas de ochocientos" antis, IfifT'qu^fara&t^r^a^íCeáí

pudiese adquirir en todo este tiempo bastantes

fuerzas para reducirlos,

En España no se hito la distribución de tier-

ras á ¿os Generales con las condiciones que hemos

dicho (á lo meaos no consta por ningún documen-

to], porque ios Reyes Godos que vinieron á la. con-
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quista de la península, instruidos en la disciplina y

gobierno de los Emperadores Romanos, tenían una

autoridad mas extensa que los Soberanos de los

bárbaros, y sus subditos estaban mas ilustrados,

conocían la naturaleza , los vínculos de la sociedad,

y las obligaciones de sus individuos; y así el go-

bierno fui mas regular, y quando era necesario le-

vantaban tropas en la misma forma que lo hadan

los Emperadores, Por esta, razón no fue necesaria

distribuir las tierras con la condición de ser fieles

y acudir con sus armas á la defensa de la patria.

En otros reynos tenían: que- defenderse los conquis-

tadores de los-~Kaí_Ura!es .deLjmis aue hadan es-
fuerzos para recobrar lo que habían perdido , y de

las inundaciones de otras naciones as menos fero-

ces y codiciosas que querían apoderarse de ellos;-

y por estas razones fue -preciso establecer el feu-

dalismo.

Después de la horrenda invasión de los Moros

y -ocupación de casi toda la España no se vé ningu-

na novedad en esta pane del gobierno. Los Reyes

ponen Gobernadores en ¡as provincias, y los desti-

tuyen á su arbitrio , reprimen los alborotos que se

excitan en Galicia por algunos Señores ricos y po-

derosos ; pero no se hace mención en los historiado*

res que fueran feudatarios.

• Los Condes de Castilla Fernán Gomales y
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Dieg&Nuñez, que dependían de ¡os Reyes de León*,

aspiran á la independencia y se rebelan contra.

D. Ramiro Segundo en el año 9 40; pero D. San-

cho Rey de León les obliga lí reconocer su depen-

dencia sujetándolos por las armas. En este mismo

tiempo vemos otros Condes de Castilla de los qua-

les hace mención la historia, como de hombres ri-

cos y poderosos , mas tampoco hay vestigio ningu-

no que fueran feudatarios ; y otros en Galicia ,. los

guales juntan algunas fuerzas , y unidos -fon ¡o$

Arzobispos de Santiago arrojan del pais á los

Normandos que habían hecho un desembarco en

aquella provincia ; pera esto lo pudieron hacer ~con
sus esclavos, y animando á las tropas: del Rey á la,

defensa de la patria. Mas este punto no está cla-

ro en los historiadores, y no se puede decidir por

¡os documentos que nos han quedado. Los feudos qui~

gas se establecieron en Galicia, antes que en ñinga*

«a otra provincia; pues vemos en ella Señores pritir

f ¡pales con pueblos y fortalezas que llenos de orgu-
llo se levantan comrif-33.-B?rnfavte--3¡aKnHv-f¿l-t[ual

los sujeta con las armas, confisca sus bienes, y ha-

¿e donación de ellos a la Iglesia de Santiago* El

.gobierno acaso, se las daría en la menor edad de

JE). Alfonso Quinto con el fin de que defendieran ¡at

frontera de las incursiones de los Moros de Portu-

gal, haciendo la misma gracia d los de Castilla
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para resistir H las armas victoriosas del céleírí-

Almanzor.

Desde el tiempo de Alfonso Sexto vemos ya

á los Reyes de Castilla mas Hiérales en conceder

tierras y señoríos á los Infantes y á otras perso-

nas honrándolas con títulos de Condes en recompen-

sa, de su valor y fidelidad, y concediéndoles fue-

tíos con entera jurisdicción sobre ellos y sus tier-

rus. La. historia nos presenta, machas donaciones

de esta naturaleza hechas no solamente á los se-

culares sino también á los Eclesiásticos y Religio-

sos y aun a los Obispos, como á los de Santiago

y Toledo, con las quahs se hicieron muy podero~
sos, de modo que podían salir en campaña con mu-

chos hombres. Estas Soñaciones siempre se hacían

con la prscisa condición que habían de defender los

pueblos contra los Moros, y quando el Rey los lla-

ínase ponerse en campaña reuniendo sus subditos

laxo las banderas propias que cada uno de ellos te-

nia. En muchas ocasiones hicieron servicios muy
señalados e« defensa del listado y del Soberano

resistiendo á los enemigos , atacándolos , y consi-

guiendo gloriosas victorias. Así se estableció poco

é poco en todos los estados de Castilla el feuda-

lismo , y a fines del siglo trece había ya en ellos

tina multitud de grandes Señores como en los de-

más reynos de la Europa. No se puede dudar que



DEL EDITOR. xvii

este-stístemá era. excelente para la defensa y esta-

ba perfectamente bien combinado para este fn; pe-

ro era muy defectuoso para conservar la tranyui-

iidad interior y el orden público; y así con ti tiem-

po causó infinitos males'ai Estado, porque cansef-z

vando los principios de disolución, debilitaba IQÍ

vínculos de la unión de las partes entre sf y non

eltode¿Los Señores se Tiacian\una guerra intestina

fór'el mas 'leve interés, debilitándose de esté triodo

las fuerzas 'de ¡a "nación' que 'solo debían émpíear-

se para resistir á los enemigos.

Por todas partes se mían castillos y fortÁl¿¿

Vas, pueblos y-vHlas^.t>ítíitMíta£^-de las guales dütt

¡hoy se conservan vestigios, rió para defenderse de

las invasiones de los enemigos extrangeros, sino de

los dtimésiicns. Kl pueblo ssiába oprimi&a y redu-

cido á la maf'dtifú servidámire por'algunos -de''¿ja

ioS'Señor'es^'elKíy'iñiii'lfado yjií¡miilád"o.,y 'cá$i íS

autoridad para hacer execatar las leyes, proteger á

K&-fBaí;eates_:3¿£St3ifij>a'r á los culpados ; en fin-tod»
estaba puesto en la mayor 'confúsion"^y e'l VSsfiaíto 'en

fa anarquía niasAo^rtirtísd." ffo pttdiérido réuníf'ló^

Reyes las fuerzas de la"nación, era imposible obrar

con vigor -contra ¡os enemigos ; y así las giterrat

nunca eran deeish)as'',y 'los- mejores 'planes'y'inüé

f ¡en combinados se'fKaíograíari., porgue'era preeísí

''tferrumpir las operaciones para ir a domar vátA-
TOMO XI. TV
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líos rebeldes que- no querían dexar la.s armas de la.

mano ni obedecer sus órdenes. El Soberano tenia

por enemigos no solamente á los Motos sino á los

subditos ambiciosos •, que llenos de orgullo se levan*

taban con qualquier pretexto^y se reunían para re-

sistirle ; y estando siempre dispuestos á ¡a rebelión^

le inspiraban una justa desconfianza.

Muchos Señores principales* teniendo á sufren-,

fe- el Infante. D, felipf¿4effo,!ft^n(9^cle-l,¿pbíerna:^

de D, ¿ílonso el Sabio se rebelaron 'contra este buen,

Rey, elqual con toda su dulzura, $ ofreciéndoles sa-

tisfacción de los agravios .que pr&tendian -se-les ha-

cja., no Jos f udo?reducir- á- -su obediencia , eligiendo
Antes pasarse á los Moros que someterse a su im-

perio. D. Sancho el Bravo, que si 'hubiera tenida mé-

nas ambición hubiera llenado de gloria fofíetcipti^se

abrió el camina, al trono' por medio, dejos iSeñores4

que fueron inobedientes al Rey : tomé las. afinas «¿•c«-

tra su padre y lleno' de amargura el último ferio-.

dv^ d¡e.,'S.u vida , obligándole con.su horrible csnduc^

U'del trono que era indigno.de ocupar, por sus enor*

«tes delitos. Pocos Príncipes le igualaron en valor,

intrepidez , prudencia, militar , sagacidad y pran-

titudí virtudes que le hicieren consegutr-muchas yif->¡

torias de sus enemigos , y grangearse la estima,"

don de sus subditos. Dexó heredero del trono d
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"fu hijo D. Fernando Quarto, que era todavía muy
niño, taxo la regencia de Doña María ¡a Rey na sa
madre , Princesa de una prudencia consumada , de
un valor heroico,de nobles sentimientos y de gran-
des luces* Estas virtudes estaban .acompañadas di

la hermosura. , de la afabilidad, y de un- carácter
tan dulce y tan insinuante , que rendía los coraza*

nes y se hacia, amar de todos. Ei amor de la pá**
-tria dominaba en su corazón, y no se servia de
sus" talentos sino para gloria, de la nación y defen-
sa del trono. Con ellos aplaca los tumultos que ex-
citan ¡os Infantes D. Enrique y D. jfuan con los
Grandes de su partido fara .apoderarse de Id re-i
gencia: contiene a los Moros que ápróveíiKánáo'se'deí
desorden se entran de repente en sus estados y se
apoderan de algunas plazas: se pone esta heroína d
•fa frente del exercito, los acomete, los.bate y feco*
lira las plazas que le habían usurpado • en fin, el
trono de ja hijo acometido por los enemigos exterio~

fjs^ interiores se salva por la prudencia y valor
de esta Princesa^JacfíJicaWO algtntar*jífféVTd7~i¡ítí
una dura necesidad le obliga, á ceder á los Infante?
y á ¡os Grandes. Apenas llega "Fernando a tomar el
gobierno del reyno, tiene que emplear ¡as armas partf
reducir al Infante D. Juan, y ¿ D. Diego López de

Hará, que se hacen una guerra cruel por el señoría

de Vizcaya: no bien les ha obligado á dexar las ar-
t l fa
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mas,D. Juan Nanee de Laray el Conde de Haro se

levantan contra él mismo, y' no teniendo fuerzas bas-

tantes para reducirles se vé precisado Á hacer Ja

fax. El reynado de su hijo D. Alfonso Undécimo fue

«fe ¡os mas tumultuosos disputándote con furor la

regencia los Infantes D. Pedro y D. Juan , encen-

diéndose tina guerra civil y cometiéndose muchos

asesinatos. Muertos los dos en una batalla que dan

contra los Moros, .entran á .excitar mayores, .re-

vueltas por la misma causa los ambiciosos D. Juan

Manuel, el Infante D. Felipe y D. Juan el Contra-

hecho, dividiéndose si estado en tres partidos, sin

que las .censuras,del Papa puedan obligar ú estos
rebeldes d que se sometan á las órdenes del gobier-

no. Este triunvirato feroz todo ío ¡lena de san-

gre. EI Rey luego que toma ¡as riendas del gobierno

se vé en la. • frt.ci.sion de usar de una severidad exce~

s'iva castigando Jos delitos que eran tan notorios y

públicos, que toda la- nación pedia venganza contra

ellos. Somete á los revoltosos y hace respetar su au-
toridad en todos sus estados., obligando á D. Juan

Manuel ya Nuñez de Lar a á implorar su cle-

mencia y entregarle sus fortalezas : restituye á la

Magestad Real todo su explendcr, á ¡as leyes su

fuerza, y al gobierno su actividad: abate el orgullo

de la nobleza, reprime la licencia y el desorden. Tu-

vo excelentes Ministros que por sus luces, por el w
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¡o del bien público y de su persona merecían sit con*

funga : Generales hábiles que le llenaron de gloria

en todas sus expediciones. Pocos Príncipes ha teni-

do la España que se fe puedan comparar en activi-

dad , en el talento de conocer a los hombres y etn*-

pisarlos en tos destinos correspondientes, y 'en. fer?

mar grandes planes j> acertar con los medios de exe-

cutarhs. Fue inflexible y severo, pero justo; y .no se

hirvió de la espada ni castigó con rigor y prontitud

el f rimen, sinoquando víaque MÓ se podía re-staítlecét-

la tranquilidad, el orden público y la sumisión á la

autoridad Real. D. Pedro el Cruel su hijo y sucesor

en la. flr,vrinrt._r0. &l»n /Wí/i™ vi far.pete&faf por Su'fílítl

gobierno. Los Grandes qué estaban sometidbs-'se -fe*

vantaran con mayor furor, y no se vieron por todas

partes sino excesos horribles hasta que fue derri-

bado del trono por su hermano D. Enrique Segunda

de este nombre,.Príncipe generoso ,.tierño, compa-

sivo , afable con todos, bondadoso, de untí,grande

alma, de una constancia superior á todos los peli"
gros, de mucha~p^ru^eTícT¡r^TJeTie^TK-vonyíífííSSo^^ín

Utico excelente, y uno de los Reyes mas grandes que

han ocupado el trono de Castilla. En su reynaáo no

hubo alborotos, y .todos estuvieron sometidos con

gusto y respetaron sus drdené's: tanto puede un go->

tierno justo y suave para contener en el orden y sfa

íordinacion á los subditos. Juan Primero su hijo, que
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Je sucedió en el trono, imitó A su padre en las vir-

tudes y en la suavidad del gobierno,y se hixo amar

de todos sin que ninguno de sus subditos se atreviera

•á .despreciar su autoridad. D. Enrique Tercero su

•hijo fue proclamado Rey siendo todavía muy niño, y

empezaran de nuevo los alborotos con el motivo de la

•re¡encía, de la qual se aprovecharon para usurpar

•ios derechos de la corona. El rey toma Jas riendas

del gobierno antes de cumplir los catorce años , £

desde luego .revoca las gracias que se habían he-

cho en su nombre en su menor edad, coa grave per-

juicio del Estado, doma el orgullo de los Grandes que

*$e habían .levantada contra // . /p.c efínfi-saít sut bie-

nes, y les priva de sus fortalezas. Pocos Príncipes

iba, habido tan buenos ¿orno .este, en el trono de Cas-

t'illa. Era para su pueblo un padre tierno y benéfico',

llamaba á sus subditos sus hijos, y los trataba como

tales: decía que temía mas sus maldiciones que las

•armas de sus enemigos. Muere á los veinte y cinco

anos de su edad llorado de todos, ^fuan Segundo ds
tste nombre su hijo le sucede muy niño encargan*

dose de la regencia la Rejrna madre y el Infante

D. Fernando, que gobiernan con mucha unión y sabi-

duría, y sostienen ¡a gloria de la corona batiendo por

todas partes á los Moros. Después de la muerte de

D. Fernando se elige la Reyna un consejo de rege»'

£¡a que causa muchas turbaciones. El Rey toma ¡as
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riendits del gotismo y entrega toda su confianza :4

Z>. Alvaro de Luna, hombre de luces ji talentó, pera

embriagado con el favor se llena de orgullo. Los

Grandes se levantan contra él, y todo, f I reyno -se

pone en .desorden y confusión.- A este \ Príncipe le.

sucede su hijo D.Enrique, elqual lleva el cetro en.

sus manos sin haber tenido mas que el nombre de

Rey deseándose gobernar del Marqués de filena, de

D.Beltran de la- Cueva, y de'otros favoritos, que.

Je hicieron'odioso á Jos Gf andes y al pueblo¿ Ski rey-.

nado fue el mas tumultuoso que Castilla habia •vis-,

t.o. El reyno estaba entregado d todos los horrores^,

de Ift g*ip?rn />tti¡J . j.-. 7a**THtyiifftiíox r>hlígnl>íin- tíf/:

Monarca á hacer unas faces -vergonzosas que rio,

duraban si no el tiempo necesario para reparar sú$\

fuerzas. No se puede dudar que D.Enrique era de¡

•un genio bondadoso y afable, pero ,i)a.-tenía.,:tal.én*

tos, ni vaJop, ni actividad. En este estado se halla

Ja España desde elreynado de jílonso el Sabio has-',

tí,ejjmvoffaj^er«a»rín eJ C'ittrSlico,qtie con su pru^
denciit y política supo^festabiecfr tífcófénei~eñ~e$

explendor que habia tenido en tiempo.de los. Godos;-

y hacer respetar la autoridad Real per'todos les

íúbdttos de .su imperio. ' ' ,,. . . , " : . • • ; '.: i

• ftOüque ^merece una. particular-observación-ett.s
la serie de tos-'rej/nadas desde S. Fernando -kastdi

el Católico es, que sin embargo de las grandes divi-
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siones intestinas que ha habido en casi todos etlos;

los Reyes han tenido un cuidado particular en au~

mentar las fuerzas de mar. S. Fernando hizo cons-

trulrenfS'ízcaya trece galeras y muchos otros bar-

cos pequeños , y con esta fuerza, que era la única

gústenla, el Almirante Bonífaz pasó aí puerto de

S. Lucar en 1247 Para 'mP^'r " I°s Moros que

entrasen socorros en Sevilla ,~-y se 'tonto esta ciu-.

dad, D. Alonso su hijo la aumentó considéráblemen^

tí, pues en el primer año del reynadbdeD. Sancho

el Brava cruzaba los mares la esquadra de Castilla

campues'td de cie'n velas , 'y su pabellón era respe-
tado:y taKiJíJn dpl.KxaitoA^ftJw.J* 7Urs<*'*ija¿f¡f^Jiriie era*

el mas poderoso. Las ciencias se cultivaron con ntü-

choe'stiísr-o^yhubo no pocb's escritores que-se hicie-

f-ón recomendables por l'a's'obras qit.é publicaron en

t-edo género de literatufa,-J4. quién*se*debieren to-

dos estos progresos de cultura, de civilización, de

luces y poder si no al grande Alonso, que establecí/}

un'sistema admirante rf¿ gnl>i&vMn qu¡> e!gní¿*>*» cons-
tantemente sus giorios&s sucesores \ Loi'Espann á

principios del siglo Xl^l había llegado a tan 'altó

punto de luces , de riquezas, de poder y de gloría,

que era el objeto de envidia de todos los Soberanos

ocupando él lugar primero y mas -distinguido en la

balanza política de las nactc-nes de 'la Europa. •'*•
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Continúan los Reyes de Aragón desde D.

Juan I.° hasta el reynado de D. Fernando

el Católico, en quien se reunió este rey no

a la corona de Castilla.

1387 LYluerto D. Pedro subió al trono su hijo D.
Juan Primero de este nombre. La víspera del día
de la muerte del Rey , la Reyna Sibila, que ha-
bía tenido tantas pendencias con el Príncipe D.
Juan, pata editar su resentimiento huyó con D.
Bernardo de Forcia su hermano^ mas los Cata-
lanes que la aborrecían la. persiguieron, la hi-
cieron presa con todos sus partidarios, y traídos
A Barcelona fueron encerrados en estrechas pri-
siones. El Rey D. Juan la trató con un rigor
que no le era natural. El crimen de que se le
acusaba fue el de haber hechizado al difunto
Rey. Se dio tormento á muchas personas,, y la
mayor parte de las que padecieron culpables fue-
ron condenadas á muerte, y la Reyna misma quí-
fcá hubiera tenido la misma suerte si el Cardenal
de Luna Legado del Papa no hubiera intercedi-
do por ella, por su hermano, y por "el Conde de
Paliars. El Rey les concedió la vida, pero obli-
gó á la Reyna á renunciar a todas las rentas y
dominios que su padre le habia dexado, y los
dio inmediatamente á Doña Violante su muger.
El 8 de Marzo confirmó los privilegios de los Ca-
talanes, declaró nulas todas las donaciones he-
chas por su padre, y nombró al Vizconde Roca-
berti Gobernador de Atenas y de Patras. Marir
do restituir al Conde de Ampurias todos los bie-
nes y estados que su padre le habia quitado por
haber seguido el pattido del Rey quando era

TOMO XI. a
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Príncipe,.Ei Duque de Lancaster, á la vuelta de
su expedición, le envió al Arzobispo de Burdeos |'
para pedirle con arreglo al tratado,que había he
cho la paga de la caballería que debía dar todrit
los años. £1 Rey le respondió que nada dcbia,
porque él tenia preparada su caballería y nadie
se la había pedido. Kl Arzobispo le replicó con

íguna viveza, de modo que dándose por ofen-
dido el Rey le mandó prender, de lo qual irri-
tado el Duque envió sus tropas á saquear los
pueblos de Aragón; pero esta diferencia se aco-
modó bien pronto. Después de esto el Rey man-
dó que se restituyese á Doña Leonor de Arbórea
todos los bienes de su padre, y esto restableció
la tranquilidad de la isla. El cisma continuaba;
y D. Juan , á persuasión de la Reyna, se puso

.baxo la. obediencia de Clemente Vil que residía
en Aviñon, y le hizo homenage por laCerdeña.
El Conde de Armañac, que tenia pretensiones
'sobre el reyno de Mallorca, envió a su hermano
D. Fernando con un cuerpo de tropas á la Cata-
luña y puso sitio á Besalúj pero habiendo derro-
tado D. Bernardo de Cabrera un cuerpo de Fran-
ceses, y sabiendo que el Rey venía con sus tro-
pas á-atacarles, levantaron el sitio y se niarchá-
•on. Et Rey D. Juan casó á D. Martín de Exe-
ríca su sobrino con Doña María Reyna de Sici-
l i a » -habiendo precedido antes la dispensa del
Papa Clemente VJI. El año de 1392 se juntó
una gruesa a rmada en las costas de Ca ta luña con
muchas tropas baso el mando de D. Bernardo
de Cabrera, y D. Martin hermano del Rey se.
embarcó en ella para Sicilia con su hijo y su
n«era la Reyna. Desembarcaron felizmente en

isla, y sujetaron y castigaron á los rebeldes
'que se.habían-levantado contra Aragón. El mis-,
mo año se renovaron las alteraciones en Orde-
ña, y el Rey envió un refuerzo considerable pa-
ra .aplacarlas. Los Reyes de Nava r r a y Aragón
.de común, consentimiento- hicieron demarcar los
iraites.de sus reynos.. Los Alborotos de Cerdefia;

continuaban, y aunque el Rey quer ía pasar en
persona allá por falta de dinero ó por indolen-
cia, ó porque su hijo D. Mar t in , el Bey y Rey-
na de Sicilia estaban sitiados en Catana por los,

1430!
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'descontentos, no se verificó. D:;Bernaido cíeCá
brera v i endo los apures en que estaba el Rey
empañó sus bienes por una suma considerable,

1393 levatuó tropas, se fue á Sicilia, y libró á ¡os Re-
1 394 yes ^e' P^'í?1"0 erl cíue estaban. Habiiendo muer-

to el Papa Clemente Vil en este tiempo, los Car-
denales de su facción eligieron al Cardenal Pe-
dro de Luna de una familia ilustre de Aragón,
que tomó el nombre de Benedicto XIII; y los Se-
ores de Castilla y de Aragón se declararon por

él y se pusieron baxo su obediencia. El Conde de
Armañac continuaba haciendo irrupciones en él
r^osellon, no cesando al mismo tiempo las tur-
saeiones en Cerdeña y en Sicilia; pero el Rey
era de un carácter tan dulce y tan bondadoso
que se dexaba llevar fácilmente de los consejoé
que le daban, y cometía muchos yerros-; mas
tenia la facilidad de enmendarlos Cort prontitud
admitiendo con benignidad las representacio-
nes que se le hacían. Estando en la caza el día
19 de Mayo cayó del caballo y murió á los qua- 1433
renta y cinco años de su edad y nueve de su rey-
nado, dexando dos hijas casadas con dos Príncí-
>es Franceses, Doña Violante con Luis Duque
de Anjou, y Doña Juana con Mareo Conde de
Fox. Zuri ta , Abarca, y Blancas.

Como el Duque de Momblanc su hermano
se hallaba en Sicilia, el reyno se puso en gran
consternación y mucha turbación. La Réy"na viu-
da para asegurarse la regencia del reyno díxo
que estaba en cinta.. El Conde de Fo& por fiarte1

de su muger, que era la primogénita da D. Juan,
iretendia tefier derecho á la corona, TJeña Ma-
ría de Luna muger del Infante D. Martin que
estaba en Sicilia, defendió sus dereehofi con él
mayor valor y suceso; y las cortes generales que
se tuvieron declararon Rey á I), Martin, cón-
:órme al testamentó del Rey difurwo, y entrega-
ron las riendas del gobierno en rfianos de su mu-
;er Doña María de Luna, la qual poso inme-

diatamente baxo buena guardia á la Reyna viu-
da para precaver todo engaño; mas guando esta
"•ríncesa declaró que su preñez era fingida y su-
puesta, le quitólas guardias y sé preparó pafa
defenderse en el cuso d« qua hubiese "áiguna

a 2
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guerra. El Conde y Condesa do Fox pasaron con!
un ejército los Pirineos, y se apoderaron de ta 1

-ciudad de Balbastro; pero no teniendo víveres
inedios para reforzar su exércíto, y estando

continuamente incomodados por las partidas que
les hacían perder mucha gente, se retiraron yén-
dose Á Navarra; pero antes de llegar í este rey-
no se habia disminuido tanto su exército, que

1396

1399

soío entraron en él con una escolta. Ei Rey D.
Martin recibió en Sicilia la noticia de su adve-
nimiento al trono con grandes refuerzos de tro-
sas que la Reyna le enviaba, lo que contribuyó
no poco para pacificar aquel reyno, y pasó mu-
cho tiempo arreglando los negocios para eí go-
bierno de la Sicilia. Después, se embarcó para
España, y de paso arregló los negocios de Cór-
cega y Cerdeña dexando buenas guarniciones en
las plazas para su defensa. Desde allí se fue á
Aviñon á rendir homenage al Papa por estas dos
islas. El 26 de Junio desembarcó en Barcelona:
el a8 declaró traidores á los Condes de Fes-, y
confiscó todos los bienes que tenían en el reyno.
Después se fue -\ Zaragoza, confirmó los fueros,
.eyes y libertades del reyno, y antes del fin del
ano envió poderosos socorros á Sicilia y Cerde-
ña. El año siguiente celebró cortes en Zaragoza
por las quales fue reconocido por sucesor en el
trono su hijo D, Mar t in Rey de Sicilia,
gando para siempre a la corona de Aragón aquel
reyno. Las cortes le dieron para pagar las deu-
das que había contraído en la guerra de Sicilia
ciento treinta mil fjoriries, y para la manuten-
ción de la familia Keat treinta mi l cada año. El
Jonde de Fox hizo una nueva irrupción en el

de Aragón tan inú t i l como la primera, y
murió sín sucesión. El Rey hizo equipar una fio
ta para perseguir y castigar á los corsarios de
África que infestaban sus costss; y executada
felizmente esta empresa , fue el Almirante á so-
correr al Papa Benedicto', pero los vientos
rarios se lo impidieron, fcl 13 de Abril el

fue coronarlo solemnemente en la Catedral
de Zaragoza, y el 23 del nvjyno mes la Reyna
con .la misma solemnidad. Después envió el Rey
una esquadía de setenta báseles á la Sicilia para

1436
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el socorro de su h i jo , cun U q t i a l pacificó ente-
ramente aquella isla. CEÜÓ á Doña V i o l a n t e so-
br ina suya ct>n el Duque de A n j o u , dándole en
dote ciento sesenta mil- florines, y renunciando
á rodos los derechos que podia tener á la corona
de Aragón. Murió el Infante D. Pedro hijo úni-
co de ios Reyes de Sicilia, La Reyna Dona Ma-
tía su madre murió también el z j de Mayo de-
xando por su testamento heredero á su esposo el
Rey D. Martin que ya lo era naturalmente } el
qual poco tiempo después casó con Doña' Blan-
ca Infanta de Navarra que pasó á Sicilia en el
mes de Setiembre del ano siguiente en una flota
mandada por D.Bernardo de Cabrera. Doña Jua-
na Sobrina del Rey de Aragón y viuda del Con-
de de Fox se vino á v iv i r al reyno de Valencia
con permiso del Re}1, señalándole para sus ali-

i4O3Jmentcs tres mil florines por año. Las turbaciones
continuaban entre los Grandes y beñores en Cer-
dena y Aragón por mas que el Rey con su be-
nignidad y dulzura procuraba tranquilizar los
ánimos; y como el Rey de Sicilia se dexaba lle-
var de malos consejos, el Rey su padre le hizo
venir á Barcelona para ciarle las instrucciones
correspondientes, y luego se volvió á su reyno.

1406

1407

1401

El ano de 1406 m u r i ó la Reyna v iuda Doña Si-
bila ? y poco después la Reyna Doña María que
fue muy llorada de sus subditos. En Valencia y
Aragón seguían las turbaciones, de modo que en
Valencia el Virrey D. Raymundo Boíl fue ase-
sinado ai salir de palacio. Los asesinos fueron
presos y condenados á muerte, y á su hermano
que había tenido parte en este asesinato se le
condenó á cortársele la mano. El Rey de Sicilia
pasó ñ la Cerdeña con tropas para aplacar las
turbaciones que habia en aquel reyno, y
una completa victoria contra los rebeldes $ pero
el 24 de Julio murió. Su padre eV Rey de Ara-
gón heredó sus estados, se casó con Doña Mar-
garita de Prades, que erade sangre Real, y mu-

1410 rió el 31 de Mayo del año de 1410 á los diez
y seis años de su reynado, _ Zurita, Blancas,
y Abarca.

Después de su* muerte gobernaron el reyno
:as cortes generales hasta que se decidió á quién
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VI TABLAS CRONOLÓGICAS.
Añor 'pertenecía la corona. Los pretendientes que se
yf*a habían declarado en los últimos anos de su rey-

"¡nado, habían hecho mil instancias, y se habían
servido de muchos medios poderosos para que
D. Martin declarase sucesor en el trono; pero
conociendo que declarándose por alguno de ellos
causaría grandes turbaciones en el estado, dexó
la decisión á las cortes, y así todo el reyno esta-
ba Heno de partidos que despedazaban el estado.
Las familias poderosas de los Lunas, y los Ur-
reas de Aragón, formaban la cabeza de dos par-
tidos en este reyno que todo lo ponian en con-
fusión. Los Lunas estaban por el Conde de Ur-
gél, y los otros eran sus enemigos jurados. En e]
reyno de Valencia había dos crueles facciones,
es á saber, la de los Centellas y los Viliarragu-
des. En Cataluña habían tomado el gobierno las
cortes, y esta provincia estaba mas tranquila.
En las islas Baleares Roger de Moneada, que
gobernaba, lo tenia todo pacífico. En Cerdeña
con esta ocasión se encendió una furiosa guerra
civil. En Sicilia D. Bernardo de Cabrera Conde
de Módica se apoderó de las plazas principales
y hacia cruzar su flota por las costas. A la Rey-
na viuda Doña Blanca que había tomado el ti-
tulo de regenta la tenía cercada, y aunque de-
cia que todo esto lo hacia pata conservar la isla
á la corona de Aragón, los hombres prudentes
sospechaban mucho de su conducta. Sin embar-
go de estas grandes turbaciones, que duraron
bastante tiempo, la corona de Aragón nada per-
dió de sus estados, habiéndose sometido todos
inmediatamente al Rey que eligieron las cortes.
Kl Papa Benedicto X11I que se hallaba en Aragoj
lizo quanto pudo para aplacar las turbaciones,
pero sus esfuerzos fueron inútiles; y algunos Se-
ñores celosos por el bien público consiguieron
con sus súplicas y solicitaciones que los que es-

ban con las armas en la mano hiciesen una
egua por tres años; mas en este tiempo D. A n ~

onio de Luna que estaba ñ la frente de un partí
lo s? avistó con el Arzobispo de Zaragoza D.Gar-
"ía Fernandez de Heredia, y habiéndole armado
ste una emboscada le atacó y fue muerto. Los
!el partido de D. Antonio se habían juntado en;
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'otra parte y habían tomado el nombre de-Par-]
lamento. Los de Valencia estaban no menos di- d

ididos, y ¡os descontentos hicieron igualmente
su junta separada , á la qual dieron el mismo
nombre. Los que amaban la patria y deseaban la

nquilidad, pidieron tropas al Infante D. Fer-
nando de Castilla para conservar el orden. Las
cortes de Cataluña que se habían juntado ,£n
Tortosa y mantenían aquella provincia con mu-
cha tranquilidad, habiéndose acercado con tro-
pas el Conde de Urgél que era uno de los pre-
tendientes, le mandaron con autoridad que se
retirase, y obedeció inmediatamente. Suplicaron
también al Infante D. Fernando que quitase sus|
tropas, mas él se excusó con el pretexto de que
estaba solamente para proteger y no para vio-
enrar los votos. Habiendo conferenciado entre
¡i por medio de diputados las tres cortes, convi-,
níécon en formar un congreso en Alcafiia para
proceder inmediatamente á la elección del Rey
con el fin de precaver los grandes desórdenes que
ban á nacer de la anarquía, pidiendo al mismo

tiempo á D. Fernando tropas para asegurar losj
caminos y contener los grandes desórdenes y ex-
cesos que cometía el Conde de Urgél con las su-
_ as. Después de una madura deliberación de los
diputados de Alcaníx se resolvió que cada uno
de ¡os tres reynos nombrase tres jueces, hombres
sabios y de una probidad conocida, los quales
se juntasen en Caspe villa de Aragón situada en
"os confines de Cataluña y Valencia, y que se
pondria en ella guarnición Catalana y Arago-
nesa para su seguridad, notificando á los pre-
:endíentes que enviasen sus agentes á ella, En-
:retanto la guerra civil continuaba con el mayor
ruror en Valencia. El Virrey que estaba por el

¡partido del Conde de Urgél salió con sus tropas'
para juntarse con las que le enviaba. Los del
Apartido opuesto salieron á su encuentro, y el *
de Enero se díó una batalla en que se peleó pur
los dos partidos con el mayor furor y desespeía
cton. Los del partido del Virrey fueron derrota
dos, habiendo quedado en el campo muertos cin-
co mil hombres, y entre ellos el Virrey y el Eay-j
lio de Valencia* Los vencedores se volvieron
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¡Murvíedro, y su furor fue ta l , que obligaron á[
Arnaldo de Bellera que era hijo del V i r r ey á Ue-¡

ar en sus manos la cabeza de su padre. Este su-
ceso, que parece que debía haber encendido mas
ios partidos, los aplacó poto a poco} de manera
que los dos Parlamentos de Valencia se concorr

dáron entre sí, y enviaron a Caspe su contingen-
te.de tropas para guardar aquella plaza , donde
debía establecerse el augusto tribunal para de-
cidic de la suerte de la corona de Aragón. Se eli-
gieron después de muchos debates los jueces, que
fueron por. el reyno de Aragón D. Domingo
Blanc Obispo de Huesca , D. Francisco de Aran-
da, y Berenguer de Eardaxí. Por el principado
de Cataluña D. Pedro Zagarriga Arzobispo de
Tarragona, Guillermo de Balseca, y Bernardo
de Calves. Por el reyno de Valencia D. Bonifa-
cio Ferrer General de los Cartujos, Fray Vicen-
te Ferrer su hermano delr Orden de los Predi-
cadores , y Ginés de Babaza, uno de los mas
ielebr.es jurisconsultos de aquel reyno: mas lue-

go que llegó á Caspe y se empezaron las sesio-
nes, porque pareció que se había vuelto loco, se
nombró por los Valencianos en su lugar ü Pedro.
Bertrán; y aunque hubo algunas dificultades su-'
bre algunos de los sugetos nombrados, porque
¡de antemano habían manifestado ya sus opinio-
nes, fueron sin embargo aprobados por los Par-
lamentos. Los pretendientes a la corona eran sie-
¡te, cinco Principes y dos Princesas: el primero
era D. Alfonso Duque de Gandía hijo del Infan-
te D. Pedro y nieto de D. Jayme lí Rey de Ara-
;on, descendiente por l inea directa de varón de

la sangre Real, el qual habiendo muerto untes
de decidirse la causa , D. J u a n Conde de Prades
su hermano reclamó la corona con preferencia

1 Conde de Denia su sobrino^ mas los jueces de-
fcU-ráron que desde el día de la muerie del Rey
D, Martin los derechos personales se habían he-
cho hereditarios, porque desde entonces-se había
.abierto la sucesión; y que así los hijos no po-
dían ser privados del derecho que su padre les
habr ía transmitido, si en virtud de el que tenia
se le hubiera, adjudicado por el tribunal. El se-
.guada pretendiente era D. jayme Conde de Ur-
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gél, fiíjo de 1). Pedro Conde de Urgél y nieto del]
.nfanre D. J - jyme , que habia recibido este con-
dado del Rey D. Alfonso IV su padre, que era
lija primogénito y sucesor dei Rey D. Jayme II,
legando que tenia mas derecho á la corona que

el Duque de Gandía porque descendía de ia ra-
ma primogénita } y el Duque de la menor. El
tercer pretendiente era D. Fadrique Conde de
Luna hijo na tu ra l de D. Martin Rey de Sicilia
que incontestablemente hubiera sido heredero di
la corona si no hubiera tenidu el defecto de su
nacimiento; pero que esto no debia excluirle de]
dere,cho} porque había sido legitimado por su
padre, por su abuelo, y por el Papa: mas el tri^
bunai juzgó que estas legitimaciones solo habían
sido para hab i l i c a r l e á suceder en el reyno de Si-
cilia , pero no para los demás estados de ia coro-
na de Aragón. El quarto pretendiente era Luis
de Anjou Duque de Calabria y Conde de Gui-
sa, el qual pretendía la corona por parte de su
madre Doña Violante Reyna de Capoles, hij¡
de D. Juan hermano primogénito del ú l t imo Rey
D. Martin i y esta misma Princesa pedía también
por su parte de la misma manera que Doña Isa-
bel muger del Conde de Urgél e hija del Rey
D. Pedro IV. Kn fin el ú l í in io pretendiente era
D. Fernando Infante de Casul la , que era hijo di
Pona Leonor hermana primogénita de los dos
ú l t imos Reyes, Los agentes q\ie tenia para sos-
tener sus pretensiones, decían que las mugeres
debían estar excluidas del derecho á Ja corona
de Aragón, porque ua estado mili tar como era
el de este .re y no no "puede ser gobernado por una
muger que está siempre baxo la tu te la ; mas ios
defensores de las In f an t a s alegaron ei exemplo
de Doña Petroni la , 3. lo qual decían los agentes
de D. Fernando que eíla por sí jamás habia te-
nido derecho ^ la' corona, y las cortes nunca la
habían reconocido como tal; y que D. Rayrnun-
do .su marido habia tenido el gobierno del reyno
hasta que hubiese un hijo que l.o gobernase : que
si después de su muerte había tomado Doña Pe*-
tronlta el titulo de Reyna , solo habia sido para
hacer mas solemne el acto de dimisión de la co-
tona en.su bíjó D. Alfqjisa q.ue aua era muy ni*
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ño porque él era el verdadero heredero de su
abuelo D. Ramiro el Monge; y que aunque las
mugeres no tenían derecho al trono, sus hijos
varones debían suceder á proporción de su pro-
ximidad con el último Rey, en prueba de lo qu
el Rey de Castilla no quería entrar en concur-
rencia con ei Infante D. Fernando su t¡o aunque
era hijo de su hermano primogénito porque era
menor. En orden al Duque de Calabria decian
que las cortes lo habían ya excluido quando ha-
bían llamado al difunto Rey D. Martin al trono,
prefiriéndolo á la madre del Duque y á la Con-
desa de Fox hermana de esta Princesa: conclu-
yendo últimamente que el Infante D. Fernando
era el mas próximo pariente varón del último Rey
á quien pertenecía la corona. Oídas las razones
de unos y otros se juntaron los jueces para votar:
Fray Vicente Ferrer con otros cinco jueces se de-
clararon por el Infante D. Fernando: el Arzo-
bispo de Tarragona con Guillermo de Balseca se
declararon por el Conde de Urgél: Pedro Ber-
trán no quiso votar baxo el pretexto de que no
estaba bastante informado; mas como tres jue-
ces de Aragón, dos Valencianos y un Catalán
se concordaban, la sentencia se dio en nombre
de todos á favor del Infante D. Fernando, y se
>ublicó el 28 de Junio en la Iglesia de Caspe con
;oda solemnidad y con las aclamaciones del pue-
jlo porque se acababa el interregno y se resta-
ilecia la forma antigua de gobierno. Los afectos

al Conde de Urgél quedaron muy descontentos,
murmuraron y se quesáron de que un Infante de
-astilla fuera preferido á los descendientes de
os Condes de Barcelona. Fray Vicente Ferrer
>redícó el dia siguiente para aplacar estas mur-

muraciones, pero sin efecto. Se enviaron Emba-
ladores á D. Fernando para darle noticia de la
elección y rendirle la obediencia, el qual inme-
diatamente se fue á Zaragoza: convocó cortes,
en las quales se le prestó el juramento de fideli-
íad acostumbrado, y su hijo primogénito D. Al-
onso fue reconocido por su sucesor y heredero
egítimo de la corona, y lo mismo hicieron to-

dos los demás estados. El Conde de Urgél estu-
ro renitente por mas 'proposiciones que se le bi-
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ciaron, y unido con el Conde de Luna y otros
espíritus facciosos tomaban en secreto medidas
para encender una guerra civil en el reyno. A
principios del año siguiente hizo entrar tropas1

jextrangeras en el reyno, y excitó un tumulto en
Zaragoza; mas viendo que no tenia fuerzas bas-
tantes para resistir al Rey se encerró en la plaza
de Balaguer que entonces era bastante fuerte.
D. Fernando le puso sitio, y aunque él se de-
fendió con el mayor valor le obligó á rendirse á
discreción y á venir á echarse á sus píes. Las
cortes de Cataluña le condenaron á una prisión
perpetua, y confiscaron todos sus bienes y los del
su madre como cómplice de la rebelión de su hi-
[jo. El Conde fue enviado á Castilla con orden
de que se le tratase con el decoro debido á su
¡nacimiento. En ei mes de Enero del ano de 1414
D. Fernando fue coronada solemnemente en Za-
ragoza, y creó á su hijo primogénito Príncipe
de Gerona, y al Infante D. Enrique Principe de
Peñafíel. Recibió los Embajadores del Empera-
dor y de otros Príncipes, se establecieron en las]
cortes algunas leyes para el buen gobierno, y el
Rey tuvo una conferencia con el Papa Benedic-
to XI11. Algún tiempo después se descubrió que
la madre del Conde de Urge! hacia entrar tropas
extrangeras en el reyno, y el Rey la hizo pren-
der y encerrarla con sus hijas en un castillo. Des-
pués convino en casar su hijo D. Juan con Do-
ña Juana Reyna de Ñapóles, y firmado el con-
trato le hizo embarcar para pasar ít aquel reyno$
mas antes de llegar, la Reyna ya se habia casa-
do con Jayme de Borbon Conde de 3a Marcha,
lo que llevaron tan á mal los Napolitanos que
muchos de los principales Señores ofrecieron A
D. Fernando tomar las armas por su hijo. El Rey
les respondió que tenía bastantes reynos que dar
al Infante, y que atendida ia inconstancia de su;
Reyna se alegraba de que no se hubiese casad'
con ella. El año siguiente hizo traer á Zaragoza
las dos hijas mayores de la Condesa de Urgél,
porque trataba de hacerlas pasar á Francia. F-l
Rey renovó la solicitud que había hecho un af ioj
antes á las cortes de Cataluña pidiéndoles sybsi
dios para la seguridad del xeyno de Sicilia, y se]
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!ué -para Castilla. Cayó e n f e r m o , y su mal se¡
agravó de manera que m u r i ó el 2 de Abril, des-
pués de haber ocupado el trono de Aragón trej.
anos, nueve meses y cinco días. Dexó de Dona
Leonor de Alburquerque su muger á D. Alfonso
Príncipe de Gerona, D. Juan , D. Enr ique , D,
Sancho y D. Pedro; y Edemas cinco hijas.—Zu-
rita, Abarca y Blancas.

Le sucedió en el trono su hijo D.Alfonso
Quintode este nombre, al mismo tiempo que D.
Antonio de Luna hizo una conspiración contra él
para poner sobre el trono al Conde de Urgél. Se
dio aviso al Rey, y una lista de'todos los conju-
rados? mas D. Alfonso la rasgó sin quererla leer,
diciendo que él les haría entender que tenia mas
cuidado de sn vida que no ellos mismos. Los
alborotos en Sicilia y en Cerdeña cont inuaban
siempre, y estaba el Rey resuelto á pasar en per-
sona allá para aplacarlos; pero los Catalanes se
negaron á darle subsidios para esta expedición,
y tuvieron la audacia de enviarle diputados pa-
ra quexarse de que tenía demasiados Castellanos
en la corte. D. Alfonso les respondió que no em-
pleaba á ninguno de ellos en asuntos del gobier-
no, y que en quanto á los empleados en el ser-
vicio de su persona nadie debía darle la ley. El
Infante D. Juan , su hermano, casó con Doña
Blanca Reyna viuda de Sicilia y heredera del
reyno de Navarra. El Papa Martin V le propor-
cionó el dinero necesario para la expedición de
Cerdeña y de Sicilia, y habiendo pasado en per-
sona á ía primera la pacificó enteramente; y
quando se estaba preparando para pasar á Sici-
l ia , Antonio Carrafa le pidió socorros para Do-
na Juana Reyna de Ñapóles, ofreciéndole en su
nombre que le adoptaría por su hijo, heredero
de la corona de aquel reyno, y le dar ía el du-
cado de Calabria. D. Alfonso aceptó la proposi-
ción j y habiendo enviado un exército allá hizo

¡vantar el sitio de Ñapóles, y la Reyna cumplió
v-on lo que estaba convenido. Después pasó el
Rey á aquel la ciudad con una nota poderosa y
un gran número de tropas, é hizo su entrada so-
lemne en ella el 7 de Julio. Fue muy bien re-
cibido de la Reyna, pero como era de un genio
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tan inconstante, á PÍICOS diasestaba ya disgusta-]
da de éi y trataba de a n u l a r ia adopción. Las pla-
zas que iba conquistando del Duque de Anjou le
hacían siempre mas sospechoso y mas temible á
la Reyna y á su Ministro, porque aumentando de

modo su poder les parecía que se disminuía
el de la Reyna. Habiéndose hecho sentir la peste
en TSlápoles, el Rey y la Reyna se retiraron á
Gaeta, y aunque D. Alfonso sabía que la Reyíaa
formaba una liga contra él con et Papa, el Du-
que de Milán y el Duque de Anjou, disimuló con
prudencia, luego que supo que la peste había
cesado se fue á JNápoles, y aunque dexó las ga-
leras para llevar á la Reyna, ésta temiendo ser
transportada á Empana , no quiso usar de ellas,
y tomó el partido de irse á ia capital y encerrarse
en el palacio de Capua, manifestando d"e este
modo en público la poca unión que tenían entre
si, por mas que se hiciese correr la voz que las
diferencias eran de tan poca consideración que
¡e restablecería muy pronto una amistad íntima;
y aunque los dos vivían en diferentes palacios
separados, no dexaban de guardar entre sí la
mayor atención y política; mas luego que la
Reyna consiguió del Papa la promesa de que
anular ía la adopción del Rey de Aragón y con-
firmaría la que iba á hacer del Duque de Anjou
resolvió deshacerse del Rey. Para este efecto le
envió un Senescal para que viniese á su palacio
i conferenciar con ella. El Rey que sabia toda

trama hizo prender al enviado, y con,un cuer-
po de tropas escogidas se fue al palacio dé'ía
Reyna $ mas luego que se acercó á tiro la guar-
nición disparó contra él una nube de flechas: el
caballo del Rey fue herido y algunas personas
de distinción quedaron muertas. Se encendió la
guerra civil que duró hasta que le llegaron re-
ruerzos al Rey, y entonces escapó Ja Bey na
abandonando la capital, I>. Alfonso desando
á su hermano D. Pedro para gobernar el rey
se volvió a sus estados, y de camino entró en
Marsella y la entregó al saco del soldado, po-
iendo guardias en las puertas de las Iglesias pa*

ra salvar á las mugares que se habían refugiado
á ellas, j y habiéndole ofrecido .en leconocimien-
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to las Señoras un rico presente de sus joyas, les
respondió que él se vengaba como Príncipe, y
que no había venido á tobar. Luego que llegó
á Aragón, el Infante D. Juan subió á la corona
de Navarra, y por su mediación se cortaron las
diferencias que habia entre el Rey de Aragón y
el de Castilla , y se puso en libertad al Infante IX
Enrique su hermano que estaba preso por las
turbaciones que excitaba en el reyno. El Rey, te-
miendo que ei de Castilla pusiese en libertad ai
Conde de Urgél, ío hizo sacar del castillo donde
estaba y lo encerró en el de Xátiva. D* Alfonso
protegía á D. Gilíes de Muñoz que había sido ele-
gido Papa en lugar de BenedictoXIII contra Mar-
tin V; mas después se acomodaron estas diferen-
cias obligándose el Rey de Aragón á hacer á
Muñoz renunciar el título de Papa como lo hi-
zo. El descontento entre los Reyes de Castilla y
Aragón continuaba siempre. El de Castilla ex-
citó una conjuración contra D. Alfonso sirvién-
dose de algunos Señores y principalmente del
Arzobispo de Zaragoza; la qual descubierta fue-
ron presos los mas de los conjurado.-;, pero no fue
ahorcado sino uno. Ei Infante D. Pedro se vino
á Aragón para informar al Rey del mal estado
en que estaban las cosas en Ñapóles, y el Rey
envió muy pronto socorros á los de su partidoj
y quando todas las cosas estaban en peor situa-
ción, llegó un Senescal enviado por la Reyna
.tamándole de nuevo, ofreciendo el mismo Senes-
cal servirle con seis mil hombres luego que su
tropa se presentase; y Martin V también le ofre-
ció que le serviría coa sus fuerzas. Quando esta-
ja haciendo ios preparativos para su expedición
murió aquel Papa , ío que causó mucho sentimien-
to al Rey. Hechos todos los preparativos., dexan-
do á la Reyna regenta de Cataluña, y al Rey de
Navarra su hermano Regente de Aragón y Va-
.encía, se hizo á la vela con veinte y seis gale-
ras, nueve baxeles, y otros bastimentos mas pe-
queños. Se fue á atacar la isla de Gerbes en la
costa de África, y habiéndola reducido á su obe-
diencia se fue á Sicilia donde le llegaron Emba-
jadores enviados por el Papa Eugenio IV pi-
diéndole que se ligase con los Venecianos y Fio-

faña.
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•entines. El Rey consintió en esto con tal que el
3apa le diese la investidura del reyno de Ná'po-
es, el qual no quiso admitir esta condición; y

en el invierno hizo un nuevo tratado con la Rey-
ia de Ñapóles, la qual se obligó por su parte a.
anular la adopción del Duque de Anjou y reno-
var la que pr imero había hecho. Dos años casi
enteros se pasaron en estas negociaciones, y ha-
iiendo muerto el Duque de Anjou, la Reyna, in^

constante como siempre con desprecio del tráta-
lo y de las promesas, llamó á Renato hijo del di-
"unto Duque á la sucesión del reyno, el qua]
10 habiendo podido ir en persona á Ñapóles por
que lo tenía prisionero el Duque de Borgoña,
envió á su muger Isabel, la qual fue recibida
con grandes demostraciones de alegría. La Rey-
na de Aragón que era en estremo zelosa envió
\ los Infantes D. Enrique y D. Pedro á SíeHi.
lara solicitar que el Rey volviese á sus estados^
ñas porque el Rey y la Reyna tenían entre sí
muy poca pa7 se desentendió de esta solicitud.
Después ¡e envió al Rey de Navarra persuadida
de que sus representaciones tendrían mejor efec-
to. La Reyna ríe Ñapóles murió hacía este tiem-
po el 10 de Febrero, y por este motivo se pre-
paraba para la conquista de este reyno D. Al-
fonso acompañándole el Rey de Navarra y é.
Infante D. Enrique, quedándose para gobernar
la Sicilia eí Infante D. Pedro. El Rey se hizo-;
la vela, y como los Señores de su partido se ha-
bían apoderado de Gapua, se fue á desembarcar
en esta costa; y habiéndose resuelto en un cón-
;ejo de guerra empezar por el sitio de Gaeta,se

fuá hacia esta plaza y la bloqueó por mar. Otón-
zo Opo y Francisco Espinóla que mandaban en
:a plaza por la república de Genova , y el Du-
que de Mi lán , resueltos á defenderla basta el ul-
timo extremo, echaron fuera todas las bocas in-
útiles. Los Generales de Alfonso quisieron obií-

á estos miserables á volver á entrar en la
:>laza para apresurar su rendición; mas el Rey
se opuso mandando que se les tratara ctm hu-
manidad, y diciendo que queria perder antes la
plaza que el renombre de Humano. Los Geno-
veses enviaron una escuadra de doce gruesos ba-
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Jfa* Ixeles y tres galeras con .tropas para socorrer la
^ jplaxa baso las órdenes de Bleso Acereto Canci-

ller de la república. El Rey "le salió al encuen-
tro con doce bajeles y once galeras, y el 5 de
Agosto se avistaron las esquadras y se prepara-
ron al combate. Acereto mandó que tres gruesos
baxeles se pusiesen separados del resto de la es-
quadra y sin entrar en combate hasta nueva or-
den. Se empezó el combate con el mayor furor
y duró diez horas. La esquadra de Aragón fue
derrotada enteramente, y la capitana donde es-
taba el Rey, que fue acometida por los tres ba-
xeles que había mandado separar el Almirante
jenovéSj fue batida con tanta furia que yéndo-
se á pique se rindió ai Duque de Milán; y todos
os demás baxeles de la esquadra de Aragón, ex-

cepto uno, fueron apresados. Perecieron seiscien-
tos hombres en el combate, y se les hicieron seis
mil prisioneros, entre los quales estaban el Rey
de Aragón, el Rey de Navarra, el Infante D.
Enrique, D. Juan de Sotomayor, que íiabia si-
do Gran Maestre de Alcántara, con muchos otros
Señores principales de Valencia, Cataluña, Ara-
jon y Castilla; y entre los prisioneros Napolita-
nos estaban el Príncipe de Tarento, el Duque
de Sessa, el Conde de Campo-Baso, y muchos
itros Señores principales. Acereto temiendo lle-
Tar en su flota tanto número de prisioneros echó

en tierra quatro mil soldados. De resultas de es-
a batalla los Generales del exército de Aragón
evantáron el sitio de Gaeta. Acereto no quiso

entrar en ei puerto, porque Espinóla como Al-
mirante de la república no tomase el mando de
a flota, y así hizo vela á la isla de Ischia, pi-
.iendo al Rey que tenia prisionero que diese ór-
.en para que se entregase la ciudad, Alfonso le
espondió que aunque supiera que Se le habia de

irrojat al mar no consentiría que se le entrega-
e ní una pulgada de tierra. En vista de esto fue
desembarcar en Sabona plaza que pertenecía ai

Juque de Milán. Los dos Reyes y los demás prí-
ioneros fueron llevados á Porto Venere, y el

General Pecínino cnn «na escolta de seiscientos
abatios los llevó á Milán, donde entraron él i 5

de Setiembre. El Duque de Milán trató al Rey
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de Aragón con la mayor magnificencia y respe
to. Concluidas las ceremonias el Rey le dixo a
Duque que estragaba muchísimo que protegies
con tanto empeño al-de Anjou, porque si llega
ba éste á establecerse en el trono de Ñapóles la
tropas de Francia habían de pasar por el Mila
nesado y las tierras de la república de Genova
donde darían sin duda alguna la ley, y que d
Motector del Duque de Anjou pasaría á ser s
vasallo y su subdito: que Juan Galea su padr
¡iempre había-pensado así, y se había opuesto

que las tropas Francesas entrasen en Italia. Es
.as razones hicieron tanta fuerza al Duque qu'
dentro de pocos dias firmó con el Rey de Ara-
gón una liga ofensiva y defensiva contra todo
os Príncipes 5 después hizo regalos magníficos ,
os Infantes, y al Rey y á los demás Señores^ a

quienes restituyó inmediatamente sin rescate la
ibertad, D. Alfonso se aprovechó tan bien de
Astado feliz en que &e pusieron sus negocios, que
.ntes de Natividad el Infante D. Pedro se había
.poderado ya de Gasta, ̂ a república de Genova
.evo tan á mal esta cópducta del Duque, que
leclaró la guerra.á él y á su aliado. La noticia
'e la cautividad del Rey de Aragón y el de Na-
'arra causó un gran sentimiento á toda la Espa-
:a. La Reyna convocó inmediatamente cortes en
taragoza, y luego después generales en Moñ-
ón, donde se tomaron todas las .medidas .nece-
aríasparatla seguridad de.lps tres reynos. -Se-

iiregua con Castilla, y quando se
aba del rescate del Rey llegó el de Navarra.pa-
a informar de la .mutación que había habido en
us negocioSyy deUáínecesidad^ue tenia de un

. Las,cortes4 3 7 , .
enerales estaban entonces juntas,en Alcañiz, y

se separaron para tener cortes particulares en ca-
a provincia y deliberar sobre las circunstancias
n que se hallaban. Las de Aragón, que conti-
uáron en Alcafíiz, concedieron al Rey ciento
einte mil florines de oro: las de Valencia, que

se juntaron en Morella, le hicieron también un
onaHvo considerable; y las Je Cataluña que se
iviéron en Tortosa convinieron en suministrar
¡en mil íloiines para enviar al Rey una

TOMO
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1 Mu nombrando por. General de ella-al Conde de Mo-i

dica. Con estos auxilios el Rey de Aragón llegó]
á hacerse dueño.del rcyno de Ñapóles, y no pa-
rece que tenia muchas ganas de volver á Espa-
ña; pero sí hizo venir á su hijo natural D. Fer-

'nandu a quien tenia particular afición.,El Infante
D. Pedro perdió la vida delante de Ñapóles. To-
dos los Principes de Italia espantados del poder
de Alfonso se ligaron contra él, inclusos el Con-
de de Milán y el Papa; pero sus fuerzas eran
tan grandes que se apoderó de todo el reyno de
Mípoles1 y rompió la liga. Juntó cortes en la ca-
pital y entró t r iunfante en ella á la maneta de los
Generales Romanos. Estaba sobre un carro des-
cubierto todo dorado, tirado por quatro caballos
blancos magníficamente enjaezados: delante de
estos iba otro caballo del mismo color y de la mis-
ma hermosura: toda la clerecía precedía á pie:.
del mismo modo a los lados y detrás los Príncipes]
del reyílo y Señores: el Rey no llevaba coro-
na ni cetro, y hablaba con tanta afabilidad mez-1

ciada con dignidad a todo el mundo, tjue esta-
ban admirados y llenos de respeto y amor por él.
Después celebró las cortes en que fue reconoci-

,do su hijo natural D. Fernando por su heredero
y sucesor en la corona, y creó muchos Condes
y Marqueses. Hizo la paz con el. Duque de Mi-
,an y con el Papa Eugenio. Casó á Doña María
su hija natural con Leonel de Est,.Duque de
Ferrara; de lo que quedó tan picado. Francisco
Picinino (que le había hecho tan grandes servi-
cios), que salió deLreytio en veinte y quaíro ho-
ras. Al fin del año dos oficiales de distinción lla-
mados Broilo de Mare y Pedro Brunoro hicie-
ron una conspiración para matarle; pero fueron
presos, enviados á Aragón, y/ encerrados en el
castillo de Xátiva, donde estuvieron muchos años.
La- envidia-de los-Príncipes de Italia se aumen-
tó con la buena fortuna de Alfonso. Legitimó
al. Infante D. Fernando, con lo que se. qui-
taron,todos los obstáculos1 que podia haber para
la sucesión al trono. Se casó el Príncipe joven
con Dona Isabela de Clermont sobrina del Prín-
cipe de Tatemo,.y á los Genoveses que tamo le
nborrecian les hizo tributarios sujos. Los súbdi-
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•¿fot ros.del reyno de Aragón, Cataluña y Valencia

ás' siempre le fueron fieles, y el Rey de Navarra.
D. Juan su hermano le consultaba siempre en
los negocios mas difíciles, aconsejándole que vi-
viese siempre en paz y buena armonía con el Rey

1454 de Castilla. Hizo una paz con el Rey de Navar-
ra D. Enrique sucesor de D. Juan II, q-iie mien-
tras él vivió se observó fidelísimamente por una
y otra parte. El Príncipe de Víana después dé
haber hecho la guerra á su padre D. Juan , y ha-
ber estado mucho tiempo preso, últimamente se
retiró á Ñapóles donde Alfonso le recibió con el
mayor agrado y 3e trató con el decoro que le era
debido, y lo mismo hizo el Príncipe de Tarento$
y por mediación de IX Alfonso se reconcilió'con
su padre, aunque poco después de haber vuelto
á Navarra se encendieron de nuevo los ánimos
y se excitó una guerra civil que obligó á D,
Juan á desheredarle; mas quando estaban para
darse una batalla padre é hijo, D. Juan admitió
a mediación del Rey de Ñapóles obligándose

á recibir las condiciones de paz que propusiera;
y anular quanto habia hecho contra su hijo el

1458 Príncipe de Viana, Todas las negociaciones pa-
rece que íe habían salido bien y llenado de sa-
tisfacción; mas lo que le causó el mayor dolor
y tristeza fue que los,Napolitanos no amaban al
Duque de Calabria su hijo porque no tenia el
mmor afable, ni aquella benignidad y dulzura

que se grangean el afecto de las gentes, sino un
jenio tétrico y reservado, por cuyo motivo al-
íunos de los principales Señores habían ofrecido
a corona, á su sobrino D, Carlos; pero habiendo

sabido este Príncipe que eí Rey estaba enterado
de todo, se retiró á Sicilia. El Rey cayó enfer-
mo, su mal se agravó, y en fin murió el 27 de
Julio, á los quarema y tres años de su reynado
en Aragón. Fue sin duda el mejor Príncipe que
la subido al trono de Aragón: gran político,
sincero, sin artificio, hombre de mucho valor y
gran Capitán> que poseía perfectamente el arte
militar y hacía la guerra sia crueldad. -Era aman-
te de las buenas letras y protector de ios.sabios.
Con tantas virtudes tuvo grandes vicios que
afeaban su vida privada, peco que no influían

h 2
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en los negocios públicos. Murió con grandes sen-
timientos de penitenciaré instituyó por here-
dero-de sus estados de Aragón á su hermano
D, Juan Rey de Navarra, y el reyno de Nápo-
.és lo dexó 3 su'hijo T>. Fernando. Además de
este hijo natural tuvo otras dos hijas,-Doña Ma-
ría Duquesa de Ferrara y Doña Leonor Prin-
cesa de Rosario y Duquesa de Sesa Zurita
Blancas, Carboncl, Abarca, y Hernando Pérez
de Guzman. " • •

1460 Sucedióle en el'trono de Aragón el Rey de
Navarra D. Juan II, que fue proclamado en Za-
ragoza el 25 dé Julio, y luego confirmó los fue-
ros y privilegios de los Catalanes y Valencianos
y le prestaron el juramento de fidelidad y de nbe
diencia. Mandó véñit á Mallorca al Príncipe D
Garlos su hijo que estaba en Siciíia, y se con-
cluyó un tratado de reconciliación entre el pa-
dre y el-hijo j por medio del qual todos los qu
habían sido presos'por su causa fueron puesto
en 'libertad; Se le restituyó el principado de Vía
na con todas'sus rentas; y guando estaba el Re;
en Barcelona pasó de Mallorca á esta ciudad pa
ra hacer las sumisiones debidas al Rey su padr<
y á la Reyna su madrastra. El Rey tuvo corte,
á' los Aragoneses en Fraga donde se extrañó mu-
cho que no propusiera por su sucesor en el tro-
no al Príncipe D. Carlos su hijo. Desde allí pa-
só á tener cortes á los Catalanes en Lérida, 5
en estas-se le pidió expresamente que declarase
al Príncipe por su sucesor; pero habiendo elu-
dido siempre artificiosamente esta proposición se
encendieron de nuevo los ánimos, y estas dife-
rencias tuvieron un fin trágico. El Rey de Por-
tugal propuso al de Aragón casar á la Infanta
Dona Catalina con el Príncipe de Viana. El Rey
y el Príncipe aceptaron la proposición; mas los
Kmbaxadores que el Rey D; Enrique de C'asti-
,1a había enviado á la'corte de Aragón, ofrecie-

ron en secreto al Príncipe que si quería casarse
con la Infanta Doña Isabel su hermana, aunque
su padre no accediera á esta proposición , lo pon-
!ria en el trono de Navarra por la vía de las ar-

mas. El Almirante de Castilla luego que llegó á
entender esta intriga avisó á su hija la Reyna de



TABLAS CRONOLÓGICAS.
Aragón, la qual por sus lágrimas llegó á persua-.|
.ir al Rey que se le quería destronar. Tanto apu-:

ó al Rey? que era ya viejo, que le prometió
laria prender á su hijo. No se atrevió á esecuT
arlo en Barcelona y lo hizo estando en Lérida,
laciendo trasladar al Principe de prisión en pri-

sión como si hubiera sido culpable de un crimen
capital, y lo peor fue que hizo correr la vqz de
que su hijo había conspirado contra su vida. Las
cortes de Aragón gomaron parte en. este negocio
Adiendo por el-Príncipe. Las de Cataluña pidie-
ron que fuese puesto en libertad, y aun levan-
taron tcopas y equiparon una flota para,conse-
guirlo. El Rey f), Juan por su.parte se; armó
también^ mas la Reyna temiendo una rebellón
general persuadió aí Rey que pusiese en liber-
tad al Príncipe y le concediera lo que pedia, lo
que no tuvo dificultad en conseguir. Las cortes
de Cataluña le dieron las gracias por diputados,
peto no quisieron permitir que la Keyna entrase
en Barcelona con eí Príncipe} y. el Rey abandpr
no Ja Cata!uña-al Príncipe D. Carlos,, haciendo
tin tratado con el Rey de Castilla á quien él em-
peñó abandonar los intereses de su hijo. La no-
ticia de este- tratado causó una melancolía tan
profunda ai Príncipe, que luego se le encendió
una fiebre violenta, y murió en Barcelona el s;
de Setiembre de edad de quarenta años y algu-
nos meses..Tenía derechos incontestables á Ja co-
rona de Navarra; porque su madre.era la here-
dera, y las qualidades estimables que tenia le
grángeáron la amistad de todo el mundo. Esta-
ba muy instruida.en,las buenas letras y en la Fi
losofia: compuso-un Comentario sobre la Ética
de Aristóteles: escribió una histotia de Navar-
ra: era muy aficionado á la Poesía, y gustaba
de conversar con los literatos^. Antes de morir
pidió perdón al Rey su padre: instituyó por su
testamento heredera del reyno de Navarra á su
hermana Doña Blanca:, desó tres hijos natura-
les, es á saber, á,D. Felipe Conde de Beaufor,
á Doña Ana de -Navarra , y á D. Juan Al-
fonso nacido en Sicilia. Generalmente se creyó
que !a Reyn-a le habia hecho emponzoñar por
medio de un médico guando estaba en la pri
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síón, ;tns habitantes dé Barcelona estaban tan
persuadidos de,la inocencia de este Príncipe que
creyeron que se hacían milagros :en su sepulcro;
y tan irritados por la dureza con que se le ha-
bía tratado, que resolvieron erigirse en repúbli-
ca, implorando para esto la protección de LuisX"
Rey de Francia. Como la Reyna Doña Juana
era tan artificiosa y de mucho tálenlo persuadió
á las cortes de Cataluña que reconociesen por
sucesor de D. Juan al Príncipe D. Fernando, y
como tal le prestasen el juramento de fidelidad
pero luego que se publicó esta noticia se insur-
reccionaron los pueblos. La Reyna favoreció á

'algunos.de los que se habían -levantado contra
sus Señores: éstos se declararon por el partido
del pueblo, y ía Reyna se vio en la^recision
de retirarse con su hijo á Gerona, donde luegí
fue sitiada por los rebeldes. Fl Rey D. Juan to-
mó de Luis XI doscientos mil escudos 'prestados
empeñando los condados de Cerdania y Rose-
llon, y con las tropas <iu'e levantó -y el ¡socorro
que le envió hizo levantar el sitio de Gerona,
Después hizo prender ala Infanta Dofia Blanca
;u hija, y la entregó al Conde y á la Condesa
de Fox sus mayores enemigos. Esta desgraciada
"'rincesa imploró la protección del Rey de Cas-
illa ofreciéndole el reyno de Navarra; pero!
al fin fue encerrada en un castillo 'd:e -Bearne,

[donde al cabo de dos años murió. Los Catala-
nes ofrecieron su principado al Rey de Castilla
irocí amándole-en Barcelona, el qual les envió

muchas veces socorros; pero al fin sometió á la
decisión deí Rey de Francia las diferencias
[ue tenía con el de Aragón, y éste resolvió
;ue renunciaría á ía soberanía y á la defen-

sa de Cataluña, Después de esto los Catata-
les ofrecieron su principado al luíante D, Pe-
!ro de Portugal, é hicieron la guerra en su nom-
ire. El $r de Enero del año de 1465 los realistas
anáron una batalla á los rebeldes haciéndoles
tüchos prisioneros de las personas mas princi-:
ales, y después de esta victoria se rindieron

muchas plazas, tíl 29 de Junio del año siguien»
te murió el Infame D. Pedro, é instituyó por he-
redero del principado de Cataluña al Principe D.
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>f Juan como sucesor mas inmediato de parte de
., ios Condes cíe Urge!. Después los Catalanes re-
— curtieron á Renato Duque de Anjou y á Juan

1467 Duque de Lorena; su hijo; y aunque el Duque 1505
era muy viejo se reanimó con las proposiciones
de Jos Catalanes, levantó tropas, y las envió á
Cataluña baso las órdenes del Duque de Lore-
na su hijo. El Rey de Aragón hizo por su parte
todos los esfuerzos posibles para reducir á los re-
íddes. Buscó socorros, y aunque viejo y enfer-
mo se puso: á la frente de los exércitos, y mos-
tró mucho valor y prudencia» Los habitantes de
Barcelona sacrificaron todas sus riquezas á su de-
fensa.. La Reyna de Aragón se puso á la frente
de los esércitos y se embarcó con sus tropas pa--
ra ir á sitiar á Rosas; y no habiendo podido to^
mar esta plaza, pasó á tratar con la Condesa de
Fox para arreglar muchos puntos importantes
sóbre.el-reyno de Navarra. Después se retiró á
Tarragona, donde murió de una larga enferme-

1468 dad el 13 de Febrero de 1468. Poco tiempo des1 1506
pues el Rey estuvo en- peligro de caer en manos
del Duque .de.í-ufcoa yu-c mptcaú lutlt» su bagd^
ge. Luego que escapó de este peligro se fue á
celebrar cortes en Zaragoza, en las quales decla-
ró á su hijo D. Fernando Rey de Sicilia, y le
asoció á la corona de Aragón; y el mismo afio
un médico Judío le batió las cataiatas, y le res-
tituyóla vista. Juntó un buen ejercito para so-
correr á Gerona, que el Duque de Lorena tercia
sitiada; mas quando las tropas se acercaron, la
plaza estaba ya rendida. Mientras que el Rey se
había ido A divertir á la caza ? D. Fernando R_ey
de Sicilia que mandaba el etercuo, tentó sor-
prender al Duque de Lorena para dar pruebas
de su valor, pero fue batido ¿1 Conde de Fox
hizo una irrupción en Navarra mienírasUs tro-
pas estaban en quarteles de invierno, y luego el
Rey D^ Juan envió tropas contra él. Después
equipó una flota pata cortar los socorros al eneT

1470 migo. En el mes de Mayo del año de i47o;jun-
tó las cortes de Cataluña en Monzón que fuérofi
mas favorables .á. sus deseos de lo 'qué 'é l mis-
mo se prometía. ,Kn-el mes de Setiembre tuvo
corles de Aragón en Zaragoza, en las quales se.



147

TABLAS CRONOLÓGICAS.
hicieron grandes donativos con el fin de levan
tar: un eséfcito considerable paca la campaña si
guíente. Él 16 de Diciembre murió en Barceio
na el Duque de Lorena. Su hijo primogénit
í). Nicolás tomó el título -de Rey de Aragón
pero los habitantes de Barcelona tenían gana
de someterse á la dominación francesa. El Rej
D. Juan sometió á Gerona y á muchas otras pía
zas; pero corrió gran peligro en el sitio de Pece
lada, porque el Conde de Campo Baso penetn
por la noche con algunas tropas} y el Rey se vi<
precisado á montar á caballo en camisa para sal
varse. Perpiñan después de haber degollado la
guarnición Francesa se entregó al Rey 3 y los re-
beldes solo se mantenían en Barcelona. El Rey
envió á su hijo natural D. Alfonso, de Aragón
y-el Conde de Prades á bloquear esta plaza, es-
petando que la hambre los reduciría.; mas ellos
estuvieron tan obstinados que hicieron una sali-
da con .D. Dionisio de Portugal y Jacobo Ga-
íeoío sus Generales = contra las tropas ttel Rey.
Se;dió una batalla el 5 de Noviembre en que se
dispersaron iodos iiríiiua un .i-iieLpu de quaífo mi]

lombres con los dos Generales, los quales se de-
endiéron con la mayor obstinación, y envuel-
os por todas partes por las tropas'del Rey vien-
16 que no podiaixyá escaparse se rindieron Des-

pués el iConde de Prades batió al Conde de Cam-
pó: Baso y a sus Italianos. Sin duda alguna des-¿

fé! esta campaña hubiera acabado ;con los rebel-
íes D- Juan si los negocios de Navarra y el má-
rimonio de su hijo D. Fernando no le hubiera
lamado su atención, y hecho gastar el dinero
necesario para la continuación de la campaña.
DtV la primavera del año de 1472-puso sitio á
srceloná por mar y:tiecia-^y;aunque 'Luis Kl
•él Duque de Lorena procuraron socorrer la
aza sus esfuerzos fueron inútiles.. Los sitiados

estaban reducidos al extremo. El Rey les hizo
>roponer que olvidaría todo lo pasado y confir-

mariá'todos -sus fueros y privilegios, y conser-
aria á cada uno en sus bienes y dignidades^ pe-
o se hicieron sordos á todas estas ofertas» sedu-
dos y engañados por el Conde de Paílars, el
ual el año precedente había recibido testimo-
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njos manifiestos de la clemencia del Rey. El 6 de
Octubre aquel Soberano les escribió una jcaüta re-
ritiendo las mismas ofertas y-llena de,expresiones
de la tüííyor ternura; y un eclesiástico de una gran

irtud que había en Barcelona les persuadió al
TU. á rendirse. Enviaron diputados al Rey, y el
1.7 del mismo mes se arreglé "la .capitulación,
perdonando á todos á excepción del Conde de
Paüars, á quien sin embargo se le ;dexó la li-
bertad dé escaparse. El 21 entró el Rey en la
ciudad, y el 22 confirmó todos sus privilegios.
El mismo año se concluyó el matrimonio, de
D. Fadt.ique.IZ hijo de Fernando .Rey de Ña-
póles con Doña Juana Infanta de Aragón. Hj-
KO'despues fortificar las plazas de Perpiñan y
de Elna, y ponerías en estado de defensa, por.
que Luis XI hacia los mayores preparativos

X473 Para 1a campaña siguiente $ y viendo conster-
nados á los habitantes de Perpiñan ): los juntó
en la Catedral y les exhortó á hacer-una-vi^-
gorosa defensa, jurando solemnemente^! mis-
mo Rey que.no les abandonaría mienitas que
durase el sitio. Xa plaza; fue luego embestida
por Un exército numeroso baxo el mando de
Felipe Conde de Bresa. Luego que los Cata-
lanes tuvieron noticia de esttí sitio ,• tomaron
las armas y enviaron diputados á. P. Férnarr-
do Rey .de Sicilia que se .hallaba .en jCasí
para que viniera a ponerse á su frente;} y
te-rPríricipe ?? aunque tenia sus propios intere-
ses: en< g*an peligro.¿ ;á persuasión del A.VLQ-:
hispo de, .Toledo y de su esposa la Princesa Do-
ña.Isabel , voló si socorro de su padre-*"En Bá
celona eiiicontró un ¡exército; de; veíate; y *íi
co mÜ hombres sobre las armas dispuestos
ponerse en marcha-; El Rey D. Jwan .se de-
fendía en -Perpiñan con 'el mayor valor contra
el exército de los Franceses que tenia Gene-
rales muy buenos y se componía de quarenta
mil hombres i pero habiendo perdido mucha gen-
te , y sabiendo que venia al socorro de la pla-
za D. Fernando, se retiraron. El Rey salió á
recibir á su hijo , el qual después de haber abra-
zado á su padre partió inmediatamente á atacar
¿•Jos Franceses; los alcanzó, pero tenían una
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posicioíh tan buena y estaban tan bien atrínche-
rados., que no sé atrevió á atacarles. Los Fran-
ceses' sin embargo pidieron una suspensión de
hostilidades y se hizo una tregua; mas Luis no
quiso ratificarla, y habiendo reforzado el exér-
cito mandó á los Generales que volviesen á po-
ner sitio á-Perpiñan, hallándose aun el Rey D
Juan dentro de la plaza, él qual viéndose muy
apretado hizo correr la voz de propósito que las
plazas que los Franceses habían dexado tras de
sí se habían sublevado, y los Franceses conster-
nados con esta noticia levantaron el sitio y se re-
tiraroiK El Rey salió de la plaza con sus tropas,
atacó su retaguardia y la hizo pedazos, de ma-
nera que viéndose Luis sin esperanzas de poder
continuar la guerra, envió á pedir la'paz que ,se

1474 concluyó inmediatamente. D. Juan fue recibi-
do en Barcelona con los mayores aplausos aun
por aquellos que habían sido sus mayores ene-
migos, y luego envió diputados á Patís con ple-
nos poderes para arreglar todos los artículos y
allanar todas las dificultades para que fuese mas
sólida la pa«. Mas el Rey que había ya salido
de París con el fin de ganar tiempo y con deseos
de continuar la guerra, había mandado arrasar
toda la campiña cerca de Perpiñan para que
quando volviese con un exércíto mas poderoso
pudiese reducir, pronto esta plaza. El Rey de
Aragón que estaba en la mayor incertldtimbre,
y con los temores de que la guerra continuaría,
se fue á Barcelona, y habiendo celebrado cortes
e ofrecieron todos los auxilios necesarios para

ella. El Rey D. Fernando, á pesar de la situa-
ción en que estaban sus negocios en Castilla,
>artió inmediatamente á Aragón por consejo de
3ofia Isabei. Levantó todas las tropas que pudo
en este reyno, convocó las cortes, les exhortó á
restablecer la t ranquil idad publica, haciendo o
sar las facciones que tenían todo el reyno en el
mayor desorden. El Rey D. Juan había hecho
entrar víveres en la plaza de Perpiñan, y con las
ropas que D. Fernando le llevó, tenia ya un

exércíto capaz de resistir á ios Franceses. Fer-
nando se volvió á Zaragoza porque continuaban
os mayores desórdenes en aquella ciudad eau-¡
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Sítaos por un hombre llamado Ximeno Gordo,
el qual disponía á su gusto del pueblo, y ha-
bía puesto en tos cargos públicos á sus amigos
y parientes» los que cometían impunemente to-
da especie de desórdenes y violencias. Viendo
D. Fernando que no se le podía contener por
las vías ordinarias de la justicia, lo llamó, y
puesto en las manos de un Sacerdote y de un
verdugo le hizo quitar inmediatamente la vi-
da, .y expuesto su cadáver á los ojos del púV
buco se fue el Príncipe en persona á las cor-
tes y les dixo que á ellas tocaba hacer lo de-
más. Las cortes mandaron prender á todos los
empleados por éste, se les hizo el proceso eh
"orraa, se les castigó según las leyes, y se res--
tableció la tranquilidad en la,ciudadj.y Di Fer*

1475 nando se volvió á Castilla. los Franceses >sé i f t j
apoderaron de Eína y desolaron una gran'par-
te del país. Después se pusieron sobre Perpi-
ian, y no habiendo podido ser socorrida esta
plaza por las grandes turbaciones que había en
bastilla después de la muerte de D. iEnriq
capituló el 14 de Marzo; -,y^habiendo ésti
.ado los habitantes la libertad de retirarse, la
mayor parte se fueron á Cataluña. Después se
hizo una tregua de seis meses entre el Rey de
F tanda y el de Aragón, y concluida ésta el
exércíto Francés llegó hasta las fronteras de Ca-
taluña^ haciendo al mismo tiempo irrupciones en

1476 la Vizcaya^ ,D. Fernando se'abocó con su pudre 1514
que jamás se había visto en un estado mas mi-

rable por no tener tropas ni dinero. El reyno
de Aragón estaba lleno de bandidos y ladrones,
y despedazado por diferentes facciones* de. ma-
nera que las cortes no hallando;medio para res-
tablecer la tranquilidad pública, se levantaron
varias compañías de particulares que volunta-
riamente tomaron las armas para el servicio del
Estado. El reyno de Valencia se hallaba en el
mismo desorden. La peste hacia estragos en Ca-
taluña, y los Franceses continuaban sus con-
quistas sin que los Catalanes pudieran levantar
tropas para resistirles. Entre, los Señores (jUe
mentaban estas divisiones D. Jayme de Aragón
era uno de los mas turbulentos, el qual con una
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-ffi« ¡trapa 'de- bandidos se babia apoderado cíe algu-

d*., ñas plazas; fíi- Virrey de Valencia Je .persiguió,
— le. •prendió -en una fortaleza donde se- ha-bia refu-

fugiado, y lo envió á Barcelona, donde e¡ Rey
ie mandó decapitar y dexó sus estados á su nie-
to. La Reyna Doña Juana se embarcó para Ná-
pules, y llegada :állá se casó con el Rey D. Fer-

147 nando. El Rey Di Juan «n «na conferencia que
tuvo con el ̂ Príncipe I). Fernando le persuadió
que se reconciliase cotí el Arzobispo de Toledo,
y sin embargo-deí resentimiento que Doña Isa-
bel tenia con este. Prelado, se hizo, poco tiempo
después la reconciliación con gran satisfacción
del Rey D. Juan ; pero sintió mucho que trata-
sen de hacer Ja paz. con, el' Rey de Francia, te-
miendo. que abíuá perder iel:K.osellon y laCerde
ñaf y así se'-dió priesa á concluir una tregua con
los Franceses por un aíío , esperando que en este
tiempo las cúsas^e mudarían y se pondría en esta
do-de podercontimí-a/r'la guerra. El Rey de Ara-
gón y.el'deCasEiíla'pidiéron al Papa que nombra-
se para el Arzobispado de^Zaragoza á D. Alfonso
de , Aragfjn''hijo natural del Eey D. Fernando que
tenia solo seis años, y ast lo concedió. £11 Rey
D. Juan cayó enfermo en Barcelona, y murió
en esta ciudad el rp de Enero de edad de ochen-
ta y dos afíos después -de nater reynado veinte
y- uno en. Aragón. Tuvo<de Doña Blarica su pri
mera muger á D. Carlos Príncipe dé VJana, a
Doña Blanca que casó- con D.. Enrique IV Rey
de> Castilla- y -ya Doña, Leonor Condesa-de Fox.
Oe Dona Juana Enrique su segunda muger tu-
vo a D. Fernando que heredó la corona de Ara-
gón, á Doña Juana Rey na de Ñapóles, y Á Do-
ña María yiDoña Leoraon También >íuvo algu-
nos hijos •naiurale^Bra .na'túralm ente-justo , va-
iente y;liberal. Fue enterrado «n el- monasterio

de Poblet con sus antepasados.. Le sucedió en el
eyno su hijo el Príncipe D. Fernando, el quaí

confirmó Jas leyes, fueros y privilegios á los,
Aragoneses > Catalanes y Valencianos, y se re-l
unió este • rey no á: la .corona de Castilla. — Z
a, Blancas y Abarca. ' ; •-
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LIBRO DECIMONONO.

CAPÍTULO PRIMERO.

Como el Rey D. Enrique se encargó
del gobierno.

JKeposaba algún tanto Castilla á cabo de tormén-"
tas tan bravas de alteraciones como padeció en
tiempo pasado : parecía que calmaba el viento de
las discordias y de las pasiones, ocasionadas en
gran parte por ser muchos y poco conformes los
que gobernaban. Para atajar estos inconvenientes y
daños el Rey se determinó de salir de tutela y en-
cargarse él mismo del gobierno, si bien le faltaban
dos meses para cumplir catorce anos, edad legal, y
señalada para esto por su padre en su testamento.
Mas daba tales muestras de su buen natural, <jue
prometían, si la vida no le faltase, sería un gran
Príncipe, aventajado en prudencia y justicia con
todo lo al; demás que los Señores y cortesanos le"
atizaban y daban priesa. La porfía de todos,era
igual, los intentos diferentes: unos con acomodar-
se con los deseos de aquella tierna edad pretendían'
grangear su gracia para adelantar sus particulares,
los de sus deudos y aliados; otros cansados del gd-
bierno presente cuidaban que lo venidero sería mas :

aventajado y 'mejor': pensamiento que las mas ve-'
ees engaña. . '

TOMO XI. A
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mu los , Por conclusión el Rey se conformó con el con-.
!enpte sejo que le daban. A los primeros de Agosto j u n t o
lWr l" los Grandes y Prelados en las Huelgas, monaste r i o
"'"• cerca de Burgos, en que los Reyes de Castilhi acos-

tumbraban á coronarse. Habló á los que presentes
se hallaron , conforme á lo que el t iempo demu 11-
daba. Que él tomábala gobernación del reyno : > o-
gaba á Dios y á sus Santos fuese para su ser vit: »o,.
bien ,.prosperidad y contento de todos. Á los que
presentes estaban, encargaba ayudasen con sus
buenos consejos aquella su tierna edad, y con su
prudencia la encaminasen. Pero desde aquel día a b-,
solvía á los Gobernadores de aquel cargo, y inan-
daba que las provisiones y cartas Reales en ade-
lante se robrasen con su sello. Acudieron todos con
aplauso y muestras grandes de alegría así el p s5 ti-
bio como los Ricos hombres y Señores que asist ¡ati
á aquel auto, el Nuncio del Papa, el Duque de Ke-
navente, el Maestre de Calatrava y otros muclios.

El Arzobispo de Santiago como quier que exe r-
•Jü*"*! citado en todo género de negocios, y los demás le
o sobre reconocían por sus aventajadas partes, tomó la Jila-

no, y habló al Rey en esta forma: "No con meíios
"piedad y alegría hablaré agora, que poco antes
>?en,aquel sagrado altar dixe Misa por vucstr a sa-
»hid y vida : confio que con el mismo ánhjio vos;
",me oyréis. Este es e! tercer año después que por
".el testamento de vuestro padre fuimos puestos por
"vuestros tutores, y Gobernadores del reyno. Q u a a-
"to hayamos en esto aprovechado , quédese á jui —
"cío de otros. Esto con verdad os podemos cvjrti--
".-ficat que n ingún trabajo ni peligro de nuest ras
".vidas hemos esrusado por esta causa, por el
"y pro común ¿estos vuestros rcvnus. Hablar
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»nuestras alabanzas es cosa penosa y ocasión de
»envidia; no puedo empero dexar de avisar con»
"hasta ahora siempre hemos conservado la paz, y
wel reyno ha estado en sosiego, que es de estimar
»asáz en tanta variedad de pareceres y voluntades.
"En nuestro gobierno ni sangre, ni muerte de al-
»guno no se ha visto: cosa que se debe atribuir á
"milagro, y á vuestra buena dicha y felicidad, que
"plegué á Dios sea así y se continúe en lo restante
»de vuestro rey nado. Con los Moros, enemigos
"perpetuos de la Christiandad, habiéndose rebela-
>>do para eximirse de vuestro imperio, hicimos nue-
j> va confederación. Aplacamos con treguas los áni-
" mos feroces de los Portugueses. Honramos como
wconvenia, y grangeamos con todas buenas obras
«y correspondencia á los Franceses, Ingleses y Ara-
»goneses. Dirá alguno que los pueblos están irri-
»lados y gastados con nuestras imposiciones. Có-
»mo puede ser esto, pues para aliviallos reduximos
«el alcabala á la mitad menos de lo que antes pa-
»gabán, es á saber á razón de uno por veinte? to-
»do á propósito de acudir á las necesidades del
» pueblo , y atajar sus quejas y disgustos. Así. mu-
wchos que se habían desterrado desús tierras, y
«desamparado sus haciendas por la violencia y
"Crueldad de los alcabaleros, se hallan al presefl-
»te en sus casas. Dirá otro que los tesoros y rehtas
"Reales están consumidas y acabadas. No lo po-
"demos negar; pero de otra suerte cómo se pagá-
»ran las deudas y las obligaciones que quedabatí,
»y se apaciguaran las alteraciones de la nobleza y
«del pueblo, si no fuera con hacelles mercedes y
wacrecentalles sus gages ? que si pareciere demasia-
irdo, quién quita que no lo podáis todo reformar

A 2
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acornó pareciere mas expediente asentadas las cosí»*
»,de vuestro reyno. Ningún pueblo hasta la menor
«aldea hallaréis enagcnada: todo está tan entero co-
>>mo antes; de suerte que ninguna cosa falta par»
«vuestra felicidad, y para nuestra alegría, sino io
«que hoy se hace, que concluida tan larga nave-
».gacion-, llegados al puerto después de tantos pe-
«ligros y á salvamento, caladas las velas y ccíia-
»das anclas, muy de gana descansemos en vuest ra-
«prudencia y benignidad, seguros y ciertos que si
«en tanta diversidad de cosas algo se hobiere erra-
ndo, sin que sea menester intercesor ni tereorov

«vos mismo lo perdonaréis, Esto también aumen-
«tará vuestra gloria, que hayáis tenido por tu to-
ares personas que con las mismas virtudes de tem-
» plañía, prudencia y diligencia con que han fie-
«eho guerra a. los vicios, y llevado al cabo cosas
«tan grandes, podrán de aquí adelante sufrir la vi-
»da particular, su recogimiento- y sosiego."

Á estas-razones respondió el Rey en pocas p>a-
Iabrasí"De vuestros servicios, de vuestra lealtad
«y prudencia todo el mundo da bastante testirno-
» nio. Yo mientras viviere no me olvidaré de lo ITJU-
w.cho que os debo, antes estoy resuelto que como
«hasta aquí por vuestro consejo he gobernado rnt
«persona,.así en lo de adelante ayudarme de vues-
«tros avisos y prudencia en todo lo que concierne
wal g.cbierno de mi reyno."
. Concluido este auto, se trataron otros negocios.

Muchos extrangeros pretendían las prebendas ecle-
siásticas destos reynos tanto con mayor codicisi y
maña quanto las rentas son mas gruesas. En las pro-
visiones que dellas se hacían por el Pontífice , no
se tenia cuenta ó poca coo los méritos, cifacia y
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bondad de los proveídos. Muchas veces y en diver-
sos tiempos se trató en las cortes de remediar esté
grave daño , y de suplicar al Padre Santo no per-
mitiese se continuase mas el desorden. Últimamen-
te en las cortes de Guadalaxara, como se dixo de
suso, se propuso y apretó con mayor cuidado este
negocio de los extrangeros. Parecía cosa muy fea y
cruel que desfrutasen las Iglesias gente que ni ellos
ni sus antepasados las ayudaron en cosa alguna, ni
las podrían ayudar. Continuaban sin embargo las
provisiones de la manera que antes, ca los Papas
no llevaban bien que les atasen las manos. Los Go-
bernadores del reyno, visto esto , proveyeron los
años pasados que se embargasen los frutos que po-
seían los estraños.

Por esta causa á instancia del Nuncio se trató. coívoca'rTor'S
en las cortes que para la coronación del Rey se jun- Me

a
nd7id'"arü

táron, muy de propósito este punto. Hobo cónsul- JJJ,'?' ̂  ™~
tas diferentes, muchas demandas y respuestas sobre P>» * Vizcaya.
el caso. La resolución finalmente fue que los estra-
ños no pedían razón en lo que pretendían, y que lo
proveído se llevase adelante. Pero como quier que
muchos cortesanos pretendiesen tener parte en los
despojos, y alcanzar del Papa aquellas y. semejantes
gracias, hicieron tal y tanta instancia para que no
se executase aquel decreto, que al fin por entonces
fue forzoso disimular : la edad del Rey era delez-
nable, y las negociaciones grandes en demasía. To-
davía para resolver con mas acuerdo este punto
de las extrangerías y otros negocios graves que ins-
taban,'acordaron se aplazasen de nuevo cortes g-e-
nerales del/reyno para la villa de Madrid. Entre-
tanto que las cortes se juntaban, i instancia de los
Vizcaínos, que mucho lo deseaban, el nuevo Rey

TOMO Xli A 3
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fue en persona á tomar la posesión del señorío de
Vizcaya. Juntáronse los principales de aquel esta-
do: otorgóles que i exemplo de Castilla, donde to-
davía se continuaba esta antigua y dañada costura,
bre, pudiesen decidir y concluir sus pleytos, que
eran asaz, por las armas y desafio.

Lo que hizo á este año muy señalado fue la na-
vegación que de nuevo i cabo de largo tiempo se
tornó á hacer i las Canarias. Armaron los Vizcaí-
nos, en que hicieron grande gasto, costearon con
sus naves las marinas de España: alargáronse des-
pués al mar, descubrieron las Canarias, reconocié-
ronlas todas, informáronse de sus nombres, de sus
riquezas y frescura. Surgieron en Lanzarote y sal-
taron en tierra : vinieron á las manos con los isle-
ños , prendieron al Rey, á la Reyna y ciento y
setenta de sus vasallos. Con tanto dieron la vuelta
d España, cargados los baxeles, demás de los cau-
tivos , de pieles de cabras y alguna cera, de que
aquellas islas tienen abundancia, para muestra de
los trages, de los frutos y fertilidad de la tierra, y
del útil que se podría sacar, si continuasen las na-
vegaciones, á propósito de sujetar aquellas islas i
la corona de Castilla , como finalmente se hizo.

CAPÍTULO II.

De las cortes de Madrid.

Jtiín este medio conforme al orden que se dio, acu-
dieron á Madrid , y se juntaron, los tres brazos,
gran número de Obispos, Grandes y los. procura-
dores de las ciudades. El Rey asimismo, asentadas
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las cosas de Vizcaya, y pasados les calores del es^
tío en la ciudad de Segovia por su mucha templan-
za , llegó á Madrid por el mes de Noviembre. En
la primera junta habló a los congregados en pocas
razones esta sustancia. Después de loar á su padre
y declarar el estado en que el reyno se .hallaba, di-,
xo tenia muchos exemplos y muy buenos de sus
antepasados para gobernar bien sus estados. Que
en su menor edad si bien el reyno se mantuvo en
paz con los estraños, pero llegó á punto de perder-
se por las discordias y alteraciones de los natura-,
les. Lo que por razón de los tiempos se estragó,
era razón cencertallo con su autoridad y jior el
consejo de los que presentes se hallaban. En la tra-
za dé su gobierno se pretendía apartar de los cami-
nos y inconvenientes en que sus buenos vasallos
tropezaron, en especial pondría todo cuidado err
que ni la ambición hallase entrada, ni el dinero qué
comprar. Sobre todo deseaba poner en su punto las
leyes, y dar toda autoridad á los tribunales, que la
libertad de los tiempos les quitaran. Las rentas Rea-
les estaban consumidas y acabadas : para remedio
deste daño se podía tomar uno de dos caminos, im-
poner nuevos tributos en los pueblos, 6 revocar las
donaciones qué sus tutores hicieron con buen áni-
mo y forzados de la necesidad, mas en gran per-
juicio de su patrimonio Real; eri todo.empero pre- -
tendía usar de blandura y clemencia, á que su edad
y su condición mas le inclinaban que á rigor ni á
severidad. «sé ii> <fe

scudir repa-
El•razonamiento del Rey y sus concertadas ra- r o d e i » «dra-

gones'' agradaron asaz á los que presentes se halla- mué" iayr<í
ron ; si bien1 se'dexabá entender qué por su boca ha- j£,'";?e

d us'síéí
biaban sus privados? y5 eórfes'airosv los que eir su ¿Júi™*1'^
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nombre y por su mano lo gobernaban todo i su vo-
luntad no sin grave ofensión de los demás, como es
ordinario que unos se mueven por envidia , otros
por el menoscabo de la autoridad Real, Los que
mas cabida tenían y alcanzaban con el Rey, eran
tres: Juan Hurtado de Mendoza Mayordomo de la
casa Real, Diego López de Zúñiga Justicia mayor,
y Ruy López Dávalos su Camarero mayor. Tenían
entre sí conformidad, entre privados cosa seme-
jante á milagro. Su mayor cuidado enfrenar la edad
deleznable del Rey, mirar por el gobierno en co-
mun , y en particular amparar á los pequeños con-
tra las demasías de los Grandes. Preguntados los
procuradores en qué manera se podria acudir al
reparo de las rentas Reales, dieron por respuesta
que el pueblo estaba tan cargado de imposiciones,
y tan gastado por causa de las revueltas pasadas,
que no podrían llevar se mentase de cargalles con
nuevos tributos. Todavía les parecía que de las ven-
tas y mercadurías se podria acudir al Rey á razón
de uno.por veinte. Que sería todavía mas fácil y
hacedero reformar el gran número de compañías
de soldados que por sus particulares los Señores
sustentaban y entretenían á costa del común ; por
lo menos les abaxasen las pagas y sueldo conforme
al que se daba en tiempo de los Reyes pasados : lo
mismo de las pensiones que los Señores cobraban.

Este medio pareció el mas acertado y mas fá-
cil , demás que se reformaron y borraron de los li-
bros del Rey las pensiones y acostamientos que en
tiempo de la menor edad del'Rey ó se concedieron
de nuevo , ó en gran parte se acrecentaron. Ofen-
diéronse muchos con esta determinación , que es-
taban mal acostumbrados al dinero del Rey; pero
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era la querella de secreto , que en lo público todos
aprobaban el decreto. Hecho esto, se celebraron
las bodas del Rey con su esposa la Rey na Doña Ca-
tbalina por haber llegado i edad de poderse casar
legalmente : lo mismo se hizo en el casamiento del
Infante D. Fernando con Dona Leonor Condesa de
Alburquerque su esposa , concertado de antes, y no
efectuado por las razones que arriba se tocaron.
Las alegrías como se puede entender fueron muy
grandes: con que las cortes de Madrid se conclu-
yeron y despidieron.

El Rey al principio del año de mil y trecientos 1904.
y noventa y quatro por causa de la peste que co- 411 Repasa
jnenzaba á picar en Madrid , se partió para liles- Su3 eiTribis-
cas, villa de buena comarca y de ayres saludables, ™iv¡md™t?a
puesta entre Toledo y Madrid á la mitad del cami- Sb?S°q¿adsn-
no. Convidado el Arzobispo de Toledo con la oca- t's.M'nla. y *<*

/ * retira mal eno-
sion del lugar , que era suyo , fue á hacer reveren- ia<)°ei<ie san-
cia al Rey , que le recibió muy bien, y á él fue fá-
cil volver i la autoridad y cabida que antes tenia,
por su buena gracia y maña en grangear la gracia
de los Príncipes y de los cortesanos. El Arzobispo
de Santiago su gran, contendor llevó muy mal esta
venida y privanza,en tanto grado que con ocasión
fingida (á lo que se decía) de su poca salud se salió
de la Curte y se fue á Hamusco, villa suya en Casti-
lla la vieja , mal enojado contra el Rey y contra el
de Toledo, y aun resuelto de satisfacerse , si oca- *
sion para ello se le presentase.

Fueron estos dos Prelados en aquella era los
mas señalados del reyno, dotados de prendas y ¿¡ nSc»"™
partes aventajadas, ingenio , sagacidad , diligencia, ?™d£°f™-
bien que las trazas eran bien diferentes. Parece por bisfIBl

la ocasión que el lugar nos presenta, será bien de-
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clarar en breve sus condiciones y naturales. La no-
ble2a , la edad, la eloqüencia , la grandeza de áni-
mo eran casi iguales : los caminos por donde se en-
derezaban, eran diferentes. El de Santiago usaba
de caricias, astucia y liberalidad : el de Toledo se
valia de su entereza en que no tenia par, y de otras
buenas mañas. El primero hacia placer y grangea-
ba la voluntad de los Grandes: el otro se señalaba
en gravedad y mesura, y severidad. El uno daba,
el otro tenia mas que dar : aquel amparaba í los
culpados y los defendía , el de Toledo quería que los
ruynes fuesen castigados. El uno era solícito, vigi-
lante , favorecía á sus amigos , y á nadie negaba lo
que estuviese en su mano: el otro ponía todo cui-
dado en la templanza, reformación y todo género
de virtudes. Al uno punzaba el dolor por la Iglesia
de Toledo que los aBos pasados le quitaron á tuer-
to y contra razón, como él se persuadía : al de To-
ledo acreditaba habella alcanzado sin pretensión
nf trabajo. Era respetado y terñidw de sus eontra^
ríos por sa valor ; y si bi«tí diversas veces- le arma-
ron lazos, y cayó en sus manos, siempre se libró
dellas , y con los rayos de su luz deshizo las tinie-*
blas de muchas celadas que sus émulos le paraban.

CAPÍTULO III.

De la muerte del Maestre de Alcántara,
ja f-^

uím- Oentian mucho los Grandes y caballeros les refor-
Reales! tnasen los g-ages y acostamientos que cada tm año
asTÍ'- tiraban de las rentas Reales , de que resultaron en
ia t¡er- Castilla la vieja alteraciones y revueltas en-e-sfá íha-
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aera. El Duque de Benavente se salió de Madrid
mal enojado: apoderábase de las rentas Reales y
Eclesiásticas T en todas las partes que podia. La pe-
queña edad del Rey y los tiempos daban ocasión ¿t
estas demasías y desórdenes. Despacharon al Ma-
riscal Garci González de Herrera que le reportase
y pusiese en razón, y juntamente le avisase era
mal término usurpar por su autoridad lo que se de-
bía alcanzar con buenos medios y servicios. Llevó
asimismo arden de verse con la Reyna de Navarra,
y los, Condes de Gijon y Trastamara, que se mos-
traban sentidos por la misma causa, y tramaban
de juntar sus fuerzas y alborotar la tierra.

La respuesta del de Benavente al recaudo que
le dieron , fue que no podia llevar ni era razón que
el Rey se gobernase por ciertos hombres que poco
antes se levantaron del polvo de la tierra, y que
ellos solos tuviesen el palo y el mando. Que esta fue
la causa de su salida de la Corte, do no pensaba
volver si no ponían en su poder para su seguridad,
como en rehenes, los hijos de aquellos tres perso-
nages mas poderosos de palacio. La respuesta de
-los otros íieñoíes. descontentos fue semejable. Bie-
.go López de Zilñiga- por orden del Rey fue asimis-
mo á verse con el- Arzobispo de Santiago, y amo-
nestarle, que pospuesto todo lo al, se' viniese á la
Corte, ca se entendía traía sus inteligencias con
los alborotados. Respondía al rhensage que la ene-
miga que tenia con el de Toledo,, que era antigua
y muy notoria, no le daba lugar á hacer presencia
en.la Corte mientras su contrario .en ella estuviese.

l Aporrábase de las, rentaí Reales y Eclesiásticas La
Crínlcz no dice que se apoderase de las rentas Eclesiásticas,
sino solamente de las Reales.
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3 EI Re? de Supo el Rey de Navarra lo que en Castilia pa-

Kmtax'a'dores™ sa.ba, los desgustos y pasiones. Parecióle buena oca-
récobrír'Va! s'íoa para recobrar su muger. Despachó sus Emba-
3s '»"*," xadores sobre el caso , que hallaron al Rey de Cas-

°° '" tilla en Alcalá de Henares do era ya ido. Hicieron
sus diligencias conforme al orden que traían , mas
sin embargo que el Rey estaba torcido con la Rey-
na por inclinarse ella y favorecer á los Señores
desgustados, todavía tuvieron mas fuerza las escu-
sas que daba, las mismas que antes diera, y el res-
peto que A su persona por ser Reyna y tía del Rey
se debía. Propusieron que á lo menos les entregase
dos hijas que tenia en su compañía , para llevallas
á su padre. No vino el Rey tampoco en esto , antes
dio por respuesta que en tanto que el matrimonio
estaba apartado, era justo y puesto en razón que el
padre y la madre repartiesen entre sí los hijos para
con su presencia llevar mejor la viudez y soledad.

* u Bey de Concluido con esta embaxada , vinieron de Por-
Porfucal pide , _ t .

ue io¡ candís .tugal nuevos Embaxadores , que en nombre de su
atoíechoscóñ Rey con palabras determinadas. pidieron firmasen
)dtoCcoS|iie[ ciertos Grandes las capitulaciones de las treguas y

asiento que tomaron, que noto habían querido ha-
cer. Estos eran el Marqués de Villena y el Conde
de Gijon: el de Villena alegaba que pues no le die-
ron parte en los conciertos que hicieron , no era
justo ni necesario que él los firmase; el de Gijon
antes de firmar pretendía que el de Portugal le en-
tregase los pueblos que con su muger le señalaron
en dote: el uno tomaba la firma por torcedor , y
el otro por punto de honra; caminos que suelen des-
baratar grandes negocios. Volviéronse los Emba-
xadores sin alcanzar cosa alguna, no sin recelo que
Jas cosas llegasen á rompimiento.
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Nueva ocasión que por cierto accidente resultó, ¡D.M

de mayor cuidado, hizo que no se reparase tanto Sfenga
en el desgusto de Portugal. D. Martin Yañez de la ¡!d"̂
Barbuda que fue en Portugal do nació Clavero de ^c
Avis, los años pasados en tiempo del Rey D. Juan Mt"°!-
se desterró.de su patria, y dexó el lugar que tenia,
por seguir las partes de Castilla en las guerras que
andaban sobre aquella corona de Portugal. Debia
estar desgustado con su Maestre, o pretendía aven-
tajarse en rentas y autoridad; que de su ingenio no-
sé si' se puede y debe creer se moviese por la jus-
ticia de la querella: finalmente ayudó al Rey de
Castilla, y se halló en aquella memorable jornada1

de Aljubarrota. En premio de sus servicios y re-
compensa de lo que dexó en su natural, se dio or-
den como le hiciesen Maestre de Alcántara, con que
se acrecentó en autoridad y renta. Era de ingenio^
precipitado, voluntario y resoluto. Avino que un
ermitaño por nombre Juan Sago, tenido por hom-
bre santo á causa de la vida retirada que por mu-
cho tiempo hizo en el yermo, le puso en la cabe~
za que tenia revelación alcanzaría grandes victo-
rias contra Moros,- singular renombre y muy po-
deroso estad», si dtsafiase aquella gente en- com-
probación de la verdad de la Religión Catbólica.

- Dexóse el Maestre persuadir fácilmente por fri- y
6¿°!

sar con su humor aquel dislate. Envió personas á «" sna
Granada que retasen aquel Rey á hacer campo con-
él, con orden que si este riepto no se recibiese,1

ofreciesen que entrasen en la liza veinte, treinta, ó'
cien Christianos, y que el número de los Moros-
fuese en qualquier destos casos doblado, que por la
parte que la victoria quedase, aquella religión y
creencia se tuviese por la acertada: temeridad y-
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desatino notable. Los Moros fueron mas cuerdos:
maltrataron y ultrajaron á los Embaxadores, sin
hacer dellos algún caso. El Maestre mas indigna-
do por esto, y confiado en la revelación del ermi-
taño y la justicia de su querella, se determinó con
las armas romper por la frontera de Moros. Nin-
guna cosa tiene mas fuerza para alborotar el vui-
go que la máscara de la religión: reseña á que los
mas acuden como fuera de sí, sin reparar en in-
convenientes. A la fama pues de la empresa que el
Maestre tomaba, le acudió mucha gente, no de
otra guisa que si tuvieran en las manos la victo-
ria. Pasaron alarde demás de trecientos de á ca-
ballo hasta cinco mil peones de toda broza, los
mas aventureros, mal armados, sin exercicio de
guerra, finalmente mas canalla que soldados de
cuenta;

1 EI Rey pm- Desque el Rey supo lo que pasaba , procura
de™ i*t™t"'y apartalle de aquel intento. Asimismo los hermanos
1nos'iaA¿n!olay Al°ns° Y Diego Fernandez de Cordova Señores de
JezTe cóSore Aguilar, caballeros de mucha cuenta, ya' que mar-
ic saieo ai a- chaba con su gente, le salieron al camino para con
mmoparaapar- i
tariecon bu-ñas sus buenas razones y autoridad divertille de aquel
dislate. dislate. " Do vais ( dicen ) Maestre á despeñaros?

"por qué lleváis esta gente al matadero? Vuestros
«pecados os ciegan, estos pobrecillos nos lasti-
»man , que pretendéis entregarlos á sus enemigos
"carniceros. Volved por Dios en vos mismo, de-
"sistid dése vuestro intento tan errado, enfrenad
"Con la razón el ímpetu demasiado de vuestro co-
» razón, que si no tomáis nuestro consejo, ni dais
» orejas á nuestros ruegos, el daño será muy cier-
"to y el llanto, junto con la mengua de toda la na-
" cien y reyno."
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No se doblegó con estas razones su pecho, no

mas que si fuera de .piedra: saca por su divina per-,
misión la ira divina á los hombres de seso, quando
no quiere que se emboten sus aceros. Rompieron
pues por tierra de Moros un Domingo veinte y seis
de Abril. Pusiéronse sobre la torre de Egea, pues-
ta en la misma frontera , para combatilla i qaan-
do de sobresalto se mostró el Rey Moro áeompa-í
nado de cinco mil de á caballo y deciento y vein-
te mil de á píe : grande, número , pero, que se hace
probable por causa que el Moroco, graves penas;'
mandó que todos los de edad á prepósito se: alista-
sen. Los Christianos con la vista de morisma tan
grande á la hora desmayaron. En los.de á pié no
bebo resistencia por ser geate allegadiza, y por-
que los Moros los apartaron de sus caballos. Hirie-
ron en. ellos á toda su voluntad, los mas quedaron
tendidos en el campo: algunos se salvaron que con
tiempo se encomendaron á los pies. Los de á caba-
llo hicieron el .deber, ca; arremolinados entre sí,-
por mía piez.a pelearon con valor, y, tuvieron en
peso la bataHa. Sobíe todos se seááló.el'Maestre-
enaquel apcielos.de valeroso y esforzada,,, ychiaai
grandes pruebas de su persona.;'mas finsunente
e<WT5t*tui.eí que. lóS5 enemigos eran' t:«:l»»í .cAyái
muerto , y con él los demásysjnrjque: .ningtmo-
mostrase cobardía ni volviese las espaldas : pe-
queño alivio de un revés y de una afrenta tan
grande, con que la Dominica in Alibis, que quiere
decir blanca, y era aquel dia , se trocó en negra
y aciaga.

E! cuerpo del Maestre con licencia de los Mo-
ros llevaron á Alcántara-, y le sepultaron en la
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Iglesia Mayor de Santa María en un lucillo , y en
él una letra que él mismo se-mandó ponen

AQUÍ YACE AQUEL EN CUYO CORAZÓN NUNCA PAVOR

TUVO ENTRADA.

Cierto caballero refirió este letrero al Emperador
Carlos Quinto, que dicen respondió: Nunca ese fi-
dalgo debió apagar alguna candela con sus dedos.
Era Clavero de Calatrava Fernán Rodríguez de Vi-
llalobos , hombre de valor y anciano. Juntáronse
los caballeros, acudió el Rey con su favor, y nom-
bráronle en lugar del muerto, si bien no era hijo
legítimo de su padre, para que fuese Maestre de
Alcántara, elección que mucho sintieron y murmu-
raron los de aquella Orden; pero prevaleció la vo-
luntad del Rey y los muchos servicios y valor del
electo. Los Moros aunque agraviados de aquella
entrada del Maestre por habelles quebrantado las
treguas, todavía antes de romper la guerra despa-
charon al Rey D. Enrique un Embaxador que le
halló en San Martin de Valdeiglesias: allí propuso
sus quexas; la respuesta fue que la culpa de aquel
caso solo la tenia el Maestre, que su muerte y la
de los suyos era bastante emienda : con lo qual los
Moros se sosegaron.
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CAPÍTULO IV.

De nuevos alborotos que se levantáron
en Castilla.

-Líos Grandes que en Castilla la vieja andaban des- de vuieña se
. . . , reconcilia c o ncontentos , nacían de nuevo mayores juntas de gen- ei Reypor me-

tes y de soldados. La voz era para acudir al llama- feCiLuSl'.'*
do del Rey, que decian se apercebia en Toledo,
do estaba , para acudir á la guerra que de parte de
Granada por la causa dicha de suso amenazaba;
mas otro tenian en el corazón , que era llevar ade-
lante sus desgustos y pasiones. Avino á la misma
sazón que el Rey de Castilla volvió á Illéscas bien
acompañado de gente, de Grandes y Ricos hombres.
El Maestre de Calatrava hizo tanto con el Mar-
qués de Villena, que le traxo consigo á aquella vi-
lla para reconcilialle con el Rey: muchos nobles
para honralle desde Aragón le hicieron compañía.
Recibióle el Rey con muchas muestras de amor y
de contento ; que es muy propio de los Reyes con-
temporizar y ganar con caricias y benignidad-las • • .
voluntades.' El Marqués hizo instancia q'ue le< res-
tituyesen la dignidad de Condestable que tenia por
merced del Rey D. Juan, y los tutores á tuerto la
dieron al Conde de Trastamara. Hobo el Rey su
acuerdo sobre la demanda : respondió era contento
de otorgar con lo que pedia , á tal empero que le
acompañase á Castilla la vieja , do era forzoso pa-
sar para poner en razón los que andaban alboro-
tados. Escusóse que no venía aprestado para aque-
lla jornada : con tanto dio vuelta á Aragón, con

TOMO xr. B
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algún sentimiento del Rey que quisiera tener á su
lado un tal varón.

Los bullicios de Castilla continuaban, y por
el mismo caso los agravios que se hacían á la gen-
te menuda y desvalida; pero visto que el Rey se
aprestaba de gente, los Grandes, que no tenían
fuerzas para resistir á la potencia Real, tomaron
mejor acuerdo. Diéronles seguridad, y así vinie-
ron á la Corte primero el Arzobispo de Santiago,
y tras él el Duque de Benavente. Alegaron en es-
cusa suya el mucho poder de sus enemigos y sus
agravios, que los pusieron en necesidad para su
defensa de acompañarse de gente: ofrecieron de
recompensar las culpas con mayores servicios y
lealtad. Perdonólos el Rey de buena gana; y aun
para mas prendar al de Benavente le señaló de las
sus rentas Reales quinientos mil maravedís de acos-
tamiento en cada un año, y la villa de Valencia
en Extremadura en recompensa del dote que le da-
ban en Portugal, á condición empero que se llega- •
se á cuentas de las rentas Reales que por su orden
se cobraron los años pasados.

La esperanza de sosiego que todos comunmen-
te concibieron con esto, se aumentó con la reduc-
ción de D. Pedro Conde de Trastamara , que Don
Alonso Enriquez su hermano le aconsejó y persua-
dió que dexase aquellas porfías y bullicios que de
ordinario paran en mal, Díéronle de acostamiento
otra tanta cantía de maravedís; y para igualalle
en todo con el de Benavente le restituyeron la villa
de Paredes, que D. Alonso Conde de Gijon contra
razón y derecho le tenia usurpada por fuerza.
Trataba el Rey de sujetar con las armas al Conde
de Gijon , que solo restaba de los Grandes alboro-
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íados , y no tenían esperanza que se dexaria vencer
por buenos medios y blandos (tan bullicioso era y
tan arrestado de su natural) quando vinieron por
Embaxadores de D. Carlos Rey de Navar ra el Obis-
po de Huesca, que era Francés de nación , y Mar-
tin de Ayvar para intentar lo que tantas veces aco-
metieron en vano, que la Reyna Doña Leonor vol-
viese á hacer vida con su marido. Lo que la razón
no alcanzó, hizo cierto accidente que se efectuase.

La Reyna estaba muy' sentida que la hobiesen *a"• S"̂
acortado gran parte de la pensión que tiraba de de R«" con su

" ^ l gente para ase-
las rentas Reales, por la qual causa se salió de las jurar ¿ iwoa
cortes dé Madrid en que se tomó este acuerdo, mal cieNavVrra^ue
enojada. Comunicábase con los Grandes que anda- d«5e1"ijiiiD con
ban alborotados por la misma razón, y aun se en- ¡Stmí«ri<«ab!S
tendía entraba á la parte de los bullicios. El Rey ™™s; y la re"
de Castilla estaba por esto con ella torcido, que
fue la ocasión de despachar de nuevo esta embaxa-
da. Avino que el Conde de Trastamara , sabido lo
que se tramaba contra la Reyna acerca de su par-
tida , al improviso se salió de la Corte y se fue pa-
ra la Reyna que moraba en Roa , para asistilla que
no se le hiciese fuerza ni agravio. Puso al Rey en
cuidado esta partida tan arrebatada no fuese prin-
cipio de nuevas alteraciones. Sospechóse que el de
Trastaínara se comunicóla -lo que hizo y preten-
día , con el Duque de Benavente. Llamóle á la Cor-
te, y llegado, le echaron mano y pusieron á buen
recado ; que fue un sábado veinte y cinco de Julio.
Hecho esto, porque la Reyna y el Conde no tuvie-
sen lugar de afirmarse, con la gente que pudo y
que teríía aprestada para ir contra el Condece Gi-
jon , á grandes jornadas partió el Rey la vuelta de,
Roa. No pudo haber á las manos al Conde > que

82
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con tiempo se huyó á Galicia. La Reyna visto el
liesgo que corria, para aplacar la saña del Rey, sin
ponerse en defensa con sus hijas todas cubiertas de
luto le salió á recebir á las puertas de la villa. Dio
sus descargos, que no tuvo parte alguna en la par-
tida del Conde, pero que venido á su casa no era
razón dexar de hospedar á su hermano, mayormen-.
te que publicaba venia á consolalla en su tristeza
y trabajos. Mostró el Rey satisfacerse con sus des-
cargos de tal guisa que sé apoderó de la villa, si
bien dexó á la Reyna las rentas para que con ellas
se sustentase, y á ella mandó que le acompañase
á Valladolid , do la mandó poner guardas para que
no se pudiese ausentar ni huir.

Msrcha i En el entretanto D. Alonso Conde de Gijon se
'™ai caí- fortalecía de armas, soldados y vituallas en la su
een'é°ta'v¡- V'1'3 de Gijon. Para atajalle los pasos acudió el Rey
¿«be'dki- con tocla presteza á las Asturias: apoderóse de la

ciudad de Oviedo, que se tenia por el Conde. * Den-
de partió para Gijon , y puso sobre ella sus estan-
cias. El sitio es tan fuerte por su naturaleza que
por fuerza no la podían tomar. Detenerse en el cer-
co muchos días érales muy pesado por ser los ma-
yores frios del año , que en aquella tierra son ma-
yores por ser muy Septentrional, demás de muchas
enfermedades que picaban en el campo y en los
reales ; todavía no fue la jornada en balde, porque
durante el cerco el Conde de Trastamara se redu-
xo á mejor partido, y con perdón que le dieron,
vino a los dichos reales. Con el Conde cercado así-

I Apoderóse de la ciudad de Oviedo, que se tenia por el
Conde. — Los ciudadanos de Oviedo se levantaron contra el.
Conde , le persiguieron, y habiéndose acercado el Rey, se le
entregaron y le prestaron obediencia. — Víase a Caballos
hatería ¿t Atlur.
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mismo, visto que no le podían forzar, se tomó
asiento á condición que fuera de aquella villa de
Gijon , en todos los demás pueblos de su estado se
pusiesen guarniciones de soldados por el Rey : ul-
tra desto que el Conde en persona pareciese en
Francia para descargarse delante de aquel Reyv
como juez arbitro que nombraban de común acuer-
do , del aleve que se le imputaba ; y que la senten-
cia que se diese, se cumpliese enteramente. Para
segundad del cumplimiento y de todo lo concer-
tado el Conde puso en poder del Rey de Castilla á
su hijo D. Enrique : con que por el presente se d.e-
xáron las armas, y el rey no se libró del cuidado
en que por esta causa estaba.

CAPÍTULO V.

De la elección del Papa Benedicto .
Décimotercio.

-Histo pasaba en Castilla en sazón que en Aviñon iEipapacie-
fatleció el Papa Clemente á los diez y seis de Se- ST.TS
tiembre. Los. Príncipes y Potentados , los de cerca fj^™'"^
•y los de léxos, por sus Embaxadores requirieron á "°r"

a"°¿^"f"¿
los Cardenales de aquella obediencia.se fuesen des- ftrmuiadei ju-
pacio en la elección del sucesor : que su princi- L feaceí ei ele-
pal cuidado fuese de buscar alguna traza como el e> "'
scisma se quitase, y con esto se pusiese fin á tantos -.
males. A los Cardenales no pareció dilatar el cón-
clave y la elección. Solo para mostrar algún deseo
de condescender con la voluntad de los Príncipes
de común acuerdo ordenaron que cada qual de los .
Cardenales por expresas palabras jurase, en caso

TOMO XI. B 3
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que le eligiesen por Papa , renunciarla el Pontifica-
do cada/y quando que: hiciese lo mismo por su par-
te el Pontífice de Roma : camino que les pareció
el mejor que se podia dar para apaciguar y unir
toda la Christiandad. Creo será bien poner en es-
te lugar la forma del juramento que hicieron los
Cardenales: " Nos los Cardenales de la Santa Igle-
«sia Romana congregados en cónclave para la elec-
«cion futura, todos juntos y cada qual por sí de-
oíante el altar donde es costumbre de celebrar la
» Misa «ünventual,.por el mayor servicio de Dios
«y unidad de su Iglesia, y salud de todas las áni-
" más-de sus fieles prometemos y juramos, tocando
"corporalmente los santos Evangelios de Dios, que
«sin algnn dolo o fraude o engaño trabajaremos y
"procuraremos con toda fidelidad y cuidado por
«quanto á lo que nos toca , o adelante puede tocar,
"la unión dé la Iglesia, y poner fin.quanto en nos
«fuere al scisma que agora con íntimo dolor de
wnuestros corazones hay en la Iglesia, ítem que da-
«remos para esto auxilio , consejo y favor al Pastor
»nuestro y de la grey del Señor, que ha de ser y
"por tiempo será Señor nuestro, y Vicario de Je-
«Jsu-Christo , y que no daremos consejo ó favor di-
.wrecta ó indirectamente , en público ó en secreto;
«para impedir las cosas arriba dichas. Mas, que
«cada uno de nos quanto le fuere posible, aunque
«sea elegido para la silla del Apostolado, hasta
«hacer cesión inclusivamente de la dignidad del
"Papado, guardará y procurará todas estas cosas
«y cada una dellas, y todas las demás arriba di-
»chas; junto con esto todas las vías útiles y cmn-
«plideras al bien de la Iglesia y í la. dicha unión
»con sana y sincera voluntad, sin fraude, escusa



LIBRO DECIMONONO. 23
"ó dilación alguna, si así pareciere convenir al
"bien de la Iglesia y á la sobredicha unión á los
«señores Cardenales que al presente son ó por tiem-
"po serán en lugar de los presentes, ó á la ma-
>?yor parte dellos."

Hecho este juramento en la manera que queda
dicho , se juntaron los Cardenales, en número vein-
te y uno, para hacer la elección. Salió con todos los
votos sin que alguno le faltase, el Cardenal de
Aragón D. Pedro de Luna. Su nobleza era muy co-
nocida, su doctrina muy aventajada en los Dere-
chos civil y canónico, demás de las muchas lega-
cías en que mucho trabajó , su buena gracia , ma-
ña y destreza con que se grangean mucho las vo-
luntades. En su asumpcion ' se llamó Benedicto
Decimotercio. Después que se vio Papa, comenzó
á tratar de pasar la silla á Italia , sin acordarse del
juramento hecho ni de dar orden en renunciar el
Pontificado. Alteróse mucho la nación Francesa por,
la una y por la otra causa. Tuvieron su acuerdo en
París en una junta de Señores y Prelados. Páre-s
cióles que para reportar el nuevo Pontífice, qué
sabían era persona de altos pensamientos- y graa
corazón , como lo declaró bien el tiempa¡.ade.l3.n»!
te-,lera necesario -envialle grandes-.peísonagés gue
le representasen lo que á.qaél reync> y>toda la Igle->
sia deseaba. • . . : • . , ' • . : • • - . . ; : . - - v

Señalaron por Embaxadores ios Duques de Bor-
goña y de Orliens y de Bourges, los quales lue-
go' que llegaron i. Avino», habida audiencia,. ,¡e
requirieron con la paz, y protestaron la restituye-:
se al mundo, y que se acordase-de las calamida-

- - -l En fu asumpcion. __ La elección de Benedicto se hizo el
i ó de Setiembre , y por carca con fecha 11 de Octubre se- Ji

B4

2. Se juntan pa-
ra la elección,
y recse en el
Cardenal de A-
ra¿on D. Pedro
de~Luna,qoe to-
ma el nombre de
Benedicto Xlll-

3 El Rey As
Francia le re-
quiere por me-
dio de SUS Era-
baxadores que
cmnplael jura-
niento, y que

lío general para
dar la paz á la
Iglesia.
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des que por causa de aquella división padecía la
Christiandad : acusábanle el juramento que hizo, y
mas en particular le pedian juntase concilio gene-
ral en que los Prelados de común acuerdo deter-
minasen lo que se debía hacer. Respondió el Papa
que de ninguna suerte desampararía la Iglesia de
Dios vivo, y la nave de San Pedro cuyo goberna-
lle le habían encargado. No se contentaron aque-
llos Príncipes desta respuesta , ni cesaban de hacer
instancia ; nías visto que nada aprovechaba die-
ron la vuelta mal enojados así ellos como su Rey
y toda aquella nación. Procuraba el Pontífice con
destreza aplacar aquella indignación, para loqual
concedió al Rey de Francia por término de un
año la décima de los frutos eclesiásticos de aquel
reyno.

Esto pasaba por el mes de Mayo del año del
Señor de mil y trecientos y noventa y cinco años,
en que se comenzó á destemplar poco i poco el
contento del nuevo Pontífice, y trocarse su pros-
peridad en miserias y trabajos. El Gobernador de
Aviñon con gente de Fraacia por orden de aquel
Rey le puso cerco dentro de.su palacio muy apre-
tado. Publicóse otrosí un edicto en que se mandaba
que ningún hombre de Francia acudiese á Benedic-
to en los negocios eclesiásticos. Sobre todo los Car-
denales mismos de su obediencia le desampararon,
excepto solo el de Pamplona, que permaneció has-
ta la muerte en su compañía. Finalmente por todas
estas causas se vio tan apretado, que le fue forzo-
so salirse de Aviñon en hábito disfrazado , y pasar-
se á Cataluña para poderse asegurar; pero esto

participó al Rey de Aragón. — Véase á Zurita en los índices
LatinQt.
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aconteció algunos años adelante.' Las negociacio-
nes entre los Príncipes sobre el caso andaban muy
vivas, y las embaxadas que los unos á los otros se
enviaban. El Rey de Francia procuraba apartar de
la obediencia de aquel Papa á los Reyes, al de
Navarra, al de Aragón y al de Castilla. Hádase-
les cosa muy grave á estas naciones apartarse de
lo que con tanto acuerdo abrazaron, en particular
el de Castilla despachó á D. Juan Obispo de Cuen-
ca , persona prudente y de trazas, para que recon-
ciliase al Rey de Francia con el Papa, ca enten-
dían la causa de aquella alteración y mudanza eran
desgustos particulares : poco prestó esta diligencia.

_ . , i r> 11 < ÍMüfreelEeyEn Aragón por la parte de Ruysellon entro E. Juan de A-
gran número de soldados Franceses para robar y rís°°'
talar Ja tierra. La Reyna Dona Violante, como la
que por el descuido de su marido ponia en todo la
mano, despachó al Rey de Francia y á sus tíos los
Duques, el de Borgoña y el de Berri, y al Duque
de Orliens un Embaxador , por nombre Guillen de
Copones, para querellarse de aquellos desórdenes:
diligencia con que se atajó aquella tempestad, y
los Franceses dieron la vuelta en sazón que el Rey
D. Juan de Aragón murió de un accidente que le
sobrevino :de repente. Salió á caza en él monte de
Foxa, cerca del castillo de Mongriu y de Urriols
en lo postrero de Cataluña. Levantó una loba de
grandeza descomunal: quier fuese que se le antojó
por tener lesa la imaginación , quier verdadero ani-
mal , aquella vista le causó tal espanto que á des-
hora desmayó y se le arrancó el alma, que fue á

2 Pero esto aconteció .algunos años aislante.—Consta por do-
cumentos auténticos , que antes del viage ó fuga que indica
nuestro autor el Papa Benedicto vino á los estados de Aragón.
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los diez y nueve de Mayo dia miércoles. Príncipe
á la verdad mas señalado en floxedad y ociosidad
que en alguna otra virtud.

Su cuerpo fue sepultado en Poblete, sepultura
ordinaria de aquellos Reyes. No dexó hijo varón,
solamente dos hijas de dos matrimonios, Doña Jua-
na y Doña Violante. La primera dexó casada con
Matheo Conde de Fox, la segunda concertada con
Luis Duque de Anjou , según que de suso queda
apuntado. Nombró en su testamento por heredero
de aquella corona á su hermano D. Martin Duque
de Momblanc, lo que con gran voluntad aprobó el
reyno por no caer en poder de estraños, si admi-
tían las hembras á la sucesión. Hallábase D. Mar-
tin ausente, ocupado en allanar á sus hijos la isla
de Sicilia y componer aquellas alteraciones. Doña
María su muger, persona de pecho varonil , hizo
sus veces, ca se llamó luego Reyna; y en una jun-
ta, de Señores que se tuvo en Barcelona, mandó se
pusiesen guardas á la Reyna Doña Violante que de-
cía quedar preñada, para no dar lugar á algún em-
buste y engaño: la misma Reyna viuda dentro de
pocos dias se desengañó de lo que por ventura
pensaba.

Pretendía el Conde de Fox que le pertenecía
aquella corona por el derecho de su muger, como
de hija mayor del Rey difunto. Contra el testamen-
to que hizo su suegro, se valia del de el Rey Don
Pedro su padre, que llamó á la sucesión las hijas:
de 1.a costumbre tan recebida y guardada de tods
tiempo , que las hembras heredasen el reyno 3; la

3 Que las hembras heredasen el reyno—No había tal costum-
bre en Aragón de que las hembras heredasen el reyno. Si Do-
ña Petronila que casó con el Conde. D. Ramón de Barcelona, lo
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qual ni se debía , ni se podia alterar, mayormente
en su perjuicio. Estas razones se alegaban por par-
te del Conde de Fox y de su muger, si no conclu-
yentes, á lo menos aparentes asaz. Sin embargo
las cortes del reyno que se juntaron en Zaragoza
por el mes de Julio, adjudicaron el reyno de co-
mún acuerdo de todos á D. Martin que ausente se
hallaba , las insignias, nombre y potestad Real.
Platicaron otrosí de los apercibimientos que se de-
bían hacer para la guerra que de Francia por el
mismo caso amenazaba.

CAPÍTULO VI.
Como la Reyna Doña Leonor volvió

a Navarra.

-IL'I reyno de Aragón andaba alterado por las sos- i BOU» i«mor
pechas y recelos de guerra que los aquexaban. En n!™va°ive"í
las ciudades y villas no se oía sino estruendo de ar- ES E°Rey
mas, caballos, municiones, vituallas. Castilla sase- ¡£ íaSdVíi
gaba por haberse los demás Grandes aílanado, y el j^'l**"¡f£~
de Gijon ausentado y partido para Francia con- tadodeMend,-
fortrie i lo que con él asentaron. La Reyna de Na- y '<» vecinosse

/ - i i í* > r , \ i alteran.varra asimismo mal su grado fue forzada a volver
con su marido, negocio por tantas veces tratado.
Para aseguralla hizo el Rey su marido juramento
de tratalla como á Reyna é bija de Reye_s. Para
honralla y consolalla e! mismo Rey de Castilla su
sobrino la acompañó hasta la villa de Alfaro, que
es en la raya de Navarra. En la ciudad»de Tudela

heredó , fue por un consentimiento expreso de la nación, de-
seando que se conservase y propagase la línea de sus antiguos
Reyes. .



LIBRO DECIMONONO. 27
qual ni se debía , ni se podia alterar, mayormente
en su perjuicio. Estas razones se alegaban por par-
te del Conde de Fox y de su muger, si no conclu-
yentes, á lo menos aparentes asaz. Sin embargo
las cortes del reyno que se juntaron en Zaragoza
por el mes de Julio, adjudicaron el reyno de co-
mún acuerdo de todos á D. Martin que ausente se
hallaba , las insignias, nombre y potestad Real.
Platicaron otrosí de los apercibimientos que se de-
bían hacer para la guerra que de Francia por el
mismo caso amenazaba.

CAPÍTULO VI.
Como la Reyna Doña Leonor volvió

a Navarra.

-IL'I reyno de Aragón andaba alterado por las sos- i BOU» i«mor
pechas y recelos de guerra que los aquexaban. En n!™va°ive"í
las ciudades y villas no se oía sino estruendo de ar- ES E°Rey
mas, caballos, municiones, vituallas. Castilla sase- ¡£ íaSdVíi
gaba por haberse los demás Grandes aílanado, y el j^'l**"¡f£~
de Gijon ausentado y partido para Francia con- tadodeMend,-
fortrie i lo que con él asentaron. La Reyna de Na- y '<» vecinosse

/ - i i í* > r , \ i alteran.varra asimismo mal su grado fue forzada a volver
con su marido, negocio por tantas veces tratado.
Para aseguralla hizo el Rey su marido juramento
de tratalla como á Reyna é bija de Reye_s. Para
honralla y consolalla e! mismo Rey de Castilla su
sobrino la acompañó hasta la villa de Alfaro, que
es en la raya de Navarra. En la ciudad»de Tudela

heredó , fue por un consentimiento expreso de la nación, de-
seando que se conservase y propagase la línea de sus antiguos
Reyes. .



28 HISTORIA DE ESPAÑA,
la recibió el Rey su marido magníficamente con
toda ¡nuestra de alegría y de amor. Hiciéronse por
esta vuelta procesiones en acción de gracias por
todas partes, fiestas y regocijos de todas mane-
ras. Juan Hurtado de Mendoza Mayordomo de la
casa Real tenia gran cabida con el Rey de Casti-
lla: por esto y en recompensa de sus servicios le
hizo poco antes donación de la villa de Agreda, y
en el territorio de Soria de los lugares Ciria y Bo-
rovia. El pueblo llevaba mal esto por la envidia
que como es ordinario se levanta contra los que mu-
cho privan, y suélese llevar mal que ninguno se
levante demasiado. Los vecinos de Agreda no que-
rían sujetarse, ni ser de Señor ninguno particular,
con tanta determinación que amenazaban defende-
rían con las armas (si necesario fuese) su libertad.
Tenian por cosa pesada que aquel lugar de realen-
go se hiciese de señorío: gobierno que al principio
suele ser blando, y adelante muy pesado y grave,
de que cada dia se mostraban exemplos muy cla-
ros. Demás que por estar á los confines de Navarra
y Aragón corrían peligró de ser acometidos los pri-
meros, sin que los pudiesen defender las fuerzas de
ningún Señor particular. Querellábanse otrosí que
no les pagaban bien los servicios suyos y de sus an-
tepasados, y la lealtad que siempre con sus Reyes
guardaron.

Partióse el Rey de Castilla para allá con inten-
c'on V ^acia 1ue con su presencia se apaciguarían
a<3uel!os desgustos. Poco faltó que no le cerrasen
las puertas., si no intervinieran personas prudentes
que les avisaron con quánto peligro se usa de fuer-
za para alcanzar de los Reyes lo que con modestia
y razón se debe y puede hacer: consejo muy sa-
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ludable, porque el Rey, oídas sus razones, con fa-
cilidad se dexó persuadir que aquella villa se queda-
se en su corona, con recompensa que hizo á Juan
de Mendoza en las villas de Almazan y Santiste-
van de Gormáz que á trueco le dieron: con que se
sosegó aquella alteración. El Rey D. Enrique para
seguir al Conde de Gijon envió sus Embaxadores
á Francia, que comparecieron en París al plazo
señalado. El Conde no compareció sea por no po-
der reas , sea por maña ; verdad es que al tiempo
que los Embaxadores se aprestaban para dar la
vuelta, tuvieron aviso que el Conde era llegado á
la Rochela , ciudad y puerto en tierra de Santon-
ge puesto entre la Guiena y la Bretaña. Por esta
causa se detuvieron. Pusiéronle demanda delante
del Rey de Francia: alegaron las partes de su de-
recho, y sustanciado el proceso y cerrado, se vino
á sentencia , en que el Conde fue dado por aleve,
y mandado se pusiese en manos de su Rey y se alla-
nase: si así lo cumpliese, podía tener esperanza del
perdón y de recobrar su estado, en que aquel Rey
ofrecía interpondría su autoridad y ruegos: si per-
severase en su rebeldía, le avisaban que de Fran-
cia no esperase ningún socorro, ni lugar seguro en
aquel reyno.
... En esta sustancia se despacharon cartas para' s
i T^ i T-I - V - . eíta alteraciónel Duque de Bretaña y otros señores movientes de pone sitios G¡-

aquella corona y á los Gobernadores, en que les S.°e'iu ,"?£?
avisaban no ayudasen al Conde para volver á Es- «Sals™ m°"
paña con dineros, armas, soldados, ni naves. Por"
otra parte el Rey de Castilla, avisado de la sen-
tencia , pedia que le entregasen la villa de Gijon
conforme á las condiciones que asentaron: la Con-
desa que dentro estaba, no venia en ello, sea por
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ser muger varonil, ó por los consejeros que tenia á
su lado. Acudió el Rey á esto, porque con la dila-
ción no se pertrechase: púsose sobre aquella villa
cerco, que no duró mucho á causa que los cerca-
dos, perdida toda esperanza de socorro, en breve
se rindieron. El Rey hizo abatir los muros de -la
villa y las casas para que adelante no se pudiese
rebelar. Á la Condesa entregaron á su hijo D. En-
rique que estaba en .poder del.Rey , á tal que des-
embarazase la tierra, y se fuese fuera del reyno
con su marido, que á la sazón se hallaba en tierra
de Santonge con poca ó ninguna esperanza de re-
cobrar su estado.

Hecho esto, el Rey dio la vuelta á Madrid, re-
suelto de visitar en persona el Andalucía, que lo
deseaba y los negocios, lo pedían, y por diversas
causas lo dilatara hasta entonces. Pasó á Talavera
con este intento : allí por el mes de Noviembre le
llegaron Embaxadores del Rey de Granada para
pedir que el tiempo de las treguas que ya espira-
ba, ó era .del todo pasado, se alargase de nuevo.
Recelábanse los Moros que apaciguadas las pasio-
nes del reyno y de los Grandes, no revolviesen las
fuerzas de Castilla en daño de Granada para- to-
mar emienda de los daños que ellos hicieron en su-
menor edad por aquellas fronteras. No los despa-
charon luego: solo les dieron orden que fuesen á
Sevilla en compañía del Rey, ai qual recibió aque-
lla ciudad con grandes fiestas y regocijos, co-mo es
ordinario. En ella hizo prender al Arcediano de
Écija por amatinador de la gente, y atizador prin-
cipal de los graves danos que los días pasados se
hicieron ea aquella ciudad y en otras partes á Jos-
Judíos. Esta píhion y el castigo que le dieron-, fue'
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escarmiento para otros, y aviso de no levantar el
pueblo con color de piedad.

Por todas estas causas una nueva y clara luz t̂ ^°™ }"
narecia amanecer en Castilla después de tantos tor- Moros de .Grarr r nada, v todo el
bellinos y tempestades, y una grande seguridad de reyoo queda so-
que nadie se atrevería á hacer desaguisados á los see"
miserables y flacos. Las treguas asimismo se reno-
varon con los Moros, que mucho lo deseaban: con
que quedaba todo sosegado sin miedo ni recelo de
alguna guerra ni alboroto. Mucho importó para to-
do la prudencia y buena maña del Rey D. Enrique,
que aunque mozo, de cada dia descubría mas pren-
das de su buen natural en valor y todo género de
virtudes. Verdad es que las esperanzas que deste
Príncipe se tenían muy grandes, en breve se re-
galaron y deshicieron como humo por causa de su
poca salud, mal que le duró toda la vida. Grande
lástima y daño muy grave: con la indisposición
traía el rostro amarillo y desfigurado, las fuerzas
del cuerpo flacas, las del juicio i veces no tan bas-
tantes para peso tan grande, tantos y tan diversos
cuidados. Finalmente los años adelante no continuó
en las buenas muestras que antes daba, y que las
gentes se prometían de su buen natural. Fue esto
.eri tanto.grado que apenas se puede relatar cosa al-
guna de las que hizo los años siguientes. Algunos
atribuyen esta dificultad á la falta que hay de riiéi-
morías de aquel tiempo, y mengua de las coróni-
cas de Castilla: es así, pero justamente se puede
entender que la continua indisposición del Rey,
y la grande paz de que por beneficio del cielo
gozaron en aquel tiempo, fueron ocasión de que
pocas cosas sucediesen dignas de memoria y de
cuenta.
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El Duque deBenavente estaba preso en

terrey por cuenta y á cargo del Maestre de San-
tiago : pasáronle adelante dcnde á la villa de Al-
modovar. El Arzobispo de Santiago, Prelado aun-
que pequeño de cuerpo , de gran corazón , y que
no sabia disimular , se mostraba desto agraviado,
pues el Duque fiado de su palabra deshizo su gen-
te, y se vino á la Corte para ponerse en las manos
del Rey. Demás desto tenia por peligroso para la
conciencia obedecer á los Papas de Aviñon, que
cuidaba ser falsos, y verdaderos los que residían
en Roma. Este color tomó y esta ocasión para de-
xar á Castilla y pasarse á Portugal. Allí le cria-
ron primero Obispo de Coimbra, y después Arzo-
bispo de Braga ' en recompensa de la prelacia muy
principal que dexaba en Castilla de Santiago, en
que por su ausencia entró D. Lope de Mendoza.

Era en la misma sazón Obispo de Palencia Don
Juan de Castro, personage mas conocido por la
lealtad que siempre guardó con el Rey D. Pedro y
sus descendientes, que por otra prenda alguna. An-
duvo fuera de España en servicio de Doria Cosían-
za hija del Rey D. Pedro, por cuya instancia y á
contemplación de su marido el Duque de Alencas-
tre le hicieron Obispo de Aquis en la Guiena. Des-
pués al tiempo que se hicieron las paces entre Cas-
tilla é Ingalaterra, volvió entre otros del destierro
para ser Obispo de Jaén y finalmente de Palencia.
Refieren que este Prelado '' escribió la corónica del

1 T despuss Arzolñtpo de B;-aga. — Se duda que haya
sido Arzobispo de Braga , pues el Rey D. Juan I de Portugal
le dio el obispado de Coimbra, y allí murió.

2 Refieren ave este Preladn, La Crónica del Rey Don
Pedro que se atribuye á este Prelado hasta ahora no ha pj-
recicío.
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Rey D. Pedro con mas acierto y verdad que la que
anda comunmente llena de engaños y mentiras por
el que quiso lavar su deslealtad con infamar al caí-
do, y baylar al son que los tiempos y la fortuna
le hacían. Añaden que aquella historia se perdió
y no parece, mas por diligencia de los interesados
que por la injuria del tiempo, o por otro deméri-
to suyo: tal es la fama que corre; así lo atestiguan
graves autores. Nos en los hechos y vida del Rey
D. Pedro seguimos la opinión común, que es la
sola voz de la fama, y de ordinario va mas confor-
me á la verdad; y es averiguado que no menos cie-
ga el amor que el odio los ojos del entendimiento
para que no vean la luz, ni refieran con sinceridad
y sin pasión la verdad.

En Aragón no andaba la gente sosegada: la
mudanza de los Príncipes, en especial si el derecho
del sucesor no es muy claro, suele ser ocasión de
alteraciones. Prendieron á D. Juan Conde de Am-
purias: achacábanle se inclinaba á la parte del Con-
de de Fox, quier por tener su derecho por mas fun-
dado y su demanda mas justa, quier por satisfacer-
se del agravio que pretendía le hicieron los años
pasados. Amenazaba guerra de parte de Francia:
juntaron cortes del reyno en San Francisco de Za-
ragoza muy generales y llenas á dos de Octubre;
acordaron se hiciese gente por todas partes para la
defensa , y por General señalaron á D. Pedro Con-
de de Urgél. Ninguna diligencia era demasiada,
porque el Conde de Fox con un grueso campo, pa-
sadas las cumbres de los Pyrineos, corría la co-
marca que baña con su corriente el rio Segre, y los
pueblos llamados antiguamente Ilergetes. Robaba,
saqueaba, quemaba, y finalmente á los postreros de

8 El Conde de
FOK entra en A-
ragon con buen
golpe eie gente,
y se hace pro-
clamar Rey en
el cerco de Bar-
bastro.
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Noviembre se .puso sobre ..la ciudad de Barbastro
con quatro mil caballos y gran número de infante-
ría. En aquellos reales se hicieron él y su mugcr
alzar y pregonar por Reyes de Aragón con las ce-
remonias que en tal caso se acostumbran. Tembló
la tierra en Valencia 3 mediado el mes de Diciem-
bre, con que muchos edificios cayeron por tierra,
otros quedaron desplomados; que era maravilla y
lástima. El pueblo como agorero que es, pensaba
eran señales del cielo y pronósticos de los daños
que temian. Desbaratóse este nublado muy e u bre-
ve á causa que el de Fox alzado el cerco fue for-
zado á dar la vuelta por la parte de Navarra á su
tierra con tal priesa que mas parecía huida que re-
tirada, de que daba muestra el fardage que en di-
versas partes dcxaba. La falta de vituallas le puso
en necesidad de volver atrás, por ser la tierra no
muy abundante, y tener los naturales alzados los
mantenimientos y la ropa en lugares fuertes: de-
más que el Conde de Urgél en todos lugares y oca-
siones le hacia siempre algún daño con encuentros
y alarmas que le daba.

La retirada de los enemigos y el sosiego de
Aragón y Cataluña fue por principio del año del
Señor de mil y trecientos y noventa y seis en sazón
que el nuevo Rey D. Martin , alegre con las nue-
vas que de Aragón le vinieron, y allanados los al-
borotos de Sicilia, acordó de dar la vuelta á Espa-
ña en una buena armada que de naves y galeras
aprestó en Mecina. Aportó de camino á Cerdeña,
en que apaciguó asimismo en gran parte las alte-

¡ Temtló la tierra en Valencia Y hubo también una
peste cruel desde i." de Enero hasta fines de Julio de i¡)¡¡
que casi dexó despoblada la ciudad.
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raciones de aquella isla. Parecía que el cielo favo-
recia sus intentos y que todo se le allanaba. En la
costa de la Provenza por el rio Rhódano arriba
¡legó hasta la ciudad de Aviñon para verse con el
Papa Benedicto y hacelle el homenage debido. Él
¡e presentó la rosa de oro con que suelen los Pon-
tífices honrar á los grandes Príncipes, y le dio la
investidura de Cerdeña y de Córcega con título de
Rey y como á feudatario de la Iglesia , con las ce-*
remomas y juramentos acostumbrados.

Despedido del Papa , finalmente con su arma- ,„ Entratriun.
da surgió en la playa de Barcelona. Allí hizo su f""0 en Earce-° i- J

 t lona, toma po~
entrada en aquella ciudad á manera de triumpho ses¡wl ÍA rs>-\ r no, 7 declara
por las victorias que ganara , y tantos reynos co- Adores a m

, i • t - u , - • Condes de Fox.mo en breve se le juntaron , y en una publica jun*
ta de los mas principales tomóia posesión de aquel
reyno por el derecho que á él tenia, y por el que
le daba el testamento de su hermano el Rey Don
Juan. Al Conde de Fox y á su muger porque toma-
ron nombre de Reyes, y por la entrada que hicie-
ron por fuerza en aquel reyno, los hizo publicar
por traydores y enemigos de ¡a patria : si á tuerto*
si con razón, quién lo podrá averiguar? pero des-
tas cosas se tornará á tratar en otro lugar , al pre-
sente volvamos á lo que se nos queda rezagado*
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CAPÍTULO VII

Que de nuevo se encendió la guerra
en Portugal

Jlil estado de las cosas de España en esta sazón
era tolerable. El imperio Oriental de los Griegos
padecía mucho, y amenazaba alguna gran ruina
por las discordias que en tan mala coyuntura se
levantaron entre aquellos Príncipes, y la perpetua
felicidad de los Otomanos Emperadores de los Tur-
cos. La parcialidad de los Griegos mas flaca como
es ordinario sin tener respeto al bien común busca
socorros de fuera , y lo que fue peor , llamó en su
ayuda í Amurates gran Emperador de aquella gen-
te. No le pareció al Turco dexar pasar la ocasión,
que aquellas discordias Je presentaban, de apode-
rarse de todo. Pasó: con gran gente el estrecho del
Hellesponto, y cerca del se apoderó de primera
entrada de Gállípoli y Adrianópoli,. dos ciudades
famosas y principales. Aspiraba á hacer lo mismo
de lo restante de aquel imperio, y aun- sus gentes
se derramaron por diversas partes. El daño que.hi-
zo fue grande , y mayor el espanto no solo en lo de
Grecia, sino en las naciones comarcanas, en es-
pecial en Hungría , cuyo Rey era Sigismundo , mas
conocido y famoso por la paz que los años siguien-
tes puso en la Iglesia , quitado el scisma , que ven-
turoso en las armas.

En este aprieto despachó sus Embaxadóres rt
Carlos VI Rey de Francia para avisalle del peligro
que corría toda ¡a Christiandad, sí prestamente to-
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dos no acudían á apagar aquel fuego antes que co- n™erfa contra
b'rase mas fuerzas, y el imperio de aquella gente: amenazaban a-
bárbara y fiera con el tiempo se arraygase en Eu- qur "ym"
ropa. Oyeron los Franceses por su nobleza y valor
esta erabaxada de buena gana. Aprestaron buen
golpe de gente á caballo , y por caudillo Juan hijo
del Duque de Borgoña , y Philipe Condestable de
Francia, Enrique de Borbon, con otras personas
de cuenta. Llegados i Hungría, consultaron con
el Rey Sigismundo en la ciudad de Buda sobre la
manera en que se debía hacer la guerra. Acordaron
convenia presentar la batalla al enemigo lo mas . ,
presto que pudiesen., antes que se resfriase el calor
que los Franceses traían de pelear. Hicieron algu-
nas cabalgadas no de mucha cuenta , y quitaron de
poder de los enemigos algunos pueblos de poco
nombre , pero que les dio avilenteza para aventu-
rar el resto y menospreciar al enemigo: cosa de
ordinario muy perjudicial en la guerra.

Marcharon con su gente hasta los confines de 3 AcomK<.n 4.
Thracia, y hasta dar vista al enemigo cerca de la ^J"."05,?erca

* ° ceNicopoli, son
ciudad de Nicópolí. Ordenaron sus> haces con reso- derrotados, y se

. r . . ( pone en conster-
lucion de pelear : lo mismo hicieron los contrarios: mcío» toda ia
• i - / - , : . , , , - cbristiaDdad.
aiose la señal por arabas partes de acometer. Los
Franceses con el orgullo-que llevaban , se adelan-
táron sin dar lugar á que los Húngaros saliesen de
sus reales y les hiciesen compañía : cerraron antes
de tiempo, que fue ocasión de perder aquella me-
morable jornada; muchos quedaron muertos en el
campo, otros cautivaron , y entre los demás á Juan
hijo del Duque de Borgoña , á quien su padre ade,-r
lante rescato por gran dinero : el Rey Sigismundo
escapó a uña de caballo. Sucedió este grave daño
y revés la misma fiesta de San Miguel veinte y

TOMO xi. C 3
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nueve de Setiembre , con que el resto de la. Chris-^
tiandad quedó atemorizado no solo por el estrago
presente, sino mucho mas por los males que para
adelante amenazaban. En unas partes se oían lian-,
tos por la pérdida de los. suyos, en otras hacían,
procesiones y rogativas para aplacar á Dios y su.
saña.
. En Granada falleció el Rey Juzeph: rugíase
que por engaña del Rey de Fez, que con muestra
de amistad le envió entre otros muy ricos presen-
tes una marlota inficionada de ponzoña , tal y tan-
eficaz que luego que la vistió convidado de su her-
mosura, se hirió de tal suerte que dentro de trein-
ta días espiró atormentado de gravísimos dolores;
las mismas carnes se le caían i pedazos:. cosa ma-
ravillosa i si verdadera. Muerto Juzeph , se apode-
ró por fuerza del rey no su hijo menor por nombre
Mahomad , y por sobrenombre Balva. Quedó ex-
cluido y privado el hija mayor llamado como el
padre Juzeph: venció su mejor derecho la maña
que su hermano tuvo, en grangear las voluntades
del pueblo, y sus buenas partes de ingenio vivo y
«alor, en que no tenia par. Solo le ponía en cui-
dado el Rey de Castilla no emprendiese con sus
fuerzas de restituir á su hermano en el reynq de
su padre.. Para prevenirse partió para Toledo , re-
suelto .de conquistar con dones. 7 coa su buena ma-
ña aquel Rey y á sus cortesanos: salióle bien 1&
jornada, que renovado el concierto puesto coa.
su padre, de nuevo, se. tornaron i asentar las tre-
guas.

Teníanse á la sazón cortes en Toledo, en que
se publicó una premádca sobre las prebendas ecle-
siásticas *, que no las pudiese poseer ningún extran-
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, exceptó algunos pocos con quien pareció en £ se celebran, r. B * ? 'r , . <cortr» cu Toie-

particular dispensar, y en general con toda la na- do, en u» Cuales
cion Portuguesa, ca la pretendían conquistar y su prafrnit'iva pní
afición con semejantes caricias. Publicó otrosí el Salíewosp™
Rey este año una ley en que mandó que ninguno SÍ«)£tSa°d3
pudiese tener muía de silla que no mantuviese ca- "i""0-
bailo de casta ', con alguaas modificaciones que se
pusieron , todo á propósito que en el reyno se criase
número de caballos. En Sevilla un jueves cinco de
Octubre falleció Juan de Guzman Conde de Nie-
bla. Sucedióle Enrique de Guzman su hijo, que
fue padre de otro Juan de Guzman , por merced
de los Reyes primer Duque los años adelante de
aquella nobilísima casa. Los caballeros de Calatra-
va trocaron la muceta de que antes usaban con su
capilla de color negra , en la Cruz roxa de que hoy
usan, por bula del Papa Benedicto ganada á ins-
tancia y suplicación de su Maestre D. Gonzalo de
Guzman.

Los Portugueses por aprovecharse de la oca- 6 [05 Portlí.
sion que la poca salud del Rey D. Enrique les pre- e""»1;»"» '.*

7. , , , ,, T, perra a Casti-
sentaba, trataban de volver a las armas, tra nece- u»-, y se apoíe-

, . .. ran de Badajoz
sano buscar algún color para acometer aquella no* y ¿e algunos o- •
vedad. Parecióles bastante que algunos Grandes de "°s pljeblos'
Castilla no fir-máron ea tiempo las treguas que se
asentaron. Juntaron sus'huestes, con que de prime-
ra entrada se apoderaron de Badajoz, ciudad pues-
ta á la raya de Portugal, en que prendieron al Go-
bernador, que era el Mariscal Garci González de
Herrera. Destos principios de rompimiento se con-

-tinuó la. guerra per espacio de tres años cen el misr
mo tesón y porfia-que ,1a .pasada. Para hacer resis-

,. ,i Que no m&níyviese catello de casta En tje.qtpo de Dotí
Enrique DI se publicaron tres ordenamientos para í

C4
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tencia mandó el de Castilla juntar y alistar sus.gen-:
tes, y por General á D. Ruy López Dáyalos, que po-
co antes hiciera su Condestable, sea por muerte.del
Conde de Trastarhara, ó por despojalle de aquella
dignidad: lo del mar como negocio no menos impor-
tante encargó al Almirante Diego Hurtado de Men-
doza.

Sucedió por el mes de Mayo del año siguiente
mil y trecientos y noventa j siete que cinco galeras

. Castellanas se encontraron con siete Portuguesas,
; tjue volvían de Genova cargadas de armas y otras
| municiones. Embistiéronlas con tal denuedo que las

desbarataron : las quatro tomaron, una echaron á
fondo, las otras dos se escaparon. Pareció gran
crueldad que después de la victoria echaron á la
mar quatrocientas personas, si ya no juzgaron que
con semejante rigor se debía enfrenar el orgullo de
aquella nación. El Almirante otrosí con su armada
costeó las marinas de Portugal, saqueó y quema
pueblos, talólos campos, y robó toda la tierra, sin
que le pudiesen- ir á la mano. Muchos nobles y fi-
datgos de Portugal, unos por tener la guerra por in-
justa y aciaga, otros por estar cansados del gobier-
no de su Rey se pasaron í Castilla : personas de va-
lor , de que dieron muestra en todas las ocasiones
que se presentaron. Los de mas cuenta fueron Mar-
tin , Gil y Lope de Acuña, todos tres hermanos:
Juan y Lope Pacheco hermanos asimismo. A estos
caballeros heredaron magníficamente los Reyes de
Castilla en premi-o de sus servicios, y recompensa

~<Je la naturaleza y lo demás que en su tierra dexá-
ron: zanjas y cimientos sobre que adelante se le-

promover la cria de caballos, de que se experimentaba alguiii
escasez- en CastiHa
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vantáron en Castilla muy principales casas y esta-
dos de estos apellidos y de otros.

Continuábase la guerra, en que los Portugueses E1fcs"
!seP°,rpo-

se apoderaron as Tuy , ciudad de Galicia puesta i dermde Tny yL J 7 r de algunas otras
la raya de Portugal: demás desto por otra parte en plazas, y eicim-
, „ , . , . . , , .,, , destabléis Cas-
ia Extremadura pusieron sitio sobre la villa de Al- t¡iia entra en
cántara, bien conocida por ser asiento de la Caba- qñéa"1á tierra,
Hería de aquel nombre; acorrió á los cercados en pUSL """
tiempo el nuevo Condestable de Castilla , con que
no solo desbarató el cerco é hizo retirar á los ene-
migos , pero rompió por las fronteras de Portugal,
corrió y robó la tierra, y aun se apoderó de algunos
pueblos de poca cuenta , y enfrenó el orgullo y osa-
día de los contrarios. Por otra parte el Maestre de
¡Alcántara y Diego Hurtado de Mendoza el Almi-

, rante, y con ellos Diego López de Zúñiga Justicia
mayor de Castilla se pusieron sobre Miranda de
Duero: acudió asimismo con su gente el Condesta-
ble , con que de tal guisa apretaron el cerco que los
de dentro fueron forzados á rendirse. Así por la una
y por la otra parte resultaban pérdidas y ganancias:
conque los.Portugueses algún tanto se templaron,
y todos comunmente entraron en esperanza se po-
dría con buenas condiciones asentar paz entre aque-
Has -dos naciones, que era lo que mejor les venia»
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CAPÍTULO VIII.

Como se renovaron las treguas entre
Castilla y Portugal.

Al principio desta guerra dos frayles Franciscos,
cuyos nombres no se saben ', solo se dice que en-
cendidos en deseo de extender la Religión Christia-
na, y de enseñar á los Moros descaminados y erra-
dos el camino de la verdad, se atrevieron á predi-
calles en piíblicq en Granada con gran concurso
del pueblo, que se maravillaba de aquella novedad.
Mandáronles dexasen aquella porfia; y como no
quisiesen obedecer, si bien los maltrataron de pa-
labra y obras, los Alfaquíes para atajar el escán-
dalo de consuno se fueron al Rey, y se querellaron
del desacato que con aquella libertad se hacía á su
réíigion. Salió .decretado que les echasen mano, é
hiciesen dellos justicia como de amotinadores del
pueblo. Fue fácil prender á los que no huían, y
convencer á los que no se descargaban: cortáron-
les las cabezas, y arrastraron sus cuerpos con todo
género de denuestos y ultrages que les dixéron é hi-
cieron. Los Christianos después de muertos los tie-
nen y honran como á mártyres.

En Aviñon el Papa Benedicto desamparado de
sus Cardenales, como se tocó arriba, y por tener
enojado y por enemigo al Rey de Francia, y él mis-

I Do? frayles Franciscos, cuyos nombres no se salen. Es-
tos frayles Franciscos, que padecieron martirio en Granada, se
llamaban Fr. Pedrode Dueñas, y Fr. Juan Lorente, éste na-
tural de Zeiina en Aragón.
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mo estar cercado dentro de su sacro palacio, se ha-
llaba con poca esperanza de poder resistir í torbe-
llinos tan grandes y mantenerse en el Pontificado.
Solo le alentaba contra el odio común, que los Re-
yes de España casi todos tenían recio por él, sin
embargo que el Rey de Francia traía gran negocia-
ción por medio de sus Embaxadores para aparta-
llos de aquella obediencia. Decian que ningún otro
camino se descubría para la unión de la Iglesia, tan
deseada y tan importante , sino que Benedicto re-
nunciase simplemente, como él mismo lo tenia pro-
metido y jurado quando le sacaron por Papa. Hízo-
se junta general de Obispos 2 y otras personas gra-
ves en ciencia y prudencia. Asistieron de parte del
Rey de Aragón Vidal de Blanes un caballero de su
casa, y otro gran jurista por nombre Ramón de
Francia. No se alteró nada en esta junta, si bien el
Rey deseaba venir en lo que el de Francia le pe-
dia : solo acordaron se procurase que con efecto los
dos Papas revocasen las censuras que el uno contra
el otro tenían fulminadas , y de común consenti-
miento con toda brevedad señalasen lugar en que
los dos se comunicasen sobre los medios que se po-
drían tomar para unir la Iglesia y asentar una ver-
dadera paz.

En Pamplona la principal parte de la Iglesia
Cathedral estaba por tierra, que se cayó siete años
antes deste en que vamos. Deseaban reparalla,, pe-
TO espantábales la mucha costa,, para que no eran
bastantes ni los proventos de la Iglesia, ni las. li-
- . L- p ?

z. tí."izote junta general, de Obispos. Nú se sabe de otra
junta para, este fin que; el concilio de Salamanca , en el qual
se trató de los medios de restablecerla paz de la Iglesia-, co-
mo se vé por la carta que el Rey de Castilla escribió desde es-
ta ciudad coa fecha lo de Setiembre de 1397 ai Rey de Ara-
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mosnas particulares. El Rey D. Carlos, visto esto,
con gran liberalidad señaló para la fábrica la qua-
dragésima parte de sus rentas Reales por término
de doce años, de qae hay pública escritura, su da-
ta en San Juan de Pie de Puerto, í las vertientes
de los Pyrineos de la parte de Francia , deste año
á veinte y cinco de Mayo. Deseaba este Rey en
gran manera recobrar el estado que sus antepasa-
dos poseyeron en Francia , que era el condado de
Evreux y gran parte de Normandía. Trató desto
por medio de sus Embaxadores con el Rey de Fran-
cia, y como quier que en ausencia no se efectuase
cosa alguna; acordó en persona pasar á la Corte de
aquel Rey , que aun no estaba del todo sano de su
enfermedad , antes á tiempos se le alteraba la ca-
beza de suerte que mal podía atender al gobierno.
Por esto el Navarro sin acabar cosa alguna de las
que pretendía, cansado y gastado dio la vuelta pa-
ra su reyno por el mes de Setiembre del año mil y
trecientos y noventa y ocho. Llegado, dio orden
que todos los estados jurasen por heredero de aque-
lla corona un hijo que el año pasado le nació de
su muger, y le llamaron asimismo D. Carlos. La
ceremonia y solemnidad se hizo en Pamplona á los
veinte y siete de Noviembre: la alegría duró poco
á causa de la muerte del Infante que le sobrevino -
en breve.

Los Portugueses, hostigados con los reveses pa-
sados, tomaron mejor acuerdo de mover pláticas
de paz. Despacharon Embaxadores en esta razón:

gon D. Martin su.tío, y se dieron ciertas reglas ó constitucio-
nes para el buen gobierno de los negocios eclesiásticos mien-
tras que la Iglesia careciese de Pontífice verdadero. — Véasa
ai Maestro Gil González Dávila historia de Enripie 1U.
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respondió el Rey D. Enrique que ni él rompió la
guerra, ni pondría impedimento á la paz á tal que
las condiciones fuesen honestas y tolerables. Dieron
y tomaron sobre el caso: era dificultoso asentar pa-
ces perpetuas, acordaron de confirmar las treguas
pasadas. Recelábanse los de Castilla de los de Ara-
gón que querían tomar las armas; que causas de
disgustos entre Reyes comarcanos nunca faltan, ni
razones con que cada qual abona su querella. El
Marqués de Villena ponía en cuidado, que anda-
ba desabrido, y ni quería venir á la Corte deCas^
tilla como le requerían, y tenia un grande estado
á la raya de Valencia, y aun se podia sospechar
atizaba en Aragón el fuego de los disgustos. Alle-
góse otra nueva ocasión para hacelle guerra.y atre-
pellarle. Esto fue que dos hijos del Marqués, Don
Alonso y D. Pedro, casaron los años pasados eon
dos tias del Rey de Castilla, que llevaron en dote
cada treinta mil ducados. Todo este dinero se contó
de presente para pagar el rescate del Marqués á los
Ingleses, que le prendieron en la batalla de Naja-
ra como queda dicho en otros lugares, y para li-
brar á D. Alonso, que le entregó su padre en fe-
henes hasta tanto qiie el rescate suyo se pagase*

.D.Pedro murió en la batalla de Aljubarr.gta, jt>.ariquea>
padre que fue del famoso D. Enrique de Villena, á£S'<?er«t'i^
de quien se tuvo por cierto que por el deseo que te- pjrque jMa?-
nia de saber, no dudó de aprender el arte conde- J°* t™ifm™
nada de Nigromancia. Aleunos libros que andan su- le y sopla a

" ° ^ fuego riela ms—
yos, dan muestra de su agudeza y erudición, si cordiae» ¿ra-
bien el estilo es afectado con mezcla de las len- 8°°"
guas Latina y Castellana usada en aquella era, en
ésta muy desgraciada. D. Alonso no vino en efec-
tuar su casamiento: escusábase eon la fama, que cor-
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ria del poco recato y honestidad de su esposa. Pre-
tendía el Rey D. Enr ique , como sobrino y vale-
dor de aquellas Señoras, que pues la una quedo
viuda y el casamiento de la otra no se efectuaba,
que por lo menos les debían restituir sus dotes. Ha-
cíanse sordos á esta demanda el Marqués y su hi-
jo, y alegaban sus causas para no hacello , que á
semejantes personages nunca faltan. Esto tomó por
ocasión el Rey D. Enrique para quitarse de cui-
dado , y executar lo que por todas vías le venia á
cuento y lo deseaba, que fue con las armas apode-
rarse de aquel grande estado de Villena, que se hi-
zo con facilidad; solo quedaron por el Marqués
Villena y Almansa , que tenia bien pertrechadas y
con buena guarnición de soldados Aragoneses.

Contemporáneo de D. Enrique de Villena , y
que le semejaba en los estudios y erudición ., fue
D. Pablo de Cartagena, del qual por ser pe rsonn
tan señalada será justo hacer memoria en este lu-
gar. Su nación y profesión fue de Judío desde sus
primeros años, el mas rico y principal entre aque-
lla gente , dado á la lección de los libros sagrados
y á las otras ciencias. Con deseo de saber revoJ-
via las obras de Santo Thomás de Aquino , que es-
cribió en materia de Theología: con esta lección se
convenció de la ventaja que hace la verdad Chris-
tiana a. las fábulas y á las invenciones Judaycas^
finalmente se bautizó, y como era tan sabio , en
defensa de la Religión que tomaba , escribió 1 i foros
admirables. En premio de sus letras, y para m oveí
á los demás Judíos que le imitasen, le honraron
mucho. Primero le hicieron Arcediano de Treviño,
después Obispo de Cartagena, y finalmente de Bur-
gos su natural y patria: premios todos debidos i
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su virtud y doctrina, y al exemplo que dio. Ade-
lante fue Chanciller mayor de Castilla, oficio de
grande preeminencia; y aun le encargaron la ense-
ñanza del Rey D. Juan el segundo: confianza que
de pocos de aquella nación se podía hacer, según
que el mismo D. Pablo lo atestiguaba, que no se
debía encomendar algún cargo público á aquella
gente por ser de ingenios doblados, compuestos de
mentiras y engaños, que ni valen para la guerra,
ni son de provecho para la paz : esto quién lo en-
tiende de los obstinados en su ley, quién de los
que dellos proceden , aunque convertidos y- Chris-
tianos.

Tuvo quatro hijos y una hija de su muger, con JVo™X'!¡te
quien casó antes de ser Christiano. El mayor por J™"^^^!
nombre Gonzalo por sus buenas partes subió pri- su erudición; las

c c e obras q u e escr¡-
mero al Obispado de Plasencia y después al de Si- Méron; r díg-
güenza. El segundo Alonso, que fue Dean de Segó- vieron.
vía y de Santiago, y mas adelante sucedió á su pa-
dre en la Iglesia de Burgos. Anda una obra suya
impresa de no mal estilo, en que como en compen-
dio abrevió los hechos de los Reyes dé España, que
él mismo intituló Anacephaleosis, que es lo mismo
que recapitulación: otra que intituló Defensofium
fidei: otra de mano por nombre : Defensórium
Catholiccs unitatis en defensa de los nuevamente
convertidos, y contra los estatutos que en aqueí
tiempo comenzaban. Los dos hijos menores se lla-f
marón Pedro y Alvaro. Este Alvaro piensan que fue
el que escribió la Corónica de D. Juan el Segundo
Rey de Castilla, asaz larga, de traza y estilo agra-
dable; no toda sino una buena-parte. La verdad es
que Alvar García de Santa María el Coronista no
fue el hijo de Paulo Burgense, sino su hermano.
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En lo demás desta Corónica otros pusieron la

mano, y en especial Hernán Pérez de Guzman Se-
ñor de Batres la llevó al cabo; cuya decendencia
pareció poner en este lugar. Su abuelo fue Pera
Suarez de Toledo, Camarero mayor del Rey D. Pe-
dro: su padre Pero Suarez de Guzman Notario ma-
yor del Andalucía. Casó Hernán Pérez con Doña
Marquesa de Avellaneda de la casa de Miranda,
Desta Señora y de otra segunda muger dexó mu-
chos hijos. El mayor y heredero de su casa Pedro
de Guzman casó con Doña María de Ribera hija
del Señor de Malpica. Deste matrimonio quedó Do-
ña Sancha de Guzman heredera de aquella casa.
El Rey D. Fernando, por ser su deuda de parte de
madre, la casó con Garci Lasso de la Vega de la
casa de Feria. Fue Comendador mayor de León,
Embaxador en Roma , y del se hace mención di-
versas veces en esta historia. Compró la villa de
Cuerva, do yacen él y su muger, y heredó la vi-
lla de los Arcos. Dexó muchos hijos, el mayor Don
Pero Lasso de la Vega, el segundo Garci Lasso,
insigne poeta Castellano, de cuya muerte desgra-
ciada se trata en otro lugar. D. Pedro casó con Do-
ña María de Mendoza de la casa del Infantado,
su hijo Garci Lasso de la Vega caballero muy co-
nocido : su nieto D. Pero Lasso de la Vega primer
Conde de los Arcos, en quien por via de su madre
Dona Aldonza Niño se han juntado otras dos ca-
sas, la de Dávalos, y la de los Niños Condes de
Añover. Volviendo í. Hernán Pérez de Guzman fui
del consejo del Rey , muy dado á los estudios: de-
más de la Corónica escribió de los Claros varones
de aquel tiempo y otros libros.
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CAPÍTULO IX.
De las cosas de Aragón.

\^oa las discordias de los dos Papas, y la poca es- Ar* ^ ̂ tie
ceranza que daban de conformarse - y unir á la cortesgeiwrai»r L J . oelreynoenza-
Iglesia , las provincias se lastimaban. Añadióse a "s°a,, y tace

, _ ; , , , , ~ un razonamten-
estos danos el de la peste que comenzó el ano pasa- to muy grave á

, f . i lúscongregados.
do a picar, y todavía se continuaba con mortan-
dad de mucha gente por toda la costa que corre
desde Barcelona hasta Aviñon: salieron otrosí de
madre por causa de las muchas aguas los ríos, en
particular los de Ebro y Orba con sus acogidas hi-
cieron grande estrago en hombres, ganados , sem-
brados y edificios. El Rey de Aragón luego que el
tiempo y las lluvias dieron lugar, de Barcelona se
partió para Zaragoza con intento de tener allí cor-
tes á los de su rey no, que se abrieron á los veinte
y nueve de Abril en la Iglesia de San Salvador. El
Rey desde su sitial hizo á los congregados un razo-
namiento muy concertado y á propósito de lo que
las cosas demandaban desta sustancia: "No coa
«hierro ni con gruesosexércitos, parientes y arni-
M gos, se conservan los reynos , la lealtad y cóns-
»tancia de los naturales los tienen en pie y los acie-
i> lantan : de lo qual si faltasen exemplos de fuera,
« dentro de nuestra casa los tenemos, muchos y muy
ociaros; ca nuestro reyno por este camino de pe-
«qtieños principios y muy estrecha juridicion ha
" llegado á la grandeza que hoy tiene, y ganado
» > l a reputación y Hombradía que está derramada por
o todas las tierras. De los montes Pyrineos, en que
«nuestros mayores ampararon su libertad csnfia-

TOMOXI. D
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«dos mas en aquellas fraguras que en sus brazos,
«baxamos y estendimos los términos de nuestro se-
„ ñorío no solo por España, sino que sujetamos va-
«lerosarnente á nuestro cetro muchas islas del mar
«Mediterráneo. Los tropbeos y los blasones de
»vuestra gloria, y de las victorias ganadas, que-
«dan levantados en Cerdeña, en Sicilia, y por to-
»da Italia : tal y tan grande es la fuerza de la con-
«cordia y de la lealtad. Los Reyes D. Sancho y
»D. Pedro padre y hijo no con gran número de sql-
« dados, sino con fortaleza y valor, ganado que ho-
«biéron á Huesca, de los montes en que estaban
xcomo escondidos, baxáron á lo llano sin parar
«hasta tanto que el Rey D. Alonso se apoderó des-
w ta ciudad en que estamos, con que fortificó su rey-
» no, y abrió camino á sus decendientes para pasar
»adelante y quitar H los Moros toda la tierra. No-
"me quiero detener en an t igua l las : nos con qu¡-
«nientos caballos- Aragoneses desbaratamos graa
xnúmero de gente Siciliana, y allanamos toda aque-
«lla isla, todo por vuestra lealtad y fortaleza,que
"SÍ vence, executa la victoria con grande, ánimo;
«si.es vencida, se rehace de fuerzas, y no se dexs
«oprimir ni caer. Por los quales servicios pido i
«Dios os dé el merecido galardón, pues conforme
«á nuestra voluntad y á vuestro valor no alean-
«zamos fuerzas bastantes; bien que jamás pondré-
«mos en olvido la deuda, antes procuraremos que
«nadie nos tache de ingratos. Lo que toca al auto
>> presente , bien sabéis que os he juntado en este lu-
¡'gar para hacer los homenages. acostumbrados á
«nos y á nuestro hijo, que os pedimos encarecida-
" mente hagáis con la afición que debéis á nuestra
"voluntad."
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Hízose todo lo que el Rey pedia , en confor- i EI conde de

midad de todos los brazos que allí se hallaron con- «ñiragSnSgí-
gregados. La alegría publica y regocijos que se hi- ™,idád™°"pó!
ciéron por esta causa, enturbiaron algo las sospe- TarSaf!ry°ea-
chas que se mostraran de nueva guerra por la par- b°od™e°T,eraa5
te de Francia. El bastardo de Tardas, pasados los J>"° ',' fat"•-•f nadiir riel reyns
montes Pyrineos, se apoderó de Termas, que es un >?>h»ce«pasarJ - i r 7 i ¡os pyfiogus,
pueblo de Aragón á la raya de Navarra: cosa que
puso en cuidado á todo el reyno de Aragón no se
emprendiese algún gran fuego de aquellos peque-
ños principios. Acudió al peligro Gil Ruyz de Li-
horri , Gobernador de Aragón, acompañado de gol-
pe de gente y de algunos Ricos hombres. No espera-
ron los Franceses que llegasen, antes desamparada
la plaza, se retiraron á Francia con poca honra su-
ya y del Conde de Fox que los enviara. Sicilia asi-
mismo padeció algunas alteraciones, aunque pe-
queñas; que los humores no estaban del todo asen-
tados. Alguna esperanza de bonanza se mostró con
un hijo que nació á aquellos Reyes de Sicilia á los
diez y siete de Noviembre, por nombre D. Pedro *, «zorita m, m.
heredero que fuera de los reynos de sus padres y °m¿*,t"'^nü-
abuelos, si la muerte no le arrebatara en breve "°f,£t£¿"°~
muy fuera de sazón junto con la Reyna su madre,
como se dirá en su lugar; con que la alegría común
se trocó en luto y en llanto : vanas todas nuestras
trazas y deleznables contentos.

Poco adelante e! Rey y la Reyna de Aragón en ¿]$?£Z£.
Zaragoza por el mes de Abril del año mil y trecien- ^.^y
tos y noventa y nueve, ungidos como era de eos- 1399.
lumbre , se coronaron y recibieron las insignias
Reales de mano de D. Fernando de Heredia Prela-
do de aquella ciudad.-Á D. Alonso de Aragón Mar-
qués de Villena se concedió pusiese en su escudo

D 2
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las armas Reales, y le dieron el ducado de Gan-
día: alguna recompensa de lo mucho que en Casti-
lla -le quitaran. Á la misma sazón el Papa Benedic-
to se hallaba muy aquexado, desamparado de sus
Cardenales, cercado de los enemigos. ' Despachóle
el Rey de Aragón dos personas de cuenta, el u n o -
Cervellon Zacuamo, gran jurista, el otro fray Mar-
tin , de la Orden de San Francisco, hombre de le-
tras y erudición. Estos conforme al orden que lle-
vaban, comunicaron, con el Papa sobre los medios
que se podían tomar para apagar el scisma y unir
la Iglesia. La respuesta fue que pondría aquel ne-
gocio en las manos de los Príncipes de su obedien-
cia , en especial de los Reyes el de Francia y Ara-
gón. Ninguna llaneza habia, antes les advirtió mi-
rasen con cuidado que con son de paz no atrepe-
llasen la justicia que muy clara por su parte esta-
ba; por lo demás que n inguna cosa mas deseaba
que poner fin á aquellos debates.

4 0 Bey de . Con esta respuesta los Embaxadores de Aragón
Emlíaxaáorü por mandado de su Rey sef partieron de Avifion pa-
"SiTíía- ra dar de todo razón al Rey de Francia, Túvose
\Hf¡t"fa¡e¿- junta en París de aquella nación sobre el caso. Acor-

, ¿¿ron enviar personas al Papa que le requiriesen y
e protestasen en suma diese sin mas dilaciones orden

en asentar la paz y quitar el scisma: para esto se
hallase presente en el concilio que pensaban juntar,
, I Cercado' de los enemigos, El Mariscal Bocico, apode-

rado de la ciudad de Aviñon que los vecinos le habían en-
tregado , cercó á Benedicto que se habia hecho fuerte en su
mismo palacio con trescientas personas , tas quales se defen-
dieron con el mayor valor , y sufrieron con mucha constan-
cia; las incomodidades del sitio. Salió de Cataluña una esqna-
dra para socorrer al Pontífice, y aunque subió por el Ródano,
no pudo salir de la isla Bailabriga. — Véase a Zurita, Atwhs
de Aragmt lili, lo.
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y sepiisiese á sí y á sus cosas en manos de los Obis-

pos; que para su seguridad el Rey de Francia em-
peñaba su palabra Real, y proveería de gente pa-
ra que nadie le hiciese desaguisado. Andaban estas
pláticas muy calientes quando en Castilla sobrevi-
no la muerte á D. Pedro Tenorio Arzobispo de To-
ledo á los veinte y dos de Noviembre fin deste año,
si bien la letra de su sepultura, que está en Toledo
en propia capilla de la Iglesia Mayor , dice á diez
y ocho de Mayo, el mismo día de Pasqua de Espí-
ritu Santo. Fue persona de valor, consejó acertado,
presta execucion , bueno para el gobierno y para
las armas. Su patria Tavira en Portugal: quien di-
ce que Talayera villa del reyno de Toledo, por ra-
zones que para ello alegan ; si concluyentes ó no,
no lo quiero averiguar. /

En su mocedad estudió derechos: ausentóse de s H»F'»*»•
« - t i * Pedro Tenorio
Castilla juntamente con sus hermanos por los re- ArzobispodeTo-
cios temporales que corrían en el reynado de Don led°'
Pedro. Vuelto á España fue primero Obispo de
Coimbra: de allí le trasladó sin ninguna preten-
sión suya el Pontífice Romano, por la noticia que
de su persona y de sus partes tenia, á Toledo, según
que de suso se dixo. Las gruesas rentas de su dig-
nidad -gastó en gran parte en levantar diversos edi-
ficios en todo el reyno con magnificencia Real y
mayor que de particular. A la verdad en su casa
era concertado, en su persona templado ; lo que se
ahorraba por este camino, empleaba en socorrer
necesidades y en adornar la república: virtud pro-
pia de grandes personages. En Toledo reedificó la
puente de San Martin , que abatieron las guerras
civiles entre los Reyes D. Pedro y D. Enrique. Ea
un recuesto y peñol á vista de la ciudad levantó ua

TOMO xi. D 3
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castillo cerca del sitio antiguo del monasterio muy
famoso de San Servando. El claustro pegado con la
Iglesia Cathedral es obra suya, y en ella una capi-
lla en que está su túmulo, y el de Vicente de Bal-
boa Obispo de Plasencia su muy privado y fami-
liar. Dotó en aquella capilla y fundó diez y seis ca-
pellanías í propósito que todos los dias se hiciesen
allí sufragios por "su ánima y las de sus antepasa-
dos. En Alcalá la Real, frontera del reyno de Gra-
nada , levantó una torre á manera de atalaya para
que por el farol que todas las noches en ella se en-
cendía , los cautivos que escapaban de tierra de
Moros, se pudiesen encaminar á la de Christia-
nos. En Talavera fabricó un monasterio de obra
magnífica pegado con la Iglesia mayor y con ad-
vocación de Santa Catharina. Su intento al princi-
pio fue viviesen en él los canónigos de aquella Igle-
sia para que hiciesen vida reglar; mas visto que los
seglares y clérigos lo contradecían, le entregó á los
monges Gerónimos para que le poblasen, con grue-
sas rentas que les señaló para su sustento: dexó !a
Puente del Arzobispo, que como queda dicho de
suso fue asimismo fundación suya.

« sucesión de Casó á su hermana Doña María con Fernán Gr>
ShSi™ °Üe mez de Silva, como se tocó en otro lugar. De este
Gomezdísiwa! matrimonio nació Alonso Tenorio, al qual el lio hi-

zo Adelantado deCazodarcasó con Doña Isabel de
Meneses, y en ella tuvo á D. Pedro Obispo que fue
primero de Tuy, y después de Bidajoz : yace en
Toledo en la Iglesia de San Pedro Mártir: tuvo otro-
sí i Jíian de Silva, que fue Embaxidor en el con-

* LUÍS pinall cilio de Basüéa*, y adelante Con Je de Cifaentes
SE'Í?líes- P°r marcea del Rey en remuneración de sin buenos
ríala*, servicios. Después de la muerte de D. Pedro Teño-
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rio. parece por memorias que el cabildo nombró á
D.Gutierre de Toledo arcediano de Guadalaxara:
el Rey ofreció el Arzobispado á Hernando Yañez
fray le Gerónimo, y canónigo que fue de Toledo,
mas no aceptó. El Papa Benedicto por algunas difi-
cultades no debió aprobar estas elecciones, niel Rey
la que acometió él a hacer de D. Pedro de Luna so-
brino suyo, administrador que era del obispado de
Tortosa. Por estas diferencias D. Juan de Illescas
Obispo de Sigüenza, Vicario del Arzobispado sede
vacante, continuó en su gobierno aun algunos años
después de la elección hecha por el Papa, que final-
mente prevaleció como se verá adelante.

CAPÍTULO X.

Del año del Jubiléo.

iVjlucho se.menguó el alegría y devoción del año
que se contó de mil y quatrocientos, en que cohfor-
me a" la costumbre recébida se concedió Jubileo pie-
nísimo á todos los que visitasen la ciudad y santua-
lio d,e Roma, por:la discordia y diferencias que to-
davía continuaban entre los que se llamaban Papas;
si bien los Príncipes Christianos procuraban con to^
dO'Cuidado sosegallas, y parece lo traían en buenos
términos. Con este intento y por domeñar el cora-
zón fiero del Papa Benedicto , á persuasión de Don
Pedro Hernández de Frías Cardenal de España , el
reyno:de Castilla habidoíu acuerdo le quitó pébli-
;camente la, obediencia.;E1 pueblo y gente menuda,
conforme á su costumbre de echar las cosas á la
peor parte, sospechaba y aun decia que en esta de-
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terminación no se tuvo tanta cuenta con la jus-
ticia como de gratificar al Rey de Francia que mu-
cho lo pretendía: así esta determinación no fue
durable, porque el Rey de Aragón se puso de por
medio , y á su instancia finalmente se revocó el de'
creto á cabo de tres años, y volvieron las cosas al
mismo estado de antes, según que se relatará ade-
lante.

Sobrevino una grande peste, que de la Gallia
Narbonense y Lenguadoc, y de Cataluña en que
comenzó á picar, se derramó y cundió por todas
Jas demás partes de España. La mortandad fue tal
que forzó al Rey de Castilla á publicar una ley , en
que dio licencia á las viudas para casarse dentro del
año después déla muerte del marido contra lo que
disponía el derecho común y otras leyes del reyno*.
Hizo esta ley primero en Cantalapiedra, después
en Valladolid y últimamente en Segovia, si bien re-
sidía de ordinario y se entretenía en Sevilla , con-
vidado de la templanza' de aquel ayre, frescura,
fertilidad y recreación de toda aquella comarca, y
aun forzado de su poca salud que la traía muy que-
brada. Avino por el mes de Julio que en la torre de
la Iglesia mayor asentaban el primer lelox, y su-r
bian una grande campana; que no son mas antiguos
que esto los reloxes desta suerte. Acudió el Rey i la
fiesta, la corte, los nobles, y gran concurso del püe-
blo. Levantóse de repente tal tempestad y torbelli-
no que pereció mucha gente con un rayo que despi-
dieron las nubes. El pueblo (como suele) decía era
castigo de los males presentes;y pronóstico deotros
mayores. Hiciéronse procesiones y rogativas para
aplacar á Dios y i sus Santos. ,;

Por el contrario junto á la villa'.de Nieva,
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cinco leguas de la ciudad de Segovia , se halló s i* Reyi»D , ,-, „ 3 , , EoñaCathalinauna imagen de nuestra Señora de mucha devo- hace construir
cion. Moviéronse (como suelen) los pueblos co- ?" Je£ vm«"dé
márcanos á visitalla. El concurso y devoción era SSod" Do-
tal que la Reyna Doña Cathalina mandó á su eos- ^SdwK
ta edificar un templo en que la pusiesen, y un mo- pü^íJJf^J:
.nasterio de Dominicos pegado á él, que cuida- ĵ"1"515*11"
:sen de la imagen y de los peregrinos: con que
-muchos: convidados de la devoción y del sitio se
ípasáron á vivir y poblar aquel lugar, de suerte '
,c|ue en nuestro tiempo es una villa de buena caá-
¡tidad de vecinos.

Doña Violante hija de D. Juan Rey de Aragón 4 se ceietran
.quedó en vida de su padre concertada con Luis Du- JiVÍJSl,» ̂
•que de Anjou, como queda dicho. Habíanse dilata- fenc"!eA"iy<
^ J ' ^ con el Duque de
.do las bodas por su edaa que era poca, y por dife- ADi0"-
jencias que nunca faltan. Concertaron este año su
dote en ciento y sesenta mil florines á condición que
con juramento, y por escritura pública, renunciase
Cualquier derecho que al reyno de Aragón preten-
diese. Hecho esto, desde Barcelona con noble acom-
pañamiento la llevaron á Francia para verse con sn
esposo. Falleció por este mismo tiempo Juan de
Monfort Duque de BretaBa: dexó en Doña Jtuaná sa
.•mugerj hermana de D. Carlos Rey de Navarra, quá'-
íro hijos, cuyos nombres son Juan, Ricardo, Ar-
lus, Guillen; mas sin embargo la Duquesa viuda
casó segunda vez con Enrique Duque de Alen'cas*-
•tre,.el qual poca antes vencido y preso su compe-'-
tidor, y primo el Rey Ricardo, se apoderó del féy-
HO de Ingalaterra , y estaba asimismo viudo de su
primer matrimonio, de que le quedaron también
muchos hijos. El año siguiente de mil y quatrocíenr- . ,_.
tos y uno por el roes .de Marzo juntó el de Cástilíá
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cortes del rey'no en Tordesillas', en que se estable,
ciéron premáticas buenas, las mas á propósito de
enfrenar la codicia y demasías de los arrendadores
y otros ministros de justicia.

s ^ere 1** En Sicilia á los veinte y seis de Mayo falleció
Sptet«ri«7^« en Catania , ciudad de cielo saludable y alegre , la
íaqnéi'''rey'no Reyna propietaria Doña María. Entendióse que la
"ridóh'i'js'iíeí pena que recibió por la muerte de su hijo , que en
eydeírason, edad de siete años murió poco antes desgraciada-
oíaBIS™!"- mente, le ocasionó la dolencia que la privó de la

vida. Sepultaron á* la madre y al hijo en aquella
misma ciudad. Sin embargo el reyno quedó por Don
Martin su marido, como deudo mas cercano por

• derecho de la sangre por su abuela la Reyna Doña
.Leonor, que fue tia de la difunta, y con beneplá-
cito de su padre el Rey de Aragón , á quien tocaba
la sucesión por estar en grado mas cercano. Acu-
dieron muchos principales luego í casalle quién coa
su hija, quién con su hermana. Aventajábase en
hermosura Dona Blanca hija tercera del Rey de
Navarra; y aventajóse en ventura, porque en lo
de adelante vino á heredar el reyno de su padre, y
de presente en aquel casamiento se la ganó á las
demás pretendientes. Juntáronse los dos Reyes de
Aragón y de Navarra á la raya de sus reynos en-
tre Mallen y Cortes para capitular y concluir co-
mo en efecto lo hicieron. Entregó el padre la novia
al suegro de su mano, que en una armada la envió
desde Valencia á Sicilia, y en su compañía y por

I Juntó el de Castilla cortes del reyno en Tordetitltii.
En estas cortes se presentaron al Rey diez y seis peticiones por
los diputados para remediar diferentes abusos, y curar ios ma-
les que afligían al reyno: el Rey respondió 3 todas ellas, y
dio las providencias mas convenientes para este-fin. Véase
la vida de D. Enrique 111 escrita por üDesfetutn.
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General de la flota D. Bernardo de Cabrera. Pero
así los desposorios como la partida fueron el año
adelante de mil y quatrocientos y dos; en el qual 1402.
al Rey de Castilla nació de Ja Reyna una hija en
Segovia á catorce de Noviembre, gran gozo de sus
«adres y de todo el reyno. Llamóse Doña María,
y casó adelante con su primo hermano D. Alonso
Rey que fue de Aragón y de Ñapóles: matrimo-
nio de que no quedó sucesión por. ser esta Señora
mañera.

CAPÍTULO XI

Del gran Tamorlan Scytha de nación.

xJespues de la jornada de Nicópolis, tan aciaga rEigran™-
j>ara los Franceses y para los Húngaros como que- ÜeSSl'ccní
da dicho, los Turcos entraron en gran esperanza de "SÓít¡empo
apoderarse de todo el imperio de Levante, en que Jj"t

e
nrj

a
d™°s

r^-
pasáron tan adelante que el gran Turco Bayacete se th¡a ¡™';Sa ™r * & ' ejercito fürmi-
puso con todo su campo sobre Constantínopla, silla datie p>« >>-
de aquel imperio y almacén de sus riquezas; gran portoSpaSÍ
espanto para los de cerca , y no menor cuidado pa-
ra los que caían léxos. Engañosa es la confianza da
los hombres , vana y deleznable su prosperidad!
Levantóse otra mayor tempestad y torbellino al im-
proviso, que desbarató estos intentos, sosegó los
miedos de los unos, y abatió el orgullo y soberbia
de sus contrarios. Tamorlan natural de Scythia,
hombre de gran cuerpo y corazón, de gentil de-
nuedo y apariencia, y que p.ira qu.ilquier afrenta
le escocieran entre mil , allegador de gente baxa,
y ainjüiuJor, con estas mañas de soldado particu-
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lar l y baxo suelo llegó á ser gran Emperador, cau-
dillo de un número grande y descomunal de gentes
que le seguían. Apenas se puede creer lo que refie-
ren como verdadero autores muchos y graves, que
juntó un exército de quarenta. mil caballos, y seis-
cientos mil infantes.

a «e hombre Con esta gente rompió por las provincias de
ías°zí)°"iriñdM Levante: á fuer de un muy arrebatado raudal aso-
só'SE'j'dcs- 'a')a y destruía todas las tierras por do pasaba, sin
ta°ySd°M°''or relnedio. Los Parthos los primeros se rindieron á su
donde pasaba, valor y le hicieron homenage : lo de la Suria y lo

de Egypto maltrató con muertes, robos y talas. Te-
nia por costumbre cada y quando que se ponia so-
bre algún pueblo, enarbolar el primer dia estan-
dartes blancos en señal de clemencia si le abrían
las puertas sin dilación, y se le rendian y sujetaT

ban: el día siguiente enarbolaba estandartes roxos,
que amenazaban á los cercados muertes y sangre:
las banderas del día tercero eran negras, que de-
nunciaban sin remedio asolaría de todo punto los
moradores y la ciudad. El espanto era tan grande
que todas se le rendian á porfía, ca su fiero cora-
zón ni admitía escusas, ni se dexaba por ruegos ni
por intercesión de nadie doblegar.

s -Bracete Je ^ Sucedió que los de Beryto no se rindieron has-
t",avfe°Denní ta el segundo dia. Conocido su yerro, para apla-
e"érciM,10y1°s calle enviaron delante las doncellas y niños con ra-
Turcos son der-
retado?, quedan- ~~"~ ' ~ ~
dü Eayacete en l Con estas manar , de soldado ¡¡anicular,—.Tamorlan
cedo"queioti"~ Timur-Bec-Oyti-Mutleng , que quiere decir Timur el Cojo,
re ton la mayor y «a descendiente de Gengi-Kan Emperador de los Tártaros,
ignominia. conquistó en el sigloXIII una gran parte de la Asia; y así

Tamorlan no era de un Hiiage tan vil y baso como pretende
Mariana, ni fui tan bárbaro y cruel como supone: faé sí un
conquistador famoso, que con la rapidez del rayo llevó sus
armas vencedoras por una gran parte de la Asia y del Egypta.
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mos en las manos y vestidos de blanco. No se mo-
vió á compasión el bárbaro, dado que llegados á su
presencia se postraron en tierra, y con voz lasti-
mosa pedian misericordia ; antes mandó i la gen-
te de í caballo que los atrepellasen á todos y ho-
llasen. Un Ginovés que seguía aquellos reales y cam-
po , movido de aquella bestial fiereza le avisó en
lengua Scythica, como el que bien la sabia, se acor-
dase de la humanidad y que era hombre mortal. El
bárbaro con rostro torcido y semblante airado:
¿Piensas (dice) que yo soy hombre? no soy sino
azote de Dios y peste del género humano. A mu-
cho tuvo el Ginovés de escapar con la vida; tan sa-
ñudo se mostró. Corría lo de Asia la menor gran
peligro: por esto el Gran Turco, alzado el cerco
que tenia sobre Constantinopla, con todas sus fuer-
zas y gentes volvió en busca del enemigo feroz y
bravo. En aquella parte del monte Tauro llamada
Stella, muy conocida por la batalla que antigua-
mente allí se dieron Pompeyo y Mithridates, se
acercaron los dos campos: ordenaron, sus haces:
dióse la batalla, que fue muy reñida y dudosa. Pe-
learon de ambas partes con gran corage, los unos
como vencedores del mundo , los otros, por vencer.
Finalmente la victoria y el campo quedó por los
Scythas: los muertos llegaron ádocientos mil, mu-
chos los prisioneros, y entre ellos el mismo Empe-
rador Bayazete , espanto poco antes de tantas na-
ciones. Llevóle por toda la Asia cerrado en una jau-
la de hierro, y atado con cadenas de oro como en
triumpho, y para ostentación de la victoria. Co-
mía, solo lo que el vencedor de su mesa le echaba
como á perro, y con una increíble arrogancia to-
das las veces que subía á caballo, ponia los.pies,so-
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bre sus espaldas, trabajo y afrenta que le duró por
todo lo restante de la vida: gran burla y escarnio
de su grandeza : así ruedan y se truecan las cosas
debaxo del cielo: género de infelicidad tanto mas
mal de llevar quanto el paciente se vio poco antes
mas encumbrado.

El Rey D. Enrique de Castilla, sin embargo de
su poca salud, no se descuidaba ni del gobierno de
sus vasallos, ni de acudir á las cosas y ocurrencias
de fuera. Enviaba sus Embaxadores á los Prínci-
pes,^ los de cerca y á los de léxos para informar-
se de todo y trabar amistad en diversas partes. En
especíala las partes de Levante envió á Pelayode
Sotomayor y Fernando de Palazuelos para saber de
las fuerzas, costumbres y intentos de aquellas na-
ciones apartadas. Estos dos Embaxadores acaso ó
de propósito se hallaron en aquella famosa batalla
que se dio entre Turcos, y Scythas: el Tamorlan,
ganada la victoria , los trató con muestras de be-
nignidad y cortesía. Al dar la vuelta para España
quiso los acompañase un su Embaxador que envió
para trabar amistad con el Rey de Castilla: hizo
él su embaxada conforme al orden que traía. Vol-
vieron con él Alonso Paez, Ruy González y Gó-
mez de Salazar, tres hidalgos que despachó el Rey
para que fuesen á saludar aquel Príncipe: viage lar-
go y muy dificultoso, de que los mismos compusie-
ron un libro , que hoy día anda impreso con nom-
bre de It inerario, en que relatan por menudo los
particulares de su embaxada, y muchas otras cosas
asá?, maravillosas, si verdaderas.

La grandeza y gloria grande del Tamorlan pa-
só presto como un rayo. Vuelto á su t ierra, de los
despojos y presas de la guerra fundó la ciudad de
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Mercanti 2, y la adornó grandiosamente de todo lo
bueno y hermoso que robó en toda la Asia. A su,
.muerte le sucedieron dos hijos, ni de las prendas ni
de la ventura de su padre: grande cosa fuera, si las
virtudes y el valor se heredaran. Sobre el partir de
la herencia resultaron muy grandes diferencias en-
tre los dos: finalmente el imperio que se ganó con
mucho esfuerzo y con gran trabajo, se menoscabó
por descuido y floxedad.

Fue este año desgraciado para los Portugueses s Mueren ios
y los Navarros á causa que fallecieron en él los he- dérosC'íéportu-
rederos de aquellos reynps: D. Alonso hijo mayor íal y Mavarra-
del Rey de Portugal en edad de doce años, sepul-
táronle en la Iglesia Mayor de Braga: pérdida,que
aunque causó muy grande sentimiento, fácilmente
los de aquella nación se conhortaron por quedar
otros muchos hermanos, los Infantes Duarte, Pe-
dro , Enrique , Juan , Fernando , y dos hermanas
Doña Blanca y Doña Isabel. En Pamplona murie-
ron los Infantes Luis de seis meses, y Carlos de cin-
co años, que juntos los sepultaron en la Iglesia Ma-
yor en el sepulcro del Rey D. Philipe su tercer abue-
lo. El dolor grande de los Navarros fue sin consue-
lo por no quedar hijo varón y recaer forzosamente
la corona en hembra, cosa de ordinario que los va-
sallos mucho aborrecen.

El invierno , fin deste año y principio del si- 1403.
guíente de mil y cuatrocientos y tres , se continua- t ¿<" ™> «-

, ,, . . , . . . J«i iemadre y
ron las lluvias por muchos días, con que los ríos "«an muchos
por toda España se hincharon grandísimamente de timiar ei cua-
guisa que salieron de madre , y hicieron muy gra- íí'iaT"e°ss"
ves daños; en particular Guadalquivir subió con su

2 Fundó l,i ciudad d¿ Mercsnti. Esti es la famosa Sa-
marcanda de la Tartaria en el pais de los usbecos. •
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el Papa aquella Iglesia en la persona de Miguel de
Salva sobrino del difunto, y poco después le dio el
Capelo así por sus méritos, que fue insigne Jurista,
como á contemplación de su tío , que siempre es-
tuvo con él y le acompañó en todos sus trabajos en
el mismo tiempo que los demás Cardenales de su
obediencia le desampararon y se le mostraron con-
trarios. Falleció otrosí en su estado Matheo Conde
de Fox, pretensor del reyno de Aragón : intento
que de todo punto cesó por no dexar sucesión , y
porque su muger Doña Juana se concertó con el
Rey su tío por medio de Jayme Escrivá. Señalaron-
le tres" mil florines en cada un año para sus alimen-
tos : pequeña recompensa de un reyno que al pare-
cer de muchos sin razón le quitaron; mas es forzo-
so í las veces rendirse á la necesidad, que de or-
dinario tiene mayores fuerzas que la justicia y la
razón. Tomado este asiento, dexó á Francia , y se
volvió á su tierra para pasar en ella su viudez y
vida.

lados , Cabildos, Universidades y clerecía de sus reynos, se
mandó que por este tiempo se proveyesen las piezas eclesiás-
ticas por aquellos á quienes perteneciese , con el fin de ace-
lerar quanto antes la unión de la Iglesia haciendo cesai el
cisma.
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CAPÍTULO XII.

Que nació un hijo al Rey de Castilla.

VJozaba España de una muy grande paz y sosie- i EI Rey de
go * á causa que las alteraciones de dentro calma- >,solicitar iare!¿
ban , y los enemigos de fuera no se movían ni in- é"""™ ¿e 'íe
quietaban por hallarse todos cansados con las guer- JJí«°¡fc""' e"
ras y diferencias pasadas que mucho duraron. So-
lo el Rey de Navarra se hallaba desgustado por
verse despojado de los grandes estados que tenia
en Francia, de Evreux, de Campaña y de Bria. Y
dado que sobre este punto andaban embaxadas y se
hacia muy grande instancia, todavía no se alcan-
zaba cosa alguna; y aun él mismo por dos veces
fue á Francia sobre lo mismo, pero en balde. La
pretensión era muy importante, y claro el agra-
vio que le hacían: acordó pues tercera vez de pro-
bar ventura por si pudiese alcanzar de su -primo
el Rey de Francia y de sus Grandes con presentes
y caricias lo que la razón y la honestidad no ha-
bía podido alcanzar.

Encomendó el gobierno del reyno'á; sU':niuger: ,¿?¡pa'"/¡£.
con esta resolución se partió para Francia , y. lie- ~MO*>ÍSU i*«-

, ^ ,, „ , . , -ger íl gobierno
gado á aquella Corte, trato su negocio con todas flet reyi», y «
las veras y por todos los caminos que le parecieron quena cone.
á propósito para salir con la demanda: gastáronse
muchas demandas y respuestas; finalmente, se tornó
por postrera resolución que el de Navarra se ápar,-

i Gozaba Espafía de ana muy granas pav^y.sofiego. -^ El
-Infante D. Fernando instituyó en este tiempo en Medina del
Campo el dia de la Asunción la Orden militar de la Jarra en

Es
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tase de aquella pretensión, y sacase de Chireburg
que todavía se tenia por él,los soldados que allí te-
nia de su guarnición , y que en recompensa le die-
sen á Nemurs.ciudad de la Gallia Céltica con tí-
tulo de Duque: trueque á la verdad muy desigual,
y muy baxa recompensa de estados tan principales
y grandes como renunciaba. Verdad es que le aña-
dieron en las condiciones del concierto una pensión
de doce mil francos en cada un año además de una
gran suma de dinero; que para acallarle de presen-
te le contaron. Pasó todo esto en París í nueve de
Junio del año que se contaba de mil y quatrocien-

1404. tos y quatro. Dícese que de aquel dinero labró es-
te Rey D. Carlos en Olice y en Tafalla vi l las de
-Navarra, distantes entre sí por espacio de mía le-
gua, sendos palacios de real magnif icencia , nwj
hermosos, y de habitación muy cómoda, ca era es-
te Príncipe muy entendido no solo en las cosas de
la paz y de la guerra, sino asimismo en las que sir-
ven para curiosidad y entretenimiento. Decían otro-
sí que si la muerte no atajara sus trazas, preten-
día juntar aquellos dos pueblos con un pórtico o
portal continuado y tirado desde el uno hasta el
otro.

I Rey MOM Los Reyes de Castilla y .de Granada á parda
nnágatoco se presentaban entre sí ricos y hermosos dones, qae
»aideca- parecía cada qual se pretendía adelantar en todo

género de cortesía. Á los Moros venia bien aque-
lla amistad por sus pocas fuerzas y su estado, que
no era grande: al Rey de Castilla por su continua
indisposición le era forzoso atender mas á conser-

honor de la madre de Dios, y arma caballeros a sus hijos y
varios nobles de su meznada en ¡a Iglesia de la misma vilía—
Véase á Dorver en sus Discurso! varios sobre esta Orden.
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varse que á q u i t a r á otros lo suyo. En particular el
Rey Moro envió al de Castilla un presente muy ri-
co de oro, y Ue plata, piedras preciosas, y adobos
de vestidos muy hermosos , y para que la cortesía
pareciese mayor , lo envió todo con una de sus mu-
geres; que los Moros según su posibilidad cada qual
acostumbra á tener muchas, en especial los Rey es:
que es la causa de estimallas de ordinario en poco
por repartirse la afición entre tantas. Las obras fi-
nalmente eran tales y las muestras de amor que bas-
taran á ligallos y herraanallos por mucho tiempo,
si pegara bien la amistad y fuese durable entre los
que se diferencian en la creencia y religión: así po-
co adelante se rompió la guerra entre estos dos Re-
yes, como se verá en su lugar.

En Roma falleció el Papa Bonifacio Nono á 4 Muere eip>-
primero de Octubre. Juntáronse sus Cardenales en q*e

a™stfít¿° I*
cónclave, y con toda priesa nombraron por suce- SéSí'ejSeJí
sor del difunto al Cardenal Cosmato ¡VFcüorato na- "'"•
tural de Sulmona ciudad del Abruzo en el reyno
de Ñapóles á los diez y siete del mismo mes. Lla-
móse Inocencio Séptimo: su Ponti6cado fue breve,
cíe solos dos años y veinte días. Acometieron de
nuevo con esta ocasión los Príncipes á concertar los
Papas y unir la Iglesia. Usaron de las diligencias
posibles, pero todo su trabajo fue en vano. Ale-
gaban las partes que no hallaban lugar seguro en
que juntarse. Todo era color y hacer del juego ma-
fia para entretener la gente y engañar en grave per-
juicio de toda la Iglesia. En especial el Papa Bene-
dicto, como mas artero y duro, por ningún cami-
no se doblegaba, si bien desamparado de la mayor
parte de sus amigos y valedores andaba de una par-
te á otra sin hallar lugar que le contentase, ni per-
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sona alguna de quien fiarse: tan sospechosos le eran
los de su casa como los estraños.

Bien es verdad que muchas personas señaladas
í San Vicente * L

Ferrsr sigue el p0r su doctrina y santa vida defendían su partido
mdicto. Elogio y le seguían; entre otros Fray Vicente Ferrer, gran
desate .wto. gjor¡a ¿¿ Valencia su patria, y de su Orden de San-

to Domingo por el buen olor que de sí daba, y el
gran fruto que hizo en todas las partes en que pre-
dicó la palabra de Dios, que fueron muchas, como
trompeta del Espíritu Santo y gran ministro del
Evangelio. Averiguóse que las naciones estrañas le
entendían, si bien predicaba en su lengua vulgar, los
Italianos, los Franceses, los Castellanos: gracia sin-
gular , y después de los Apóstoles á él solo conce-
dida. Los milagros que obraba y con que acredita-
ba su doctrina, eran muy ordinarios: daba vista á
los ciegos, sanaba cojos, mancos, enfermos, y aun
resucitaba los muertos. Todo lo hace mas creíble lo
que se dice de la innumerable muchedumbre de
gente que por su medio salió de las profundas ti-
nieblas de vicios y de ignorancia en que estaban.
De los viciosos que convirtió, no diré nada; en so-
la España por su predicación se bautizaron ocho
mil Moros, y treinta y cinco mil Judíos: cosa ma-
ravillosa ; en particular en el obispado de Falencia
se hicieron Christianos casi todos los Judíos: que
por ser hacendados, y en favor del bautismo que-
dar libres de diezmos y otros pechos y derramas,
las rentas del Obispo D. Sancho de Roxas que i la
sazón lo era de aquella ciudad, se adelgazaron de
suerte que le fue necesario hacer recurso al Rey, y
ganar un privilegio Real que hoy se muestra, en
que le concede, para recompensa de aquel daño cier>
ta cantía de maravedís de las rentas Reales.
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La alegría que por esta causa resultaba en to-

do el reyno, se aumentó con el parto de la Reyna,
que en Toro en el monasterio de San Francisco,
viernes á los seis de Marzo del año de mi) y qua-
trocientos y cinco, parió un Infante que se llamó
del nombre de su abuelo, el Príncipe D. Juan: el
gozo de todos fue tanto mayor quanto mas descon-
fiados estaban por la dilación, y la poca salud del
Rey. Hiciéronse fiestas y regocijos por todas las
partes. Los Príncipes estraños enviaron sus emba-
xadas para congratularse por el nacimiento del In-
fante. La Reyna otrosí alcanzó del Rey con esta
ocasión de su parto que perdonase é hiciese merced
á D. Pedro de Castilla su primo niño de poca edad.
D. Juan su padre hijo del Rey D. Pedro falleció
poco antes deste tiempo en la prisión en que le te-
nian en el castillo de Soria.

De su muger Doña Elvira , hija del mismo Al-
cayde Beltran Eril, dexó dos hijos, D. Pedro y Do-
ña Costanza: la hija vino á las manos del Rey, y por
su orden hizo profesión en Santo Domingo el Real
monasterio de Madrid. D. Pedro se huyó; quele pre-
tendían poner en prisión. La culpa del padre y de
los hijos no era otra sino tener el uno por padre y
los otros por abuelo aquel Príncipe desgraciado;
que muchas cosas hacen los Reyes para su seguri-
dad , que parecen exorbitantes. Compadecióse la
Reyna de aquel mozo: mandóle poner tras de las
cortinas de la cama. Venida la ocasión que el Rey
entró á visitalla, le suplicó por el perdón: otorgó el
Rey con su demanda; que no era justo en aquella sa-
zón negalle cosa alguna. Sacáronle á la hora vesti-
do de clérigo para que le besase la mano: diósela
con amoroso semblante , y para que se sustentase en

E 4
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los estudios, le proveyó del arcedianato de Alarcon.
Adelante le promovieron al obispado de Osma, y fi-
nalmente al de Falencia. Suplió la nobleza sus fal-
tas; en particular tuvo poca cuenta con la honerti-
dad. De dos mugeres la una Isabel, de nación Ingle-
sa, y la otra María Bernarda dexó muchos hijos;
quatro varones, D. Alonso, D. Luis, D. Sancho y
D. Pedro, y otras tantas hembras, Doña Aldonza,
Doña Isabel, Doña Cathalina, Doña Costanza. Des-
tos, y principalmente de D. Alonso que tuvo siete
hijos de legítimo matrimonio, desciende 3a casa y ]¡-
nage de Castilla, asaz estendida y grande, aunque
no de mucha renta ni estado. En Guadnlaxara falle-
ció D. Diego Hurtado de Mendoza Almirante del
mar. Sucediéronle en sus estados y tierras Iñigo Ló-
pez de Mendoza su hijo, que adelante fue el primer
Marqués de Santillana; en el oficio de Almirante
D. Alonso Enriquez hermano menor de D. Pedro
Conde de Trastamara, ambos nietos de D. Fadri-
que Maestre de Santiago.

CAPÍTULO XIII.

De la guerra que se hizo contra Moros.

JtLl reyno de Aragón por este tiempo andaba al-
borotado, y mas Zaragoza, por causa de dos ban-
dos X parcialidades, cuyas cabezas eran, de la una
Martin L°Pez de Lan«za, de la otra Pedro Cerda™,
homt"'es poderosos en rentas y vasallos. En Valen-
cia asimismo prevalecían otros dos bandos, el de los
Soleres, y el de los Centellas. Trababan á cada pa-
so pasión entre sí y riñas: matábanse y robábanse
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las haciendas sin que la justicia les pudiese ir á la
mano. Juntó el Rey cortes en Maella villa de Ara-
gón á propósito de asentar el gobierno , 7 apaci-
guar las alteraciones que ponían á todos en cuida-
do. En aquellas cortes se establecieron leyes muy
buenas, unas para acudir á los inconvenientes pre-
sentes, otras que se guardasen siempre, endereza-
das todas al bien y pro común. Ordenóse demás des-
to que el Rey D. Martin de Sicilia lo mas presto que
fuese posible, viniese á España para que se acos-
tumbrase á guardar los fueros de Aragón y no qui-
siese adelante atrepellar sus libertades, y gobernar
aquel reyno á fuer de los demás á su albedrío y vo-
luntad.

Sabida é'\ esta determinación, ¡a voluntad del
Rey su padre y de todo el reyno, aprestado que ho-
bo una armada , se hizo á la vela en Trápana ciu-
dad de Sicilia: de camino saltó en tierra en Niza
ciudad del Pi.amonte para visitar y hacer homena-
ge al Papa Benedicto, que á la sazón se hallaba en
aquellas partes con voz de querer dar corte con su
competidor en aquellas diferencias y debates tan
reñidos. Hallóse presente acaso ó de propósito á la
habla Luis Duque de Anjou, que se llamaba Rey de
Ñapóles, y por el derecho de su muge.r pretendía el
reyno de Aragón ; mas por medio del Pontífice se
concertaron y apaciguaron. Despedida esta habla
se tornó á embarcar el Rey de Sicilia, y á los tres
de Abril finalmente surgió en la playa de Barcelo-
na. Por su venida hicieron fiestas por todo el reyno,
que pensaban serta por largo tiempo; mas engañó-
les su esperanza, porque con color que los de aque-
lla isla no sosegaban del todo, y que de nuevo Don
Bernardo de Cabrera con ocasión de su ausencia se

2 El Rey f,e
icilia D. Mar-
ín pasi
on á
.adre :

rer á su
es reci-

lldo fbti If.ll"
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por todo íl rey-
no.
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tomaba mas autoridad y mano en el gobierno de lo
que era razón, dexando las cosas medio compuestas
en Aragón, á los seis de Agosto en la misma arma-
da en que vino, se embarcó en Barcelona y pasó en
Sicilia.

Con su llegada mandó luego á D. Bernardo de
Cabrera salir de palacio , y poco después de toda
la isla, con orden de presentarse delante de su pa-
dre el Rey de Aragón para descargarse de las cul-
pas que le achacaban. Hizo él lo que le fue mandado,
y partió para España en sazón que por el principio
dd raes de Noviembre llegaron á Barcelona quatro
estatuas de plata vaciadas, y sinceladas, y sembra-
das de pedrería que envió el Papa Benedicto para
que pusiesen en ellas las reliquias que en Zaragoza
tenían de los Santos mártires Valerio, Vincencio,
Laurencio, Engracia, para sacallas con esta pom-
pa en las procesiones mas solemnes y generales.
En Castilla se continuaba la conversión de los Ju-
díos, y aun para domeñar á los obstinados y duros
se ordenó de nuevo entre otras cosas que los Judíos
no pudiesen dar á logro, cosa entre ellos muy usa-
da; y que para ser conocidos traxesen sobre el hom-
bro derecho por señal un redondo de paño roso,
como tres dedos de ancho. Lo mismo tres años ade-
lante se ordenó de los Moros, que traxesen otro re-
dondo algo mayqr de paño azul en forma de lúea,
menguada; y lo que es mas, veinte v cinco años an-
tes deste en que vamos, estableció el Rey D. Juan
el Primero en las cortes que se hicieron en Soria*,
que las mancebas de los clérigos se distinguiesen de
las mugeres honestas por un prendedero de paño
bermejo, tan ancho como los tres dedos, que les
mandó traer sobre el tocado para que fuesen cono-
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cidas: leyes muy buenas, pero que no sé yo si en
algun tiempo ss guardaron.

Lo que toca éi los Judíos, el tiempo preséntese
pidió por el reyno en las cortes que los meses pasa-
dos para ju ra r al Príncipe D, Juan recien nacido se
juntaron en Valladolid, y el Rey lo otorgó por una
ley que publicó en esta razón en la villa de Madrid
á los veinte y un dias del mes de Diciembre; ca
había pasado á aquellas partes para proveer á la
guerra de Granada que entonces pensaba hacer de
propósito, á causa que aquel Rey sin embargo de
los conciertos y amistad hechos, se apoderó por
fuerza de la villa de Ayamonte, puesta á la boca
del rio Guadiana por la psrteque desagua en el mar
y la quitó á Alvaro de Guzman, cuya era; demás
que no quería pagar el tributo, y las parias que con-
•forme á los conciertos pasados debia pagar en cada
un año. Todavía antes de venir á rompimiento in-
tentó el Rey de Castilla si le podría poner en razón
con una embaxada que le envió para ver si podría
con aquello requerille de paz, y que'no diese lugar
á aquellas novedades y demasías.

El Moro orgulloso por lo hecho, y por pensar jr,osMorosfn-
11 i j j* i i rot.inálosChri*-que aquella embaxada procedía de algun temor y tianosen iata-

flaqueza, no solo no quiso hacer emienda de lo pa- Jí¿,de Co"e~
sado, antes por principio del año mil y quatrocien- 1405.
tos y seis envió un grande golpe de gente para que
rompiesen por la parte del territorio de Baeza, co-
mo lo hicieron con muy grave daño de toda aque-
lla comarca. Saliéronles al encuentro Pedro Man-
rique frontero en aquella parte, Diego de Benavides
y Martin Sánchez de Roxas con toda la demás gen-
te que pudieron en aquel aprieto apellidar. Alcan-
zaron á los enemigos, que era muy grande cabal-
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gada : llegaban muy cerca de la villa de Qtiesada.
Pelearon con igual esfuerzo sin reconocerse venta-
ja ninguna hasta que cerró la noche y la escuridad
tan grande los despartió. Los Christianos juntos y
cerrados rompieron por medio de los enemigos pa-
ra procurar mejorarse de lugar en un peñol que cer-
ca cae, que fue señal de flaqueza: demás que en la
pelea perdieran mucha gente, y entre ellos perso-
nas de mucha cuenta, y en particular Martin Sán-
chez de Roxas, y Alonso Dávalos, el Mariscal Juan
de Herrera y Garci Alvarez Osorio, en que si bien
vendieron caramente sus vidas, quedaron tendidos
en el campo. Esta batalla llaman lade losCollejares.

El Rey ü. Enrique sin embargo de su pocasa-
lud no se descuidaba en velar y mirar por todo. En
Madrid do estaba, convocó cortes para la ciudad
de Toledo: quería con acuerdo del reyno proveer
de todo lo necesario para aquella guerra, que cui-
daban seria muy larga. El de Navarra concluidas
ya las cosas en Francia de la manera que de suso
queda dicho, al dar la vuelta pasó por Narbona,
dende atravesó á Cataluña, y en Lérida por el mes
de Marzo se vio con el de Aragón, que le festejó
en aquella ciudad y en Zaragoza magníficamente,
comoio pedia la razón. Llegó finalmente á Pamplo-
na, y en aquella ciudad celebró el casamiento'que
de tiempo atrás tenia concertado, de su hija Doña
Beatriz, menor que Doña Blanca , con Jaques de
Borbon Conde de la Marca, persona en quien la no-
bleza, gentil disposición y destreza en las armas
corrían á las parejas, ruciáronse las bodas á los
catorce de Setiembre, en elqnal mes junto al cas-
tillo de Monaco en la costa de Genova falleció de
peste Miguel de Salva Cardenal de Pamplona, que
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a'ndaba en compañía del Papa Benedicto: infección1

de que por aquella comarca pereció mucha gente.
Sepultaron su cuerpo en el monasterio de S. Fran-
cisco de Niza: sucedióle en el obispado de Pamplo-
na que vacó por su muerte JLancelpto de Navarra,
en sazón que cansada Francia de Jas largas del
Papa Benedicto en renunciar como le pedían, y unir
la Iglesia, de nuevo le tornaron, á negar la obedien-
cia y apartarse de su devoción. :

CAPÍTULO XIV.

De la muerte del Rey D. Enrique.

JL eníanse cortes de Castilla en Toledo', que fueron
•muy señaladas por el concurso grande que de todos
•los estados acudieron, por la importancia de los ne-
gócios que en ellas se trataron, y mucho mas por ^"'3t'a\t?áé'!~
la muerte que en aquella sazón y ciudad sobrevi- "»»«!»""">•-1 í J nía tte ispafia.
no al Rey. Halláronse en ellas D. Juan Obispo de
Sigiier.za en su nombre, y como Gobernador sede
vacante del Arzobispado de Toledo, que el electo Di
•Pedro de Luna »ün:no era venido á áquéHalglesiS;
D; Sancho-de Roxas Obispo de Patencia y 'D.í Pablo
.Obispo de Cartagena, D. Fadrique Conde de Tras1

támara, D. Enrique de Villena Maestre de Cala-
trava dos años había por muerte de Gonzalo Nu-
fiez de Guzman, D. Ruy López Davales Condesta-

-ble, Juan de Velasco, Diego López de Zúñiga, y
otros Señores y Ricos hombres. Luego al principio
tiestas cortes se le agravó al Rey la dolencia de gui-
isa que no pudo asistir. Presidió en su lugar su heT-
mano-ellnfante D. Fernando: las necesidades-apre-
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taban, y la falta de dinero para hacer la guerra á
los Moros y enfrenar su osadía. Tratóse ante todas
cosas que el reyno sirviese con alguna buena suma,
tal que pudiesen asoldar catorce mil de á caballo,
cincuenta rail peones, armar treinta galeras y cin-
cuenta naves, aprestar y llevar, seis tiros gruesos,
que nuestros coronistas llaman lombardas, creo de
Lombardía de do vinieron primero á España, ó
porque allí se inventaron,.cien tiros menores con
los demás pertrechos y municiones y almacén; que
todo esto y no menos cuidaban sería necesario pa-
ra de una vez acabar con la morisma de España,
como todos deseaban.

Los procuradores del reyno llevaban mal que
muchos debates se recogiese del pueblo tan gran suma de dinero co-
íssíSte™ mo era menester para juntar tantas fuerzas, por es-
S^ieiS™ tar todos muy gastados con las imposiciones pasa-
immo. su cío- jas. may0rmente que los Obispos no venían en que

alguna parte de aquel servicio se gchase sobre los
eclesiásticos. Hobo demandas y respuestas y dila-
ciones, como es ordinario: finalmente acordaron
que de presente sirviesen para aquella guerra con
un millón de oro, gran suma para aquellos tiem-
pos, en especial que se puso por condición,.si no
fuese bastante aquella cantidad, que se pudiesen ha-
cer nuevas derramas sin consulta ni determinación
de cortes: tan grande era el deseo que todos tenían
de ver acabada aquella guerra. El sueldo que en
.aquella sazón se daba á un hombre de á caballo,
era por cada día veinte maravedís, y al peón la mi-
tad. La buena diligencia del Infante D. Fernandoy
su buena traza hizo que se allanasen todas las difi-
cultades. Llegó en esto nueva que en Roma fallecía
el Papa Inocencio á los seis de Noviembre, y que
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los Cardenales á gran priesa pusieron en su lugar
al Cardenal Angelo Corado ciudadano de Vene-
cia á los treinta del mismo raes', que se llamó en el
Pontificado Gregorio Duodécimo. Asimismo en el
mayor calor de las cortes falleció el Rey D..Enri-
que en la misma ciudad de Toledo á veinte y cinco
de Diciembre, principio del año del Señor de mil y
quatrocientos y siete. Tenia veinte y siete años de 1407.
edad: dellos reynó los diez y seis, dos meses y vein-
te y un dias. Dexó en la Reyna su muger al Prín-
cipe D. Juan, y á las Infantas Doña María y Doña
Catbalina que le naciera poco antes. Sepultáronle
con el hábito de San Francisco en la su capilla Real
de Toledo. El sentimiento de los vasallos fue gran-
de, y las lágrimas muy verdaderas. Veíanse priva-
dos de un Príncipe de valor en lo mejor de su edad,
y el reyno, como nave sin piloto y sin gobernalle,
exp'uesto á las olas y tempestades que en semejan-
tes tiempos se suelen levantar. Fue este Príncipe
apacible de condición, afable y liberal, de rostro
bien proporcionado y agraciado, mayormente an-
tes que la dolencia le desfigurase ,..bien hablado y
eloqüente:, y que en todas las cosas que ;hacia,y,dé-
ciá, se sabia aprovechar de la maña y del artificio.
Despachaba sus Embaxadóres á los Príncipes Chris-
íiánosy Moros, á los de cerca y. á los -de legos-, con
intento de informarse de sus cosas, y de todo reco-
get prudencia para el buen gobierno de:su reyno .-
y de su casa,y para saber en todo representar ma- ,
gestad, d que era muy inclinado. an«*a«oti-

n \ , , • , , . H« de «e Kejr
• iJel valor de su ánimo y de su prudencia dio '» reprimir i»

____* _ ' profusión de los
;, - r . í r - • , . . - . •• •. • . •- ' —~ • í— . Grsiides, a] j>a-

I A lof treinta del mismo mes. Raynaldo dice que se s o q M e ^ p n s u
hizo esti elección el 'i de Diciembre de este mismo:áñó._ mí teS^oS
¡Véanse sus Árales. - . - • - n . ¡ • ' - . : : . - i»-.¡-?: comer.
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testante testimonio: un famoso hecho suyo, y «na
resolución notable.:Al'principio que se encargó del
gobierno, gustaba de residir en Burgos. Entretenía-
se en la caza de codornices, á que era mas dado
que i otro género de montería ó volatería. Avino
que cierto día volvió del-carnpo cansado algo tar-
de. No le tenían cosa alguna aprestada para su yan-
tar. Preguntada la causa, respondió el despensero
que no s"olo le faltaba el dinero, mas aun el crédi-
to para mercar lo necesario. Maravillóse el Rey
desta respuesta; disimuló em'pero con.man'dalle pop .
entonces que sobré un¡ gabán suyo mercase un po-
co de carnero con que y Tas codornices que él traía, ;
le aderezaseh la comida. Sirvióle el mismo despen-
sero á la mesa, quitada la capa en lugar de ios pa-
ges. En tanto qoe comía, se movieron diversas plá-
ticas. Una fue decir que muy:de otra manera se tra-;
taban los Grandes^y mucho mas se regalaban. Era
así que el Arzobispo de Toledo, el Dnque de Bena- :

vente, el Condede;Trastamara,D. Enrique.de Vi-
llena, el Conde de-'Medinaceliv Juan de Velasco,:

Alonso de Guimafl,;y o'trúsSeñbnes y Ricos bofn- :
: -bres;deste jaez se. juntaban de ordinario en convites

<jue se hacían unos á; otros como en turno. Avirin
que aquel mismo dia todos estaban convidados pa¿
:rá cenar con el Arzobispo, que .hacia -tabla SL tos
•demáSi- - - ' • •; .'f'i:> -"•• ..-..• '>;.-¡::;;:Jr-i", : :i ¡. ;.; . . . j

4.consigne re- - Llegada 'Ja'TÍó'chev-el RSy vdisCrazado'í sé'fuí'i
ciTespíSdó ver lo?que p|áabá.,'tes plat-ós:-iyineí)0$^ft 'm'iftíefó, jf
«tí "mu? 3ó- mLiy regalados los Vinos?, la abundancia en: tüAv,
«™ác¿ry!Í?£- No£* cada- «3osa-;ct>íi Stencioa, y las pláticas mas en
tinento. particular'qiie robre -rnssa tuviérony eirqus pono

• - • recqjai;se a«;naSíe:cada iwo^rela|<f|'](as rentas:qiie
tenia de su casa, y las pensiones que de ías -reatas
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Reales llevaba. Aumentóse con esto la indignación
del Rey que los escuchaba, determinó tomar emien-
da de aquellos desórdenes: para esto el día siguien-
te luego por la mañana hizo corriese voz por ¡a Cor-
te que estaba muy doliente y quería otorgar su tes-
tamento. Acudieron á la hora todos estos Señores al
castillo en que el Rey posaba. Tenia dada orden
que como viniesen los Grandes, hiciesen salir fue-
ra los criados y sus acompañamientos. Hízose todo
así corno lo tenia ordenado. Esperaron los Grandes
en una sala por gran espacio todos juntos.

Á medio día entró el Rey armado y desnuda s Estando ¡un-
ía espada. Todos quedaron atónitos sin saber lo que éf ¿^'7X5
quería decir aquella representación, ni en qué pa- denuda, TS
raria el disfraz. Levantáronse en pie, el Rey se asen- esp°"£tcmorsr

tó en su silla y sitial con talante (á lo que parecía)
sañudo. Volvióse al Arzobispo: preguntóle quántos
son los Reyes que habéis conocido en Castilla? la
misma pregunta hizo por su orden á cada qual de
los otros. Unos respondieron : yo conocí tres, yo
quatro, el que mas dixo cinco. Cómo puede ser es-
to (replicó el Rey) pues yo de la edad que soy, he
conocido no menos que veinte Reyes? Maravillados
todos de lo que decía, añadió: Vosotros todos, vo*
sotros sois los Reyes en grave daño del reyno, men-
gua y afrenta nuestra; pero yo haré qué el reyna-
do no dure mucho, ni pase adelante la burla que de
nos hacéis. Junto con esto en alta voz llama los mi-
nistros de justicia con los instrumentos que en tal
caso se requieren, y seiscientos soldados que de se-
creto tenia apercebidos. Quedaron atónitos los pre-
sentes: el de Toledo como persona de gran cora-
zón , puestos los hinojos en tierra y con lágrimas
pidió perdón al Rey de lo en que errado le había:

TOMO xi. F
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lo mismo por su exemplo hicieron los demás:ofre-
cen la emienda, sus personas y haciendas como su
voluntad fuese y su merced.

El Rey desque los tuvo muy amedrentados y
humildes, de tal manera les perdonó las vidas que
no los quiso soltar antes que le rindiesen y entre-
gasen los castillos que tenían á su cargo, y conta-
sen todo el alcance que les hicieron de las rentas
Reales que cobraron en otro tiempo. Dos meses que
se gastaron en asentar y concluir estas cosas, ios
tuvoen el castillo detenidos.Notable hecho, con que
ganó tal reputación que en n ingún tiempo los Gran-
des estuvieron mas rendidos y mansos: el temor
les duró por mas tiempo, como suele, que las cau-
sas de temer. De severidad semejante usó en Sevi-
lla en las revueltas que traían el Conde de Niebla
y Pero Ponce; y aun el castigo fue mayor , que hi-
zo justiciar mil hombres que halló en el caso mas
culpados. Benefició las rentas Reales por su indus-
tria y la del Infante su hermano de suerte que gran-
des sumas se recogían cada un año en sus tesoros,
que hacía guardar en el alcázar de Madrid; al
qual para mayor seguridad arrimó las torres, que
hoy tienen ant iguas , pero de buena estofa. Suyo es
aquel dicho : "Mas temo las maldiciones del pue-
blo que las armas de los enemigos." Así llogó y
dexó grandes tesoros sin pesadumbre, y sin gemi-
do de sus vasallos, solo con tener cuenta y cuida-
do con sus rentas, y escusar los gastos sin propósi-
to: virtud de las mas importantes de un buen Prín-
cipe.
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CAPÍTULO XV.

Que alzáron por Rey de Castilla á Don
Juan el segundo.

.Hecho el enterramiento y las exequias del Rey , \ D>'j><»fcijj
D. Enrique con la magnificencia que era razón, y de "• Enrique

^ . J sobre e¡ gobier-
con toda representación de magestad y tristeza, los w<iti reyno, y
f-, , • , t sobre la crianzaGrandes se comunicaron para nombrar sucesor , y ¿ei principe,
hacer las ceremonias y homenages que en tal caso
se acostumbran. No eran conformes los pareceres,
ni todos hablaban de una misma manera. A muchos
parecía cosa dura y peligrosa esperar que un Infan-
te de veinte y dos meses tuviese edad competente
para encargarse del gobierno. Acordábanse de la
minoridad de los Reyes pasados, y de los males que
por esta causa se padecieron por .todo aquel tiem-
po. Leyóse en público el testamento del Rey difun-
to, en que disponía y dexaba mandado que la Rey-
na su muger y el Infante D. Fernando su hermano
se encargasen del gobierno del reyno y de la tute-
la del Príncipe. Á Diego López de Ziíñiga y Juan
de Velasco encomendó la crianza y: la guarda del
jniño, la enseñanza á D. Pablo Obispo de Cartage-
na para que en las letras fuese su maestro, como
era ya su Chanciller mayor, hasta tanto que el
Príncipe fuese de edad de catorce años. Ordenó
otrosí que los tres atendiesen solo al cuidado que se
les encomendaba, y no se empachasen en el gobier-
no del reyno.

Algunos pretendían que todas estas cosas se de- z ios Grandes
, . , , , , . quieren alterar
toian alterar: alegaban que el testamento se hizo esta disposición,
un día antes de la muerte del Rey quando no esta- súspapuro¡"re?

F 2
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ba muy entero, antes tenia alterada la cabeza y el
sentido: que no era razón por n ingún respeto de-
xar el reyno expuesto á las tempestades que forzo-
samente por estas causas se levantarían. Desto se
hablaba en secreto, desto en público, en las plazas
y corrillos. Verdad es que ninguno se adelantaba
á declarar la traza que se debía tener para evitar
aquellos inconvenientes: todos estaban á la mira,
ninguno se quería aventurar á ser el primero. Todos
ponían mala voz en el testamento y lo dispuesto
en él; pero cada qual asimismo temia de ponerse
á riesgo de perderse, si se declaraba mucho. Ofre-
cíaseles que el Infante D. Fernando loa podría sa-
car de la congoxa en que se hallaban y de la cui-
ta, si se quisiese encargar del reyno ; mas recelá-
banse que no vendría en esto por ser de su natural
templado, mansoy de gran modestia: vir tudes que
cada qual les daba el nombre que le parecía, quien
de miedo , quien de floxedad, quien de corazón es-
trecho, finalmente de los vicios que mas á ellas se
.semejan. I.a ausencia de la Reyna, y ser muger.y
extrangera, daba ocasión á estas pláticas. Entrete-
níase á ¡a sazón en Segovia con sus hijos, cubierta
de luto y de tristeza así por la "muerte de su ma-
rido, como por el recelo que tenia en qué pararían
aquellas cosas que se removían en Toledo.

Los Grandes, comunicado el negocio entre sí,
al fin determinaron dar un tiento al Infante D. Fer-
nando. Tomó la mano D. Ruy López Dávalos por
la autoridad que tenia de Condestable, y por es-
tar mas declarado que ninguno de los otros. Pasá-

'ron en secreto muchas razones primero, después en
presencia de otros de su opinión le hizo para ani-
roalle, que se mostraba muy tibio, un razonamiea-
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to muy pensado desta sustancia : "Nos ,,Señor, os
«convidamos con la corona de vuestros padres y
«abuelos: resolución cumplidera para el reyno,
"honrosa para vos, saludable para todos. Para que
»la oferta salga cierta, ninguna otra cosa falta si-
uno vuestro consentimiento: ninguno será tan osa-
ndo que haga contradicion i lo que tales persotia-
"ges acordaron. No hay en nuestras palabras enga-
»ño ni lisonja. Subir á la cumbre del mando y del
"señorío .por malos caminos es cosa fea; mas des-
mamparar .al reyno, que de su voluntad se os ofrece,
»y se rectfge al amparo de vuestra sombra en el pe-
»ligro, mirad no parezca floxedad y cobardía. La
i> naturaleza de la potestad Real y su origen ense-
» ñan bastantemente que el cetro se puede quitar á
«uno y dar á otro conforme á las necesidades que
"ocurren. Al principio del mundo vivían los hom-
"bres derramados por los campos á manera de fie-
wras, no se juntaban en ciudades ni en pueblos; so-
»lamente cada qual de las familias reconocía y aca-
"taba al que entre todos se aventajaba en la edad
>>y en la prudencia. El riesgo que todos corrían de
"ser oprimidos de los mas poderosos, y las contien-
»das que resultaban con los estraños, y aun entre
"los mismos parientes, fueron ocasión que se junta-
"sen unos con otros, y para mayor seguridad se su-
"jetasen y tomasen por cabeza al que entendían
"con su valor y prudencia los podría amparar y
"defender de qiialquier agravio y demasía. Este fue
"el origen que tuvieron los pueblos, este el prin-
ucipio de la magestad Real , la qual por entonces
«no se alcanzaba por negociaciones ni sobornos; la
"templanza, la-virtud y la inocencia prevalecían,
"Asírnisreo no pasaba por herencia de padre? á hir

TOMO xt, F
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MJOS : por voluntad de todos y de entre todos se-
wescogia el que debia suceder al que moría. El de-
>> rnasiado poder de los Reyes hizo que heredasen las
» coronas los hijos, á veces de pequeña edad', de ma-
»las y dañadas costumbres. Qué cosa puede ser
» mas perjudicial que entregar á ciegas y sin pru-
«dencia al hijo, sea al que fuere, los tesoros, las
«armas, las provincias? y lo que se debia á la.vir~
»tud y méritos de la vida, dallo al que ninguna1

»muestra ha dado de tener bastantes prendas? No
,«quiero alargarme mas en esto, ni valerme de
» exemplos antiguos para prueba de lo que digo. To-
»> davia.es averiguado que por la muerte del Rey
» D. Enrique el Primero sucedió en esta corona, no
»Doña Blanca su hermana mayor que casara en
«Francia , sino Doña Berenguela : acuerdo muy
» acertado , como lo mostró la santidad y perpetua
«felicidad de D.Fernando su hijo. El hijo menor •
»del Rey D. Alonso el Sabio la ganó á los hijos de :

»su hermano mayor el Infante D. Fernando1, por-
» que con su& buenas partes daba muestras de-Prín-
» cipe valeroso, ¿Para qué son cosas: antiguas? Vues- ;•
»tro abuelo el Rey D. Enrique quitó el reyno á su •
«hermano, y privó á las hijas de la herencia desu :

"padre: que si no se pudo hacer,, será forzoso con-
»fesar que los Reyes pasados no tuvieron justo tí-
"tulo. Los años pasados en. Portugal el Maestre de
» Avis se apoderó de aquel reyno , si con razón, si
»tyránicamente, no es deste lugar apurallo: lo que
»se'sabe es que hasta hoy le ha conservado y man-
"tenídose en él contra todo el poder de Castilla.

.» De menos tiempo acá dos hijas, del Rey D. Juan :
» de Aragón peídiéron la. corona de su padre, qiíe
;»se dio á D. Martin hermano del difunto, si bien
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«se hallaba ausente y ocupado en allanar á Sicilia;
wque siempre se tuvo por justo mudase la comuni-
»>dad y el pueblo con forme á la necesidad queocur-
» riese., lo que ella misma estableció, por el bien
«común de todos. Si convidáramos con el mando
»á alguna persona estráña., sin nobleza,, sin .partes,
>>pud!érase reprehender .nuestro acuerdo. ¿Quién
'> tendrá por mal que .queramos por Rey ,un Prínci-
» pe de la alcuña Real de Castilla , y que en vida
«de su :hermano tenia ¡en su mano el gobierno? Mi-
» rad pues :no se atribuya ¡antes á mal no hacer ca-
«so ni responder á la voluntad que grandes y ¡pe*
»queños os muestran, y por ¡escusar .el trabajo y
»la carga desamparar á la patria común , que de
" verdad tendidas las manos se mete débaxo las alas
»y se acoge al abrigo de vuestro ¡amparo en el
» aprieto en .que ¡se halla. Esto .es finalmente lo que
"todos suplicamos; que encargaros uséis eri el go~
»bierno destos reynos de la templanza á vos acos-
" lumbrada y .debida., no será necesario."

Después destas ¡razones los demás Grandes quer ^ 4 El Infante
presentes estaban1., se adelantaron cada qual por su derecha i»:pn>-
¡parte para suplicalle aceptase. No faltó quien ale- pSmí ü"™
gase profecías y.revelaciones, y pronósticos'del 52™°° D'íua?

cielo en favor de aquella demanda. Á todo esto'él
Infante con rostro rhesurado y ledo replicó y dixo
no era de tanta codicia ser Rey que se hobiese de
menospreciar la infamia que resultaría contra él de
ambicioso é inhumano , pues despojaba un niño ino-
cente , y menospreciaba la Reyna viuda, y sola ,.á:

cuya defensa toda buena razón le obligaba , demás
de las alteraciones y guerras que forzosamente en
el reyno sobre el caso se levantarían. Que les agra-
decía aquella voluntad, y.el .crédito que mostraban-

F4
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tener de su persona ; pero que en ninguna cosa les
podia mejor recompensar aquella deuda que en da-
lles por Rey y Señor al hijo de su hermano, su so-
brino ,. por cuyo respeto y por el pro común de la
patria él no se quería escusar de ponerse á qual-
quier riesgo y fatiga, y encargarse del gobierno se-
gún'que el Rey su hermano lo dexó dispuesto; solo
en ninguna manera se podría persuadir de tomar
aquel camino agrio y áspero que le mostraban.
Concluido esto, poco después juntó los Señores y
Prelados en la capilla de D. Pedro Tenorio, que
está en el claustro de la Iglesia Mayor. El Condes-
table D, Ruy López por si acaso había mudado el
parecer.,.le preguntó allí en público A quién quería
alzasen por Rey. El con semblante demudado res-
pondió -en voz alta : ¿A quién sino al hijo de mi
Iiermano ? Con esto levantaron los estandartes co*
mo es de costumbre por el Rey D. Juan el Segundo;
y los Reyes de armas le pregonaron por Rey pri-
mero en aquella junta, y consiguientemente por las
calles y plazas de la ciudad.

Gran crédito ganó de modestia y templanza el
Infante D. Férnando-en menospreciar lo que otros
por el fuego y por el hierro.pretenden: Los mismos
qtfe ;le insistieron acejtase'el Teyno, no acababan
de engrandecer su lealtad: camino por donde se en-
derezó á alcanzar otros muy :grandes reynosqueel
cielo por sus virtudes le tenia reservados. Fue It
gloria de aquel hecho tanto mas de estimar que sa
hermano al fin de su.vida: andaba con él torcido, j>
no «le mostraba faverable por reportes de gentes-
que suelen inficionar los Príncipes para derribar i
los que ellos quieren, y ganar gracias con hallarea
otros tachas ¡demás que.naturalmente son sospecho*
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sos y odiosos á los que mandan, los que están mas
cerca para sucederles en sus estados. Verdad es que
poco antes de su muerte vencido de la bondad del
Infante trocó aquel odio en buena voluntad; y aun
vino en que su hija la Infanta Doña María que po-
día suceder en el reyno, casase con D. Alonso hijo
mayor del Infante: acuerdo muy\ saludable para los
dos hermanos en particular, y en común para todo
el reyno.,

CAPÍTULO XVI.

De la guerra de Granada,

sto pasaba en Castilla á tiempo que .en Aragón iMoerüsRey-
sucedió la muerte de 4a Reyna Doña María , que pona María.8'"'
falleció en Villareal pueblo cerca de Valencia á los
veinte y nueve de Diciembre con gran sentimiento
del Rey de Aragón su marido y de toda aquella gen-
te por sus prendas muy aventajadas. Sepultaron su
cuerpo con el acompañamiento y honras convenien-
tes en Poblete, sepultura de aquellos Reyes. De qita-
tro hijos que parió, tos tres se le-muri«ron en -su
tierna edad, D. Djego, D. Juan y Doña Margari-
ta : quedó solo D. Martin á la sazón Rey de Sicilia
y que se hallaba embarazado en el gobierno de aque-
lla isla, con poco cuidado de su vida y salud por
ser mozo , y los muchos peligros á que hacia sienir
pre rostr"3 por ser de gran corazón; de que. poco
aaélante;á él sobrevino la muerte, y con ella á los
suyos muy grandes adversidades.

El Infante D. Fernando compuestas las cosas s se celebran
m n i i A - I I 3. cortes geners-

en Toledo, y hechas las exequias de su hermano, a íeseu segovia,
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,* «carga» i> primero de Enero se partió para Segovia con inten-

™ to de verse .con la Reyna, que allí estaba., y con su
acuerdo dar orden y traza en todo lo que pertene-
cía al buen gobierno del reyno. Para que todo se
hiciese con mas autoridad y con mas acierto áiá
orden que en aquella ciudad se Juntasen (como se
juntaron) cortes generales del reyno1, i que acudie-
ron los Prelados y Señores, y procuradores de las
ciudades. Tratáronse diversas cosas en estas cortes-
en particular la crianza del nuevo Rey se encargó
í la Reyna por instancia que sobre dio hizo , mu-
dado en esta parte el testamento del Rey D. Enri-
que. En recompensa del cargo que les quitaban,
dieron í Juan de Velasco y á Diego López de Zú-
ñiga cada seis mil florines , pequeño precio y satis-
facción ; mas érales forzoso .conformarse con el
tiempo , y no seguro contradecir á la voluntad de
la Reyna y del Infante que tenían en su mano el
gobierno.

Tratóse otrosf de la guerra que pensaban hacer
M á Granada, tanto con mayor voluntad de todos,
de que'por el mes de Febrero los Christianos entraron

en tierra de Moros por la parte de Murcia. Pusiét
ronse sobre Vera ; mas no la pudieron íorzar por-
que vinieron sin escalas , y sin los demás ingenios í
propósito de batir las murallas, y por la nueva que
les vino de un buen número de Moros que venían
en socorro de los cercados. Alzado pues el cerco,
fueron en su busca , y cerca de Xuxena pelearon
con ellos con tal denuedo que los vencieron y des-
! i Cortes generales del reyno. — Se cree que la Reyna viu-
da las convocó para que Burgos prestase juramento de honie-
nage y fidelidad á su hijo antes que Toledo ; lo que se execu-
tó el 26 de Enero de 1407. — Véase á Colmenares hiítoria dt
Segvvia. . -
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barataron. La matanza, no fue grande por tener los
vencidos la acogida cerca. Todavía tomaron y sa-
quearon aquel pueblo, efecto de mas reputación que
provecho, por quedar el castillo en poder de Mo-
ros. Los caudillos principales desta empresa fueron
el Mariscal Fernando de Herrera, Juan Fáxardo,
Fernando de Calvillo con otros nobles caballeros.
Sonó mucho esta victoria, tanto que los que se ha-
llaban en las cortes, alentados con tan buen prin-
cipio , que les parecía pronóstico de lo demás de
aquella guerra, otorgaron de voluntad toda la can-
da de maravedís que para los gastos y el sueldo les
pidieron por parte de la Reyna y del Infante.

Nombraron por General como era razón al
mismo Infante D. Fernando, entre el qual y la Rey-
na comenzaron cosquillas y sospechas. No faltaban
hombres malos. de que siempre nay copia asaz en

„ , - i , - / - , - divideentrtám-
las> casas Reales, que atizaban el fuego: decían que' bos ei gobierno,
algún dia D. Fernando daría en que entender á la
Reyna y sus hijos. Muchos cargaban á una muger
por nombre Leonor López, que terciaba mal entre
los dos, y tenia mas cabida con la Reyna de lo
que sufría la1 magestad de la casa Real, y él buen
gobierno del rey no. Los disgustos iban adelantea:
dieron traza que se dividiese el gobierno, de guisa
que la Reyna: se encargó de lo> de Castilla la vie-
ja, D. Fernando de la nueva con algunos pueblos
de la vieja. Tomado este acuerdo, el Infante envió
su muger y hijos á Medina del Campo, y él se par-
tió de Segovia para Viilareal con intento de espe-
rar allí las gentes que por todas partes se alistaban

21 Los dísguftof iban adelante: — E] gobierno se dividió
•por,provincias entre los tutores del Rey menor en cumplimien-
to de la orden que el Rey había dexado en su testamento, j ^

4 Se nombra
Geueral al In-
fante Don Fer-
nando ; y por
sospechas mu-
tuas de éste y
de la
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para aquella guerra , las municiones y vituallas.

En este .medio los Capitanes que estaban por
• las fronteras, no cesaban de .hacer cabalgadas en
• tierra .de los Moros, talar los campos, robar los ga-
' nados, cautivar gente, saquear los pueblos: á ve-
ces también volvían con las manos en la cabeza,
que tal es la condición de la guerra. Un cierto Mo-
ro, de secreto aficionado á nuestra Religión, se pa-
só ü tierra de Christianos, y llevado á la presencia
del Maestre de Santiago D. Lorenzo Suarez de Fi-
gueroa que se ocupaba en aquella guerra, y esta-
ba en Écija por frontero, le habló en esta mane-
ra : " Bien entiendo quán aborrecido es de todos
»el nombre de foragido; sin embargo me aventu-
»ré á seguir vuestro partido, movido del cielo: io-
wque poderoso, contra el qual ninguna resistencia
» basta. No pido que aprobéis mi venida y mi xe-
»solución, ni la condenéis tampoco, sino que estéis
wá la mira de los efectos que viéredes. Lo prime-
» ro os ruego que me hagáis bautizar, que el tiem-
»po muy en breve dará clara muestra de mi buen
«zelo y lealtad; á las obras me remito."

Bautizáronle como el Moro lo pedia. Tras es-
to les dio aviso que Pruna, plaza de los Moros de
importancia , se podría entrar por la parte y con
el orden que él mismo mostraría. Las prendas que
metiera , eran tales .que se aseguraron de su pala-
bra que no era trato doble. Acompañóle con gente
el Comendador mayor de Santiago: cumplió el Mo-
ro su promesa, que al momento entraron aquel pue-
blo en quatro días del mes de Junio , y quitaron

se hizo un documento autorizado para quitar todas las dudas
y mala inteligencia que pudiera darse al testamento del Rey.—
Véase la Crtaici di D. Juan II.
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aquel nido, de do salían de ordinario Moros á cor-
rer las tierras de Christ ianos, hacer mal y daño
continuamente. Pasó el Infante á Córdova, y entró
en Sevilla á los veinte y dos de Junio: probóle la
tierra y los calores, de que cayó en el lecho en-
fermo en sazón mal á propósito , y en que llegó á
aquella ciudad el Conde de la Marca yerno del de
Navarra , y por sí de lo mas noble de Francia, de
gentil presencia entre mi l , muy cortés, con que
aficionaba la gente : traía en su compañía ochenta
de á caballo , y venia con deseo de ayudar en aque-
lla guerra sagrada, que se temía saldría larga y di-
ficultosa.

Los Moros en este medio no dormían : lo pri- ? tos Moros a-
mero acometieron á tomar á Lucena pueblo gran- c°m',¿¿n ¡i
de, y como quier que no les saliese bien aquella pSén 'tomar!
empresa, revolvieron sobre Baeza gran morisma, ca J¡O*¿"E"°¿JÚ°¿
dicen llegaban á siete mil de á caballo y cien mil ^™""™ 'j£
de á pie , número que apenas se puede creer, y que lífiyes ^T^CZ

r \ 1 ' , , , i • yTremtcíncer-
por lo menos puso en gran cuidado a todoeí rey- cadecádú.
no. Todavía no pudieron forzar la ciudad que se la
defendieron los de dentro ( aunque con dificultad)
muy bien ; solo tomaron y quemaron los-arrabales.
Apellidáronse los Christianos por toda aquella co-
marca , los de ceróa y los de Icxos, porque no se
perdiese aquella plaza tan importante. Supieron los
Moros lo que pasaba , y por no aventurarse á per-
der la jornada, alzado el cerco, dieron la vuelta
cargados de despojos y de los cautivos que por aque-
lla tierra robaron. Por el contrario el Almirante
D. Alonso Enriquez cerca de Cádiz ganó de los Mo-
ros una victoria nava l , asaz importante. Los Re-
yes de Ttinez y de Tremecén tenían armadas vein-
te y tres galeras para correr las costas del Anda-
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lucía á contemplación de su amigo y confederado
el Rey de Granada. Dióles vista el Almirante, y si
bien no llevaba pasadas de trece galeras en su ar-
mada , no dudó de embestirlas; lo qual hizo con tal
denuedo y destreza que las venció. Tomó las ocho,
las demás parte echó á fondo, y otras se huyeron.

En este medio convaleció de su dolencia el In-
fante D. Fernando , y alegre con esta buena nueva
salió de Sevilla á los siete de Setiembre. No lleva- '
ba resolución por qué parte entraría en tierra de
Moros: hizo consulta de Capitanes y de otros per-
sonages; salió acordado que rompiese por tierra
de Ronda , y se pusiese con todo el campo sobre
Zabara, villa principal de aquella comarca. Hízo-
se así: comenzaron i ba'irla con tres cañones grue-
sos de dia y de noche; el daño que hacían, era
muy poco por no ser muy diestros los de aquel .
tiempo en jugar y asestar la artillería. El cerco iba
d la larga , y fuera la empresa muy dificultosa , si
los de dentro por falta que padecían , y por miedo
de mayores daños si se detenían, no se rindieran
á partido que libres sus personas y hacienda, de-
xasen al vencedor las armas y provisión. Al tanto
otros pueblos pequeños se dieron por aquellas par-
tes. Septenil villa bien fuerte por sus adarves, y
por la gente que tenia de guarnición , por esta cau-
sa no se quiso rendi r : cercáronla , y combatiércts-
la con todos los ingenios y fuerzas que llevaban,
en sazón que Pedro de Zúñiga por otra parte re-
cobró de los Moros i Ayamonte según que el In-
fante D. Fernando se lo encargara.

E1 Rey Moro Por estas pérdidas, y por no echar
e^ resto en el trance de una batalla, la escusaba
quanto podia; solo ayudaba las fuerzas con mana.
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y procuraba diveitir las del enemigo. Juntó á toda
diligencia sus gentes, que dicen eran ochenta mil
de á pie -y se's mi^ ^e ^ caballo, los mas canalla
sin valor ni honra. Con este campo se puso sobre
Jaén; pero no salió con su intento , porque acudie-
ron con toda brevedad los nuestros, y le forzaron
á retirarse con poca reputación. Solo hizo daño en
los campos, de que se satisficieron los contrarios
con correrle toda la tierra hasta la ciudad de Má-
laga. Repartíanse otrosí diversas bandas de solda-
dos , y se derramaban por todas partes sin dexar
respirar ni reposar á los Moros. Para que todo su-
cediese bien, y el contento fuese colmado, solo
faltó que no pudieron forzar ni rendir á Septenil.
El otoño iba adelante, y las lluvias comenzaban,
que suelen ser ordinarias por aquel tiempo. Por es-

. ta causa el Infante á los veinte y cinco de Octubre,
alzado aqael cerco , dio la vuelta á Sevilla, y tor-
•nó á poner en su lugar la espada, con que el Rey
D. Fernando el Santo ganó antiguamente aquella
ciudad, y en ella la guardan con cuidado y reve-
rencia ; y á las veces los Capitanes para sus em-
presas , como por buen agüero, la solían dende to-
mar prestada.

Hecho esto i repartió la gente para que inver^ ,0 muer» de
liase en Sevilla , Córdova y otros pueblos , y él pa- íy2aíSj£
so al reyno de Toledo con intento de apercebirse Sy^ííSVas
de todo lo necesario y recoger mas gente para con- Cr¿nicas de D«"
tinuar aquella guerra. Á esta sazón falleció en Ca- Queü'.'yD.jSn
lahorra Pero López de Ayala Chanciller mayor de ''
Castilla , caballero señalado por su nobleza , por
lis muchas cosas que por él pasaron , y por la co-
rónica que dexó escrita del Rey D. Pedro, y D. En-
rique el Segundo, y D. Juan el Primero; si bien al-
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güilos sospechan que con pasión encareció mucho
los vicios de D. Pedro , y subió de punto las virtu-
des de su competidor en perjuicio de la verdad:
enterraron su cuerpeen el monasterio de Quixana.
Francia asimismo andaba revuelta por la muerte
<jue Juan Duque de Borgoña hizo dar en París á
Luis Duque de Orliens volviendo muy de noche de
^palacio. El homiciano que executó esta maldad, se
llamaba Otonvilla. La causa de la enemistad no se
averigua del todo t sospecharon comunmente que
.por estar el Rey á tiempos falto de juicio el mata-
dor pretendía apoderarse del gobierno de Francia,
y para salir con esto acordó de quitarse delante al
que solo le podía contrastar por ser hermano del
Rey.

Luego que se descubrió el autor de aquella mal-
dad , el de Borgoña se retiró i sus tierras para aper-
cebirse , si alguno pretendiese vengar aquella muer-
te. La Duquesa Valentina muger del muerto puso
acusación contra el matador , y hacia instancia so-
-bre el caso. Los jueces vencidos de sus lágrimas y
de la razón citaron al de Borgoña para que com-
pareciese en persona' a descargarse de lo que le
achacaban. No dudó él de obedecer y presentarse,
confiado en sus riquezas y en los muchos valedores
que tenia en la corte de Francia. Formábase el pro-
ceso en el Parlamento, y por los pulpitos Juan Pe-
tit Doctor Theólogo de París, Franciscano, y pre-
dicador de fama en aquella era , no cesaba en sus
predicaciones de abonar aquel hecho, como hom-
bre lisongero y interesal. Cargaba al de (Mieos
que pretendía hacerse Rey de Francia: que el qíe
atajó estos intentos tyránícos, no solo era libre de
pena, sino digno de mercedes muy grandes. No
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mostraron los jueces mas entereza, antes llegados
á sentencia, dieron por libre al de Borgoña con
gran sentimiento de los hijos del muerto y de su
muger; de que resultaron guerras muy largas, con
que se abrasaron y consumieron las riquezas y gran-
deza de Francia. La qiiestion , si un particular pue-
de por su autoridad matar al tyrano, se ventiló
mucho entre los Theólogos de aquel tiempo ; y aun
en el concilio de Constancia que se juntó poco ade-
lante, los Padres sacaron un decreto *, en que con- *su. i¡. &,,
tra lo que Juan Petit enseñaba, y contra lo que el
de Borgoña hizo, determinaron no ser lícito al par-
ticular matar al tyrano. Era Luis Duque de Orliens
hermano del Rey de Francia , y el Duque de Bor-
goña su primo hermano.

CAPÍTULO XVII.

Que se hiciéron treguas con los Moros.

JL/as fiestas de Navidad tuvo el Infante D. Fernán- 1408.
do en Toledo principio del año mil y cuatrocientos i ss celebran

. i « i i , ~ > , cortes en Gua-y ocho, en.que hizo el cabo de ano de su hermano daiaxan,;y ton-
el Rey D. Enrique. El Rey niño y la Reyna su ma-? ^ra°continiur
dre residían en Guadalaxara por el buen temple de l^MÍros™11''*
aquella ciudad y cielo saludable de que goza. Acor-
daron se juntasen allí cortes, a propósito de aper-
cebir lo necesario para continuar la guerra que ter
nian comenzada, con mayores fuerzas y gente.
Los Preladosy Señores y ciudades que concurrieron
altíempo aplazado, venian bien en lo que se pe-
dia : la mayor dificultad consistía en hallar forma
y traza como se juntase el dinero para los,gastos.

TOMO xi. G
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Los pueblos no daban oídos á nuevas imposiciones
y derramas, cansados y consumidos con las contri-
buciones pasadas , y recelosos no se continuase en
tiempo de paz el servicio que por la necesidad de
la guerra se otorgase; mas por la mucha instancia
que hizo el Infante y otros Señores concedieron
cantidad de ciento y cincuenta mil ducados, con
gravamen de tener libros de gasto y recibo para
que constase se empleaban solo en los gastos de la
guerra , y no en otros al albedrío de los que gober-
naban.

Teníanse las cortes en tiempo que el Rey de
 Granada á los diez y ocho días del mes de Febrero
 se puso sobre la villa de Alcaudcte acompañado d«

siete mil caballos y ciento y veinte mil péanes, nú-
mero descomunal. Corrió gran peligro de perderse
la plaza, y toda la Andalucía se alteró con este
miedo por tener pocas fuerzas, los socorros léxos,
y el tiempo del año riguroso para salir en campa-
ña. Acude nuestro Señor quando falta la prudencia:
defendiéronse muy bien los cercados, con que se
abatió el orgullo de los Moros. Junto con esto los
nuestros por tres partes diferentes hicieron entra-
das en las tierras enemigas para divertir las fuer-
zas de los Moros, y con las talas, quemas y robas
que fueron grandes, tomar emienda de tos daños
que hicieran en las fronteras de Ohristianos. Que-
brantados los Moros con tantos males y pérdidas,
acordaron despachar sus Embaxadores para peciii
treguas. No venia en otorgarlas .el'Jofante,, antes
se quería aprovechar de la ocasión que la flaqueza
de los enemigos le presentaba. La Rtíyna era (có-
mo muger) enemiga ds guerra, que en fin hizo-se
concediesen las treguas por término de ocho meses,
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Los pueblos pretendían, pues la guerra cesaba, es-
cusarse del servicio que otorgaron. El Infante no
quiso venir en ello, ca decía era necesario estar
proveído de dinero para volver á la guerra el año
siguiente; todavía se hizo suelta á los pueblos de
la quarta parte de aquella suma.

Vino entre los: demás á estas cortés finalmente 3 Principios de
D. Pedro de Luna sobrino del Papa Benedicto, y, SEL*™™ *
por su orden Arzobispo de Toledo, como se dixo
de suso. Traía de Aragón en su compañía á Alva-
ro de Luna su sobrino, mozo de diez y ocho años.
Su padre Alvaro de Luna Señor de Cañete y Jube-
ra , le hobo fuera de matrimonio en María de Ca-
ñete , muger poco menos que de seguida; por lo
menos tan suelta y entregada á sus apetitos que tu-
vo quatro hijos bastardos cada qual de su padre:
al ya nombrado y á D. Juan de Cerezuela del Go-
bernador de Cañete: á Martin de un pastor, por
nombre Juan, y el quarto también Martin de un
labrador de Cañete : los dos postreros por respeto
de su hermano tuvieron adelante el sobrenombre
de Luna. De tan baxos principios se levantó la
grandeza deste mozo , que en un tiempo pudo'cpm-
petir con los muy grandes Príncipes, de que al fin
le despeñó su desgracia. En el.bautismo,le llama-
ron Pedro : agradóse del el :Papa Benedicto, de su
presencia, de su viveza y apostura » y quiso que en - • • . • >
la confirmación le mudasen el nombre de pila en
el de Alvaro por respeto de su padre. Venido á Cas-
tilla, le hicieron de la cámara del Rey: con lo
qual, -y su buena gracia y diligencia en servir, pp,-,
co á poco le ganó la voluntad, y aun se hizo señor
della. , . .

En el alcázar de Granada A los once de Mayp
G 2
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4 Mué» Ma- falleció el Rey Mahomad , con que la gente se ase

S¿Rey í guraba que las paces serían mas ciertas. La ocasíoi
Sej¿ph!" de su muerte refieren fue una camisa inficionad

que se vistió por engafio. Sacaron de Salobreña, dot
de le tenia preso, á Juzeph su hermano para que 1
sucediese en el reyno : así ruedan y se truecan la

. cosas de los hombres , hoy cautivo y mañana Re>
Apresuráronse los Moros en esto , y usaron de tod
secreto porque no se recreciese algún impedimeri
to , mayormente de parte de los Christianos , qu
desbaratase sus intentos. Luego que Juzeph se vi
Rey , despachó sus Embaxadores con ricos presen
tes para el de Castilla de caballos, jaeces, alian
ges, telas preciosas, pasas, higos y almendras, su¡
tentó el mas ordinario y regalado de aquella genti
Diéronles en retorno otros dones de valía, pero n
otorgaron con lo que pretendían principalmentf
que era se alargase el tiempo de las treguas.

CAPÍTULO XVIII.

Que el Papa Benedicto vino á España.

iE\fí aue -*-'1 paPa Benedicto por este tiempo se hallab
mdiíto pasa i áquexado de diversos cuidados : las provincias cat¡
tJdídt'ia psz sadas de scisma tan largo, sus amigos y devoto
"dores d^íe- desabridos de sus trazas; sus mañas en que no te
d°r?™°eSd¡ nía par, descubiertas y entendidas. No sabia qu
ÍSfe/KS camino podía tomar para conservarse, que era s

intento principal. Qtíando se salió de Aviñon , fu
á parar en Marsella, ciudad fuerte y puesta á 1
lengua del agua : su vivienda en San Víctor , me
nasterio muy célebre en aquella ciudad. Dende acc
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Bietió al Papa Gregorio su contendor con partido
de paz, que decía deseó siempre y de presente la
deseaba : que sería bien se juntasen en un lugar pa-
ra tomar acuerdo sobre sus haciendas, que por me-
dio de terceros era cosa muy larga. Para señalar lu-
gar á contento de las partes vinieron Embaxado-
res de Gregorio í Marsella. Dieron y tomaron , y
finalmente acordaron fuese la vista en Saona ciu-
dad del Ginovés: sacóse por condición que hasta
tanto que los Papas se hablasen, ni el uno ni el otro
criase algún Cardenal.

Asentado esto, Benedicto sin dilación se embarcó , los Card<.na

para pasar allá. Pretendía por esta diligencia que JJ^j™,'*™
todos entendiesen deseaba la paz. El Papa Grego- veíséteníacol
rio replicó que no tenia por seguro aquel lugar por cilio general.
estar á la obediencia de su contrario. Solo fue á Lú-
ea, ciudad puesta en lo postrero de Toscana; y el
Papa Benedicto al principio deste año se adelantó
y pasó á Portovenere para mas de cerca capitular
y concertarse. Todo era mañas y traspasos para en-
tretener y engañar, y aun el Papa Gregorio contra
lo que tenían concertado, de una vez hizo tres Car-
denales, con que los demás Cal'denales suyos se.al-
borotáron y de común acuerdo se pasaron á Pisa.
El Papa Benedicto, por aprovecharse de aquella
ocasión, envió allá quatro Cardenales de su obe^
diencia y tres Arzobispos, que se detuvieron algún
tiempo en Liorno entretanto que los Florentines, cu-
ya era Pisa, les enviaban seguridad. Juntáronse fi-
nalmente con los Cardenales de Pisa. Á lo que la
junta se enderezaba, era convocar concilio gene-
ral, como lo hicieron. Sonrugíase que daban traza
de prender á los Papas, en especial á Benedicto,

Esta fama quier verdadera, quier falsa, dio
TOMO xi. G 3
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3 Benedicto ocasión á Benedicto de desamparar á Italia, donde

S¡o°eu perpt- demás de la sospecha ya dicha pretendía que su coa.
íia'c£<i»í*4 á trario estaba muy arraygado y poderoso, en par-

ticular se recelaba del Rey Ladislao de Ñapóles,
que tenia muy de su parte como al que nombrara
por Vicario del Imperio y Senador de Roma, car-
gos á la sazón muy principales. Antes de su parti-
da para mejor entretener la gente convocó concilio
general para Perpiñan, villa en la raya de Catalu-
ña , y con tanto se hizo á la vela. Aportó á Coli-
bre á dos de Julio, dende por la ciudad de Elna pa-
só á la dicha villa de Perpiñan para dar calor en lo
del concilio, y esperar que los Prelados se juntasen.
Acudió á visitar al Papa entre otros el Rey de Na-
varra, que llevaba intento de pasar en Francia, y
acometer las nuevas esperanzas que de recobrar al-
guna parte de sus antiguos estados le daban las al-
teraciones de aquel reyno. Pero esta su ida á París
no fue de mas efecto que las pasadas: así finalmen-
te dio la vuelta á su reyno sin alcanzar cosa algu-
na de las que pretendía.

4 Acudiíron Juntáronse en Perpiñan ciento y veinte Obis-
obfspos',Ty°i» Pos> cas' todos de Francia y de España. Abrióse
Euil'r'n'Sa"'"].! e^ concilio á primero de Noviembre : la principal
íetiran f"K st cosa 1ue Ka'áron , fue buscar medios para concer-

tar los Papas y unir la Iglesia. Los pareceres eran
diferentes, y aun los fines á que cada qual se en-
caminaba , por donde los mas de los Obispos, per-
dida la esperanza de hacer cosa de momento, de
secreto se salieron de Perpiñan y se volvieron á sus
tierras. Quedaron solo diez y ocho Obispos, que
dieron de consuno un memorial al Papa en que ¡e
suplicaron atendiese con cuidado á qui tar el scis-
ma, aunque fuese necesario tomar el camino de la
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renunciación , pues era mas justo conformarse con
el deseo de toda la Iglesia que dexarse engañar dé
las lisonjas de particulares: que la Iglesia con lá-
grimas en los ojos, las rodillas por el suelo, y ten-
didas las manos le rogaba lo que era muy puesto
en razón, antepusiese el bien público á qualquier
otro respeto; que ningún otro camino se mostra-
ba para la cura de dolencia tan larga. Poca es-
peranza tenían que viniese en lo que pedían, el que
como á puerto seguro se habia retirado á España.
Todavía por mostrar voluntad á la concordia envió
á Pisa siete personas principales con voz de querer
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zón , ca pretendía le sirviesen de escuchas, y le
avisasen de todo lo que allí pasaba.

Hallábanse en aquella ciudad ¡untos demás de j se ¡notan en
, , s¿, . . ~ Pisa muchos 0-

un gran numero de Obispos veinte y tres Cárdena- uipos; cárde-
les; los seis de la obediencia de Benedicto, que eran ™sdosp"pa", y
la mayor parte de su colegio. Entre estos asistió ¡° lES»
D. Pedro Fernandez de Frías Cardenal de España, ™ml"™ <"">•
criado por Clemente Papa de Aviñon. Publicaron
sus edictos, en que citaban á los dos Papas para
que en presencia del concilio alegasen de su dere-
cho; mas visto que no comparecían, y que se gas-
taba mucho tiempo en demandas y respuestas., de
común acuerdo á los veinte y seis de Junio del año
mil y quatrocientos y nueve sacaron por Pontífice I4°9'
á Pedro Philargo natural de Candía, de la Orden
de los Menores , presbytero Cardenal y Arzobispo,
de Milán. Llamóse en el Pontificado Alexandro Quin-
to : duróle el mando muy poco, que no llegó á año
entero. Resultó desta elección, de que se esperaba
el remedio, otro nuevo y mayor daño, esto es que
la llaga mas se encancerase por añadir á los dos

G 4
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Papas otro tercero, que cada qual pretendía ser el
legítimo y los otros intrusos: tanta vez tiene la sa-
zón en todo, y la buena traza. Así la.Chrjstiandad
en lugar de dos bandos quedó dividida en tres con
otras tantas cabezas y Papas, como suele aconte-
cer que se vuelve al revés y daña lo que parecía
prudentemente acordado:, tan cortas son nuestras
trazas.

CAPÍTULO XIX.

De la muerte del Rey D. Martin de Sicilia.

\¿on mejor orden gobernaba el Infante Don Fer-
nando el rcyno de Castilla, bien que no se descui-
daba en adelantar su casa y estado por los cami-
nos que podia , sin dexar ocasión alguna: no falta-
ba quien por esta misma razón la tomase de pone-
lle mal con la Reyna como muger y de su natural
sospechosa. No hay cosa mas deleznable que la gra-
cia de los Reyes, ni mas frágil que su privanza. De-
cian que el gran poder del Infante D. Fernando po-
dria parar perjuicio ala casa Real: que con el poder,
guando mucho crece, pocas veces se acompaña la
lealtad. Los que mas atizaban el fuego , eran Die-
go López de Zuñiga y Juan de Velasco por la mu-
cha cabida que todavía tenían en la casa Real. Don
Fadrique Conde de Trastamara , hijo de D. Pedro
el que fue Condestable de Castilla, daba consejo á
D. Fernando que les echase mano. Poco secreto se
guarda en los palacios: avisados de lo que se me-
neaba, se pusieron ellos con tiempo en salvo. Que-
dó la Reyna desque ¡o supo, mas lastimada y re-
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eelosa que antes: decia que aquella befa á ella mis-
ína se hiciera para despojalla de su consejo, y del
amparo que pensaba en ellos tener. Ultra de las de-
más prendas de que la naturaleza y el cielo dota-
ron á D. Fernando con mano liberal, en que nin-
gún Príncipe en aquella era se le aventajaba , te-
nia muy noble generación en su muger: cinco hi-
jos varones, D. Alonso, D. Juan, D. Enrique, Don
Sancho, y D. Pedro, que llamaron adelante los In-
fantes de Aragón , y dos hijas, Doña María y Do-
ña Leonor.

Falleció por aquellos días Fernán Rodríguez
de Villalobos Maestre de Alcántara: por su muer-
te hobo aquel maestrazgo el Infante D. Fernando
en cabeza de su hijo D. Sancho con dispensación
que dio en la edad el Papa Benedicto. Lo mismo se
hizo con D. Enrique el tercer hijo dende á pocos
meses para hacelle Maestre de Santiago por muer-
te de Lorenzo Suarez: de Figueroa. No faltaron sen-
timientos y disgustos de personas que llevaban mal
que el Infante, no contento con el gobierno del rey-
iio, se apoderase en nombre de sus hijos de todo lo
que vacaba. En esta misma sazón el Conde de Lu-
cemburg y el Duque de Austria enviaron á ofrecer
socorros de gente para continuar la guerra de Gra-
nada. Lo mismo hizo Carlos Duque de Orliens, que
prometía enviar en ayuda mil caballos franceses^
y juntamente pedia por muger a. la Reyna Doña
Beatriz pretensora del reyno de Portugal, y viuda
del Rey de Castilla D. Juan el Primero.

Nb^e le otorgó la u n a , ni aceptaron la otra
destas dos demandas, porque la Reyna ni quería
casar segunda vez, ni con color de matrimonio des-
terrarse de España; y el tiempo de las treguas con
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los Moros le habían alargado por otros cinco me-
ses por la mucha instancia que sobre ello hizo Ju-
zeph el nuevo Rey de Granada , si bien poco des-
pués acometieron los Moros á tomar la villa de
Priego , con que dieron bastante ocasión para que
sin embargo del concierto se rompiese con ellos. Pe-
ro el Rey de Granada se envió á descargar que
aquel exceso no se hizo con su voluntad, y todavía •
ofrecía de hacer emienda conforme á lo que deter-
minasen, y hallasen se debia hacer, jueces nombra-
dos por las partes. Hallóse este año entre Salaman-
ca y Ciudad-Rodrigo una imagen devota de Nues-
tra Señora, que llaman de la Peña de Francia, muy
conocida por un monasterio de Dominicos que par*
mayor veneración se levantó en aquel lugar, y por
el gran concurso de gentes que acude en romería
de todas partes.

El mismo año fue muy aciago y triste para los
Aragoneses por la muerte de D. Martin Rey de Si-
cilia, hijo un ico y heredero del Rey de Aragón, que
falleció en Caller de Cerdeña á los veinte y cinco
de Julio en la flor de su edad y de las muchas es-
peranzas que prometía su buen natural. Mandóle
su padre pasar en aquella isla para allanar á Bran-
caleon Doria y Aymerico Vizconde de Narbona,-
que por estar casados con dos hijas de Mariano
Juez de Arbórea pretendían apoderarse por dere-
chos que para ello alegaban , de toda aquella isla.
Andaban muy pujantes á causa que las fuerzas de
los Aragoneses eran flacas, y los naturales les acu-
dian con mayor voluntad que á los estraños. La ve-
nida del Rey hizo que se trocasen las cosas. Junta-
ron sus gentes cada qual de las partes : llegaron á
vista unos de otros cerca de un pueblo llamado San
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Luri. Ordenaron sus haces, y dióse la batalla , en
que los Sardos quedaron desbaratados y preso Bran-
caleon su caudillo.

La muerte que sobrevino al Rey en,aquella co- s nombra en
yuntura , hizo que no pudiese executar la victoria, ™or "cre'de'ro
ni concluir aquella guerra, si bien por algún tiem- cuiaTslTpadt"."
po el Mariscal Pedro de Torrellas, muy privado
deste Príncipe, y otros caballeros con la gente que
les quedó, se entretuvieron y sustentaron el parti-
do de Aragón. Sepultaron el cuerpo del difunto en
la Iglesia Cathedral de Caller. En su muger Doña
Blanca tuvo un hijo que falleció los dias pasados.
De dos mugeres solteras naturales de Sicilia dexó
dos hijos, á D. Fadrique, cuya madre se llamó Te-
resa, y en Agathusa á Doña Violante, que casó ade-
lante con el Conde de Niebla. Corrió fama que la
ocasión de su muerte fue desmandarse, antes de es-
tar bien convalecido de cierta dolencia , en la afi-
ción de una moza natural de aquella isla de Cerde-
ña. Ordenó su testamento, en que nombró si su pa-
dre por heredero del reyno de Sicilia, y á su mu-
ger la Reyna Doña Blanca encargó continuase en
el gobierno que le dexó encomendado á su partida,
señalándole personas principales de cuyo consejo se
ayudase.

Mucho sintió todo el reyno de Aragón la falta s Eiquai casa
deste Príncipe. Muchos debates se levantaron sobre garita de Pra-
la sucesión de aquellos reynos. El Rey su padre co- tñ ParímSn
mo á quien mas tocaba el daño, quántas lágrimas * reyno°
derramó? qué estremos y demostraciones de dolor
no hizo? cada qual lo juzgue por sí mismo. Repor-
tóse empero lo mas que pudo, y hechas las.honras
de su hijo, volvió su cuidado á sentar y asegurar
las cosas Je su reyno. Sus privados le aconsejaban
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se casase pues estaba en edad de tener hijos, con
que se aseguraría la sucesión, y se atajarían las
tempestades que de otra suerte les amenazaban. Pa-
recióle al Rey buen consejo éste : casó con Doña
Margarita de Prades, dama muy apuesta y de la
alcuña Real de Aragón. Celebráronse las bodas en
Barcelona & los diez y siete de Setiembre. No pasa-
ba el Rey de cincuenta y un años; pero tenia la sa-
lud muy quebrada , y era grueso en demasía : las
medicinas con que procuró habilitarse para tener
sucesión, le corrompieron lo interior y aceleraron
la muerte.

Luis Duque de Anjou avisado de lo que pasaba,
fue el primero que volvió í las esperanzas antiguas
de suceder en aquella corona. Despachó al Obispo
de Conserans para suplicar al Rey declarase por
sucesor de aquel reyno i Luis su hijo y de Doña
Violante, que por ser su sobrina hija del Rey Don
Juan , era la que le tocaba en mas estrecho grado
de parentesco, mayormente que su hermana mayor
la Infanta Doña Juana era ya muerta, que fallecía
en Valencia dos años antes deste. Pedia otrosí que
diese licencia para que la madre viniese i Aragón
para criar á su hijo conforme i las costumbres de
la tierra. Túvose á mal pronóstico que durante la
fiesta de las bodas que el Rey celebraba, le pidiesen
nombrase sucesor. Los del reyno tenían por mas
fundado el derecho del Conde de Urgél. Favorecían
lo que deseaban, y lo que comunmente apetecen to-
dos, que era no tener Rey estraño, sino de su mis-
ma nación. La descendencia del Conde se tomaba
del Rey D. Alonso el Quarto su bisabuelo, cuyo hi-
jo D. jayme fue padre de D. Pedro y abuelo del
Conde. Demás que estaba casado con hermana del
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Rey D. Martin , la qual su padre el Rey D. Pedro
hobo en la Reyna Doña Sibyla: semejantes preten-
siones y esperanzas tenia, bien que de mas léxos,
D. Alonso de Aragón Conde de Denia y Marqués
de Villena, que por importunación de los suyos,
aunque muy viejo, entró en esta demanda como el
que continuaba su descendencia de D. Jayme el Se1

gundo Rey de Aragón.

CAPÍTULO XX.

De Una disputa que se hizo sobre el derecho
de la sucesión en la corona de Aragón.

JLÍió el Rey de Aragón audiencia al Obispo Fran- , H Rej di ,„.
ees, y enteróse bien de todo lo que pedia, y dé Isf ¿,'"¿0,dlfi»-
razones en que fundaba «1 derecho y la pretensión' ?"e df .*")?"

~ J r que solidábale
del Duque. Concluido aquel auto , y despedida la nombrase faere-

? . ; > :, ' . (¡ero, y se d!s-
geníe, luego que se retiro a su aposento, los que le puta en su pre-
acompañaban, continuaron la plática, y dé lance ¿trato ai «y-
en lance trabaron en presencia del Rey una dispu- cíincndeMoo-
ta formada, que me pareció poner aquí por sqmar- cada-

se en ella los fundamentos de todo este pleyto. Gui-
llen de Moneada fue el primero ¿ hablar, en esta
forma: "Será, Señor, servido Dios de daros suce-
«sion, consuelo para la vida, y heredero para 1̂
» muerte. Pero si acaso fuese otra su voluntad1,16
»qual no permita su clemencia, quién se podrá
«anteponer á Luis hijo del Duque de Anjou?quién
«correr con él á las parejas, pues es nieto de vües-
»tro hermano, nacido cié su hija? No dudaré de-
»cir lo qué siento. Cada qual en su negocio propio
»tiene menos prudencia que en el ageno: impide
»el miedo, la codicia, el amor, y escurece el en-
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«tendimiento. Pero,si á. vos .no tuviéramos, pof
..ventura no diéramos la corona á la hija del Rey
.. vuestro hermano? Que si vos (lo que Dios no per,
..mita) faltáredes sin hijos, quién quita que no se
..reponga la.misma y se restituya en su antiguode-
M .recho? Si te empece para Ja. sucesión ser muger,
t> ya sustituye en.su lugar y derecho á su hijo, Ara-
..gonés de nación por parte de madre, y legítimo
» por ende heredero del reyno."

Acabada esta razón, los mas de los que pre-
sentes estaban, la mostraban aprobar co« gestos y
con meneos. Replicó Bernardo Centellas: "Muy
«diferente es mi parecer: yo entiendo que el dere-
cho del Conde de Urgél va mas fundado. D. Pedro
»su padre es cierto que tiene por abuelo el mismo
«que vos, en quien pasara la corona, muerto el
» Rey D. Alonso el Quarto, si ruestro Padre el Rey
»D. Pedro no fuera de mas edad que D. Jayme
..su hermano, abuelo del Conde. Que si aquel ra-
>»mo faltase con sus pimpollos, por qué no volverá
«la sustancia, del tronco, y se continuará en el
.»otro ramo menor ? La hembra cómo puede dar
«al hijo el derecho que nunca tuvo? como quier
«que sea averiguado ser las hembras incapaces des-
»ta corona. Que si admitimos á las hembras á la
"sucesión, en esto también se aventaja el Conde,
«pues tiene por muger & vuestra hermana Doña
«Isabel, hija del Rey D. Pedro y de Dolía Sibyla,
«deuda mas cercana vuestra que la hija de vuestro
«hermano; si que la hermana en,grado mas estre-
»cho está que la sobrina." ' .

Movieron asimismo estas razones á los circuns-
tantes , quando Bernardo Villalico acudió con su
parecer, que era asaz diferente y extraño: " No
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«puedo (dice ) negar sino que se han tocado muy
» agudamente los derechos del Duque, y del Con-
>;de ya nombrados, si D. Alonso Marqués de Vi-
»llena y Conde de Gandía no se les aventajara;
»el qual tiene por padre á. O. Pedro, hijo que fue
»del Rey D. Jayme el Segundo. De suerte que vues~
«tro bisabuelo, es abuelo del Marqués y vuestro
>» abuelo el Rey D. Alonso el Quarto tio del mis-
»mo, como al contrario el bisabuelo del Conde de
«Urgél, que es ei mismo Rey D. Alonso, es vues-
»tro abuelo. Así el Marqués y su hermano el Con-
»de de Prades, abuelo de vuestra muger la Reyna
«Doña Margarita, tienen con vos el mismo deu-
» do que vos con el Conde de Urgél. Que si el deu-
»do es igual, deben ser antepuestos los que de nías
«cerca traen su descendencia de aquellos Reyes, de
«..donde como de su fuente se toma el derecho de
«la corona y de la sucesión. No hay para que traer
!>en conseqüencia la muger del Conde de Urgél,
» ni ponernos en necesidad de declarar mas en par-
»ticular quién fue su madre Doña Sibyla. antes que
»fuese Reyna." ,-•. - : •••.

Oyeron todos con atención lo que dixo Villa- £ WKUBO <w
Jico, si bien poco aprobaron sus razones. Parecíales
fuera de: propositó valerse de derechos !tan- anti-
guos para hacer Rey á persona dé.tanta;edad ; de
suerte que mas. faltaba: voluntad á los;que oían,-
que probabilidad á las razones que alegó. Tomó el
Rey la maño, y habló en esta manera: "Con cla-
»ridad habéis alegado lo que hace por los tres ya
"'fidmbrafte,-y aun pudiérades añadir otras cosas
«*n favoride^ qualquiera de las partes. Pero, hay
"Otro quartó , que si mi pensamiento no rr.e enga-
»ña, tiene su derecho mas fundado. Este es el In-
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«fante D. Fernando tio del Rey de Castilla, y hi-
,,jo de Doña Leonor mi hermana de padre y de
«madre, en que se aventaja á la Condesa de Ur-
„ gél Vuestras particulares aficiones sin duda os ce-
«gáron para que no echásedes de ver lo que hace
«por esta parte. El Marqués de Villena y el Con-
»de de Urgél de mas léxos nos tocan en deudo. Lo
«mismo puedo decir del hijo del Duque de Anjou:
«en mas estrecho grado está el hijo de mi herma-
„ na, que el nieto de mi hermano; por donde es for-
„ zoso que se anteponga i los demás pretensores. Pa-
„raque mejor lo entendáis, os propondré un exem-
,,plo. Así como el reguero del agua, y el acequia,
,,quando la quitan de una parte y la echan por otra,
,,dexa las primeras eras a que iba encaminada, sin
«riego, y no las torna i bañar hasta dexar regados
«todos'los tablares á que de nuevo encaminaron el
» agua , así debéis entender que los hijos y descen-
« dientes del que una vez es. privado de la corona,
«quedan perpetuamente excluidos para.no volver
«á ella, si no es i falta del que le.sucedió y de to-
«dos sus deudos, los que con él están de mas cer-
,,ca trabados en parentesco; que por estar el rey-
»no en poder del postrer poseedor, quien le tocí-
»re de mas cerca en deudo, ese tendrá mejor dere-
«cho para sucedelle, que todos los demás .que quier
«que aleguen en su defensa. Confórmela esta yer-
« ran los que para tomar la sucesión ponen lo ojos
«en los primeros Reyes D. Jayme, D. Alonso, Don.
«Juan , dexándome í mí que al presente poseo la
«corona, y cuyo pariente mas cercano es; Doña
«Leonor mi hermana y. después, della su hijo -el In-
«fante D. Fernando, cuyo derecho en igualdad fue-
iira razón apoyar y defender, pues.mas que todos
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»los otros pretensores se adelanta en prendas y
«partes para ser Rey. Mienten á las veces á cada
»qual sus esperanzas, y de buena gana favorece-
umos lo que deseamos; pero no hay duda sino que
»;las muestras que hasta aquí ha dado de virtud y
«valor son muy aventajadas. Este es nuestro pare-
»cer,oxalá se reciba tan bien como es cumplidero
«para vos en particular los que presentes estáis, y
»para todo el reyno en común. Las hembras no de-
wben entrar en esta cuenta, pues todo el debate
«consiste entre varones, en quien no se debe consi-
"derar por qué parte nos tocan en parentesco, sino
»en qué grado."

Este razonamiento del Rey como se divulgase l!l
í
d?fpí°c^'

primero por Barcelona, en cuyo arrabal se trabó ^*¿
toda la disputa, y después por toda la Christiandad ""¿^
volase esta fama, acreditó en gran manera la pre- «incoan
tensión de D. Fernando, y aun fue gran parte pa-
ra que se la ganase á sus competidores. Destas co-
sas se hablaba públicamente en los corrillos, y á ve-
ces en palacio en presencia del Rey, de que mos-
traba gustar , si bien de secreto se inclinaba mas á
su nieto D. Fadrique que ya era Conde de Luna, y ,
^)ara dexalle la corona pretendía legítimalle por su
autoridad y con dispensación del Papa Benedicto;
;que si esto no le saliese, claramente anteponía á
D. Fernando su sobrino á todos los demás, a quien
sus virtudes y proezas, y haber menospreciado el
•reyno de Castilla hacian merecedor de nuevos rey-
"tios y estados. Todavía el Rey por la .mucha, ins-
tancia, que sobre ello hizo el Conde de Urge!, le
•nombró por Procurador y Gobernador de aquel
•'reyno; oficio que se daba á los sucesores de la.co-
«ona,. y resolución, que-pudiera perjudicar á:los

TOMO xi. H
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otros pretensores, si él mismo de secreto no diera
orden á los Urreas y á los Heredias, dos casas las
mas principales de Zaragoza, que no le dexasen en-
trar en aquella ciudad, ni exercer la procuración
general, sin embargo de las provisiones que en es-
ta razón llevaba: trato doble, de que mucho se sin-
tió el Conde de Urgél, y de que resultaron grandes
daños.

CAPÍTULO XXI.

De la muerte de D. Martín Rey de Aragón.

, LOSMO™, El tiempo de las treguas asentadas con los Moros
?£"PoUÍiSe S era pasado, y sus demasías convidaban, y aun po-
SnSfal nian en necesidad de volver á la guerra y á las ar-
,ost¡iid2des:sa- mas. en espec¡ai que tomaron la villa de Zahara,

., ootía ̂  «j™™ v taiaban de ordinario los campos comarcanos, y
áo'dccaséiía- hacían muchas cabalgadas. Para reprimir estos in-

SSbríV iS°d suhos, y tomar emienda de los daños, el Infante
de Brequera. ^ perrmn(}o , hechos los apercibimientos necesa-

rios de soldados y armas, de dinero y de vituallas
por el mes de Febrero del año que se contaba mil

1410- 7 quatrocientos y diez, se encaminó con su campo
la vuelta de Córdova en sazón que los Moros, por
no poder forzar el castillo, desampararon la villa
de Zahara, y los nuestros á toda prisa repararon
los adarves y pusieron aquella plaza en defensa. La
gente de D. Fernando eran diez mil peones y tres
mil y quinientos caballos, la flor de la milicia de
Castilla, soldados lucidos y bravos. Acompañában-
le D. Sancho de Roxas Obispo de Falencia, Alva-
ro de Guzman, Juan de Mendoza, Juan de Velas-
co, D. Ruy López Dávalos, otros Señores y Ricos
hombres. Con este campo se puso el Infante sobre
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otros pretensores, si él mismo de secreto no diera
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3a ciudad de Antequera á los veinte y siete de Abril
con resolución de no partir mano.de la empresa
hasta apoderarse de aquella plaza. • .. • -

El Rey Moro envió para socorrer á los cerca- 2 tos MOTOS >•
., , ., . cuden cin un

dos cinco mil caballos y ochenta mil infantes, gran etórcito fo™¡-
ni'imero, si las fuerzas fueran iguales. Dieron vista di ^«rcado™
á la ciudad, y fortificaron sus estancias muy cer- "a'IyronMm-
ca de los contrarios: ordenaron sus haces para Í»a5™^ríton
presentar la batalla, que se dio á los seis de Mayo; ferna"d<!'
en ella quedaron los Moros desbaratados con pér-
dida de quince mil, que perecieron en la pelea y en
el alcance: con el mismo ímpetu les entraron y sa-
quearon los reales: victoria en aquel tiempo tanto
mas señalada, que de los Christianos no faltaron
mas de ciento y veinte. Dio D. Fernando graciasá
Dios por aquella merced: despachó correosa todas
partes con las buenas nuevas. Para apretar mas el
cerco hizo tirar un foso de anchura y hondura su-
ficiente en torno de los adarves, y en el borde de
fuera levantar una trinchea de tapias con sus tor-
reones á trechos, todo á propósito de impedir las
salidas de los Moros, y hacer que no les entrase pro-
visión ni socorro. Fue muy acertado aprovecharse
deste ingenio por estar el campo falto de gente í
causa que diversas compañías se derramaban por
su orden para robar y talar aquellos campos, co-
mo lo hicieron muy cumplidamente, sin reparar
hasta dar vista á la ciudad de Málaga.

Los daños eran grandes, y mayor el espanto. ^¿'J",™^
Mandó el Rey Moro que todos los que fuesen de &""= p°r '»-

, , ,. . , das partes pira
edad, se alistasen y tomasen las armas : diligencia reparar sus pér-
con que juntó gran número de gente , si bien, esta- d"las'
ba resuelto de' DO arriscarse segunda vez, y solo se
mostraba para poner miedo por los lugares cerca-

H 2
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nos,.mas seguros por su fragura ó la espesura de
árboles. Los cercados padecían necesidad, y lo que
sobre todo les aquexaba , era la poca esperanza que
tenían de ser socorridos. Rendirse les era a par de
muerte , entretenerse no podían : que deb.an hacer
los miserables ? avino que trecientos de á caballo de
la guarnición de Jaén entraron con poco orden y
recato en tierra de Moros; que todos fueron sobre-
saltados y muertos. Este suceso de poca considera-
cion animó á los cercados para pensar podría ha-
ber alguna mudanza, y suceder algún desmán á los

que los cercaban.
Al tiempo que esto pasaba en Antequera,falle-

• ció en Bolcña de Lombardía Alexandro, el nuevo
y tercero Pontífice, á tres de Mayo. Sepultaron su
cuerpo en San Francisco áf aquella ciudad. Juntá-
ronse los Cardenales que le seguían, y á diez y
siete del mismo mes sacaron por Papa á Balthasar
Cosa diácono Cardenal, natural de Ñapóles, y que
i la sazón era Legado de aquella ciudad de Bolo-
ña. Llamóse Juan XXH1. Era hombre atrevido, sa-
gaz, diligente, acostumbrado á valerse ya de bue-
nos medios, ya de no tales, como las pesas cayesen
y según los negocios lo demandasen. Dichoso en el
Pontificado de su predecesor, en que tuvo mucha
mano: en el suyo desgraciado, pues al fin le derri-
baron y despojaron de la tiara. Siguióse la muerte
del Rey D. Martin de Aragón que falleció de nao*
dorra postrero de aquel mesen Valdoncellas, mo-
nasterio de monjas pegado á los muros de la ciur
dad de Barcelona. Su cuerpo sepultaron en Poblete1

con enterramiento y honras moderadas por estar

' i Su cuerf» 'sepultSron en PMitii — El Rey B. Martin
fue enterrado primero en 1» Catedral de Baicelona, jicín-
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la gente afligida con la pérdida-presente y lo que
para adelante los amenazaba.

Teníanse á la sazón cortes en Barcelona de ¿¿¿^iésfief-
aquel principado, no sin sospechas de alteraciones 2^?,^™-
v desasosiegos : acordaron que de todos los brazo* tendientes á n
7 , 6 . . , . . corona.se nombrasen personas principales que "Visitasen
al Rey en aquella dolencia, y le suplicasen que pa-
ra escusar reyertas dexase nombrado sucesor. Hí-
zose así: llevó la habla con beneplácito délos acom-
pañados Ferrer cabeza de los Jurados ó Conselleres
de aquella ciudad. Preguntóle si era su voluntad
que sucediese en aquella corona el que á ella tuvie-
se mejor derecho: abaxó la cabeza en señal de con-
sentir con la demanda. Á otras preguntas que le hi-
cieron, no le pudieron sacar palabra ni respuesta.
Con su muerte se acabó la sucesión por línea de va-
rón de los Condes de Barcelona que se continuó pri-
mero en Cataluña y después en Aragón por espacio
de seiscientos años. Añublóse la buena andanza de
Aragón y su prosperidad muy grande: despertáron-
se otrosí las esperanzas de muchos personages para
pretender la corona en aquella como vacante de
aquel reyno. En semejantes ocasiones suele ser la
presteza muy importante, y la diligencia (corno di-
cen) madre de la buena ventura: el Infante.D. Fer-
nando, á quien Dios tenia reservada aquella gran-
deza , le tenia á la sazón ocupado la guerra de los
Moros: hizo un público auto, en que aceptó la su--.
cesión y el reyno que nadie le ofrecía; juntamente'
despachó por sus Embaxadores '' a. Fernán Gutief-1

cuenta años después trasladado al monasterio de Poblet^ co-
mo se vé pot la inscripción que se halla en su sepulcro.

5 Juntamente despachó por un Embaxadoref. Esta etn-
baxada ]a dirigió á todas las provincias del reyno para que^íe
reconociesen por su Rey , y el Infante D. Fernando de í?as-*>

TOMO xr. H 3
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rez de Vega su Repostero mayor, y al Doctor Juan
González de Actvedo, personas inteligentes y de
maña, para que en Aragón hiciesen sus partes; que
el mismo, no quiso alzar la.mano del cerca por -la
esperanza que tenia de salir en breve con la. empre>
sa, y se aumentó por cierta refriega que parte de
su gente trabó cerca de Archidona con los Moros,
y la venció. De cuyo suceso, y de la ocasión será
bien decir alguna cosa, tomado de la historia ele-
gante que Laurencio Valla escribió de los hechos
y vida deste Infante D.Fernando, que fue poco ade-
lante Rey de Aragón.

CAPÍTULO XXII.

De la Peña de los Enamorados.

•íne"°y -^ poderábanse los Christianos de diversos pueblos
krchidnn/ are Por a1lie"a comarca, como de Goza, Sebar, Alza-
sudeifma, yta- na,.Mará , de unos por fuerza y de otros que por
3an los campos * r
de las cercanías miedo se rendían. Temían los Moros no fuese lo
i»™ que fairen mismo de Archidona, villa principal distante de
los víveres a tos . , , , „
que sitian esta Antequera por espacio de, dos leguas. Con este:cui-
1""" dado metieron dentro buen golpe de soldados pa-

ra que la defendiese , con la provisión y municio-
nes que pudieron juntar» Hecho esto, y animados
con este buen principio, corrían los campos comar-
canos, hacian alzar las,vituallas para que los que
estaban sobre Antequera padeciesen necesidad y
tilla, que pretendía tener derecho al reyno, hizo k misma, £<*•:
licitud con todas las provincias. Consta por una carta que se
halla en el atchivo de la ciudad de Valencia; que ésta le res-
pondió reconocería po< Rey al que la nación declarase perte-
neceile la corona según derecho.

p
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mengua. Tenían mas gente de á caballo que los
nuestros, que era la causa de llevar adelante sus in-
tentos. Supieron que todos los días salían de los rea-
les los jumentos y caballos, que los llevaban á pa-
cer con poca guarda al rio Corza que por allí pasa.
Con este aviso acordaron dar sobre ellos de rebato
y aprovecharse de aquella ocasión. .

.Una:centinela desde un peñol que llaman la Pe- a f MT*c u ion derrotados
ña de los Enamorados, avisó con ahumadas del pe"4 juMoairiocor-

za>
ligro que corría la escolta, los mochileros y los
forrageros, si no les acorrían con presteza. Los
Christianos, tomadas las armas, salieron de los rea-
les y cargaron sobre los Moros con tal denuedo, que
los forzaron á retirarse acia Archidona. No se pu-
dieron recoger tan presto por estar muy trabada la
escaramuza y refriega, en queá vista de la misma
villa quedaron desbaratados los contrarios con
muerte de hasta dos mil dellos, y otros muchos que
quedaron presos. Fue este encuentro tanto mas im-
portante, que de los fieles solos dos faltaron y po-'
eos salieron heridos. El lugar y la ocasión desta
victoria pide sedé razón del apellido qué aquella
Peña tiene , puesta entre Archidona y Antequef'aj-
y por qué causa se llamó la Peña de los Enamo-
rados.

Un mozo Chrístiano estaba cautivo en Grana- 3 u rete de
„ i.,, . , . . los Enamorados

da. Sus partes y diligencia eran teles, su buen tér- «ni emre «-
mino y cortesía , que su amo hacia mucha confian- «3X1 ,y?"r
za del dentro y fuera de su casa. Una hija suya al J^^SSaT6

tanto se le aficionó y puso en él los ojos. Peno co-
mo quier que ella fuese casadera y él mozo escla-
vo, no podían pasar adelante como deseaban, cá cl-
amor mal se puede encubrir; y temían si el padre
della y amo del lo sabia, pagarían con las cabezas.-
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Acordaron de hui r á tierra de CUristianos: resollé
cirtn que al mozo venia mejor, por volver álos su-
yos, que>á ella por desterrarse de su patria; si ya
DO la.movía el deseo de hacerse Chrisüana, lo que
yo no creo. Tomaron su camino con todo secreto
hasta llegar al peñasco ya dicho, en que la moza
cansada se puso á reposar. En esto vieron asomar
á-sií padre con gente de á caballo, que venia en su
seguimiento. ¿Qué podían hacer, ó á qué parte vol-
verse? ¿qué consejo tomar? ¡mentirosas las espe-
ranzas de los hombres, y miserables sus intentos!
Acudieron á lo que solo les quedaba, de encumbrar
aquel peñol trepando por aquellos riscos, que era
reparo asaz flaco. El padre con un semblante sañu-
do los mandó baxar: amenazábales si no obedecían,
de executar en ellos una muerte muy cruel. Los que
acompañaban al padre, los amonestaban lo mismo,
pues solo les restaba aquella esperanza de alcanzar
perdón de la misericordia de su padre con hacer lo
que les mandaba, y echársele á los pies. No quisie-
ron venir en esto. Los Moros puestos á pie acome-
tieron á subir el peñasco; pero el mozo les defen-
dió la subida con galgas, piedras y palos, y todo
lo demás que le venia á la mano,, y le servia de ar-
mas en aquella desesperación. El padre visto, esto,
hizo venir de un pueblo allí cerca ballesteros para
que de léxos los flechasen. Ellos vista su perdición,
acordaron con su muerte librarse de los denuestos
y tormentos mayores que temian. Las palabras que
en este trance se dixéron, no hay para que relata-
llas. Finalmente abrazados entre sí fuertemente, se
echaron del peñol abaxo.por aquella parte en que
los miraba su cruel y sañudo padre, Desta manera
espiraron áates de llegar á lo baxo con lástima de
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los presentes, y. aun con lágrimas dé algunos que
se movían con.aquel triste espectáculo de aquellos
mozos desgraciados; J-.ÍL pesar del padre, como es-
taban los enterraron en aquel mismo lugar: cons-,
tancia que se empleara mejor en otra hazaña, y les
fuera bien, contada la muerte, si la padecieran por
la virtud y en defensa.de la'verdadera Religión, y
no por satisfacer á sus apetitos desenfrenados.

Volvamos al cerco, de Antequera, en que des-
pués de la refriega de Arcbidona no cesaban con
la artillería de batir las murallas y aportillarlas por
diversas partes: los de dentro de noche, rehacían
con toda diligencia lo que de día les derribaban,
por donde con mucho trabajo se adelantaba poco.
Advirtió D. Fernando que lo alto de cierta torre
le faltaba por estar echado por tierra; parecióle ha-
cer por aquella parte el último esfuerzo,, y que arri-
madas las escalas, los soldados escalasen la mura-
lla. Hfzose así, aunque con dificultad y peligro por
causa del gran esfuerzo con que los de dentro de-
fendían la subida y la entrada de su ciudad. Final-
mente los nuestros subieron, y forzaron á los Mo-
ros que se recogiesen al castillo con esperanza de
entretenerse en él, ó rendille con partidos aventa-
jados. . .

El dia siguiente se levantó contienda entre los
soldados sobre quién fue el primero á subir la mu-
ralla. Muchos salieron á la demanda, que fue asaz
porfiada por los valedores que acudían á cada qual
de las partes, deudos, amigos ó naturales de la mis-
ma tierra. Temían no resultase algún motín por
aquella causa. Los jueces que señalaron sobre el ca-
so, oídas las partes y examinados los testigos, pro-
nunciaron que Gutierre de Torres, Sancho Gonza-

4 Los Chrlsüa-
rjos asaltan ft
Antequera, y o-
bligatl á ¡os Mo-
ros :i retirarse al
castillo.

$ Se levanta u-
na disputa entre
lossitiadoresso-
bre quién fue el
primero que a-
saltd las mura-
llas , y los jiie- •
cesoidaslas par-
tes la deciden.
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lez, Serva, Chirino y Baeza fueron los primeros á
acometer la subida; pero que se adelantó, y se la
ganó á los demás Juan Vizcaíno, tjue perdió la vi-
da en la misma torre, y tras él Juan de San Vicen-
te que llevó el prez á todos los otros. El Infante los
alabó á todos, y los premió liberalmente con razón,,
pues tomada aquella ciudad , los enemigos no solo
perdieron una plaza tan principal, sino se quebran-
taron las esperanzas de aquella gente.

Ganóse Antequera á. los diez y seis de Setiem-
bre. Los que se recogieron al castillo, dende áocho
dias le rindieron á partido de salir libres con sus
personas y haciendas, qué se les guardó enteramen-
te, y juntos se pasaron á Archidona. Los vencedo-
res hicieron procesión para dar gracias á Dios por
merced tan señalada : la mezquita del castillo se
consagró en Iglesia para celebrar en ella los ofi-
cios divinos. Quedó nombrado por Alcayde del cas-
tillo y Gobernador de aquella ciudad Rodrigo de
Narvaez, que hizo sus homenages al Rey de Cas-
tilla. Tomáronse algunos pueblos y otros castillos
por aquella comarca, talaron los campos de los Mo-
ros muy á la larga: con tanto casi pasado el oto-
ño dieron la vuelta á la ciudad de Sevilla, que los
recibió con grandes muestras de alegría y conten-
tamiento universal.
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C A P Í T U L O P R I M E R O .

Del estado de las Provincias. ,

1 emporales ásperos , enmarañados y revueltos, "S¡!\S^^°
guerras, discordias y muertes, basta la misma paz a'^^Ss'^
arrebolada con sangre afligían no solo,:á España si- "" Pecados'
no las demás provincias y naciones qü4tt¡anehatnen-
te se estendia el¡ nombre y el señorío' de los Gbris-
tianos. Ninguna vergüenza ni miedo, maestro aun-
que no, de virtud duradera, pero necesario para en-
fienar á la gente; las ciudades y pueblos y campos
acolados con el futgo y fuioi de las armas, piofa-
nadas las ceremonias , menospreciado el culto de
Dios, discordia! civiles por todas partes, y como
un naufragio común y miserable de todo el Chris-
tianhmo: avenida de males y daños, íi causados
de alguna maligna concurrencia de estrellas, no lo
sabría decii , por lo menos señal cierta de la saña
del cielo y de los castigos que los pecados n.eie-
CIan- s la Italia at_

A Italia traía alborotada el scisma continuado !>
C"™"'!'!UÍ0°U"

Bor tantos años, y la ambición desapoderada de n"Jab<i fa^a
•F * J¿ PlUchC ¿\ Dst

tres Pontífices, pretensores todos de la Silla y Cá- i co" lpl «»i-
thedra de San Pedio. El descuido y floxedad de los i« "f* v¡^n
Emperadores de Alemana, que debían (por el lu- mu™1"1"'*™"
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ear que tenían) principalmente atajar estos daños:
por una parte las armas de Ladislao Rey de Ñapó-
les en favor del Pontífice Gregorio Duodécimo la
trabajaban, por otra les hacia rostro Luis Duque
de Anjou á persuasión de los Pontífices de Aviñon,
de los de su valía y obediencia. En la Lombardía
en particular Galeázo Vicecomite Duque de Milán
se aprovechaba para ensanchar grandemente su es-
tado de la ocasión que aquellas revueltas le presen-
taban. Apoderóse antes desto de Boloña, ciudad ri-
ca y abastada : aspiraba á hacer lo mismo de las
otras ciudades libres de Lombardía. Por la muerte
del Emperador Alberto % que falleció primero de
Junio, la vacante del imperio en Alemana daba co-
mo es ordinario ocasión de revueltas, además de la
floxedad de Wenceslao antes Emperador que fue,
y á la sazón Rey de Bohemia, con que los decre-
tos antiguos y sagradas ceremonias en aquel rey-
no alteraban en gran parte gente novelera, y sus
cabezas y caudillos principales Juan Hus y Geró-
nimo de Praga. 2 Recelábanse no cundiese el daño,
y á guisa de peste se pegase en las otras provincias.

El imperio de Levante gozaba de algún sosie-
go después que el gran Tamorlan con su famosa en-
trada sujetó muchas naciones , y abatió algún tan-
to el orgullo de los Turcos ; mas todavía ponían en
cuidado 'después que soldada aquella quiebra, y pa-
~~r^fTmPtrador Alhrto. _ Se llamó Roberto: fue elegido
en el mes de Setiembre de 1400 en Colonia: en la rmsmaciu-
dad se coronó en 1 404 ; y mimó en Op.penpa el 21 de Mayo

»™ Hus y Gerónimo ds Pragaí — Estos dos hereges,
no habiendo querido retractar sus erroresj fueron condenados
al fuego por los Padres del Concilio de Constanza, y quema-
dos en la misma ciudad : el primero en 6 de Julio de 141?,
el segundo el 30 de Mayo de 1416. -
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sado el estrecho de Thracia 3, se entendía preten-
dían apoderarse de Europa , por lo menos conquis-
tar aquel imperio de Grecia. Emanuel Paleólogo
Emperador Griego 4, antevista la tempestad y el
torbellino que venia á descargar sobre su casa, para
apercebirse de lo necesario pasó por mar á Vene-
cia, y dende por tierra á Francia á solicitar algún
socorro contra el enemigo común. Poco prestó es-
ta diligencia y viage : fuera de buenas palabras no
pudo alcanzar otra ayuda, á causa que la misma
Francia ardía en discordias y revoluciones después
de la muerte que dio Juan Duque de Borgoña á
Luis Duque de Orliens á tuerto.s Grandes revuel-
tas , intentos y pretensiones contrarias, asonadas
de guerras por todas partes, miserable avenida de
males, y tiempos alterados en tanto grado que el
pueblo de París, dividido en parcialidades , unos
contra otros trababan pasión, con que la ciudad
muchas veces se ensangrentaba. Los mismos carni-
ceros , ralea de gente por el oficio que usa , des-
apiadada y cruel, entraban á la parte con las ar-
mas en favor del Borgoñon. El Rey si bien en su
dolencia y alteración tenia algunos lucidos inter-
valos , no era bastante para atajar tantos males,
ocasión mas aina del daño que remedio. Los Ingle-
ses á cabo de tanto tiempo por aprovecharse desta

: 3' El estrecho de Thracia. — Se llama comunmente el Bos-
foro de Thracia'j y el canal de Constantinopla.

4 Emperador Griego, — Constaminopla fue tomada por
Mahomet II Sultán de los Turcos en la egira 857 , que cor-
responde al ano 1413 de Christo el día 29 de Mayo, habien-
do muerto-gloriosamente en su defensa su último Emperador
llamado Constantino hermano de Juan Paleólogo.

5 A Luis Duque de Orliens á tuerto. Este Duque fue
asesinado en París la noche del 23 al 24 de ¡Noviembre
dé 1407. •- • •.
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ocasión andaban sueltos por Francia con mayor
porfía y esperanza que tuvieron jamás.

Ktá En Aragón por la muerte del Rey D. Martin6

dfv¡d"u°ñ ¡ír- los naturales, por no conformarse en un parecer so-
ífyS'-i Sí bre la sucesión de aquel reyno, se hallaban altera-
"ono~ dos asaz y divididos. La discordia amenazaba al-

guna guerra civil , puesto que con todo cuidado se
trataba de asentar por las leyes y en juicio aquel
debate. Los pretensores eran Príncipes muy seña-
lados en nobleza y en poder. El punto principal de
la diferencia era acordar si en aquella sucesión se
habia de tener cuenta con las personas que preten-
dían , 6 con el tronco que cada qual representaba,
y por el qual le venia el derecho de la sucesión.
Muchas juntas se tuvieron sobre el caso, que al
principio ninguna cosa prestaron. Estas revueltas
eran causa que el partido Aragonés empeorase en
Cerdeña , si bien Pedro de Torrellas7 le sustentaba
con poca esperanza de prevalecer por ser sus fuer-
zas flacas y no acudille socorros de España.

s EI infante D. En Sicilia asimismo D. Bernardo de Cabrera '
hacia grandes demasías, hasta tener cercada la
misma Reyna viuda dentro del castillo de Syracu-
sa sin ningún respeto de la magestad Real. El Rey
de Navarra avisado del peligro que corría su hija,
í la vuelta del viage que hizo á Francia, pasó por

6 Muerte del Rey D. Martin, — Este Príncipe murió en
Barcelona el ji.de Mayo de 1410. — Zurita en sus Anaks.

7 ledro de Torrellas.—Este era Capitán General de Cer-
deSa. El Rey lo envió á esta isla, el año 1409 con una grísea
armada, y defendió con el mayor valor su pamdo; fue uno
de los mayores Generales de su tiempo: murió en la ciudad de
Alguer á principios del año de 1411 Véase ¿Zurita en sus
Anales, - *. '

8 D. Bernarda ie Cabrera, _ Este D. Bernardo era Con-
de de Módica en Sicilia : las demasías que nuestro auior le
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Barcelona, do llegó á los veinte y nueve de Di-
ciembre , entrante el año de mil y quatrocientos'y
once , para tratar en aquella ciudad , como lo pro-
curó , que la Reyna su hija diese la vuelta , que pues
no tenia hijo alguno , no era razón gobernase aquel
xeyno de Sicilia con su riesgo y en provecho de
otros. En Castilla por la minoridad del Rey ' go-
bernaban aquel reyno la Reyna Doña Cathaliña su
madre, y el Infante D. Fernando su tio , divididas
entre sí las ciudades IQ y partidos que debían acudir
á cada qual : traza poco acertada , y que pudiera
acarrear graves daños , en especial que no falta-
ban , como es ordinario , personas mal intenciona-
das , que torcían las palabras y hechos de D. Fer-
nando para ponelle mal con la Reyna. La pruden-
cia del Infante y su mucha paciencia fue causa
que todo procediese bien , sin tropiezo y sin incon-
veniente. Debíanle todos en común lo que cada
qual á sus padres, y concluida tan á gusto la guer-
ra contra Moros, quedó con mas renombre y fa-
ma. Asentó con aquella gente treguas en Sevilla
por término de diez y siete meses: con tanto, orde-
nadas las demás cosas del Andalucía, dio vuelta pa-
ra Castilla.

En esto resultaron nuevas sospechas de revnel- «'». r
tas , á causa que D. Fadrique Duque de Benavente nn,'í
escapa de la prisión , en que le tenían de años atrás Monreaí
en el castillo de Moñreal , muerto que hobo á Juan

atribuye en «sta parte parecen increíbles — Véase á Zurita
en el libro 1 1 . cap. 7.

9 Por U minoridad del Rey — El Rey D. Juan II de Cas-
tilla aun no tenia seis afios en este tiempo.

10 Divididas entre sí las ciudadef _ -En cumplimiento de
la orden que el Rey D. Enrique habia desado en su testamen-
to, la Reyna Dofia Catalina y el Infante D. Femando tutores

do en el de JU-
"">dOTar-
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Aponte Alcayde de aquella fuerza. Puso este caso
en gran cuidado al Infante , que temía por ser per-
sona poderosa y de sangre Real no fuese parte pa-
ra turbar la paz. Mandó con presteza atajar los ca-
minos , tomar los puertos á la raya de Portugal y
por aquellas partes. No prestó esta diligencia, por.
que el Duque ó acaso , ó confiado en la amistad que
tenia con su cuñado el Rey de Navarra , acudió i
valerse del. Engañóle su esperanza , ca D. Fernán,
do envió sus Embaxadores á requerir se le entre-
gasen , en que vino aquel Rey ; y puesto el Duque
en el castillo de Almodovar tierra de Córdova , en
aquella prisión feneció sus dias.

Solo Portugal florecía con los bienes de una larga
paz, y el nuevo Rey " con obras muy señaladas
recompensaba la falta de su nacimiento. Levantó
un monasterio de Dominicos en Aljubarrota, que
se llama de la Batalla, para memoria de la que allí
venció contra los Castellanos. Á la ribera de Tajo
fundó y pobló la villa de Almerin , en Sintra un pa-
lacio Real, sin otros edificios, muchos y magnífi-
cos , que á sus espensas levantó en diversas partes,
Señalóse en el zelo grande de la justicia, con que
enfrenó las demasías , y tuvo trabados los mayores
con los menores. Llegó en esto á tanto que á Fer-
nán Alfonso de Santarén Teniente de Camarero
mayor hizo sacar de la Iglesia , y quemar porque
se atrevió á Doña Beatriz dé Castro dama de la

del Rey, se dividieron las provincias para gobernarlas. _
Véase la Crónico del año 1407 > caf- '»•

II T el nieva Rey. — Juan I de Portugal hijo del Rej
D P«dro llamado el Cruel, y de Doña Teresa Laurens la Ga-
llega subió al trono el dia 5 ó 6 de 1385 ; y gobernó con
tanta mansedumbre los pueblos, que fue llamado comunmen-
te Padre de la .patria, ;
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Reyíia , que: despidió asimismo de palacio! eri; pena;
de su liviandad. Hallábanse tan pujantes-los'Poetes
gueses que se determináfon; á emprender huevas
conquistas y pasar en África , principio y escalón
para subir á" grande alteza;-J^ste er.a.,el estado en
que se hallaban las provincias. El-scís tna de fia-igle-
sia tenia sobre todo puesta en cuidado la gente,éfl
qué pararía aquella división , qué remate tendría,
y qué salida : puesto que en España con mayor ca-
lor se altercaba sobre la sucesión en la corona de
Aragón, y quál de los pretensores mas partes y me-
jor derecho tenia.

CAPÍTULO II.

Que en Aragón nombraron nueve jueces.

AJOS Catalanes, Aragoneses y Valencianos, nació- i Cont¡nú¡m
nes'y provincias que se comprehenden debaxo;idé <uv¡SiáSrat>ré
la corona de Aragón , se juntaban ca.da qual. de po* la suce!KID de*
sí para acordar lo que se debía hacer en :el¡.puntq
de la sucesión de aquel reyno, y quál de ¡los pre-
tensores les vendría -mas á cuento. Losrpai-eee-tes
no se-conformaban como es^ ordinario', \y. iniwhQ
menorías voluntades. Cada,'<jual de:10s.pr:eténdieB-'
tes tenía sus valedores y 'sus aliados; que preten-
dían sobre todo echar cargo y obligarse al nuevo
Rey. con intento de encaminar sus particulares, sin
euidar mucho de lo que en común-era más cumplí*
deifbiil^os; Catalanes por la mayor parte acucian al
Conde de Urgél, en que se señalaban sobre todos
los Cardonas y los Moneadas, casas de las mas prin-
cipales; y aun entre los Aragoneses los de Alagan,

TOMO xi. I

trono.
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y los de Lana' se les arrimaban: en que pasaron tan
adelante que Antonio de Luna' por salir con su in-
tento dio la muerte á D. García de Hereda Arzo-
bispo de Zaragoza, con una. celada que le paró cer-
ca de Almunia , no por otra causa sino por ser. el
que mas que todos se mostraba contra el Conde de
Uraél y abatía su pretensión. Pareció este caso, muy
atroz, como lo era. Declaráron.al que le cometió,
por sacrilego y descomulgado, y aun fue ocasión
cue.eLpartido delCondede Urgél empeorase:: mu-
ehos por aquel delito tan enorme se recelaban di
tomar por Rey aquel cuyo principio tales muestras

Los nobles de Aragón asimismo acudieron i las
 armas, unos para vengar la muerte del Arzobispo,
 otros para amparar el culpado. Era necesario abre-
 viar por esta causa y por nuevos temores que ca-
 da dia se representaban: asonadas de guerra por la
 parte de Francia, y de Castilla compañías de sol-

dados , que se mostraban a la raya para usar de
fuerza, si de grad« no.les daban el reyno. Las. tres
provincias entre sí se comunicaron sobre el caso
por medio de sus Embajadores que en esta razón
despacharon. Gastáronse muchos dias en demandas
y respuestas: finalmente se eonvifliéiori de mmw
acuerdo en esta traza. Que se nombrasen nueve jue-
ces por todos, tres de cada qttal de. las naciones-: es.
tos se juntasen en Caspe castillo de Aragón pan
oír las partes, y lo que cada qual en su favor ale-
gase. Hechoesto,^ cerrado «I proceso, proeedier

i Antoni^de Luna, -ai Este fue uñó'de los hombres'»
ticos de Aragón y de linage muy noblel Para ponderar»
gran patrimonio, se decia de íl que podía ir desde los Umita
de Castilla y Aragón hasta Francia por válas y lugares pío-
píos*
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sen á sentencia. Lo que determinasen por lo menos
Jos seis dellos, con tal empero que de cada qual de
las naciones concurriese un voto, aquello fuese va-
ledero y, firme.

Tomado este acuerdo, los de Aragón nombra-
ron por su parte i D. Domingo Obispo de Huesca,
y á Francisco de Aranda ,: y á Berenguel de Bar-
dax. " Los Catalanes señalaron á Sagariga Arzobis-
po de Tarragona, y á Guillen de Valseca3 y á Ber-
nardo Gualbe. Por Valencia entraron en este núme-
ro fray Vicente Ferrer de la Orden de Santo Do-
mingo, varón señalado en santidad y pulpito, y su
hermano fray Bonifacio Ferrer Cartuxano, y por
tercero Pedro Beltran : resolución maravillosa y
nunca oida , que pretendiesen por juicio de pocos
hombres, y no de los mas poderosos, dar y quitar, un
reyno tan importante. Los jueces luego que acepta-
ron el nombramiento, se juntaron, y despacharon sus
edictos con que citaron los pretensores 4 con aper-
cibimiento , si no comparecían en juicio , de tene-
llos por excluidos de aquella demanda. Vinieron al-
gunos, otros enviaron sus procuradores. Por el In*
fante s D. Fernando comparecieron Diego JLb-pez de
Ziiñiga Señor de Bejar, el Obispo de Pateacia Dan

2 Berenguel de Bardax, Este Bardas! era kle°:ana--d'elás
mas ilustres familias de Aragón, y uno" de; los hombres mas
sabios y prudentes de aquellos tiempos. Murió en Barcelona
en el mes de'Abril de 1432 siendo Justicia de Aragón. ^

3 Fulleca Gualbe, Pedro Beltran y Rabaza, Juris-
consultos célebres de su tiempo, fueron elegidos para decidir
esta causa famosa.

4 Citaron las pretsníores. — Zurita no hace mención de
tal citación, ni tampoco la Crónica de D. Juan Ií.

5 Por el Infante. — El Rey de Castilla y el Infante en-
viaron á las juntas famosas de Alcañjz y de Caspe varios Pro-
curadores y Letrados para defender sus derechos. Véase i
Zurita y -Abarca en sus Anaisf 4e Aragón. :

I 2
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Sancho de.Roxas, que en premio deste y semejan-
tes viages dicen adquirió á su Iglesia el condado de
Pernia, que hoy poseen sus sucesores los Obispos
de Falencia.

,„.,„„„, Las partes del Conde de Urgél hacia D. Xime-
fJS1 mam* ej nOi de frayie Francisco á la sazón Obispo de Mal-
^unfLtí'c. ta (' y que alcanzaba gran cabida con aquel Prínci-
*«"""""'• pe. 4 estos todos hicieron jurar pasarían y tendrían

por bueno lo que los jueces sentenciasen. Luis Du-
que de Anjou no quiso comparecer, sea por nofiai-
se en su derecho, sea por estar resuelto de valerse
de sus manos; todavía recusó quatro de los jueces
como sospechosos y parciales. De D. Fadrique Con-
de de Luna no se hizo mención alguna: su edad
era pequeña, los valedores ningunos, además de su
nacimiento, que por ser bastardo 6 habido fuera de
matrimonio no les parecía con aquella mengua
amancillar la nobleza y lustre de los Reyes de Ara-
gón. D. Alonso de Aragón Duque de Gandía, y
muerto él en lo mas recio deste debate, su hijo Don
Alonso, y su hermano D. Juan Conde de Prades,
que le sucedieron en la pretensión, fácilmente los
excluyeron por tocar á los Reyes postreros de Ara-
gón en grado de parentesco mas apartado que ios
demás competidores. Restaban el Conde de Urgél
y el Infante D. Fernando, que por diversos cami-
nos pretendían vencer en aquel pleyto y en aque-
lla reyerta tan importante.

t «.zonnqoe Por parte del Conde de Urgél se alegaba que
5íg&re¿icp°dra las hembras, conforme á la costumbre recebida de
su pretensión. sus mav0res y guardada, debían ser excluidas de

6 Por ser bastardo.—Ka hijo de D. Marlin I de Sicilia.Bc-
nediaoXUI lo legitimó para que pudiera obtener el reyno._
Véase á Zurita y al Padre Abarca Anales Ae dragón.
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aquella corona y de aquella pretensión. Que se1

membrasen de los alborotos que resultaron en tietn->
po del Rey D. Pedro no por otra causa sino por;
pretender dexar -en. su .lugar por heredera á su.hija>
üpfia Costanza. Después de la muerte:del Rey DOBÍ
Juan, excluyeron {como incapaces) dos:hijas siw
yas,las Infantas Doña Juana y Doña Violante. Que
no era razón por contemplación de nadie alteran
loque tenian tan asentado^ ni moverse por exera^
píos de cosas olvidadas y desusadas, sino mas aína;
abracar, la-costumbre mas,nueva y fresca. Exclui-
das, las hembras > no sería justo admitir á sus;hijos^
pues no les pudieron traspasar mayor derecho que
el que días mismas alcanzaran, si fueran vivas. Fi-
nalmente; que B. Martin .Rey de Aragón nombró
al fin de sus dias .por .Gobernador del reyno y por
su Condestable al Condé'derUrgél: muy ciefca se-
ñal de su voluntad, y de su parecer que al Conde,
y.oo i:otro alguno, tocaba la sucesión después de
5u;r&«erte. Estas eran las razones en que aquel Prín-
cipe fundaba su derecho.
: — Los procuradores del Infante D, Fernando con-'
forme á la instrucción é información que llevaban
de, D. Vicente Arias Obispo de Plasencia 7, tenido
Qn aquella era. por jurista señalado y de fama-en-JES'!»
pafia^.sin hacer mención,del derecho'que por vía
de hembra competía al Infante 8, como flaco, toma-
ron diferente cáramo, es á saber que el reyno se

 hereda por el derecho que llaman de sangre: así en>

7 D. Vicente Arlas Obispo ds Plarsncia.—.-'Fste fue untf
de los mayores Letrados de su tiempo, y triurió en Flasencia el
29 de Julio de 1414.

8 Que por vía d? hembra competía al Infante. — Era hijo
de I). Juan I de Castilla, y de Doña Leonor bija de Don Pe-
dro IV de Aragón Véase á Zurita Anales de Aragón.

TOMO-XI. I 3
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que los acaudillasen, pusieron en la cumbre y en
el gobierno aquellos que, por. su edad., prudencia y
otras prendas "se aventajaban á todos los demás.
Dudóse adelante si sería mas á propósito y mas
cumplidero á los pueblos, muerto el Príncipe que
eligieron , dalle por sucesores á. sus hijos y deudos,
ó tornar de nuevo á escoger de toda la muchedum-
bre el que debía mandar á todos. Guardóse esto
postrero por largo tiempo , que las mas naciones se
mantuvieron en no permitir que se heredasen los
reynos. Recelábanse que el poder del Rey, que ellos
dieron, para bien común , con la continuación del
mando y seguridad de la sucesión de hijos á padrea
no se estragase y mudase en tyranía : sabían muy
bien que á, las veces los hijos por los deleytes, de
que hay gran copia en las casas Reales, y por el
demasiado regalo, se truecan y, no salen semejables
á. sus antepasados.

En España por lo menos se mantuvieron: en es-
la costumbre por todo el tiempo que los Godos en
ella reynáron, que no permitían se heredase la co-
rona. Mudadas las cpsas con el tiempo , que tiene
en todo- gran vez , se alteraron con las demás leyes
esta, y se comenzó á suceder en el r-eyno por he-
rencia como se hace en las mas provincias de Eu-
iopa..Bl poder de los Príncipes comenzó á ser gran-
áeyylos-puebJos á adulallos y rendirse de todo
plinto á'su voluntad -r y aunque la experiencia en-
señaba To"-contrario , todavía confiaban- lo que dej

seaban y era razón, que los hijos de los Príncipes
por la nobleza de su sangre y criarse en la casa1

Real, escuela de toda virtud-,'semejarían á sus ma-
yores.- Engañóles su- pensamiento y su esperanza i
las veces.,-que por esta camino hombres de costura--
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bres y vida dañada y perjudicial se apoderaron. cte¡
la república. Verdad es que este inconveniente y pefe
ligro se recompensaba con otras muchas comodida-
des y bienes, quales son los siguientes : Que la re-*
verencia y respeto, fuente de salud y de vida, es má"
yor para con los que descienden de padres y abuelos
Reyes , que el que se tiene i los que de repente se
levantan de estado particular. Que los hombres mas
se gobiernan por la opinión que por la verdad, y
no puede el Príncipe tener la fuerza y autoridad
conveniente, sL los vasallos no le estiman ,-ni le
tienen el respeto debido. Además que es cosa, muy
natural í los hombres sobrellevar antes y sufrir al
Príncipe que heredó el estado, aunque no sea muy
bueno, que al que por votos del pueblo alcanzó la
corona y el mando, dado que tenga partes^mas aven.-
tejadas. Lo que mucho importa, que íporssta ma-
nera se continua un mismo género de gobier.no-;'y
se perpetúa en cierta forma, como también la ie-
piiblica es perpetua. Y el que sabe que ha de dexar
á sus hijos el poder y el gobierno, con mas cuida-
do mira por el bien común que el que posee el; se-
ñorío por tiempo limitado solamente. Finalmente
no es posible por otro camino escusar las ¿tempes*
tades y alteraciones que resultan forzosamente'-en
tiempo de las vacantes, y las enemistades y ban-?
dos que sobre semejantes elecciones sé suelen' for*i
jar-', si no es que por vía de herencia esté muy asen-
tado: á quién toca la sucesión quando el Príncipe
muere.- . -. .1-, • .•

Por todas estas razones se escusa y se abona la»
he.reneia?en los reynos tan recebida casi en. todas
las naciones^ Solamente pareció á los pueblos eaifcí
telarse, con ciertas leyes que se .guardasen:en,¡estSJ
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caso;.de la sucesión., .&ia.qoe Ips Príncipes la? pu-
diesen alterar, pues les. daban elmando y la coro-,
na debaxo.de las tales condiciones. Estas leyes unas
se pusieron por escrito, otras se conservan por
costumbre inmemorial y inviolable. Sobre la mte-
ligencia de las leyes escritas suelen de ordinario
levantarse qiiestiones y dudas: las costumbres al-
terarse, según que ruedan las cosas y los tiempos,
su variedad y mudanza: de que resulta toda la di-
ficultad desta disputa y qüestion , que demás de ser
de suyo intrincada, la diversidad de opiniones en-
tre los juristas la han enmarañado y revuelto mu-
cho-mas. Todavía..de.loque escriben., escogeremos
lo que parece mas encaminado y razonable. Muy
recebido está por las leyes y por la costumbre que
los hijos hereden la corona, y que los.varones se
antepongan i las hembras, y entre los varones los
que tienen mas edad. La dificultad consiste prime-
ro , si en vida del padre falleció su hijo mayor que
dexó asimismo sucesión, quién debe suceder, si el
nieto por el. derecho de su padre , que era el hijo
mayor del que reynaba, si el.tio por tocalle su,:pa-
dre en grado mas cercano; de que hay exernplos
muy notables por la una y por la otra parte en Es-
paña y fuera della: ca ya los tios han sido ante-
puestos á los nietos, y al contrario á los nietos se
ha adjudicado la sucesión y la Corona de su abuelo,
quando viene & muerte, sin, tener:euenta con sus
tios: acuerdo que álos mas pacece conforme á toda
razón y á las leyes, que los que nacieron y se criaron
con esperanza de suceder en el reyno , no los des-
pojen del por ningún respeto : ni sobre la falta que
les hace el padre, se les añada esta nueva desgracia
de quitalles la herencia y el derecho de su padre.
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Lo segundo sobre que hay mas diferentes opi-, ¡ ornen de ios.

niones, y por tanto tiene mayor dificultad, á falta: vlrsájei'a'fa'ítá
de hijos por ser todos muertos, o porque no los ho- ía

e
c
horoña.cie *

bo, quál de los parientes transversales, debe hers-
dar la corona : imagina que el Rey que muere tu-
vo hermanos y hermanas, si tos hijos delios o de-
llas; que es lo misino que decir si se ha de mirar el
tionco y cepa de que proceden , para que se haga
con ellos lo que con sus padres , si'fueran vivos, 6
si se deben comparan entre sí las personas, no de
otra manera que s,i fueran hijos del que.muere, sia
considerar si proceden por vía de hembra ó'ds va-
rón , si de hermano mayor ó menor, supuesto que
el grado de parentesco sea igual. Demás desto se
duda si en algian caso el que íesüá en. grado mas
apartado, debe'ser antepuesto al detiáaToas;>ee«'-
cano, como el nieto del hermano-mayor-isu'íio y
á su tia , quando todos suceden de lado y como deu-
dos transversales. En los demás bienes en que se
sucede por vía de herencia , no hay duda sinocos i
en diversos casos se guarda, ya lo uno yi lo 'Stroj
ca por ley común en la Authentica de la herencia " , ,n

que proviene ab ¡atéstalo, se halda * (que alatjueto '^f
t*"á" "*"

deben suceder los nietos, que dexd algoDO'^e4as "°j" '
hijos del que muere, si los tales -metos tSenraootcos "" -
tíos, de tal suelte que se refieraa-al-tronco, y na
feeieden mayor paite todos juntes que heredara sil
padre si fuera vivo.

Al tanto quando un hermano que fallece stn- < Murtón M-L JO mnvor del
testamento, aviene que tiene otro 'hermano ¥Ívo,>y Hepdpxandohi-
sobrinos, de otro tercer -hermano difunto, los tales sncider, n n>e-
sobrinos tendrán parte en la herencia junto con el 4e¡kfy.'" '"
tío; peí o considerados en su tronco y contados to^
áospor un heredero como lü fueraisu padre, si vi-'
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. , _• viera. Pero si no suceden los sobrinos junto con su

tio al abuelo, ni á otro tio de la manera que queda
dicho, sino que ó el abuelo no dexa mas que nie-
tos-de diversos hijos, ó el tio sobrinos de diversos,
hermanos, ó sea que no se hallan parientes tan cer-
canos, sino mas apartados; será necesario, para re-
partir la herencia entre los que se hallan en igual
grado, que se considere no el tronco, sino las per-
sonas (¡OOIHO .si fueran hijos del que hereda. Ponga*
inos:exemplo: suceden al abuelo cinco nietos, dos
déua hija, y tres de otro; no se harán dos par-
tes.dé.la herencia, sino cinco iguales para que ca-
da qual de los, cinco nietos haya la suya, ítem, he-:
redan al tio-qué murió sin testamento, .qiiatro so-
brinos ,; ios tres deí'UQiiherrnano, y el une de otro:
no se repartirá. la herencia por mitad,, como si los
padres fueran vivos sino/én-quatro partes á cada
sobrino la suya. Esto en las herencias particulares.

i sí lossobri- _ En el Reyno, guando los .parientes transversa-
nos suceden con , ' % ^ ,, , .. , ..
jostioseniai.c- tes deilado.heredan ja coronaá:fiatta de;descendien-.

• r?ncia de l her- í / . i -i • i i > - í ' i imano, y en qué tes,qué órdenisefaya.; d«.tener hay gran -dificultad
sm«ndSirtodS y ̂ diversidad de paiecef:es*entre los, juristas. Los^masi
pSsSiiaU,esásíí- doctos,y ,en.mayor número juzgan que en este ca-:
dre'ai>dcadIaPu- so segll°do se debe tener ;cuenta con las personas,-
"í, 'un* de p°r y no oeiirelitFanco. Los aT.gvtmentfirs de:que se va~

leo para deciri esto, son. muchos y las alegaciones,'
Lasr.princip&lesjteabezas son1 las siguientes:-.Queet
reyno se hereda por derecho de sangre, que es lo
mismo qué deck que por costumbre, por ley,ópor
v,oluntad;de alguno particular; -la ta},herencia: es.ti-
vinculada á'ciénÉa familiavy no;se hered* porSjiíi-,
cio-y voluntad del-que últimamente la .posee, como;
otros bienes que se adquieren por derecho:de heren-
cia y. disposición, del; testador. Por. esta, causa, preí,
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tenden que como el grado del -pare'ntesto "sea igual,'
el mas excelente de aquel linage debe suceder erigí
reyno. Este es el primer'argumento. ;i '

En segundo lugar alegan que la opinión con-: s Qu4 dYden
, i , . . debe seguirsetrana, que juzga se deben los pretensores conside- entre i<,sfrans-

rar en el tronco abre camino á las hembras y á los Le
c
r«iínaí°roi

niños, personas inhábiles al gobierno, para'<jüé'he-> "éndtmeí £
reden la corona: daño de gran consideración, y qué p°r""n

d
d
e
5¡,°

s5"|
se debe atajar con todo cuidado. Alegan demás des- *'en

de
a
be

co""^
to que la representación de que se valen los contra- personas, y no

^ L . \ - culi el tronco.
ríos, que es lo mismo que mirar las personas no en
sí sino en sus troncos, es una ficción del derecho,
y como tal se debe desechar, por lo menos no es-
tendella á Jo que por las leyes no se halla estable-
cido con toda claridad. ¿ Qué razón (dicen) sufre
que por nuestras imaginaciones y ficciones despoje-
mos el reyno de un excele'nte Gobernador,'y en su
lugar pongamos un inhábil con riesgo manifiesto y
en perjuicio común de todos, qual sería anteponer
la hembra, y el niño que descienden por vía de va-
Ton, ni que viene de hembra, y tiene edad y prendas
aventajadas? ¿Por ventura será razón anteponga-
mos nuestras sutilezas y argumentos al bien y pro
coman del reyno? Replicará alguno que en los ma-
yorazgos y estados de menor canda se guarda la
representación entré los herederos transversales;
Respondo que no todos vienen en esto; y dado que
se conceda, .por estar así establecido en las leyes
de la provincia, no se sigue que se haya de hacer
lo mismo en el reyno, que tiene muchas cosas par-
ticulares en que se diferencia de todas las demás he-
rencias y estados.

_ ' • , . . . . . , 9 Confluí» laPor conclusión recogiendo en breve toda esta misma materia
disputa, decimos que con tal condición que los pre- Süe°."evai '*"
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tensores sean habidos de legítimo matrimonio, y es-
tén en igual grado de parentesco, el que por ser va-
rón, por su edad y otras prendas de valor y virtud
se aventajare á todos los demás que en la preten-
sión fueren considerables, el tal debe ser antepues-
to en la sucesión del reyno. Añadimos asimismo que
en caso de diferencia, y que haya contrarias opi-
niones sobre el derecho de los que pretenden , la re-
pública podrá seguir libremente la que juzgare le
viene -mas i cuento conforme al tiempo que come-
ré y al estado de las cosas, á tal empero que no
intervenga algún engaño ' ni fuerza. Libertad de
que han procedido exemplos diferentes y contrarios;
que la representación á veces ha tenido lugar, y i
veces la han desechado. Que si las leyes particula-
res de la provincia disponen el caso de otra mane-
ra ó por la costumbre está recebido y puesto en
plática lo contrario, somos de parecer que aquello
se siga y se guarde.

- Nuestra disputa y nuestra resolución procedía,
te y se funda en los principios del derecho natural y
es- del derecho común solamente. Todo lo qual de or-
- dinario poco presta, por acostumbrar los hombres
£ comunmente a llevar los títulos de reynar en las
S puntas de las lanzas y en las armas: el que mas pue-

- de , ese sale con la joya , y se la gana i sus compe-
tidoreSí sin tener cuenta con las leyes , que callan
entre el ruido délas armas, de los atambores y
trompetas ; y no hay quien si se puede hacer Rey
por sus manos, aventure su negocio en el parecer

i Que m intervenga algún engaña.— .Los Abogados del- In-
fante D. Fernando desecharon el derecho de las hembras a I»
sucesión del reyno de Aragón, y dieron por nulo el llamamien-
to que había hecho dé ellas el Rey D. Alonso en defecto de
los varones.
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y albedríb úe juristas. Por todo esto se debe' esti-
mar en mas, y tenello por cosa semejante á mila-
gro, que los de Aragón en su vacante y elección
hayan llevado al cabo este pleyto y sus juntas sin
sangre % ni otro tropiezo, según que se entenderá
por la narración siguiente.

CAPÍTULO IV.
Que el Infante D. Fernando fué nombrado
' por Rey de Aragón.

J_/uego que el negocio de la sucesión estuvo bien
sazonado, y oídas las partes y sus alegaciones, se
concluyó y cerró el proceso, los jueces confirieron
entre sí lo qué debían sentendaíl,Tuvieron los-vb-
tos secretos, y la gente toda suspensa ton el!deseó
que tenían de saber en qué pararía aquel 'debate.
Para los autos necesarios delante la Iglesia de aquel
pueblo hicieron levantar un tablado muy ancho
paia que cupiesen todos, y tan alto que de todas
partes se podía ver lo que hacían: celebró Ja Misa
el Obispo de Huesca, como se acostumbra en actos
semejantes. Hecho esto, salieron los jueces"-de la
Iglesia, que se asentaren en lo mas alto- á& tefela-
do, y en otra parte los Étttba*alor«s de Íds-Piíh-
eipes y los procui adores de los que pretendían. Ha*
lióse presente el Pontífice Benedictol, que tuvo eü
todo gran parte.

' 2 Efie flt-yío *p Stíí fuñías fin sangre -*~En ías juntas preí
paratouasa Ja de-Caspe hubo \<ínos debates entre los partida-
nos del Infante D. Fernando y del Conde de Urgeij y en ellaá
se derramó bastante sangie — ^ ease t Zunta.

i Hálletepieien'e el Pontífice Bintfíicto.^^.^ inverosí-
mil que se hallase Benedicto en Caspe en U junta cpie-se tu?9
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A Fray Vicente.F.erref por., su santidad, y .gtart-

de exercicio que tenia- en predicar, encargaron el
cuidado de razonar al pueblo y publicar la senten-
cia Tomó por terna .de su razonamiento aquellas
palabras de la.Escritwa: «Gocémonos, y regoct^
Ajémonos, y démosle gloria porque vinieron lasbot
,,das del cordero. Después de la tempestad y de
«los torbellinos pasados abonanza el tiempo, y se
«sosiegan las olas bravas del mar, con que nuestra
«rrav.é, hjen que desamparada de Piloto, firialmen-
»te caladas las'velas llega al puerto deseado. De!
,. templo no de otra manera que de la presencia del
...gran Dios,-nteon menor devoción que poco antes
«delante los altares se han hecho plegarias por la
»salud; común, venimos i hacer este razonamien-
to. Confiamos que, con,ta-'.mismai.piedad y devo-
«c'ion vos también oiréis.nusstras palabras. Pues se
..trata de la elección del Rey, jde qué cosa se pu-
»diera mas á propósito hablar que.de su,dignidad,
«jy.de. su:Hiagesta<t,;si:el tiempojdieraJugar á.ma*
«.tejjia mula/g*.1? "í"-6 tienelantos-cabojüos Re^
y'yes sjiKduda están -puestos en la tierra por Dios
npara,que tengan sus veces, y como Vicarios suyos
»le. semejen en ,to(J0.; Debe pues el; Rey en: todo ge-
y.nerg de.virtud.allegar^erlo:mas cersa que pudiere
i!Íroiíar"}%.bo,qdad,. divina!. &*ta Io;q«e*iulos. de^
^nTás-seihallfrd^therrnosQ y-rho'üesto,: es razón-que
sel-solé -en sj A& gmarde y lo- cumpla.- Que: de^ tal
«suerte se aventaje á sus vasallos, que noJe miren

para decidí""1 .detSho ¿f. los pretendientes á U cot.ina-.de
Áwgotf: > pues Jiingun: escritor antiguo que. nssríiica. K-iceRt-
té «íte hecho , qiie siendo decanta opnsiíeracion.ségura-
ínsnte no hubieran omitido. Mas lo que se tiene pof.cUrto es,
que tuvo un grande influxo para determinar los jueces i favo<
del Infante D. Fernando, _ Véase á '¿wtitu¡¡I/re iz.caf. ss-
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«como hombre mortal, sino como á venido del cier
"lo para bien de todo su reyno. No ponga los .ojos .,
»>en sus gustos ni en su bien particular, sino dias
»> y noches se ocupe en mirar por la salud de la re-
•> pública, y cuidar del pro común. Muy ancho cam-
»»po se nos abría para alargarnos en este razona.-
" miento; pero pues el Rey está ausente, no será ne-
«cesario particularizar esto mas. Solo servirá para
" que los que estáis presentes tengáis por cierto que
«en la resolución que se ha tomado, se tuvo muy
"particular cuenta con esto, que en él nuevo Rey
"concurran las partes de virtud, prudencia, valor
»y piedad que se podían desear. Lo que viene1 mas
»»á propósito, es exhortaros á la obediencia que le
'•debéis prestar, y á conformaros con la voluntad
»>de los jueces, que ospuedo asegurar es la de Dios,
»»s!n la quál todo el'trabajó que¡se ha tarnado^ser-
"ría en vano, y de poco momento la autoridad del
»> que rige y manda, si los vasallos no se le humi-
M liasen. Pospuestas pues las aficiones particulares,
«poned las mientes en Dios y en el bien común:
«persuadidos que aquel será mejor Príncipe , que -
«con tanta conformidad de pareceres y votos (cier-
»>ta señal de la voluntad divina) os fuere dado..Re-
»> gocijaos y alegraos, festejad este día con toda
»> muestra de contento. Entended que debéis al san-
íj tísimo Pontífice, que presente está para honrar y
sjautorizar este auto, y á los jueces muy pruden-
jjtes, por cuya diligencia y buena maña se ha lle-
» vado al cabo sin tropiezo un negocio el mas gra-
»ve que se puede pensar, quanto cada qual de vos
» á sus mismos padres, que os dieron el ser y os en-
wgendráron."

Concluidas estas razones y otras en esta sy¡-
TDMO xr. K
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taricia, todos estaban alerta esperando con era
suspensión y atención el remate deste auto, y e¡
nombramiento del Rey. Él mismo en alta voz pro,
nuncio la sentencia dada por los jueces, que llevj,
ba por escrito. Quando llegó al nombre de 0. pet,
nando, así él mismo como todos los demás que pre,
sentes se hallaron, apenas por la alegría se pod¡aj

reprimir, ni por el ruido oír unos i otros. El aplau-
so y vocería fue qual se puede pensar. Aclamaban
para el nuevo Rey vida, victoria y toda buena an.
danza. Mirábanse unos á otros, maravillados como
«1! fuera' una representación de sueño. Los rnastia
acababan de dar crédito á sus orejas: preguntaban
á los que cerca les caían, quien fuese el nombrado.
Apenas se entendían unos á otros: que el gozoquaj.
do es grande, impide los sentidos que no puedas
atender, ni hacer sus oficios. Los músicos, que pies,
tos tenían, á la hora cantaron con toda solemnidad
como se acostumbra, en acción de gracias el hynu»
Te Deum lauáamus.

Hízose este auto tan señalado;postrero de) raes
dé Junio a; elqual concluido, despacharon Embaxa-

- dores para avisar al Infante D. Fernando y acu-
cialle la venida. Hallábase .él á la sazón en Cuen-
ca, cuidadoso del remate en que pararían estes ne-

• gocias. Acudieron de todas partes Embaxadores.de
•Príncipes para dalle el parabién del .nuevo reyííoy
alegrarse 'Con ébquién de corazón, quién por ac«-
modarse con el tiempo. En particular hizo esto Si-
gismundo nuevo Emperador de Alemana, electo
 por el mes de Mayo próximo pasado, Príncipe roai

a Postrer? del mes de Junio—Nuestros historiadores an-
tigaos generalmente refieren que la semencia se pronunciad
 dia 38 de Junio.
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dichoso sn los negocios de la paz qiie:en
que en breve ganó gran renombre por el-
que por su medio alcanzó la Iglesia, quitado el seis-;
iría de los Pontífices, que por tanto tiempo y en mu-
chas maneras la tenia trabajada. D. Fernando lue-
go que dio asienta ert.las cosas de su,.casa, ífrértióc
para Zaragoza 3: en aquella ciudad poí voluntad -de.
todos.los estados le alzaron por Rey , y le procla-
maron por tal á los tres dias del mes de Setiembre.
Hiciéronle los homenages acostumbrados juntamen-
te con sií hijo, mayor el Infante. IX Alonso•„ que jji-í
ráron por sucesor después de la vida de su.padre*
con título que le dieren á imitación de Castilla, de
Príncipe de Girona % como quier que antes desto los;
hijos mayores de los Reyes de Aragón se intitula-
sen Duques de aquella misma ciudad. , : .

Concurrieron á la solemnidad^ de los pretenso- _
' " Ürgél t . "

res del: rayno;, 0. Fadrique Conde de Luna» y Boa apocarse det"
Alonso de Aragón el mas mozo,.Duque de Gandía: armas.""
él Conde de Urgél para, no venir alegó que estaba
doliente, como á la verd-ad pretendiese con las ar-
mas apoderarse de aquel reyno, que éldecia Idqui-r
táron á sinrazón. Sus fuerzas eran pequeñas y la» 4$
su parcialidad :" acordaba valerse de la^ de íqera,, yg
para esto confederarse-con el Duque de Clareada-*t

$^flor poderoso en; Ingalaterra , y íiijo, de aquejf

3 Partió para Zaragoza, — El Infante D. Ferrando ele-
gido Rey'de Aragón, luego que tuvo esta noticia se fue SÉ
Zaragoza, y hizo su entrad.a pública en esta ciudad el día,
i.° de Agosta de 1412, — Véase á Zurita.

4: Príncipe de Girona. — Este título se dio al Infante 0on
Atónso hijo iflayoc del' R¿y IX Kéfnando el n dé¡ FeBrét»
de 1414'en que s« padre fue coronado, , > ,
* $ Confederarse con el Duque de dar encía, — El Conde de
Urgél se confederó con el Duque de Clarencia en Burdeos
por medio de un tratadoj — Véase á Zurita íit, 1.2 cap* i h

K 2
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Rey. Estas tramas ponían en cuidado al nuevo Rey,
por considerar que de una pequeña centella,» no «
ataja , se emprende á tas veces un gran fuego; «n
emba go concluidas las fiestas, acordó en prime,
Lgar de acudir a las islas de Cerdeña y Sicilia que
corrían riesgo de perderse. Los Ginoveses n bien
aspiraban al señorío de Cerdeña, movido, de la fr
roa que corría del nuevo Rey, le despacharon Pot
sus Embaxadores á Bautista Cigala y Pedro Perseo
para dalle el parabién, por cuyo med.o se concer-
Lon entré aquella* naciones-treguas por espacio

46 En Sicirienian preso á D. Bernardo de Cabré-
ra sus contrarios, que le tomaron de «¡bresslto es
Palermo, y le pusieron en el castillo de la Motó,
cerca de Tavormina. La prisión era mas estrecha
que sufría la autoridad de su persona y sus serví,
cios pasados; pero que se le empleó bien aquel t»
bajo por el pensamiento desvariado en que entii
antes desto de casa* con la Reyna viBda.sin acor-
darse de la- modestia, mesura, y de su edad que h
tenia adelante. Sancho R^yz de Lihorri, Almiran,
te del mar en Sicilia fue el principal en hacelle
contraste y ponelle en este estado. Ordeno el nue-
vo Rey le soltasen de la prisión á condición de sa-
lir luego de Sicilia, y lo mas presto que pudiese,
corflparecer, delante del mismo para hacer sus des-
cargos'sobre lo que le achacaban. Hízose asi aun-
que con dificultad: con que aquella isla á cabo de
mucho tiempo y después de tantas contiendas que-
dó .pacífica. Cerdeña asimismo.se sosegó, por asret
to que se tomó con Guillermo Vizconde de Narbo-
¿i;á que entregase al Rey la ciudad de Sacer de que
estaba apoderado, y otros sus estados heredadosen
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aquel reyno i trueco de otros pueblos y dineros que
le prometieron en España. En este estado se hallan
ban las cosas de Aragón. •

En Francia Archimbaudo Conde de Fox falle*
ció por este tiempo: dexó cinco hijos, Juan', que le
sucedió en aquel estado, el segundo Gastón, el ter-
cero Archimbaudo,el quarto Pedro, que siguió la
Iglesia y fue Cardenal de Fox, el postrero Matheo
Conde de Cominges. Juan el mayor casó con la Itr-
fanta Doña Juana hija del Rey de Navarra; y es-
ta muerta sin sucesión, casó segunda vez con Ma-
ría hija de Carlos de Labrit, en quien tuvo dos hi-
jos, Gastón el mayor, y el menor Pedro Vizconde
de Lotrec, tronco de la casa que tuvo aquel apelli-
do en Francia, ¡lustre por su sangre, y por muchos
personages de fama que della salieron y continua-
ron casi hasta nuestra edad, claros asaz por su va-
lor y hazañas.

CAPÍTULO V.

Que el Conde de Urgél fué preso,

EiLl sosiego que las cosas de Aragón tenían de fue--
ra, no fue parte para que el Conde de Urgél de-
sistiese de su dañada intención. En Castilla las tre-
guas que se pusieron con los Moros, á su instancia
por el mes de Abril pasado se alargaron por tér-
mino de otros diez y siete meses. Por esto el dine-
ro con que sirvieron los pueblos de Castilla para
hacer la guerra á los Moros, hasta en cantidad de
cien mil ducados, con mucha voluntad de todo el
reyno se entregó al nuevo Rey D. Fernando para

TOMO XI. K 3

*r Muerte y su-
cesión del Con-
de de Fox.

x D. Fernanda
se prepara par»
reducir al Con-
de de Urgél y
sus partidarios
por la fuerza*
£1 Papa Bene-
dicto le da la
í u vestidura de
las islas de Si-
cilia , Cerdefia
y Córcega.
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ayuda á sus gastos,, demás de buen golpe de gente
á pie y á caballo,, que le hicieron compañía; toda
muy á propósito para allanar el nuevo reyno, y en-
frenar los mal intencionados, que do quiera nunca
faltan. Lo que hacia mas al caso, era su buena con-
dición, muy cortés y agradable, con que conquis-
taba las voluntades de todos, si bien los Aragone-
ses llevaban mal que usase para su guarda de sol-
dados estraños, y que en el reyno que ellos de su
voluntad le dieron , pretendiese mantenerse por
aquél camino. Querellábanse que por el mismo caso
se ponía mala voz en la lealtad de los naturales, y
en la fe .que siempre guardaron con sus Reyes des-
pués que aquel reyno se fundó; sin embargo- el Rey
con aquella gente y la que pudo llegar de Aragón,
partió en busca del Conde de Urgél con resoluciotí
de allanalle ó castfgalle. Tenia él pocas fuerzas* pa-
ra contrastar: valióse de maña, que fue enviar sus
Embaxadores á Lérida, do el Rey era llegado, pa-
la prestalle los debidos homenages; y así los hicie-
ron en nombre de su Señor á los veinte y ocho de
Octubre: todo encaminado solamente á que el nue-
vo Rey descuidase y deshiciese su campo:, y mas-
en particular para que envíase á sus casas los sol-
dados de Castilla, como se hizo, que despidió ia
mayor parte dellos. Juntáronse á vistas, el Rey y el
Pontífice Benedicto en Tortosw. Lo que resultó de-
más de otr.as pláticas fue que el Pontífice dio la
investidura de las islas de Sicilia y de Cerdeña y
Córcega al nuevo Rey, como se acostumbra, por
ser feudos de la Iglesia, como- las tuvieron los Re-
yes de Aragón- sus antepasados.

Despedidas; estas vistas, al fín deste año, y prin-
1413. clpio del siguiente mil y Cuatrocientos y trece se
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junta-ron cortes de los Catalanes en Barcelona. To-
aos deseaban sosegar al Conde de Urgél para que
no alterase la paz de aquellos estados, con el qual
intento le otorgaron todo lo que sus procuradores
pidieron , en particular que el Infante D. Enrique
casase con la hija y heredera del Conde. No ss apla-
caba con estas caricias su ánimo; antes al tnisrao
tiempo traía inteligencias cort Francia y con Inga-
laterra para valerse de sus fuerzas. El Rey avisado
desto, y porque de pequeños principios no se incur-
riese (como suele acontecer) en mayores inconve-
nientes , mandó alistar la mas gente que pudo ea
aquellos estados. De Castilla asimismo vinieron
quatroc.ientos caballos que le enviaba la Reyna
Doña Cathalina, bien que tardaron, y al fin se vol-
vieron del camino. Ofreciósele el Rey de Navarra,
mas no quiso aceptar su ayuda por recelarse se
ofenderían los naturales , si se valia de tantas gen-
tes estrañas. Todavía Jofre Conde de Cortes, hijo
de aquel Rey fuera de matrimonio, le acudió acom-
pañado de número de caballos, gente lucida. *

Con «stas diligencias se juntó buen campo,vcon
que rompió por las tierras del Conde .de Urgél sin
reparar hasta ponerse sobre la ciudad de Balagüer
cabecera de aquel estado, en que el Conde por su
fortaleza pretendía afirmarse, y estaba dentro.. El
cerco fue largo y dificultoso, durante el qual las '
demás plazas de aquel estado se rindieron al Rey.
En esta sazón le vinieron Embaxadores de dos Re-
yes,-el de Francia y el de Ñapóles. El Francés le"
avisaba -que por la insolencia del Duque de Borgo-

I Le acudió acompañado de número de caballos , gente- lu~
cidei. — E?te Jofce vino en su socorro ¡con solos veinte horu-
bres. _ Véase la Crónica del año 1 4 r 3 .
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fia, y estar alborotado el pueblo de París, sus cor
sas se hallaban en estremo peligro, él y su hijo
y otros Señores como cautivos y presos: pedíale le
acorriese .en aquel trance; que el respeto de la hu-
manidad le moviese, y de la amistad de tiempos
atrás trabada entre aquellas dos casas y reynos. El
Rey Ladislao pretendía que juntasen sus fuerzas
contra el Duque de Artjou su competidor en aquel
.reyno de Ñapóles, pues si salía con aquella preten-
sión , era cierto que revolvería con tanto mayores
fuerzas sobre Aragón cuya corona asimismo pre*-
.tendia. Al Francés respondió el Rey D. Fernando
.que sentía mucho el afán y aprieto en que así él
.como aquel su noble reyno se hallaban: que ten-
dría cuidado de lo que deseaba por quanto sus fuer-

,zas alcanzasen, y el tiempo le diese lugar. Al Rey
Ladislao dio por respuesta que estimaba en mucho
la amistad que le ofrecía; pero que entre él y d
Duque de Anjou intervenían grandes prendas dé
parentesco y amistad, en que nunca hobo quiebra,
no obstante la competencia en la pretensión de
aquel reyno: finalmente le aseguraba que de mejor
gana terciaria para concertallos que arrimarse í
ninguna de las partes contra el otro.

Despidiéronse con tanto los Embaxadores. El
i cerco se apretaba de cada día mas, y los cíudada-
i .nos padecían falta, y aun deseaban concertarse. La

.Condesa Doña Isabel1 visto esto, y por prevenir ma-
yores inconvenientes, con licencia de su marido y
•beneplácito del Rey salió á verse con él, y inten-
tar si por algún camino1 le pudiese aplacar. Usó <íe
-las diligencias posibles, mas no pudo del Rey su so-
brino alcanzar para.el Conde mas de seguridad de
la vida, si venia á ponerse en sus manes. E! apríí-
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to era grande: así fue forzoso acomodarse. Salió el
Conde de la ciudad á postrero de Octubre, y con
aquella seguridad se fue á los reales. Llegado á la
presencia del Rey, y hecha la mesura acostumbra-
da , los hinojos en tierra y con palabras muy humil-
,des le suplicó por el perdón del yerro que cómo mo-
zo confesaba haber cometido, que ofrecia en ade-
lante recompensar con todo género de servicios y
lealtad. La respuesta del Rey fue que si bien tenia
merecida la muerte por sus desórdenes, se la,per-
donaba, y le hacia gracia de la vida. De la liber-
tad y del estado no hizo mención alguna; solo tnan-
dó le llevasen á Lérida, y en aquella ciudad le pu-
siesen á buen recaudo.

Hecho esto, lo primero se entregó aquella ciu- „*,,*„£„£*£
dad, y se dio orden en las demás cosas de aquel es- «condenado*J . • . * prisión perpé—
tado : consiguientemente se formó proceso contra '»«com° al™& r con confiscación
el Conde, en que le acusaron de aleve y haber ofen- fe *»* bienes j
dido á la Magestad. Oidos los descargos y sustan-
ciado el proceso, finalmente se vino á sentencia, en
que le confiscaron su estado y todos sus bienes, y
.á su persona condenaron á cárcel perpetua. 2 Tenia
todavía gentes aficionadas en aquella corona: para
evitar inconvenientes le enviaron á Castilla, donde •• • •"
por largo tiempo estuvo preso primero en el casti-
llo de UreBa, adelante en la villa, de Mora ; final-*
mente acabó sus dias3 sin dalle jamás libertad en el
\ 2 Y d su persona condenaron d cárcel ferfetífít. £sta
sentencia se dio en Lérida el día 29 de Noviembre de 1413
estando e! Rey en su trono acompañado de los Infantes y de
«tras personas principales. — Véase á Zurita.

3 Finalmente acabó sus dias El Rey se hizo inexora-
ble á los fuegos de tantos potentados que intercedieron por
este Príncipe desgraciado -, y pasándole de unas á otras prisio-
nes acabó sus dias en el castillo de Xátiva, que hoy es San
Felipe.«—Véase á Zuiita eu el lib, 12y 1 3 . . : : , - <
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castillo de Xátiva , ciudad puesta en el rey no de
Valencia. Príncipe desgraciado no mas en la pre-
tension~del reyno que por un destierro tan largo,
junto con la privación de la libertad y estado gran-
de que le quitaron. 4 Entre los mas declarados por
el Conde uno era D. Antonio de Luna , que se hacia
fuerte en el castillo ,de Loharri; mas visto lo que
pasaba, acordó desamparalle y desembarazar la
tierra junto con su estado propio,. que vino eso mis-
mo en. poder del Rey. Desta manera se concluye-
ron y se sosegaron aquellas alteraciones del Conde
mas .fácilmente que se pensaba y temía.

CAAÍTULO VI.

Que se convocó el concilio Constanciense.

Al mismo tiempo que lo susodicho pasaba en Ara-
gon , de .todo el orbe Christiano hacían recurso los
:pn'ncipes por medio de sus Embajadores al Empe-
Taaor Sigismundo para dar orden con su autoridad
y buena maña de sosegar las alteraciones de la Igle-
sia causadas del scisma continuado por tantos años.
Habido con él y entre sí su acuerdo, requirieron
á los que se llamaban Pontífices, viniesen con llane-
za en qué se juntase concilio general de los Prela-
dos ; en cuy as. manos renunciasen el Pontificado, y

4 T estado grande que ¡e quitaron -- La Condesa Marga-
rita su madre le animaba ín su pretensión á la corana, repi-
tiéndole frecuentemente estas palabras : FUI, i Rey , i norts;
que quiere decir : hijo , ó Rey, ó nada. Esta Condesa fue con-
denada en Lérida pocos días 'después de su hijo -.como jreo ds
lesa magestad, y. sus bienes fueron conquistados -- Véase 1
Zurita en el mismo libro.
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pasasen por lo que allí se determinase. Á la verdad
hasta este tiempo la muestra que dieron de querer
venir en esto» no fue mas que una máscara p'ara
entretener y engañar, como quier que las intencio-
nes fuesen muy diferentes. Los Papas Juan y Gre-
gorio se mostraban mas blandos á esta demanda, y
parece daban oídos á lo que comunmente se desea-
ba; el ánimo de Benedicto estaba muy durojjr ufas-*
tinado sin inclinarse á ningún medio de-paz.

Encargaron al Rey de Aragón le pusiese en
razón: él y el Rey de Francia para este efecto le
despacharon sus Embaxadores*,: personas de cuen-
ta, en sazón que el de Aragón, concluida la guer-
ra de Urgél, y fundada la paz pública de su reyno,,
se encaminó á Zaragoza, y entró en aquella ciu-
dad 2 á manera de triumphante: juntamente se ta-
ronó por Rey á. los once de Febrera ;s3a del ¡Señor
de mil y quatrocientos y catorce, solemnidad dila*
tada hasta entonces por diversas ocurrencias, y ce-
remonia que hizo el Arzobispo de Tarragona como
cabeza y el principal de los Prelados de aquel rey*
no. Púsole en la cabeza la corona3 que la Reyna
Doña Cathalíns su cuñada le 'envía presentad"aií pfe?
za muy rica y vistosa, y en que el primor=y;*ítái*
te corría á las parejas con la materia, que era de
oro y pedrería de gran valor. Halláronse presentes

t Parít site- efecto le despacharon iuf Embaxadores'.'-^-'No
se sabe que por este tiempo el Rey de Aragón le' erivíase'Em-
baxadbres á Benedicto , solo sí que el Emperador le envió-una
•embajada at Rey de Aragón para que ambos de concierto
trabajasen en la unión de la Iglesia^ y persuadiesen á Berte-
dícto que -renunciase el Pontificado. • • ' •'-

s T entró en aquella ciudad, — EE Rey de Aragón 'entró
en Zarago-za triunfante el día tí de Enero de 14-14^ eri que
debkn celcbrarseias cortes del reyno. - , '. •

j Plísale en la cabeza kt corona, ~¿ Zurita refiere; este he-1

2 El Rey Don
Fernando con-
cluida la guer-
ra contra el
Conde-de.lírgél
entrsf triunfante
en Zaragoza, y
es coronado SCM
lemnemente por
el Arzobispo de
Tarragona.

1414.
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diversos Embaxadores de Príncipes estraños , los
Prelados y Grandes de aquel rey no, en-particular
D Bernardo de Cabrera, Conde de Osona y de Mó-
dica, que ya estaba-en gracia del nuevo Rey y Don
Enrique de Viliena, notable personage asi bien poí
sus estudios en que fue aventajado, como por las
desgracias que por él pasaron, y á la sazón se ha-
llaba despojado de su patrimonio y del maestrazgo
de Calatrava.

Fue así que por muerte de D. Gonzalo de Guz-
malu y con el favor del Rey D. Enrique el Terce-
ro el .dicho D. Enrique de Viliena pretendió y al- ¡
Ganzo aquella dignidad. Alegaban muchos de aque-
líos caballeros que era casado, y por tanto confor^
me á sus leyes no podía ser Maestre. Determinóse
(tal era la ambición de su corazón) de dar repudio
á su muger Doña .María de Albornoz, si bien su do-
te era muy rico, por ser Señora de Alcocer, Salme-
rón y Valdolivas con los demás pueblos del Infan-
tado. Para hacer este divorcio confesó que natural-
mente era impotente.4 Para que sus propios estados
no-recayesen-en ¡aquella-Orden por el mismo caso
que aceptaba el maestrazgo, cautelóse con renun-
ciar al mismo Rey las villas de Tinéo y Cangas jun-
to con el derecho que pretendía al marquesado de
Viliena. Olieron los Comendadores de aquella Or-

cho en la forma siguiente: comenzándose ¡I celebrar la Misa
tomó el Rey del altar una corona de extraña riqueza que él
mandó labrar para su coronación , y púsola sobre su cabeza.
En los días siguientes se celebró la fiesta de la coronación de
la Reyna Doña Leonor , y el Rey mismo le puso subte la cl-
beza la corona que te traxéron de Castilla.
. 4 Coa/esa yx riaturalmtnte era imptlentt.-— Esta impo-
tencia sería de parte de su muger , pues D. Enrique había te-
nido fuera de matrimonio dos hijas.
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den (como era fácil) que todo era invención y en-
gaño. Juntáronse de nuevo, y considerado el nego-
cio, depuesto D. Enrique como elegido contra de-
recho, nombraron en su lugar á D. Luis de Guz-
ttian. Resultaron desta elección diferencias que se
continuaron por espacio de seis años. Los caballe-
ros de aquella Orden no se conformaban todos; an-
tes andaban divididos, unos aprobaban la primera
elección, otros la segunda. La conclusión fue que
por orden del Pontífice Benedicto los monges del
Cistel, oídas las partes, pronunciaron sentencia-^
contra D. Enrique, y en favor de su competidor y
contrario. Por esta manera el que se preciaba de mu-
chas letras y erudición, pareció saber poco en lo
que i él mismo tocaba; y vuelto al matrimonio, pa-
só lo restante de la vida en pobreza y necesidad á
causa que le quitaron el maestrazgo, y no le volvie-
ron los estados que tenia de su padre.

Concluidas las fiestas de Zaragoza , que se hi-
ciaron muy grandes, volvió el nuevo Rey su pensa-
miento á las cosas de la Iglesia, conforme á lo que <» Morena pa-
aquellos Príncipes deseaban. Comunicóse con el gotio «te u rí-
Pontífice Benedicto: acordaron de verse y hablar-
se en Morella 6, villa puesta en el reyno de Valen-
cia á los confines de Cataluña y Aragón. Acudie-
ron el dia aplazado, que fue á diez y ocho de Ju-
lio. Señalóse el Rey en honrar al Pontífice con to-
do género de cortesía: lo primero llevó de diestro
el palafrén en que iba debaxo de un palio, hasta la
Iglesia del pueblo; de allí hasta la posada le llevó
íí 5: Pronunciaran seniencia. —-En el capitulo que' se.celé-
bló en Borgoña el año 1414.
' 6 T hablarse en Morella. — En este pueblo se juntaron el
Papa Benedicto y el Rey D. Fernando de Aragón en 18 de
Julio de I4H-
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la falda. Luego el dia siguiente en un cenviteqtie
le tenia aprestado, él mismo sirvió á la mesa, y el
Infante D. Enrique de page de copa. Para que la
solemnidad fuese mayor trocó la baxilla de peltre,
de, que usaba el Pontífice para muestra de tristeza
por causa del scisma, en aparador de oro y plata:
tocio enderezado no solo á acatar la magestad Pon-
tificia, sino ¿ablandar aquel duro pecho, y gran-
gealle para que hiciese la razón. Juntáronse diver-
sas veces para tratar del negocio principal. El Pa-
pa n-o venia en Id de la renunciación, y mucho me-
nos sus cortesanos., que decían el dañó sería cier-
to , y el cumplimiento de lo que le prometiesen
quedaría en mano y á cortesía del que saliese con
el Pontificado, sin poderse bastantemente caute-
lar. En cincuenta dias que se gastaron en estas de-
mandas y respuestas, no se pudo concluir cosa al-
guna.

soitdtica. De Italia ^ la n>:stna sazon legaron nuevas de
siUsu1 "¿'2- ia m!ierte de Ladislao Rey de Capoles, que le dié-
gunrfú P. J4?.[l . -
con i» scyna ron con yerbas según que corría la fama:, en eí
eaa™Pviudá;ue mismo curso sin duda de su. mayor prosperidad , y

en el tiempo que parecía se podía enseñorear-de ío-
da Italia. No dexó sucesión: por donde entró en
aquella corona su hermana por nombre Juana , viu-
da de Guillen Duque de Austria , con quiere casó los
años pasados, y á la sazón tenia pasados treinta
años de edad : hembra ni mas honesta , ni mas re-
catada en lo de adelante que la otra Rey na de Ña-
póles de aquel mismo nombre , de quien se trató ea
sil lugar. Muchos Príncipes con el cebo de dote tan
grande entraron en pensamiento de casarse con -ella^
en particular por medio dé Embaxadores, que de
Aragón sobre el caso se despacharon, se concertó
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casase-con si infante D. Juan hijo segundo-del Rey
D>. Ferdando, y así como á cosa hecha pasó por rnaí
í Sicilia ; sin embargo este casamiento no se efec*
íuó , antes aquella Señora por razones que para
ello tuvo, casó con Jaques de Borbon Francés de
nación y Conde de la Marcha, mozo muy apuesto
y de gentil parecer. Rugíase que otro joven, por
•nombre Pandolfo Alopo , tenia nías cabida con la
Reyna de lo que la magestad Real y la honestidad
de inuger pedia, de que el vulgo , que no sabe per-
donar á nadie , sentía mal, y los demás nobles se
tenían por agraviados.
- . ' Perdida la esperanza de reducir al Pontífice
Benedicto, los Príncipes todavía acordaron celebrar dor y

, ... , 1, _ . . ., , mandan juntar
el concilio general, señalaron para ello de común ei condiin gt-, s £ . • , , * A -t ~ neral eu la ciu-acuerdo a Constancia ciudad de Alemana ;por que» J=<i te cout-
rello.así el Emperador , ca era de.su señorío. ICo»
menzámn i concurrir en primer lugar los Obispos
de Italia y de Francia: el Pontífice Gregorio envió
*us Embaxadores con poder (si menester fuese) de
renunciar en su nombre el Pontificado: Juan el otro
competidor acordó hallarse en persona en el CQIIT
cilio, confiado en la amistad que tenia con.eí Cé-
sar , y no menos en su buena maña. El Rey D. Ftefe-
nando no cesaba por su parte de amonestar í Bft-
nedicto que se allanase á" exemplo de sus competi-
dores. Después de muchas pláticas sobre el caso se
convinieron los dos de hacer instancia con el Em-
perador para que se viesen los tres en algún lugar
á propósito. Para abreviar le despacharon par
Embaxador á Juan Yxar, persona en aquel tiempo
.muy conocida por sus partes aventajadas de letras
y de prudencia, en que ninguno se la ganaba: dié-
rónle por acompañados otras personas principales.
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Pasábase adelante -en la convocación del concilio.
La Reyna de Castilla en particular envío á Cons-
tancia por sus Embajadores i D Diego de Anaya
Obispo á la sazón de Cuenca, y á Mama de Cor-
dova Alcayde de los Donceles.

, concur^ Concurrieron de todas las nac.ones gran nume.
dTS«SS ro de Prelados', que llegaron á trecientos, todos con
r¿'!S deseo de poner paz en la Iglesia y escusar le, da-

^m
c»°S- ños /el scisma procedían. Abrióse el concilio ¿

5LÍS S¿£ los cinco del mes de Noviembre en tiempo que en
SS3SM; Aragón gran número de Judíos renunciaron su ley
£5^ y «bautizaron a persuasion.de San V.cente Ferrer,
rT^íx que tuvo con los principales deltas y en su» alja-

mas muchas disputas en materia de religión con
acuerdo del Pontífice Benedicto ', que dio mucho
calor i esta conversión : creo con intento de serv.r
á Dios, y también, de acreditarse. Pareció expe-
diente para adelantar la conversión apretar á los
obstinados con leyes muy pesadas que contra aque-

% Concuménnlü7°l>" lu nociontr gran «írnero de Prt-
uL Tos Kmbaxadores del Rey de Calila legaron i
lataf.—^i -rim.vetade I4>7 después de celebrada la
SrSm^y do ?y™ "el dita'udlen'cia el 5 de Abril dri

tn mo yTuntamenté con los de Aragón se hallaron presente
fírmela de deposición de Benedicto ,ue se dio lunes ̂

c°< ° —
se tuvieron enTortosa desde el 7 de Febrero de. 141 J basa
iVde Noviembre de 14.4 ™» 1»' princ.pales Rabino., de 1S!
í-magogásde Aragón y Catalufia. Los que principalmente a*
fSon nuestra religión contra los Judíos fueron G«6ninl?
j. Snti Fe ex-Tudio llamado antes Josué de Lorca , me-
" co de Bene'dicU Garci Alvarez de Alarcon, y Andris Bel-
trati hombres muy doctos en las sagradas Kscnturas , y ver-
¿dos enTas lenguL Hebrea y Caldea. De resultas de el!ss
*tutas e convirtieron muchos Judíos, y se publicaron , mit-
cSs íeycs contta ellos , renovándose las 4uc ya antes bató
aíí sn Castilla como en Aragón.
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Ha nación promulgaren. Hállase hoy día una bula
del Pontífice Benedicto en esta razón , su data en
Valencia i los once de Mayo del año veinte y uno
de su Pontificado. Los principales cabezas son las
siguientes: Los libros del Talmud se prohiben. Los
denuestos que los Judíos dixeren contra nuestra Re-
ligión, se castiguen. No puedan ser jueces , ni otro
cargo alguno tengan en la república. No puedan
edificar de nuevo alguna sinagoga , ni tener mas de
•mía en cada ciudad. Ningún Judío sea médico, bo-
ticario , ó corredor, No puedan servirse de aigun
Christiano. Anden todos señalados de una señal ro-
xa ó amarilla, los va'roaes en el pecho y las hem-
bras en la frente. No puedan exercer las usuras,
aunque sea con capa y color de venta. Los que se
bautizaren , sin embargo puedan heredar los bienes
de sus deudos. En cada ua año por.tr.es veces se
junten á sermón que se les haga de los principales
artículos de nuestra Santa Fe. El tanto deste edic-
to se envió i todas las partes de España , y uno de-
IJos se guarda entre los pupelc* t.e la Iglesia Ma-
yor de Toledo.

En Constancia la noche de Navidad principio I4 IS
' , i n •! . Sdel ano que se contaba de mil y quatrocientos y <

quince , se hallaron presentes á los maytines el Pon- f
tífice Juan y el Emperador. Pusiéronles dos sillas J
juntas, la del Pontífice algo mas alta , en otros lu- *
gares se asentaron la Emperatriz y los Prelado?. *
Pasada la festividad, comenzaron á entrar en ma-
téria. Parecía á todos que el mas seguro camino, y
mas corto para apaciguar la Iglesia, sería que los
tres Pontífices de su voluntad renunciasen. Comu-
nicaron esto con el Pontífice Juan que presente se
hallaba , y al fin aunque con dificultad le hicieron

TOMO xi. L
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venir en ello. Dixo Misa de Pontifical á los quatro
de Marzo; y acabada, prometió públicamente con
grande alegría y aplauso de los circunstantes que
haria la renunciación tan deseada de todos. Inven-
ción y engaño por lo que se vio ; que dende á po-
cos dias,' de.-noche- se hurtó y huyó de aquella ciu-
dad con: intento de renovar los debates pasados.
Enviaron personas en pos del, que le prendieron;
y vuelto i Constancia'°, mal su grado fue forzado á
hacer la renunciación postrero dia del mes de Ma-
yo , y para atajalle los pasos de todo punto dieron
cuidado al Cande Palatino que le tuviese debaxo de
huena guarda , mas huyó tres años adelante. Final-
mente, para sosegalle , por concierto le fue vuelto
el capelo, con que pasados algunos años falleció
en Florencia " cabeza de la Toscana. Sepultaron su
cuerpo en aquella ciudad en el bautisterio de San
Juan , enfrente de la Iglesia Mayor. Sus tesoros
que allegó muy grandes en el tiempo de su Ponti-
ficado, quedaron en poder de Cosme de Mediéis,
ciudadano principal de aquella señoría : escalón
por donde él mismo subió á gran poder, y los de
su casa adelante se enseñorearon de aquella repú-
blica: tal es la; común opinión del vulgo.

m pa ,, La alegría que los Prelados recibieron por la £e-
Gresono baee posición del. Pontífice Juan, se dobló con la renim-
p'iZrfor'yei c¡aciOn que cinco- dias adelante Carlos Malatesíi
Emperador y el i
Rey de-Araron ______ — — ——

"n"' B™«H«» 9 Omde i facas,- diai.—E\ 20 de Noviembre por la taide,
IT Nija pira quanclo la gente, estaba divertida en ver la fiesta de un ¡or-
persuadirte lo. neo se saU6 je [a cmdadeL Pontífice Juan sin ser vhto.
m"ma- ,0 % vuelta á: OiffaMíi». — Kste Papa no volvió hasta rf

17 de Mayo de 1415-; y habiendo sido depuesto en la sesioa
doce tenida el 29 de Mayo, fue condenado i prisión perpetua.

i i Falleció en Florencia—Seis meses después de haba
recobrado su libertad,.
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procurador del Pontífice Gregorio, conforme á los
poderes que traía muy ampios, hizo en su nombre.
Restaba solo Benedicto, cuya obstinación ponía en
cuidado á los Padres, si antes que renunciase nom-
braban otro Pontífice , no recayese en los inconve-
nientes pasados. Acudieron al medio que les ofre-
cieron de España, que el Césai Sigismundo en al-
gún lugar á propósito se viese con eí Rey de Ara4
gon y con el dicho Papa Benedicto, ca no tenían
de todo punto perdida la esperanza; antes cuida-
ban se dexaria persuadir, y seguiría el común acuer-
do de todas las naciones y el exemplo de sus com-
petidores. Para estas vistas señalaron á Niza, ciudad
puesta en las marinas de Genova , y en esta razorr
despacharon para los dos el Rey y el Papa sus Em-
baxadores,.personas de cuenta y de autoridad.

CAPÍTULO VIL

Que los tres Príncipes se viéron en
Perpiñan.

-f\.l mismo tiempo que estas cosas pasáfean'en Cons-
tancia , el Rey de Aragón en Valencia féslejar&!-
con todo género de demostración el casamiento del c°paas¿*AÍúís«
Príncipe Don Alonso su hijo con la Infanta Doña Sar'Sc°i° Sí
María .hermana del Rey D. Juan de Castilla. Para ^JJJ'^J- j£
mas: autorizar la fiesta se halló presente el Pontífi- "^"^«"j;
ce Benedicto. Concurrió toda la nobleza y Señores
de aquel reyno : grandes invenciones, trages y li-
breas. Acompañó á la Infanta desde Castilla con '
Otras personas de cuenta D. Sancho de Roxas-, que '
alia misma sazón de Obispo .que era de Patencia,
trasladaron., al .arzobispado de .Toledo por ,ftiüerte<

L a

u!
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de Don Pedro de Luna que finó en Toledo á los
diez y ocho de Setiembre, y le enterraron en la ca-
pilla de San Andrés de aquella su Iglesia junto á
Don Ximeno de Luna su pariente : al presente ya-
ce en propio lucillo que le pusieron en la capilla
de Santiago. La promoción de Don Sancho se hi-
zo por intercesión y á instancia del Rey de Aragón;
y él mismo por su.persona y aventajadas prendas
era digno de aquel lugar, y por los muchos servi-
cios que á los Reyes hizo en tiempo de paz y de
guerra. Su padre Juan Martínez de Roxas Señor de
fíonzon y Cabra, que falleció en el cerco de Lis-
boa en tiempo del Rey D. Juan el Primero, su ma-
dre Doña María de Leyva. Hermanos Martín Sán-
chez de Roxas, y Día Sánchez de Roxas, y Doña
Inés de Roxas, la qual casó, con Fernán. Gutiérrez
de Sandoval.

Nacim-snío Nació deste casamiento Diego Gómez de San-
D£gLST- doval Conde de Castro Xeriz, Adelantado mayor
t™erí%2« de Castilla y Chanciller mayor del sello de la.pu-
K^DÓ; ridad. Fue gran privado de D. Juan Rey de Navar-
odc M»v»t- Ia^ cuvo partido y de los Infantes sus hermanos si-

guió en las alteraciones, que anduvieron los años
adelante, que fue ocasión de perder lo que tenia en
Castilla, grandes estados, y de adquirir la villa de
Denia por merced que le hizo della el mismo Rey
B. Joan de Navarra. El .Arzobispo Don Sancho ie
hizo donación de la villa de Cea que compró de su
dinero; pero con tal condición que tomase el ape-
llido de Roxas, homenage que después le alzó. Ca-
sa segunda vez la dicha Doña Inés con el Maris-
cal Fernán García de Herrera, que tuvo en ella
muchos: hijos: cepa y tronco de los Condes de Sal-
vatierra, que adquirieron asimismo la villa de Em-
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pudia por donación del mismo D. Sancho de Roxas.

Las bodas del Príncipe ü. Alonso se celebraron 3 m Rty do

á los doce del mes de Junio. Dexó á la Infanta su f°"u"J°,
 a£,Ty

padreen dote el marquesado de Villena, mas del í™"1 armada-
la despojaron, y la dieron á trueque docientos mil
ducados1, por llevar mal los de Castilla que los Re-
yes de Aragón quedasen con aquel estado, puesto
á la raya de ambos reynos en parte que se podían
fácilmente hacer entradas en Castilla. El Rey de
Portugal desde el año pasado aprestaba una muy
gruesa armada. Los Príncipes comarcanos, con los
celos que suelen tener de ordinario, sospechaban
no se enderezase á su daño; al de Aragón en espe-
cial le aquejaba este cuidado por rugirse quería to-
mar debaxo de su amparo ai Conde de Urgél, y por
este camino alteralle el nuevo reyno de Aragón.
Engañóles su pensamiento porque el intento del
Portugués era asaz diferente, esto es de pasar en
África á conquistar nuevas tierras. Animábale su
buena dicha , con que ganó, y con poco derecho se
afirmó en aquel su reyno, y poníanle en necesidad
de buscar nuevos estados los muchos hijos que te-
nia, para dexallos bien heredados, por ser Portu-
gal muy estrecho. En la Reyna su mtiger tenia los
Infantes D. Duarte, D. Pedro, D. Enrique, D. Juan,
D. Fernando y Doña Isabel; fuera destos á D. Alon-
so hijo bastardo, que fue Conde de Barcelos.

Armó treinta naves gruesas, veinte y siete ga- 4*1™» *'»
. , . , , ° vela .pasaá/ í -

leras, treinta galeotas, sin otros baxeles que todos Mea. y toma
, , , . . porasahoaceu-
l.legaban hasta en numero de ciento y veinte velas, a.
Partió el Rey con esta armada la vueíta de África,
sin embargo que á la misma sazón pasó desta vida

i Decientas mil ducado?—1.a Oro'.f/cíí dice doscientas mil
doblas de oro mayores castellanas.

TOMO XI. L 3
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la Reyna Doña Philipa, que hizo sepultar en el nue-
vo monasterio de la Batalla de Aljubarrota. De pri-
mera llegada se apoderó por fuerza á ¡os veinte y
dos de Agosto de Ceuta, ciudad puesta sobre el es-
trecho de Gibraltar. El primero á escalar la mu-
ralla fue un soldado por nombre Corterreal, otro
que se decia Alberguería, se adelantó al entrar por
la puerta: al uno y al otro remuneró el Rey y hon-
ró como era-debido y razón; lo mismo se hizo con
los demás, conforme á cada uno era. Los Moros
unos pasaron É cuchillo, otros se salvaron por los
pies y algunos quedaron por esclavos. Oeste buen
principio entraron los Portugueses en esperanza de
sujetar las muy anchas tierras de África. Mudaron
otrosí este mismo año la manera de contar los tiem-
pos por la era de César2, como se acostumbraba, eo
la del Nacimiento de Christo por acomodarse í lo
que las otras naciones usaban, y en conformidad de
lo que poco antes deste tiempo, como queda dicho,
se estableció en los reynos de Aragón y Castilla.

s EI Empera- El cuidado de sosegar la Iglesia todavía se iíe-
Arií? K vaba adelante, y los Padres del concilio continua-
BeS"oT? ban en sus juntas. No pudo el Rey D. Fernando it
procura peréua- ^ Niza por cierta dolencia continua que mucho
dirtequerenun- ^ fatjgaba. acordáron que el César llegase hasta

Perpiñan, villa puesta en lo postrero de España y
en el condado de Ruysellon 3: Príncipe de renombre

2 Por la era de Cüar La mudanza de los años de u
era de César en los años de Christo se empezó en la corona
de Aragón por decreto del Rey D. Pedro IV dado en Peipi-
fian el i« de Diciembre de 1350.

3 r en el candada de Ruysellon. — Este condado fue agre-
gado á la corona de Aragón por el Rey D. Pedro IV el 19 de
Marzo de i 344. En. 1463 D. Juan U de Aragón lo empeñó i
luis XI de Francia. En 1493 Carlos VIII Rey de Francia h



LTBRO VIGÉSIMO. 167
inmortal por el celo que siempre mostró de ayudar
á la Iglesia sin perdonar á diligencia ni afán. El
Pontífice Benedicto y el Rey D. Fernando, como los
que se hallaban mas cerca, acudieron los primeros4.
El Emperador llegó á los diez y nueve de Setiem-
bre s acompañado de quatrocientos hombres de ar-
mas á caballo y armados, asaz grande representa-
ción de magestad. El vestido de su persona ordina-
rio, y la baxilla de su mesa de estaño, señal de luto
y tristeza por la aflicción de la Iglesia, Concurrie-
ron al mismo lugar Embaxadores de los Reyes de
Francia, Castilla y Navarra. Todo el mundo esta-
ba á la mira de lo que resultaría de aquella habla.
El miedo y la esperanza corrían á las parejas. No
podía el Rey por su indisposición asistir á pláticas
tan graves. Todavía desde su lecho rogaba y amo-
nestaba á Benedicto restituyese la paz á la Iglesia,
y se acordase del homenage que en esta razón hi-
zo los tiempos pasados: el concilio de los Obispos
se celebraba; no era razón engañase las esperanzas
de toda laChfistiandad: acudiese al concilio, y hi-
ciese la renunciación que todos deseaban, confor-
me al exemplo de sus competidores: jquánto podía
quedar de vida al que por sus muchos años se halla-'
ba en lo postrero de su edad?

Pudiera Benedicto con mucha honra doblegar-
se y ponerse en las manos de tan grandes Príncipes
y de toda la Iglesia, si el apetito de mandar se go- gom su py o •> l & c¡a demosfran-
bernára por razón, afecto desapoderado, y mas en <i° i°s fuM
. . . / T i , , . mentos de
los viejos; mas el estaba resuelto de no venir en derecho.
restituyó al Rey Cadiólico; y en 1659 se cedió á ía'Práncia
por el tratado de los Pyrineos,

4 Acudieron laS'pri-meros. _~ Kl Rey de AcagotvseglSfl Bu-
rila llegó á Perpiñan el último .dia de Agosto.

5 Á los diez y nueve de Setiembre.—-Següfi'Ztiíha'fué'el 0.
L 4
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ningún partido de su vo luntad , solo pretendía en-
tretener y alargar con diferentes cautelas y mañas.
Apretábanle los dos Principes para que se resol-
viese y acabase. Un día hizo mi razonamiento muy
largo'en que cecUró los fundamentos de su dere-
cho: Que si en algún t iempo se dudó quál era el
verdadero Papa, la renunciación de sus dos compe-
tidores ponía fin en aquel pleyto, pues quitados
ellos de por medio, él solo quedaba po.r Rector uni-
versal de la Iglesia: que no era justo desamparase
el gobernalle que tenia en su mano, de la nave de
San Pedro: quanto tenia la edad mas adelante, tan-
to mas se debia recelar de no ofender á Dios y í.
los Santos por falta de valor, y de amancillar su
nombre con una mengua perpetua. Siete horas en-
teras continuó en esta plática sin dar alguna señal
de cansancio, si bien tenia setenta y siete años de
edad, y los presentes de cansados unos en pos de
otros'se le salían de la sala. Alegaba sobre todo que
si él no era el verdadero Pontífice, por lo menos la
elección del que se había de nombrar, pertenecía á
solo él como al que restaba de todos los Cardena-
les que fueron elegidos antes del scisma, por Pon-
tífice cierto sin alguna duda y tacha.

7 se retira Gastábase mucho tiempo en estas alteraciones
uJrVr'SSí/r sin que se mostrase esperanza de hacer algún efec-
"""».* ¿f¡~ to. El Emperador cansado con la dilación se par-
í,°te'¡™tria£- t¡¿ <je Perpiñan. Amenazaba á Benedicto usarían
bedKncia. contra él de fuerza, pues no queria doblegar su vo-

luntad. Todavía se entretuvo en Narbona por si
con la diligencia del Rey D. Fernando que se ofre-
cía á hacella, se ablandase aquel obstinado cora-
zón. Todo prestó poco, antes con toda priesa Be-
nedicto se robó y se partió para Peñíscola, con cu-
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ya fortaleza, que está sobre un peñón casi por to-
da s partes rodeada del mar, cuidaba afirmarse y de-
fender su partido. Llegóse al úl t imo plazo y reme-
dio, que fue qui tai le en Aragón la obediencia, co-
mo se hizo por un edicto que se publicó á los seis de
Enero del año que se contó mil y quatrocientos y 1416.
diez y seis, en que se vedaba acudir á él en nego-
cios, y lo mismo teneüe por verdadero Papa.

El principal en este acuerdo y resolución fue
fray Vicente Ferrer, que el tiempo pasado se le

- mostró muy aficionado y parcial. La larga costum-
bre puede mucho: así en los ánimos de algunos to-
davía quedaba algún escrúpulo, y se les hacia de
mal apartarse de lo en que por tantos años conti-
nuaron. El pueblo fácilmente se acomodó á la vo-
luntad del Rey, como el que poca diferencia ha-
ce entre lo verdadero y lo falso. Desabrióse Bene-
dicto por esta causa: decia que el que le debía mas,
ese era el primero á bacelle contraste; que espe-
raba en Dios que el reyno que él mismo le dio, se
le qui ta r ía como á ingrato : amenazas vanas, y sin
fuerzas para executallas. Al mismo tiempo que con
mayor calor se trataban estos pleytos, falleció Do-
ña Leonor Reyna de Navarra en Pamplona á los
cinco de Marzo. Yace en la Iglesia Mayor de aque-,
Ha ciudad en un sepulcro de alabastro con su letra
que esto declara.
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CAPÍTULO VIII.

De la muerte del Rey D. Fernando.

, E, aer son La indisposición del Rey D. Fernando continua-
FernjnJom»- ba; ten¡a gran deseo de volver á Casulla por pro-
dé ei'íerSedjd! [,ar si con los ayres naturales (remedio á las veces
s..eiogi«: •. ^ ^^^ mejoraba. a los dolientes, en espe-

cial con las bascas de la muerte, se les suelen an-
tojar sus esperanzas. Demás que pretendía mirar
por el bien de Castilla como cosa que por el deu-
do y el cargo que tenia de Gobernador, mucho le
tocaba; en particular deseaba que aquel reyno al-
zase la obediencia a Benedicto á exemplo de Ara-
gón, y que de todo punto le desamparase. Con es-
te propósito de Perpiñan dio la vuelta i Barcelona:
desde aquella ciudad, pasados los frios de invier-
no, al principio del verano se puso en camino pa-
ra Castilla. Con el movimiento se le agravó la do-
lencia; que en cuerpos enfermos y ñacos qualquie-
ra ocasión los altera. Reparó en igualada seis le-
guas de Barcelona. Allí le desanudaron los médi-
cos, y recebidos los Sacramentos como buen Chris-
tiano, pasó desta vida jueves á los dos de Abril *.
Príncipe dotado de excelentes partes de cuerpo y
alma, presencia muy agradable, y que no tenia
menos autoridad que gracia, de grande ingenio y
destreza en grangear las voluntades y aficionarse
la gente no solo después que fue Rey, sino en el rey-
no de otro, cosa mas dificultosa. No Faltó quien le
tachase de algunas cosas, en especial que en su ha-
bla y acciones era tardo, que desamparó á Bene-

*A cíneo dic,
T.íwClaro3va
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dicto, y se aprovechó de las rentas Reales de Cas-
tilla ; que era pródigo de lo suyo, y codicioso de
lo ageno para suplir lo que derramaba: á los gran-
des personages sigue la envidia, y nadie vive sin
tacha, I

Reynó por espacio de tres años, nueve meses z le sucede

y veinte y ocho dias.a Su cuerpo yace en Poblete rrfiKipe'D. A-
lonsosu hijo: a

en un sepulcro humilde y muy odinano. En su tes- i» demás 10»
lamento que otorgó los meses pasados en Perpi5ana, r¡ré Miados" y
heredó á sus hijos en esta forma: á D. Juan en él testamento. *"
estado de Lara junto con Medina del Campo, y la
villa de Momblanc con título de Duque, que le
mandó en Cataluña: ítem otros muchos pueblos. A
D. Enrique dexó á Albtirquerque, á D. Sancho á
Montalvan. Por heredero del reyno nombró al Prín-
cipe D. Alonso su hijo mayor : caso que todos los
hermanos faltasen sin dexar sucesión, llamó á la co-
rona los hijos y nietos de las Infantas Doña María
y Doña Leonor sus hijas, si bien á ellas mismas de-
xó excluidas de la sucesión; cláusula digna de me-
moria , mas que ya otra vez. se estableció en aquel
reyno lo mismo, según que en otro lugar queda de-
clarado. * La muerte del Rey D-Fernando fue oca- *£í£.i4' caf.ii
sion que Castilla por algún tiempo se mantuviese en
la devoción de Benedicto. 4 Tenia en ella muchos

I T nadie vive sin tacha. Zurita y Abarca le defienden
de tales cargos , y hacen de este Rey el debido elogio.

3 Nueve meses y veinte y ocho días.—D, Fernando reyno
tres años, nueve meses y cinco días, contando su rcynado des-
de el día de su proclamación que fue el 28 de Julio de 1412.

3 Los meses pasadas en Perpiñan.— Kste testamento se
otorgó el 10 de Octubre de 1415 según Zurita.

4 En la devoción de Benedicto. — No se sabe' si Castilla
se apartó devla obediencia de Benedicto antes de la muerte
dei Rey D. Fernando ; y si lo hizo después de su muerte, ig-
noramos en qué año. La carta ó instrumento de la substrae-
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obligados con beneficios y gracias, en especial los
Arzobispos, el de Toledo y el de Sevilla, D. Sancho
de Roxas y ü. Alonso de Exea se mostraban muy
declarados en su favor.

CAPÍTULO IX.

De la elección del Papa Martina Quinto.

En Castilla resultaron nuevas alteraciones y bu-
lucios, principios de mayores males, y muestra de
quanto importaba para el sosiego de España la pru-
dencia y el valor del Rey D. Fernando. La Rey na
Doña Cathalina luego que como es de costumbre
hizo las honras del Rey su cuñado en VaSladolid,
ella sola se apoderó de todo el gobierno del reyno'.
La crianza del Rey encomendó al Arzobispo de To-
ledo junto con Juan de Velasen y Diego López de
ZúSiga Justicia mayor/' Quexábanse muchos que en
el repartimiento de oficios y cargos no les cupo par-
te, sobre todos se señalaban en esto el Almirante
D.'Alonso Enriquez y el Condestable D. Ruy Ló-
pez Dávalos, desgustos que amenazaban mayores
revueltas y daños. Con mejor acuerdo por principio

don de Castilla fecha en Valladolid i 15 de Enero de !4¡6,
que trae á la letra Zurita libra ia caf. 61 , no se sabe que sí
haya jamás publicado.

1 Ella sola " apoderó de todo el gobierno del rcyno Pot
haberlo así dispuesto el Rey D. Enrique en sil testamento. _
Véase la Crónica de 1416 cap. 8."

2 Juan de Velasen y Diegrí Lnf-i. de Zúñiga Justicia mu.
yar También lo habia así dispuesto el Rey D. Enr ique en so
testamento ; y aunque al principio el Rey quedé en poder ¿t
Doña Catalina dándoles a estos dos caballeros doce mi l Boli-
nes para contentarles , luego que murió el de Aragón , tío y
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del año que se contaba mil y quatrocientos y diez
y siete, asentaron treguas con el Rey de Granada
por término de dos años, en que le sacaron por con-
dición diese en cada un año libertad á cien cautivos
Christianos.

Los Prelados que continuaban en el concilio de
Constancia, acudían i todas las partes, y cuida-
ban de lo que concernía al buen estado de la Igle-
sia y á su pacificación. Para sosegar las revueltas
de Bohemia y reducir á los hereges procuraron muy
de veras que sus cabezas y caudillos Gerónimo de
Praga y Juan*Hus viniesen á aquella ciudad con
salvoconducto que el Emperador les dio para su se-
guridad. El mal de la heregía es casi incurable, ma-
yormente quando está muy arraygado. Huyeron los
dos de Constancia, prendiéronlos en el camino per-
sonas que para ello enviaron, y traídos á la ciudad,
los quemaron públicamente : castigo por ellos bien
merecido, pero en que muchos dudaron si fuera
nías expediente que se les guardara la seguridad
que les dieron, si bien constaba cometieron en la
ciudad y por el camino delitos por qué no se les
debía guardar. •

Castigados los hereges, y condenadas suis'be-
regias , volvieron su pensamiento á componer las
revueltas de la Iglesia. Á Benedicto , que de los tres
Pontífices todavía continuaba en su contumacia, le
descomulgaron á los veinte y seis de Julio 3; y le
despojaron del Pontificado y derecho que podía te-
ner á las llaves de San Pedro. Publicada esta sen-
comntor del Rey , le tomaron en su poder y lo tuvieron hasta
que llegó á la edad pupüar Véase la Crtnica de 1416 en -
el cap, n. .

3 A lot liante y ¡eis de Julio. — En la sesión treinta y
sitte.

1417.

2 Los heríííir-
cas Juan Huí
y Gercmimo de
Fragí son que-
mados pública-
mente en Cons-
tancia.

.3 El concilio
descomulga y-
depone áBeoe^
dicto , y los e-
Jectores -deco--
tnuii. consenti-
miento eljgen al
Cárdena IDthon
Columna ,;. tjup. _•
tnma el nombre
de Martiuo V.
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tencia , dieron orden en nombrar de conformidad
un nuevo Papa. Hallábanse presentes veinte y dos
Cardenales de las tres obediencias de los Papas de-
puestos. Juntaron con ellos .otros treinta electores,
parte Obispos, parte personas principales. Encer-
ráronse los unos y los «tros en cónclave. Vinieron
todos sin faltar uno de conformidad en nombrar

• por Pontífice al Cardenal Othon Columna natural
de Roma. Hízose la elección á los once de Noviem-

' bre. Llamóse en «1 Pontificado Martino Quinto, El
contento que resultó .desta elección así en la ciudad
de Roma, como en las demás .naciotfes.por quanto
re extendía la Christiandad , fue gual se puede pen-
sar. Parecíales que después de muy espesas tinie-
blas les amanecía una mañana muy clara, y una
luz muy alegre se mostraba á las tierras, ca todos,
olvidadas las aficiones pasadas, .se conformaron y
prestaron obediencia al nuevo Pontífice. Solamente
el Rey de Escocia y el Conde de Armeñaque tu-
vieron recio por algún tiempo con Benedicto, y
glgunos pocos Cardenales que.le acompañaron
•quando se salió de Perpiñan ; pero también le de-
•xáron poco adelante.

4 LOS qujtro Disolvióse con tanto el concilio; bien que para
páío?eTq™t£ adelante dexáron aquellos Padres decretado .que
ne Benedicto ie ¿cncje á cinco años se juntase concilio general la
se van si rác- orimera vez , la segunda desde í otros siete aüos,
vo Papa ; p;ro r , , ,. « ' j j i
íi se queja ob¡. c\ tercero se celebrase diez anos después del según-'
uñado. ^ ^ ^ ̂  ^^ guardase perpetuamente que cada diez

años se juntase concilio general. Despachó el nue-
vo Pontífice dos rnonges del Cistel para avisar 4
Benedicto se conformase con la voluntad de todos
los Prelados, y á sus Cardenales procurasen le des-
amparasen. En Benedicto no pudieron hacer meila
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por su condición : los quatro Cardenales que tenia,
con promesa que les hicieron de. conservallos en
aquel grado de Cardenales, y hacelles nuevas gra-
cias , todos Españoles, le dexáron luego , y se fue-
ron al nuevo y verdadero Papa, que hallaron en
Florencia. El mas principal era D. Alonso'Carrillo
Cardenal de San Eustachío y Obispo de Sigirenza,
deudo del otro Cardenal D. Gil de Albornoz, y tío
de D. Alonso Carrillo, que adelante fue Arzobispo
de Toledo.. -

Este mismo año fue muy desgraciado para Fran- Bet,n..
cía;; para Castilla alegre por la navegación qué c°" Pasa "or

por voluntad de la Reyna de Castilla, y licencia D. E»r¡qw «m
que dio el. Rey D. Enrique antes de su muerte, se !Ma°8]!:a!eca-
. / , v , i i ' i / - i • nar¡3s,y lascon-torno de nuevo a hacer a las islas Cananas : ca- quisu.
mino para sujetallas,. como á la verdad se apode-
ró de las cinco Juan Betancurt de nación Francés,
caudillo desta empresa. Sucedióle Menaute su deu-
do. El Papa Martino proveyó por Obispo de aque-
llas islas á un frayle por nombre Mendo. Resulta-
ron: entre los dos diferencias: acudió Pedro Bartá
con tres naves por orden del Rey. Este comptó á
dinero las islas de Menaute, y las vendió á Pedro
de Peraza ciudadano principal de Sevilla , cuyos
descendientes las poseyeron hasta los tiempos del
Rey D. Fernando el Cathóíico, que las acabó de
sujetar finalmente, como queda de suso declarado,
y las incorporó en la corona de Castilla. Esto es lo-
que toca á España.

Las desgracias de Francia se encaminaron des— Pa¿°s l°sw'-
ta manera : Enrique Quinto deste nombre , Rey de ™aa°gl™ss°a'í-
Ingalaterra, pidió i Carlos Sexto Rey de Francia fjjpj™™
le diese por muger á su hija Madama Catharina. i se apoderen'
No vino en ello el Francés, de que el Inglés; se tu-
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vo por agraviado. Para vengar esta afrenta paseen
una armada muy gruesa á Normanuía : gano una
grande victoria de los Franceses , en que prendió á
los Duques de Orliens y de Borbon. Púsose otrosí
sobre Rúan cabeza de Norrnandía, que al fin gano*,
aunque con trabajo y tiempo. No pararon en esto
las desgracias , antes la Reyna Isabel de Francia se
partió de su marido , y con su bija Catharma se re-
tiró á Turón. Desde allí llamó al Duque de Borgo-
fia en su favor , que acudió luego con gente por no
perder U ocasión que se le presentaba, de «ans.a-
cerse de los desgustos pasados. Apoderóse no solo
de la Reyna y de su hija sino del mismo Rey y de
la ciudad de París. Restaba Carlos el Jelphm he-
redero de aquella corona , el qual con gentes que
pudo juntar , reparaba aquellos daños y hacia ro»-
íro á los ingleses y Borgoñones. Para divertir al Bu-
que de Borgoña procuró verse con e - Señalaron „*
acuerdo para la habla una puente del no Sequana
en-aquella parte en que el rio Icauna6 desagua en el.
Para mayor seguridad atajaron la puente coa unas
veriasde madera : solo dexáron un postigo por do
se podia pasar, pero bien cerrado y asegurado.
Concertaron otrosí que acompañasen a los Prmei-
ces cada diez hombres armados. Acudieron al tiem-
po aplazado. El Dclphin saludó al Duque con ro-s-
fro ledo y alegre semblante, y convidóle á pasar
do él estaba. Aseguróse el Duque del buen talante
con que le habló : abierto el postigo , pasó como -se
le rogaba. Trabóse cÍCTta_pasion_y riña entte los

-
d b e ^ concluido !as Paces.

Rio Seimn*. -Hojes el Sena., o eim. -
6 Hit fritura. — Hoy es ;el Yone.
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soldados, si acaso ,-si de propósito no se averigua.
Resultó que el Borgoñon quedó muerto, cuya vida
si fue perjudicial para Francia, no menos lo fue su
muerte , á causa que el Duque Philipe por satisfa-
cerse de la muerte de su padre entregó al Inglés
los Rey y Reyna de Francia con su hija Catharina
y la ciudad de París : de que procedieron males sin
cuento y sin término , enemigas , quemas, muertes
y robos. Pero estas cosas avinieron algún tiempo
adelante, y por ser.estrañas no nos incumben, ni
queremos partictilarizallas mas.

CAPÍTULO X. '

Otros casamientos de Príncipes.

JLja Reyna Doña Leonor de Aragón después de.la
muerte del Rey su marido se retiró á Castilla, y
en Medina del Campo con la compañía de sus h¡-
jos, que le quedaron muchos ', y otros honestos en-
tretenimientos pasaba su viudez y soledad. Comen-
zóse i mover plática que su hija la Infanta Dona
María casase con el Rey de Castilla. Estrañaba la
Reyna Doña Cathalina su madre este casamiento.
Escusábase con la poca edad del Rey , como quier
que á la verdad de secreto se inclinase mas á ca-
salle en Portugal con la Infanta Doña Leonor a, que.
demás de ser su sobrina parecía así á ella como á
los mas de los cortesanos sería á propósito para

i Que le quedaron tnuchis.—Fueron quatro varones y dos'
hembras.

3 En Portugal con la Infanta Tlaña Leonor. Esta Infan-
ta según algunos se llamaba Isabel, mas Zulita la llama lam-
inen Leonor, como Mariana, , ^

TOMO XI, M
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atar aquellos dos reyno* con un vínculo muy fuer-
te de perpetua concordia. Creemos fácilmente lo
que deseamos. Desbarató la muerte estos intentos,
que sobrevino de repente á la Reyna Dona Catha-
lin-i en Valladolid jueves i los dos de Junio » * del
año mil y quatrocientos y diez y ocho. Su edad de
cincuenta años , el cuerpo grande y grueso , en la
bebida algo larga conforme á la costumbre de su
nación, la condición sencilla y liberal: v.rtudes de

se aprovechaban para sus,particulares y para
malsinar á otros y desdorallos los que le andaban
al lado que los mas eran gente baxa. Estos eran
sus consejeros y sus ministros : grave daño, y mas
en Príncipes tan grandes. Sepultáronla en la capi-
lla Real de Toledo en propio lucillo , en que fundo
quince capellanías, y las añadió á las de antes pa-
ra que se hiciesen sufragios ordinarios por las áni-
mas suya y del Rey su marido.

Coa la muerte de la Reyna se trocaron y alte-
ráron las cosas en gran manera. El Rey sin em-
bargo de su poca edad salió de las tinieblas en que
su madre le tuvo muy retirado, y comenzó en par-
te por sí mismo i gobernar el reyno, ayudado del
consejo de algunos personages que le asistían. En-
tre los demás se señalaba el Arzobispo de Toledo,
que por ser de gran corazón, muy codicioso di
honra y entremetido, se apoderó del gobierno , di
suerte que en nombre del Rey lo pretendía tod<
trastornar i su albedrío. Acudieron de Francia do:
Embaxadores para solicitar les socorriesen en aque
aprieto en que aquel reyno se hallaba. La respues-
ta fuá escusarse con la poca edad del Rey y las al-

3 Jarás-r d hs dat de Juttia. — La Crónica al año 141
dice miércoles i." de Junio,
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teraclones, que unas comenzaban y otras se temían.
Volvióse á la plática de casar al Rey : el de Tole-
do reconocía todo lo que era y valía de los Reyes
de Aragón: así hizo instancia, y finalmente con-
cluyó que el casamiento de Aragón se antepusiese
al de Portugal. Celebráronse los desposorios entre
el Rey D. Juan y la Infanta Doña María con gran-
des fiestas en Medina del Campo á los veinte y uno
de Octubre. '

Entre las capitulaciones matrimoniales que 3 » 1-17 **
asentaron , una fue que la Infanta Dona Cathalina ve tasar i Do-
hermana menor del Rey D.Juan casase con uno riera* S2 rey-
de los Infantes de Aragón. No señalaron por en- fe Don'jgau'dc
tónces alguno dellos á causa que ü. Juan , el ma- *'*&'*>•
yor de los hermanos por casar, andaba en balan-
zas sin resolverse en qué parte casaría. Primero es-
tuvo concertado con Doña Isabel hija del Rey de
Navarra : desistió deste casamiento , cebado de la
esperanza que se le mostró de casar con Juana Rey-
na de Ñapóles, engañosa y vana como de suso se ,
tocó, y la Infan ta casó con el Conde de Arrneña-
que. Entretúvose por algún tiempo •* el Infante Don
Juan en el gobierno de Sicilia en lugar de la Rey-
na Doña Blanca , que su padre el Rey de Navarra
procuró diese la vuelta por ser la mayor ..de- sus
hermanas y heredera de su corona. Muchos Prínci-
pes pretendieron casar con ella movidos de sus
prendas, y mas del gran dote que esperaba: el
Rey su padre finalmente antepuso á los demás com-
petidores al ya dicho Infante 0. Juan por sus bae-

4 Entretúvose por algún liempo — Hasta la muerte de su
padre, y sabida , se embarcó el 18 de Agosto de 1416 y llegó
á la playa de Murviedro viernes 18 de Setiembre. — Véase á
Zurita libro ti, c"f- 6a y 64.

M a
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• ñas partes , y por la esperanza que se tenia de jun-
tar lo de Navarra y lo de Aragón , por no tener
sucesión el Rey D.Alonso su hermano.

El dote de presente fueron quairociento* y
s
vem•_, El dote de presante im..«•• i--_- _-^ ^ ^ .̂

ei^olitplosdes-
, brlo ote e pres

" mu «orines. Púsose por condición que caso que
— , , Wsto ̂  no de^e hijo,,
eT™ su marido después de sus suegros por todo el tiern-

po de su vida se intitulase , y fuese Rey de Na-
v.arra. Hiciéronse los desposorios en Olue por po-
Les : el procurador de parte del Infante que ht-
.Zo sus veca , Diego Gómez de Sandoval sobrino
del Arzobispo de Toledo, Adelantado de Casti.la
y Mayordomo mayor del Infante , su muy priva-
do y que por esta causa adelante alcanzo grar,

.po er í estado , y aun finalmente los ventos favo-
rabie, se le trocaron en contrarios y corno fürtii-

: na, como se notará en otro lugar. Quando se ce-
lebraron los desposorios de Navar ra , coma el jo

de nuestra salvación de mil y quatrodentos y diez
: y nueve: en el- mismo el gran predicador y varo,

I419' Apostólico fray Vicente Ferrer , gran gloria de y*
: lencia su patria y de la Orden de los Predicador.»
Iparódesta vida mortal i la eterna en Vanes C1B.

dad de la Bretaña á los cinco de Abril. Sas grar,
'• des virtudes, y los milagros , muchos y maravillo

sos que obró en vida y después de muerto , ie p¡
siéron poco adelante en el número de los Samo:

' Su cuerpo sepultaron en la Iglesia Mayor de aquí
. Ha misma ciudad. Volvamos i lo que del Rey Do
. Juan de Castilla se queda atrás.

los .-El Infante lo ratificóen G««
'da laxara el 18 cíe Febrero de 14=0, y Delibro sus bt;das ,
Pamplona el 18 de Jumo del mismo ano. -i. V ease a 2u::

en el libro u J 13 , í 1» C"'"'™ dd dlcflo ano Wj?' 6<°
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CAPÍTULO XI.

De las alteraciones de Castilla.

J-¿os reynos de Castilla se comenzaban á alterar
no de otra guisa que una nave sin gobernalle y sin
piloto azotada con la tormenta de las hinchadas y

. J

furiosas olas del mar. Los Grandes traían entre sí
diferencias y pasiones. El Rey por su poca edad y
no mucha capacidad no tenia autoridad para enfre-
nallos. Al Arzobispo de Toledo que ponía la mano
en todo, muchos le envidiaban, y llevaban mal
pudiese mas un clérigo que toda la nobleza. Acu-
dieron al Rey, diéronle por consejo tomase la en-
tera y libre administración del reyno ; que la edad
de catorce años que tenia , era bastante para ello
y legal. Con este acuerdo se juntaron cortes en Ma-
drid, en que se hallaron grandes ,y muchos perso-
nages de gran calidad. Á los siete de Marzo ya
que los tenian juntos en el alcázar de aquella vi-
lla , el Arzobispo de Toledo con un razonamiento
muy pensado declaró la voluntad que el Rey te-
nia de salir de tutorías y encargarse del gobierno.
Respondió y otorgó en nombre de los congregados
y del reyno el Almirante D. Alonso Enriquez. Si-
guióse el aplauso de los demás que presentes se
hallaron a. este auto y solemnidad.

La pota edad del Rey tenia necesidad de re-
paro. Recibió en su consejo , y mantuvo ¿ todos los
que en tiempo de su padre y sus tutorías tuvieron
aquel lugar. Para despachar las cosas de gracia se-
fialó al Arzobispo de Toledo, al Almirante, al Con-

TOMO xi. M 3

CO',J
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destable, y con ellos á Pero Manrique Adelanta-
do de León , y Juan Hurtado de Mendoza su Ma-
yordomo mayor , y que Gutierre Gómez de Tole-

• zorit, m.ts- do * Arcediano de Guadalaxara ordenase y refren-
rfcSíreX dase las cédulas Reales. Agravióse desto el Arzo-

bispo de Toledo , que pretendía le pertenecía aquel
oficio como a Chanciller mayor que era de Casti-
lla. Andaban en aquella Corte entre otras personas
de cuenta los Infantes de Aragón D. Juan y Don
Enrique Maestre de Santiago : el Arzobispo de To-
ledo para tener mas mano y afirmarse contra sus
émulos procuró conquistallos con todo género de
caricias y buena correspondencia : todo se endere-
zaba á continuar en el gobierno, de que era muy
codicioso, y de que estaba asaz apoderado. De Ma-
drid fue el Rey con su corte á Segovia ', ciudad
puesta entre montes y á propósito para pasar los
.calores del verano. Levantóse de repente un albo-
roto de los del pueblo contra la gente del Rey y
sus cortesanos: estuvieron á pique de venir á las
puñadas, y la misma ciudad de ensangrentarse.

3 ios orante Los Infantes ya dichos de Aragón poco se con-
d°vf!LToe<ios formaban entre sí: mando y privanza no sufren
parc i a l i dades , compañía. Andaban como en zelos cada qual con
fpSrIíííeí intento de apoderarse de la persona del Rey y de!
f de^otieS gobierno, cosa que les parecía fácil por su poca

edad , y no querían dar parte á nadie , ni aun á sa
mismo hermano. Resultaron con esto sospechas , di-
vidiéronse los Grandes y caballeros en dos bandos:
á D. Enrique favorecían el Condestable D. Ruy
López Dávalos, y Pedro Manrique ; al infante Don
Juan asistían D. Fadrique Conde de Trastamara y

, Can su corte á Segovitt. — Él sal¡6 de Madrid á j de
Abril del mismo afio.
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el de Toledo. La edad del Rey era flaca, y que se
mudaba fácilmente, sus enojos repentinos, las ca-
ricias que hacia , fuera de tiempo : cosas que la una
y la otra á qualquier Príncipe están mal, por don-
de mas era menospreciado que temido. El cuerpo
conforme í la edad que tenia, era grande y blan-
co , pero de poca fuerza; el rostro no muy agra-
ciado , la condición mansa y tratable. Deleytába-
se en la caza y en justas y torneos , era aficionado
á los estudios y letras, y hallábase de buena gana
en los razonamientos en que se trataba de cosas
eruditas. Hacia él mismo metros,y trovaba no muy
mal en lengua Castellana.

Estas virtudes que comenzaron á mostrarse des- 4 EI Rey ts

de niño, con la edad llegaron á madurarse y hacer- Síí?»/; '?„'
se mayores; todas empero las estragaba el descui- 5"sperjak¡S*"i
do y poca cuenta que tenia de las cosas y del go- ""^SJ'̂ Jl
bierno. Oía de mala gana y de priesa: sin oír , có> teraciou»,
mo podia resolverse en negocios tan arduos como
se ofrecían ? en suma no tenia mucha capacidad,
ni era bastante para los cuidados del gobierno.
Esto dio á sus cortesanos entrada para adquirir
gran poder, en especial í Alvaro de Luna , qué co-
menzaba ya á tener con él mas familiaridad y pri-
vanza que los demás. Por temer esto la Reyna su
madre le despidió de palacio ^ los años pasados, y
le hizo que volviese á Aragón, en que acertó sin
duda ; pero gobernóse imprudentemente en tener
al Rey, como le tuvo hasta su muerte , encerrado
en Valladolid en unas casas junto al monasterio d.e
San Pablo por espacio de mas de sais años sin áe-
xalle salir, ni dar licencia que ninguno -te visitase

2 Le dss-pidiá de palacio. — Mas el Rey le hizo volver
pronto á su compañía.

M 4
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fuera de los criados de palacio ; en lo qual ella B»
tendía que no se apoderasen del los Grandes, y rc,
sultase alguna ocasión de novedades en el reyno'
miserable crianza de Rey, sujeta á graves daños
que el Gobernador de todos no ande en público, n¡
le vean sus vasallos, tanto que aun á los Grandes
que le visitaban , no conocía : que quitasen al Prij.
cipe la libertad de ver , hablar y ser visto,y com0

metido en una jaula le embraveciesen y estragasen
su buena y mansa condición, cosa indigna. Como
pollo en caponera me pongas tú á engordar al qü£

nació para el sudor , y para el polvo ? En la som-
bra y entre mtigeres se crie á manera de doncella
aquel, cuyo cuerpo debe estar endurecido con el
trabajo y comida templada para resistir á las en-
fermedades, y sufrir igualmente en la guerra el
frío y los calores ? Con los regalos quieres quehran.
tar el ánimo, que de dia y de noche ha de estar
como en atalaya mirando todas ¡as partes de la re-
pública ? ciertamente esta crianza muelle y rega-
lada acarreará gran daño á los vasallos: la mayor
edad será semejable á la niñez y mocedad flaca y
deleznable, dada á deshonestidad , y á los demás
deleytes, como se vée en gran parte en este Prín-
cipe. Porque muerta la Reyna , como si saliera de
las tinieblas, y casi del vientre de su madre de
nuevo á la luz , perpetuamente anduvo á tienta pa-
redes : con la grandeza de los negocios se cansaba
y ofuscaba. Por esto se sujetó siempre al mando y
albedrío de sus palaciegos y cortesanos: cosa de
gran perjuicio, y de que resultaron continuas al-
teraciones y graves.

Dirá alguno: reprehender estos vicios es cosa fá-
cil, quién los podrá emendar? quién se atreverá á
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afirmar lo que es muy verdadero, que á las muge-
res conviene el arreo y el regalo, á los Príncipes el
trabajo desde su primera edad ? Quién digo se atre-
verá á decir esto delante de aquellos que ponen la
felicidad del señorío, y la miden con el regalo, lu-
xuria y deleytes, y tienen por el principal fruto de
la vida servir al vientre y á las otras partes mas
torpes del cuerpo? Demás desto quién persuadirá es-
ta verdad á los que tienen por género de muy agra-
dable servicio conformarse con los deseos de los
Príncipes y con sus inclinaciones para por allí me-
drar? Dexemos pues estas cosas, y volvamos á nues-
tro cuento.

-En el principio del ano siguiente, que se contó I42°-
de mil y quatrocientos y veinte, pasó el Rey á Tor- ¡naSredc
desillas, villa de Castilla la vieja. D. Enrique Maes- "'s¡;f
tre de Santiago o por pretender casarse con la In- T°«i<Küla!

fanta Doña Cathalina, ó con intento de sujetar sus
contrarios, acompañado de los suyos entró en aquel
lugar , prendió A Juan Hurtado de Mendoza Ma-
yordomo de la casa Real, y á otros del palacio: con
tanto se apoderó del mismo Rey á doce del mes de
Junio3, y le quitó la libertad de ir á parte ninguna
6 determinar algún negocio: gran vergüenza, y
grave afrenta del reyno,que el Rey estuviese cer-
cado, preso y encerrado por sus vasallos. Movidos
desta indignidad los demás Grandes de la provin-
cia acudieron á las armas, por su caudillo el Infan-
te D. Juan de Aragón, que celebrado que hobo sus
bodas en Pamplona , concluidas las fiestas, y gas-
tados en ellas no mas de quatro dias, se partió pa-

3 A doce del mer cíe Junla, — La Crónica de D. Alvaro
de Luna dice á 14 de Julio; y lo mismo Zurita en el libro 3.°
caf. 9.
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ra Castilla movido de la fama de lo que sucediera,
y por las cartas de muchos que le llamaban.

En Ávila se celebraron las bodas del Rey de
Castilla con pequeño aparato y pocos regocijos por
estar ausente gran parte de los Grandes y el Rey de-
tenido á manera de preso. D, Enrique para su se-
guridad y para fortificarse tenia en aquella ciudad
tres mil de á caballo: D. Juan su hermano se entre-
tenía en Olmedo con igual número de caballos, que
tenia alojados por los lugares comarcanos: concur-
rían á él de toda la provincia; los menores, media-
nos y mayores trataban de vengar la injuria del Rey
y mengua del rey no. Procuróse que los Infantes her-
manos se viesen: no se dio lugar á esto, ni permi-
tieron que el Infante D. Juan se pudiese ver con el
Rey. El Infante D. Enrique maguer que á la sazón
apoderado de todo, cuidadoso de lo de adelante
procuró se tuviesen cortes en aquella ciudad. Nadie
tenia libertad para tratar los negocios por estar ía
ciudad llena de soldados, y el lugar en que se jun-
taban, cercado de hombres armados. Con esto Don
Enrique por cortes 4 fue dado por libre de toda cul-
pa de lo que hasta allí se le podía imputar: nadie se
atrevió á contradecillo ni hablar, en tanto grado
que como por galardón y. pago de aquella hazaña
con voluntad del Rey se alcanzó del Pontífice Marti-
rio Quinto que el maestrazgo de Santiago con todas
sus rentas y estado quedase por juro de heredada los
descendientes de D. Enrique, que fuera una nueva
plaga de España y un gravísimo daño, si el Rey
revocara aquel decreto llegado á mayor edad.5

"4 D. Enríq^ por «««. _ fotas ̂  ceiebíáron en Ávfc.
5 Llégalo á mayor edad. _ Este decreto fue revocado i

principios'del siguiente 1421.

ao
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lo que solo restaba, la Infanta Doña Cathali-

tia era la que principalmente hacia resistencia á los
intentos de P. Enrique : decía claramente no que-
ría por marido el que con armas y fieros pretendía
alcanzar lo que debiera cotí servicios, agrado y
buena voluntad; todavía vencida su flaqueza ó. in-
constancia, aquellas bodas se celebraron con gran-
des regocijos en Talavera villa principal cerca de
Toledo, do el Rey se pasó desde Ávila. Diéronle en
dote el señorío de Villena con nombre de Duque: í
Alvaro de Luna, el principal entre los palaciegos,
por lo que en esto trabajó, le fue hecha donación
de Santistevan de Gormáz; principio y escalón pa-
ra subir al gran poder que tuvo, y alcanzar tantas
riquezas como juntó adelante. Por este tiempo ca-
da día en Cataluña bramaba la tierra, y temblaba
toda desde Tortosa hasta Perpiñan. Junto á Girona
estaba un pueblo llamado Amer, en que se abrie-
ron dos bocas de fuego que abrasaba los que se lle-
gaban á dos tiros de piedra: de otra boca junto á
las de fuego salía agua negra, y á media legua se
mezclaba con un rio (que debia ser Sameroca) con
que aquel pueblo se destruyó, y los peces del rio
murieron. Era el olor del agua tan malo, que las
aves bat ían las alas quando por allí pasaban: es-
tendíase tanto que llegaba hasta Girona con estar
apartada de allí y distante quatro leguas.

En Salamanca por el mismo tiempo se edifica-
ba el colegio de San Bartholomé á costa de D. Die-
go de Anaya , que en el mismo tiempo del concilio
Constanciense fue de Cuenca trasladado al Arzobis-
pado de Sevilla. Dióle grandes rentas con que buen
número de colegiales se pudiesen sustentar, á la
manera del colegio de Boloña que el Cardenal Don
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Gil de Alborno* dexó allí fundado para que en él
estudiasen morca Españoles. Viole D. Diego de
Anaya á su pasada por Italia: determinóse de ha.
cer otro tanto6: exemplode liberalidad que imita-
ron personas principales en toda España, ca edifi.
carón los años adelante colegios semejantes, de don-
de como de castillos roqueros ha salido gran núme-
ro de varones excelentes en todo género de letras,
En aquella misma ciudad y Universidad se funda-
ron con el tiempo otros tres que se llaman mayo-
res- en Valladolid el quarto,el quinto en Alcalá,
los menores apenas se pueden contar.

En el mismo tiempo se abría puerta á los Ara-
goneses y Portugeses para adquirir nuevos estados,
Fue así que D. Enrique hijo del Rey de Portugal
por el conocimiento que tenia de las estrellas (pro-
fesion en que gastó gran parte de su vida) sospe-
chó que en la anchura del mar Océano se podría
abrir camino para descubrir nuevas islas y gentes
no conocidas. Acometió con diversas flotas queeu-
vio para este efecto, si podría hacer algo que fue-
se de provecho. Por este modo entre Lisboa y las
islas de Canana casi en medio de aquel espacio,
este año hallaron una isla aunque pequeña pero oue
goza de muy buen cielo y tierra fért i l , como lo
mostraban los bosques espesos que en ella hallaron
a. propósito para cortar muy buena madera, de don-
de se llamó la isla de la Madera. Oeste principio
costeando las riberas de África, poco á poco pane
este Infante, y mas los Reyes adelante, llegaron
con esfuerzo invencible hasta lo postrero de Levas-

6 Hw'ttr, «,«r_7Q^~D. Diego de Ansya «tí
de Constancia ,n ,4 '« el colegio de San Ba«o!o<ne d« S
manca estaba yi cuncluido.pues empezoareedificarSe en i4i¡.
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te, corrieron las marinas de la Asia, la India y la
China con gran gloria del nombre Portugués y pro-
vecho no menor.

Tenia cercada dentro de Ñipóles á la Reyna n 11 Etiq
T > ~ r < • e-* l A • T I t ^e AniGU sitIJUona Juana Luis Duque de Aujou, La causa de ha- enwdpniesái
celle guerra era la enemiga que de antiguo tenia juIL"*y I?A
con aquellos Reyes, y las deshonestidades poco re- ¿"a

!°0̂  S
catadas de la misma Reyna, í las quales como
quier que el Conde Jaques su marido no pudiese po-
ner remedio, ni las pudiese sin gran mengua suya
disimular , vuelto á Francia, algún tiempo después
renunciada la vida de Señor se hizo frayle de San
Francisco. El que principalmente ayudaba al Du-
que de Anjou, era Mucio Esforcia Capitán de gran
nombre en aquella sazón, esto por envidia que te-
nia á Bracio de Montón otro Capitán á quien ja
Reyna daba mas favor: las cosas y fuerzas de la
Reyna se hallaban en gran peligro y casi acabadas
quando D. Alonso Rey de Aragón Quinto deste
uornbre, muy esclarecido por la excelencia de s;is
virtudes, y por haber frescamente domado y sose-
gado á Cerdeiia , fue l lamado y convidado á d.ar
socorro i los cercados, con esperanza que le da-
ban de que sucedería en el reyno de Ñapóles -por
adopción que la Reyna, por no tener hijo, ningunp,
le ofrecía hacer de su persona y prohijalle. No de-
xó pasar la ocasión que sin procuralla se le ofrecía,
de ensanchar su reynu: así con una armada que erK
vio desde Cerdeña , hizo alzar el cerco de Ñapóles.
El premio deste ti abajo y desta ayuda fue que'en
una jun ta de Señores que se tuvo en aquella ciudad,
se otorgó y publicó la escri tura de la adopción á
diez y seis de Setiembre, y el Pontífice Romano al-
gún tiempo después asimismo la tuvo por buena.
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No trato del derecho que tuvieron para hacsr

esto, por ser la disputa mas fácil que necesaria. Sin
¿u¿;¡ deste pr¡nc¡p¡o largas y perjudiciales guerras
nacieron entre Franceses y Españoles , trabadas
unas de otras hasta nuestra edad. El mismo Rey
D. Alonso sujetado que hobo á Cerdeña , y desato-
parado á Córcega 7 para que los Ginoveses se apo-
derasen della, se apresuró para pasar en Sicilia. Llj. ¡
gó á Palermo en breve: el deseo y esperanza que j
tenia de asegurarse en la sucesión del nuevo rey- ¡
'no, le aguijonaba; el cuidado era tanto mas encea- [
dido, que cierto mathemático cinco años antes des-
to le dixo , consideradas las estrellas, 6 por arte mai
oculta : " El cielo , Rey D. Alonso , te pronostica
«grandes cosas y maravillosas. Los hados te llaman
»al señorío de Ñapóles, que será breve al princi-
j»pío : no te espantes , no pierdas el ánimo. Dásete
» cierta silla, grandes haberes, muchos hombres,
«Vuelto que seas al reyno, serán tan grandes las
«riquezas que hasta á tus cazadores y monteros da-
»>rás grandes estados. Confiado en Dios pasa ade-
» tan téa lo que tu fortuna y tu destinóte l lama, se-
»guro que todo te sucederá prósperamente y con-
«forme á tu voluntad y deseo/'

7 Sujetado qu! hol'O á CerHeña , y desamparado a Córcega.—
Esta isla pertenecía también á ia corona de Aragón ; mas ha-
biéndola desamparado con esta ocasión, ya no la volvie
fecobrar los Reyes de Aragón.

ron i
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CAPÍTULO XII.

Como fué preso D. Enrique Infante
de Aragón.

JN o pararon en poco las alteraciones y graves des- t Ei Eíy „ «.
manes de Castilla, la fioxedad del Rey era la cau- £'" ^0S'"«'°
sa, y sobre esto habelle quitado la libertad, de que 5™ iírá^lvñ™
resultaron discordias civiles y prisiones de Brandes Enrique ie poneJ í ° sino , y sin to-
personages, y miedos de mayores males que desto m«"n se vi .í
se siguieron. Estaba la Corte en Talayera como po-
co antes queda dicho: el Rey mostraba no hacer
caso ni cuidar de su injuria , antes se delectaba y
entretenía en cazar. Con esta color salió del lugar
á veinte y nueve de Noviembre y se fue á Montal-
van, que es un castillo puesto y asentado en un ri-
bazo de tierra casi en medio de TaJavera y Toledo
á la ribera del rio Tajo, de campos fértiles y abun-
dantes. Persuadióle que huyese y hízole compañía
Alvaro de Luna, que ya por este tiempo estaba apo-
derado del Rey : otro género de prisión no menos
menguada y perjudicial. Llevó mal esto el Ijjfarir
te D. Enrique: recelábase de lo qíie había hecho»y
por la mala conciencia temía lo que merecía. Por
esta causa con nuevo atrevimiento, juntadas arre-
batadamente sus gentes, puso cerco á Montalvan, • •
bien que no le combatió por tener en esto solo res-
peto al Rey que dentro se hallaba. Concurrían los
Grandes para vengar este nuevo desacato: estos
eran el Arzobispo de Toledo, el infante D, Juan, el
Almirante D.Alonso Enríquez; perocorría igual pe-
ligro, y se sospechaba de qualquiera parte que ven-
ciese , ao se quisiese apoderar de todo. En el entre-
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tanto comenzó á sentirse falta de mantenimiento ei,
el castillo, tanto que se sustentaban de los jumen-
tos y caballos, y otros manjares sucios y profanos.
Al fin por mandado del Rey, aunque cercado, y
por miedo de los que á su defensa acudieron, á los
diez de Diciembre se alzó el cerco: D. Enrique se
fue á Ocaña, villa de su jurisdicción y maestrazgo,
con intento de defenderse con las armas si le hicie-
sen guerra, y en ocasión volver á sus mañas.

El Rey, ido D. Enrique, dio la vuelta á Tala-
tu. vera. en el camino le salieron al encuentro los ]j.
VSSffiE fentes de Aragon D. Juan y D. Pedro su hermano;
£f?«S?y saludáronse entre sí, reprehendieron el atrevimiea-
SS^VL to de D. Enrique, comieron con el Rey en el cas-
«twuo. tmo de vülalva que está cerca de Montalvan, lio-

bo de la una parte y de la otra muchas caricias y
cumplimientos, todos engañosos y dobles. Mandó-
les el Rey que volviesen atrás, porque también es-
to le aconsejó Alvaro de Luna, que pretendía solo
apoderarse de todo, y subir á la cumbre, para con
mayor ímpetu despeñarse. Mudóse con esto el es-
tado de las cosas, y trocóse la fortuna de las par-
cialidades. El Rey se fue a Talavera para celebrar
en aquella villa las fiestas de Navidad al principio

3431. del año mil y quatrocientos y veinte y uno. De allí
se fue á Castilla la vieja, do tenia mayores fuer-
zas, y mas llanas las voluntades de los naturales.
D. Enrique de Aragon tenia en dote el estado d:
Villena, como poco antes queda dicho, con gran
pesar y desgusto de los naturales, que decían 110
era duradero lo que por fuerza se alcaazaba, ni jus-
to contra las leyes y privilegios de los Reyes pa-
sados enagenar aquel estado, que poco antes resca-
taron á dineros porque no viniese en poder del Key
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de Aragón. ¿Qué otra cosa era entregar tan prin-
cipal estado en la raya del reyno á D. Enrique si-
no poner i peligro la salud pública, y abrir puer-
ta á los Aragoneses para hacerse señores de Cas-
tilla?

De la alteración de las palabras se procedió y
vino á las armas. D. Enrique como era de su na-
tural arrojado, y persona á quien contentaban mas
los consejos atrevidos que los templados, con sol-
dados que envió, se apoderó y guarneció todos
aquellos lugares y estado, sacado solo Alarcon que
se defendió por la fortaleza del sitio. Mandóle el
Rey en esta sazón dexar las armas y despedir los
soldados: no obedeció; por esto y por mandado del
Rey y con sus fuerzas le fue quitado aquel estado.
Revocóse demás desto lo que tenían concertado del
maestrazgo de Santiago, es á saber que los descen-
dientes de D. Enrique le heredasen. Á estos princi-
pios se siguió gran peso y balumba de cosas, por-
que D. Enrique movido del sentimiento de aquella
injuria partió de Ocaña resuelto de ir en busca del
Rey, Llevaba consigo para su guarda y seguridad
mil y quinientos de á caballo. Llegó á Guadarra-
ma , pasó los puertos, sin reparar hasta donde el
•Rey se entretenía en Arévalo. Corría peligro no se
viniese á batalla y á las manos.

La Reyna Doña Leonor, cuidadosa de la salud
de su hijo D. Enrique, hablaba ya á los unos ya á
los otros, y procuraba sosegar aquella tempestad
que amenazaba mucho mal: lo mismo hizo D. Lo-
pe de Mendoza Arzobispo de Santiago. Persuadie-
ron á D. Enrique despidiese sus gentes. Decían ser
cosa de mala sonada y mal exetnplo querer por ar-
mas y por fuerza alcanzar lo que podía por las le-
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yes y justicia: ¿qué podía esperar coa tene
nadas las armas? como antes con ñeros semejantes
cometiese crimen contra la magestad ; que si las de.
xaba , todo se haría í su voluntad. Avisáronle qlle

á pocos sucedió bien irritar la paciencia de los Re-
yes, que tienen los ímpetus, aunque tardíos, pero ve-
hementes y bravos. Desta manera se dexáron por
entonces las armas. Doña Blanca hija del Rey de
Navarra í veinte y nueve de Mayo parió en Ará-
valo un hijo de su marido , que del nombre de ¡g
abuelo materno se llamó D. Carlos. Sacóle de p¡.
la el Rey de Castilla, y por su acompañado Alvaro
de Luna , al qual quiso el Rey hacer esta honra;
ninguna destas cosas por entonces parecía demasia-
da por ir en aumento su privanza.

s iiney con- Las cortes del reyno se convocaron primero pa-
ra Toledo i Y después para Madrid: con cstadeter-

tanto <•> Rey de minacion el Rey y la Reyna partieron para Casti,
Aragón Eof) A- J J J L í

) noque Ha la nueva. Llegaron á Toledo á veinte y tres de
ia'il sobreei Octubre. D. Enrique de Aragón , el Condestable
o e jo- ^ ̂ uy L0pez Dávalos , el Adelantado Pedro Man-

rique llamados á estas curtes se escusaban por lis
enemistades que con ellos tenían algunas personas
principales. Entretanto que esto pasaba en Casti-
lla, D. Alonso Rey de Aragón y Luis Duque de An-
jou contendían grandemente sobre el reyno de Ñi-
póles : Í). Alonso se estaba dentro de la ciudad Je
Ñapóles; Aversa que cae allí cerca, se tenia porte
Franceses; de una parte y de otra se hacían corre-
rías y cabalgadas. Cerra, un puebío quatro millas
de la ciudad de Ñapóles, fue cercada por las gen-
tes de Aragón; y aunque se defendió largamente par
el sitio del lugar y valor de la guaf nicion, en fij
se rindió á D. Alonso. D. Pedro Infante de Aragón,
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movido así por las cartas del Rey su hermano co-
mo de su voluntad, con licencia del Rey de Casti-^
Ha se partió para aquella guerra de Ñapóles al
principio del año mil y cuatrocientos y veinte y
dos.

En Madrid se hacían y continuaban las cortes
generales. Hallóse presente D. Juan Infante de Ara-
gon y otros Señores en gran número. El Arzobispo
de Toledo por estar doliente no se pudo hallar pre-
sente. D. Enrique y sus consortes porque el Rey les
quería hacer fuerza si no venían, á las cortes, tra-
taron entre sí el negocio, y resolvieron que Don
Enrique y Garci Fernandez Manrique, adelante
Conde de Castañeda, obedeciesen; mas el Condes-
table y Pedro Manrique se quedasen en lugares se-
guros para todo lo que pudiese suceder. A trece de
Junio D. Enrique y Garci Fernandez entraron en
Madrid. Recibiéronlos bien y aposentáronlos amo-
rosamente : el dia siguiente como llamados por el
Rey fuesen al alcázar i besalle la mano , los pren-
dieron. Á D. Enrique enviaron en prisión al cas-
tillo de Mora: dióse i Garci Alvarez de Toledo
Señor de Oropesa cuidado de guardalle , y al Con-
de de Urgél, que desde los años pasados tenían pre-
so en aquel castillo, pasaron i Madrid.

En las cortes pusieron acusación á estos Seño-
res de haber ofendido á la Magestad, y tratado con
los Moros de hacer traycion á su Príncipe y í su
patria. Citorce cartas del Condestable escritas al
Rey Juzeph se presentaron y leyeron en este pro-
pósito. Pareció ser esto una maldad atroz: así los
bienes de D. Enrique y Garci Manrique por sen-
tencia de los jueces que señalaron, fueron confis-
cados; lo mismo se determinó y sentenció de Pedro

N a
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Manrique , que avisado de lo que pasaba , era i<
á Tarazona. Ordenase otro tanta de los bienes d
Condestable, el qual perdida la esperanza de s
perdonado, en compañía, de Doña Cathalina, m
ger de D. Enrique , primero se recogió á Seguí
pueblo asentado en lugares muy ásperos, y de t
ficulíosa subida acia el reyno de Murcia, despt
se fue á tierra de Valencia. Dexó en Castilla gr;
des estados que tenia, es á saber á Arcos, Arjo
Osorno., Ribadeo,Candeleda, Arenas y otros pi
blos en. gran número: con que la casa Davales
grandes riquezas y estado que tenia, comenzás
de caída y arruinarse. Levantáronse otrosí á ni
vos estados diferentes casas y linages de noble
ilustres personages, como los Faxardos, los Er
quez, los Sandovales, los Rímenteles y los Zúñif
no de otra guisa que de los pertrechos y matei
les de alguna gran fábrica, quando la abaten, se
vantan Huevos edificios. Rugióse por entonces i
aquellas cartas del Condestable eran falsas, y ;
se averiguó adelante que Juan García su Secre
rio las falseé, por su misma confesión que hizo pt
£0 á qiiestion de tormento. Disimulóse empero
ser interesados el Rey y los que con aquellos des
jos se enriquecieron, si bien justiciaron confonr
las leyes al falsario.

as8»™?'"" s- Á Ó. Alvaro de Luna con esta ocasión dic
sbl"vOS¿stÍ i ^ey útuío d'e Conde de Santistevan de Gormáz

onfiícadnssa - ¡e nombró por su Condestable. Á Don Gonzalo 1
unas persun s r

t su di.voc¡on, xía Comendador de Segura se encargó que en lu
kauíse T de D. Enrique Maestre de Santiago tuviese sus

ees,. y la administración de aquel maestrazgo
libre poder de hacer y deshacer. Concluidas en
tiempo cosas tan grandes, el Rey se fue á Alcalá
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5a misma sazón parió la Reyna en Jllescas fina hija
•¿ cinco de Octubre que se llamó Doña Cathaliná^
cosa que causó grande alegría á toda la provincia
"no solo por el nacimiento de la Infanta, sino poí
entender que la- Reyna'tio era manera^ y por la esí
peranza que concibieron que otro dia pariría hijo
Varón. Esta alegría se escureció algún tanto con la
rnuerte del Arzobispo de Toledo que en breve sé
siguió. Falleció de una larga enfermedad en Acató
de"Henares á veinte y quatro de Octubre: * su se* «earibayra.ie-
pul tura de mármol y de obra prima se vée en la ca* »f'13' *'" ¿

pilla, de San Pedro, parrochía de la Iglesia Mayor
'de Toledo: capilla que hizo él mismo edificar á su
costa. En su lugar por votos del cabildo fue puesto
D. Juan Martínez de Contreras Dean que á la sa-
zón era de Toledo, natural ;de Kiaza, y que fue VP
cario general de su predecesor. * El Cabildo se in^ ». júí,'̂ "^
diñaba al Maestrescuela Juan Alvarez de Toledo '"*• *s-
hermano de Garci Alvarez de Toledo Señor de Oren
pesa: interpúsose el Rey, que cargó con su interce-
sión en favor del Dean. Así salió electo, y luego «e
partió para Roma con intento de alcanzar confir-*
macion de su elección del Papa Martino Quinto;
tal era la costumbre de aquel tiempo: en ida y vuel»
ta gastó casi dos años.

CAPÍTULO XIII.

-- Como falleció el Rey Moro de Granada.

Üin Toledo para donde acabadas las cortes se par- j'̂ '̂ " p"a

tío en breve el Rey de Castilla ', con su ida se mu- formafif'ob¡er.
_L ^ • no de fus ciu-

~I- Se partió en breve etRe$ de Canilla—De Madrid pasó dMdWgwSí
el Rey a Ocaña , de allí se fue á Alcalá de Henates fot temor ios-
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do la forma del gobierno, por estar antes revuelta
y sujeta i diferencias y bandos. Tenían costumbre
de elegir para dos años seis fieles, tres del pueblo
y otros tantos de la nobleza. Estos con los dos Al-
caldes que gobernaban y tenían cargo de la justi-
cia , y con el Alguacil mayor representaban cierta
manera de senado y regimiento, y gobernaban las
cosas y hacienda de la cuidad: podían entrar en las
juntas que hacían, y en el regimiento de los nobles
todos los que quisiesen hallarse presentes, con vo-
to en los negocios que se ventilaban; desorden muy
grande por ser los regidores parte inciertos, parte
temporales, Dióse orden en lo uno y en lo otro pot
pandado del Rey, y decretóse que conforme á lo
(que el Rey D. Alonso su tercer abuelo estableció
en Burgos, se nombrasen diez y seis regidores de
la nobleza y del pueblo por partes iguales, los qua-
les fuesen perpetuos por toda su vida , y lo que la
mayor parte destos determinase, esto se siguiese y
fuese valedero, Quando alguno falleciese, sucediese
otro por nombramiento del Rey : camino por don-
de se dio en otro inconveniente, que los regimien-
tos comenzaron í venderse en grave daño de la re-
pública: así muchas veces se vuelve en contrariólo
que de buenos principios y con buenos intentos se
encamina.

L'de'íf™ '^on inayor ocasión algún tanto después se cor-
M™DÍ>'tlé T'£'^ 'a fr>rma t'e' gofa'6™0 el1 Pamplona, que es-
iona. iabá dividida en tres'Gobernadores ó Alcaldes, que

á otras tantas partes de la ciudad hacían justicia,

: de la peste, y después pasó á Toledo, en donde los Procura-
dores que se hallaron presentes jm'ííron por sucesora y here-
dera del .reyno á la Infanta Doña Catalina en caso de no ha-
ber varón.
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conviene á saber uno al arrabal, otro á la ciudad,
el tercero á cierto barrio, que se llama Navarré-
ría: cosa que causaba muchas veces alteraciones
en materia de jurisdicción, como se puede creer por
ser tantos los gobiernos. El Rey D, Carlos de Na-
varra ordenó que hobiese uno solo para hacer jus-
t ic ia , y con él diez Jurados, qué tratasen del bien
público y de lo que á la ciudad roda era mas enrn-;
plidero; demás desto que todos los ciudadanas se
reduxesen á un cuerpo y un juzgado,

Á Juan Conde de Fox de su muger le nació un SEiinfante»,
hijo, llamado D. Gastón, que con la edad por ma« . j '̂J0 ,̂*^
ravillosa mudanza de las cosas vino 4 ser Rey de ¿JgJJ'.JUJj'
Navarra los años siguientes por muerte del Prínci- l"^™?1*""
pe D. Carlos hijo de D, Juan Infante de Aragón y viana'.yjurad»
' , _ . „ , J J . . . j , enoi lreporhe-
de Uona Blanca su muger, que debía suceder ade- redero <¡ei oj-
iante en el reyno de su abuelo, y sti padre de pre- "°°dc Na«™-
senté le envió juntamente con su madre: par-a-que
ella estuviese en compañía del Rey su padre, y el
niño se criase en su casa. Luego que el niño llegó;
fue nombrado por Príncipe de Viana con otras mu-
chas villas que le señalaron, en particular á Core-
Ha y á Peralta: cosa nueva en Navarra, pero to-
mada de las naciones comarcanas y á su imitación;
lo qual se estableció por ley perpetua, que aquel
estado se diese á los hijos mayores de los Reyes.
Promulgóse esta ley á veinte de Enero año del Se-
ñor de mil y quatrocientos y veinte y tres. Cinco
meses después á instancia del abuelo todos los esta-
dos del reyno juraron al dicho Príncipe por herede-
ro de aquel reyno en Olíte, do el Rey poí su edad,
pesada en lo postrero de su vida solía inorar ordina-
riamente convidado.de la frescura y apacibilidad de
aquella comarca, y de la hermosura y magnjficeó-
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cia de un palacio que allí él mismo edificó contó
das las comodidades á propósito para pasar la vid;
:, Con el Rey de Castilla aun desde su moceda
j minoridad tenia muchas veces el Rey de Portí
gal tratado por sus Embaxadores que hiciesen coi
federación y paces; que á la una y á la otra ti;
Cion teman cansadas los largos debates y guen
pasadas, y era justo que se pusiese fin y termino
los males. Determinóse solamente que se condesce
diese en parte con la voluntad del Portugués, y
hiciesen treguas por espacio de veinte y nueve añ<
Añadióse que este tiempo pasado, no pudiesen]
unos tomar las armas contra los otros, si no fui
que denunciasen primero la guerra año y tro
antes de venir í rompimiento. Estas treguas se p:
gonáron en Ávila, por estar allí á la sazón el R
de Castilla, con gran regocijo y fiesta de toda
gente. Hiciéronse procesiones á todos los temp
por tan grande merced, juegos, convites y toi
géneros de fiestas y alegrías. En una justa que
la Corte se hizo, Fernando de Castro Embaxat
del Rey de Portugal salió por mantenedor en
caballo del mismo Rey de Castilla con sobrevis
entre todos señaladas y vistosas. Rehusaban
demás de encontrarse con él; mas Rodrigo
Mendoza hijo de Juan Hurtado de Mendoza
primer encuentro le arrancó del caballo con g
peligro que.le corrió la vida. El Rey le acari

* mucho y consoló , y luego que sanó de la caí
con muchos dones que le dieron , le. despachó a
gre á su tierra. : : , .

- . • Entre los Reyes de Castilla y de Aragón
volvieron á enviar embajadas. Juan Hurtado

a Mendoza Señor de Almazsn , enviado para esto,
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declaró las causas de la prisión de D. En-: ""'?«' <fc "°™

riq'.ie-, y pidió en nombre- de su Rey le fuesen en-, d°'tabi» D.RUJT
, r-v — ^~i i i * - i /~i i López Davalastregados liona Catnahna su muger , y el Condestá-' y i ™ demás fo-

ble D. Ruy López Dávalos y los demás foragidosr í?iiád.°niam U
de Castilla. Sobre lo uno y lo otro envió el Rey de- Puedíc™seE""'
Aragón nuevos Embaxadores al de Castilla, el prin-
cipal de la embaxada Dalinácio. Arzobispo de Tai»
íagona alegó para no venir en ,1o que el Rey.que-i
ría , los fueros de Aragón , conforme á los quales
no podían dexar de amparar todos los que se acó-,
giesen á sus tierras, fuera que decía vinieron con
salvoconducto que no se puede quebrantar confor-^
me al derecho de las gentes. Demás desto declaró;
y dio nueva del estado en que quedaban las cosas»
de Ñapóles, como entre la Reyna y el Rey resul-
taban muchas sospechas, con que las ciudades y
pueblos estaban4¡vididoSi«n parcialidades: que la
fortuna de los Aragoneses de la grande prosperi-
dad en que antes se hallaba , comenzaba í empeo-
rarse , y corrían peligro no se viniese á las manos.
Quexábase la Reyna que D. Alonso en el gobier-
no tomaba mayor mano y autoridad : que no se
medía conforme al poder que le concediera: que
daba y quitaba gobiernos, mudaba .guarniciones^y
mandaba que los Roldados le hiciesen á-éltlos, hos
wenages: que lo trocaba todo á su albedrtói'altera-.
ba y revolvía las leyes, fueros y costumbres, de
aquel reyno. , ',

Estas cosas reprehendía ella en D. Alonso su» «Empiézanos
. .. , . ¿ . j i i discordias entreprohijado, como muger de suyo varia y mudable»' uonAimifoy.ia

y enfadada del :que prohijó : la que se mostró1M u.sVjmííeÍM
beral en el.tiempo que.se vio apretada, libre del, n^"Sestsylos

miedo se mostraba ingrata y desconocida,, vicio;
giuy. natura!,á..los hombres, El Rey D. AÍonsa te,.?
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mía la poca firmeza de la Reyna, y no podía su-
frir sus solturas nial disimuladas y cubiertas : tra-
taba de envialla léxos á Cataluña , y con este in-
tento mandó aprestar en España una armada. No
se le encubrió esto á la Reyna por ser de suyo sos-
pechosa , y aun porque en las discordias domésti-
cas, y mas entre Príncipes, no puede haber cosa
secreta ni puridad. Desde aquel tiempo la amistad
entre las dos naciones comenzó á afloxar y ir de
caída. Querellábanse entrambas las panes que los
contrarios no trataban llaneza, antes les paraban
celadas y :ss valían de embastes, en que no se en-
gañaban. El Rey se tenia en Castelnovo, la Reyna
en la puerta Capuana, lugar fuerte á manera de
alcázar. Oeste principio, y por esta ocasión resul-
taron en'Ñapóles dos bandos, de Aragoneses , y
Andegavenses ó Angevinos, nombres odiosos en,
aquel reyno , y que desde este tiempo continuaron
hasta nuestra edad y la de nuestros padres.

Pasaron adelante los desgustos y las trazas. Fin-
&1^ e' Rey <lae estaba enfermo: vínole á visitar el
Senescal Juari Caraciolo, el que tenia mas cabida
con la Reyna, y mas autoridad que la honestidad
sufría; por esto fue preso en aquella visita : junto
con esto sin dilación acudieron los de Aragón á la
puerta Capuana. Los de la Reyna cerraron las:püér-
tas,-y alzaron el puente levadizo: con tanto Don
Alonso se retiró , ca no sin riesgo suyo le tiraban
saetas y dardos desde lo alto. Destos principios se
vino á las manos, en las mismas calles y plazas pe-
leaban; el partido al principio de los Aragoneses
se mejoraba , apoderáronse de la ciudad, y en gran
parte saqueadas y quemadas muchas casas, pusie-
ron cerco al alcázar en que la Reyna nioraba ; mas
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aunque con toda porfia le combatieron, se mantu-
vo por la fortaleza del lugar y lealtad de la guar-
nición. Acudió á la Reyna Esforcia, llamado de
allí cerca donde tenia sus reales: también á Don
Alonso vino desde.Sicilia D. Bernardo.de Cabrera,
y desde Cataluña una armada de veinte y dos ga-
leras, y ocho naves gruesas. Esta armada llegada
que fue á Ñapóles á diez de Junio, rehizo las fuer-
zas de los Aragoneses que comenzaban .á desfalle-
cer y ir de caída. Cobraron ánimo, con aquel socor-
ro, y de nuevo tornaron á pelear dentro de la ciu-
dad, en que nuevas muertes y .nuevos sacos suce-
dieron. La Reyna se fue á Aversa , y en su compa-
ñía Esforcia con guarnición de soldados, y cinco
mil ciudadanos que se ofrecieron á la defensa. Tro-
cáronse los cautivos de ambas pactes , y cpn esto
Caiaciolo fue puesto e n libertad., ; ; , . . . =

Vínose á lo postrero; que la Reyna revocó en s Lan«yras«
Ñola á veinte y uno de Junio la adopción de Don y monda u a-
Alonso como de persona ingrata y desconocida. En ngonS prohija"
su lugar prohijó y nombró por su heredero á Lu- jJj*weileAl1*
dovico Duque de Anjou ó Andegavense, Tercero
deste nombre, hijo del Segundo : llamóle para este
desde Roma , y le nombró por Duque de C.alabria:
estado, y apellido, que se acostumbraba 4ar £ los
herederos del reyno. Dieron este Consejo ü,la Rey^
na Esforcia y Caraciolo que lo podían tqdo. Con
pequeñas ocasiones se hacen grandes mudanzas en
qualquier parte de la república, y muy mayores,
en guerías.civiles, que se gobiernan por la ep.i.nipn,
dejos hombres, y por la fama.rñas que.porjas,
fuerzas. Por esto la fortuna de la paste Aragonesa.
desde este tiempo se trocó y mudó grandemente,.,
D. Alonso llamó i. Braccio de Montón desde los
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•pueblos llamados Vestirlos, parte de loque noy es
el Abruzo;, do tenia cercada al Águila ciudad-prin-
cipal y esto con intento de contraponelle á Es-
forcia. Pero él se escusó sea por no tener esperan-
za de la victoria, ó por la que tenia de apoderar-
se de aquella ciudad que tenia cercada, y con ella
de toda aquella comarca. Por- esta cansa á D. Alon-
so fue forzoso resolverse en pasar por mar en Es-
paña para apresurar los negocios, y recoger nue-
vas ayudas para la guerra, dado que la voz era
-diferente, dé-librar dé la prisión á D. Enrique su
hermano. Dexó en-su lugar a D; Pedro el otro her-
mano para que tuviese cuidado de las cosas de la
paz y de la guerra , y todos le obedeciesen. Que-
daron en su bompanía Jacobo Caldera y otros Ca-
pitanes de la una y dé la otra nación. En particular
puso en el gobierno de Gaeta á Antonio de Luna
hijo de Antonio de Luna Conde de Calatabelota.

Ea el mismo tiempo el Rey de Castilla visita-
balas tierras de Plasenciá, Talavera y Madrid,
y le nació de 'su -mugér otra hija á diez de^etiem-
bre. que *e Hamo Doña'Leonor. El Rey Moro Ju-
zeph falleció en Granada el año de los Árabes ocho-
cientos y veinte y seis. Sucedióle Mahomad su hi-
jo por sobrenombre7 él Izquierdo i que fue -adelan-
té niurCbnocMo;y señalado á causa que le quita-
ron -portíes vetíés él reyno y otras tantas le reco-
Bró, y por suí Continuas desgracias mas que por
otra'cosa que hiciese. Mantúvose al principio en la
amistad' del Rey 'de'Castifla, y juntamente hizo
ñiuclios sérvicros á Muley Rey dé Túnez, con que'
se lé%bligó. Por esta forma se apercebia el Moro
con sagacidad de ayudas contra los enemigos de
fuera, para que si de alguna dé las dos' partes le-
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diesen guerra, tuviese acogida y ampato en los
otros. Pero el ayuda muy segura, que consiste en
la benevolencia de los naturales, no procuró ga-
nalla, ó no supo : siniestro como en el nombre y en
el cuerpo (que le llamaron por esto Mahomad el Iz-
quierdo) así bien en el consejo poco acertado y la
fortuna, que le fue siniestra y enemiga asaz.

CAPÍTULO XIV.

Como D. Enrique de Aragón fué puesto
en libertad.

JDon Pedro de Luna, el qne en tiempo del scisma to

se llamó Benedicto XIII, en Peñíscola por todo lo "«"> yerbas»
' , r- i la etiad de n°-restante de la vida, confiado en la fortaleza de venta aooi , y

, . ,V n f f f ir d°s Cardenalesaquel lugar T continuó a llamarse Pontinee: falle- que ie quedaron
eió en el mismo pueblo á veinte y tres de Mayo el GÍfeMuooipac»-
mismo día de la Pentecoste Pascua de Espíritu San- S.°.de **"
to de edad muy grande, que llegaba á noventa años;
parece como milagro en tan grande variedad de
cosas , y tan grandes torbellinos como por él pasa-
ron , poder tanto tiempo vivir. Su cuerpo fue depo-
sitado en la Iglesia de aquel castillo. Luis Panza»
ciudadano de Sevilla, y cortesano de 0. Alonso
Carrillo Cardenal de San Eustachío, dice por cosa
cierta en un propio Comentario que hizo y dexó
escrito de algunas cosas deste tiempo, que Bene-
dicto fue muerto coa yerbas que le dio en ciertas
suplicaciones , que comia de buena gana por pos-
tre , un frayle llamado Thomás, que tenia con él
grande familiaridad y cabida, y que convencido
por-su confesión del delito, fue muerto y tirado á
cjuatr.0" caballos. EMce mas que el Cardenal Pisano,
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enviado i Aragón para prender á Benedicto, dio
este consejo ; y que executada la muerte , de Tor-
tosa do se quedó á la mira de lo que sucedía , se
huyó por miedo de D. Rodrigo y D. Alvaro que
pretendían vengar la muerte indigna de su tio Be-
.nedicto con dalla al Legado, si él apresuradamen-
te no se partiera de España , concluido lo que de-
seaba , aunque no sosegado del todo el scisma ; por-
que por elección de dos Cardenales que quedaban,
fue puesto en lugar del difunto un Gil Muñoz ca-
nónigo de Barcelona.

> a Rey de Vil era y de ninguna estima io que paraba en
Árenle ha« ta] rauia¿ar, y él mismo estuvo dudoso y esquivaba
fm'i^'fas- tecebir la honra que le ofrecían contra el consen-
íiTttoavP5« timiento de todo el orbe, hasta tanto que D. Aloti-
cLS'po/i» so Rey de Aragón le animó y hizo aceptase el Pon-
SoTorT; tificado con nombre de Clemente Octavo. Preten-
r^díL- día el Rey en esto dar pesadumbre al Pontífice Mar-
rm'b'«rc"- tino Quinto , que vía inclinado á. los Angevinos, y
meme VIH. erá Contrari0 a las cosas de Aragón, tanto que i

Ludovico Duque de Anjou los días pasados nombró
por Rey de Ñapóles como á feudatario de la Iglesia
Romana, y se sabia de nuevo aprobó la revocación
que la Reyna Juana hizo de la adopción de D. Alon-
so , y juntaba sus fuerzas con sus enemigos contra
él. Un concilio de Obispos que se comenzaba á tener
en Pavía en virtud del decreto del concilio Constan-
cíense , por causa de la peste que andaba muy bra-
va , se trasladó á Sena ciudad principal de Tosca-
na: acudieron allí los Obispos y Embaxadores de
todas partes. Envió los suyos asimismo el Rey Don
Alonso con orden y instrucción que con diligencia
defendiesen la causa de Benedicto, y se querellasen
de habelle injustamente quitado el Pontificado.
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Atemorizó este negocio al Papa Martirio, y en- 3 Eir-apamar-

tibióle en la afición que mostraba muy grande á: dode"set'á'™vé-
!os Angevinos, tanto que despidió el concilio apre- íoncíS"1™ eí

suradamente, y le dilató para otro tiempo, con que "¿^¿"p^J"
los Obispos y Embaxadores se partieron. Recelaba- » después en
se que si nacia de nuevo el scisma, no se enredase sc táiuba Don
el mundo con nuevas dificultades y torbellinos. Ha- ra/úzÓbiíp'íde
lióse en este concilio Donjuán de Contrerás con brc d° tr?«!So,
nombre de Primado ; y así tuvo el primer lugar en- d°TbV£'1T?«'s-
tre los Arzobispos por mandado del Pontífice Mar- la<l0 dc'" prl"
tino, como se muestra por dos bulas suyas, cuyo
traslado ponemos aquí: hallólas acaso un amigo en-
tre los papeles de la Iglesia mayor de Toledo; la
una dice así: "Como los Patriarcbás y Primados
» sean una misma cosa y solo difieran en el nombre,
"tenemos por justo y debido que gocen también de
>>las mismas preeminencias. De aquí es qué :nós-; de
«consejo de los venerables hermanos nuestros Car-
» denales de la Santa Iglesia Romana para quitaí
» qualquiera duda ó dificultad que sobre esto ha n'a-
"cido ó nacerá , por autoridad Apostólica y'tenor
» de las presentes, declaramos que el venerable her-
»inano nuestro Juan Arzobispo de Toledo, que es
«Primado de las Españas, y sus sucesores Arzó-
«bispos de Toledo en nueitra capilla, concilios ge-
« nerales, sesiones, consistorios y otros qualesquief
»lugares así públicos como particulares, deben pre-
» ceder á" qualesquier Notarios de la Sedé Apostó-
»lica y otros Arzobispos que no son Primados, aun-
» que sean mas antiguos en la edad y en la promo-
!>cion, á la manera que los venerables hermanea
» nuestros Patríarchás hasta aquí los han precedido
» y los preceden , queriendo, y por la misma auto-1

•>ridad ordenando que el dicho Juan Arzobispo
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>,y sus sucesores, y todos los demás Primados de
«aquí adelante para siempre jamás á la manera de
«los Patriarchás susodichos sean preferidos y ante-
opuestos en los susodichos lugares, capilla, conci-
«lios, sesiones, consistorios y lugares semejantes
«á los Notarios y .otros Arzobispos que no son Pri-
«mados, no obstante la edad y ordenación mas an-
«tigua de los tales Arzobispos no Primados, no obs-
tando todas las demás cosas contrarias, quales-
«quier que sean."

Este es el traslado de la primera bula, el tenor
de la otra bula ó breve es el que se sigue: " Atm-
».que los venerables hermanos nuestros Arzobispos
»y Prelados que se hallan en el concilio general,
«.estén obligados á mirar diligentemente, cuidar,
»velar y trabajar por el estado próspero de la Igle-
«sia universal y nuestro, y por la conservación de
»la libertad Eclesiástica; tu empero que tenemos
»y confesamos ser Primada de las Españas y por
«.tanto (como ya lo enseñóla experiencia en nuestra
«Corte) eres antepuesto á los amados hijos nuestros,
..nuestros Notarios y de la Sede Apostólica, los qua-
«les son aatepuestos á los demás Prelados, como
«también has de ser preferido en el concilio y sus
..sesiones, y otros lugares públicos: por tanto de-
«bes con mas fervor animarte, y con mas vigilan-
«,cia mirar por todo lo que pertenece al estado de
»la Iglesia Cathólica, y nuestro, quanto por la tal
..Primacía eres sublimado con mas excelente título
»de dignidad. Por lo qual requerimos y exhortamos
»á tu fraternidad, que no dudamos ser ferviente en
«la Fe y circunspecto, que en las cosas del dicho
..concilio procures se proceda bien: que pues eres
«Primadode las Españas, así como prudentemente
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»lo haces conforme á la sabiduría .que Dios te. ha.
wdado, mires todas aquellas cosas.en el dicho;eonr
wicilio, aconsejes y proveas las que té parecerán
«necesarias ó provechosas para el feliz estado de la
"Iglesia Romana, y nuestra honra-y de la Sede
"Apostólica, y todo loque conocieres pertenecer,ü
»la gloria de Dios, y paz de Jos.fieles de Ohdstoi
«> Dada en Roma, en San Pedro en las nonas de' Enett
»ro, de nuestro Pontificado año séptimo." Pero es?
tas cosas sucedieron algo adelante deste tiempo en
q u e vamos. .: : . ; . ; . .
: Al presente el Rey D. Alonso en execuoipn.de s BOU Alonso
la resolución que tenia de pasar á Espa'ña, seTem~ fia con ¿ irm«-
barcó ea una armada de diez y ocho gateras y do- mA'mi^eái
ce naves. Hízose á la vela desde Ñapóles mediado rec¡ol"coiS>a"°
el mes de Octubre. El tiempo era-recio y la sazón S'pS'desem-
mala, y así con bof rascas que sé levantare», ios bái- JsreaooVíten-
xeles se derrotaron, corrieron y dividieron por/di4'
versos lugares. Calmó el viento; con que se junta-*
ron y siguieron su derrota ; llegaron á Marsella,
ciudad principal en las marinas de la Provenza, cé-
lebre por el puerto que tiene muy bueno, y á la sa-
zón sujeta al señoi ío de los Angevinos. Metiéron-
se en el puerto, rompidas las cadenas con que se
cierra: ganado el puerto, acometieron á la ciudad:
fue la pelea muy recia por mar y por tierra, que
duró hasta muy tai de. Venida la noche, Folch Con-
de de Cardona que venia por General de las naves,
era de parecer no se pasase adelante por ser cier-
tos los peligros, no tener noticia de las calles de la
ciudad, estar dentro los enemigos, y todo á propósi-
to de armalles celada; aunque las puertas estuvie-
sen de par en par, decia que no se debía entrar-,si-
no con luz y viendo loque hacian: al contrario

TOMO Xt, O
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Juan-de (Sorberá porfiaba debían apretaré los qiie ;
estaban .medrosos, y no dalles espacia para que se :
rehiciesen de fuerzas y cobrasen ánimo. Deste pa- ,
recer fue el Rey: tornóse á comenzar la pelea , y |
con gran ímpetu entraron en la -ciudad. Fue gran- ;
de el atrevimiento y desorden de los. soldados á: cau- •,
na. de la escuridad de la .noche, grande la libertad
de robar y «tras; maldades. Mostró el Rey ser de •
ánimo religioso en lo que ordenó, que á. las muge- I
res que se recogieron i las Iglesias, no se les hicie- j
se agravio alguno: las mismas cosas que llevaron j

. . • . • i : , consigo, mandó pregonas no se las quitasen^ y así £
" : se guardó.Dexáron la ciudad, y embarcaron en las j
1
 : naves toda la presa, con que se partieron al fin deí \

año. Entre otras cosas los huesos de S.Luis Obispo ¡
; : : ' de Tolosa» hijo de Carlos Segundo Rey de Ñapóles, j

fueron llevados á España y á Valencia, donde el ;
Rey aportó y dio fondo con su armada, acabada la
navegación. No quiso detenerse en otras ciudades ;.
por abreviar, y desde:mas cerca tratar de la líber- [
tad de D.Enrique su hermano..- ••••'•'-. I

6rl!ie, de - Avisado el Rey de Castilla de.so ¡venida,-. le en-
castuia lejuei- vio sus Emba3cadoresíal;pfincipiodel año mil y qna^
foragidos que trocientes y veinte y quatro que le diesen el paca-
Snu!" e° " bien de la venida y de las victorias que: ganara,de- ;

i424- pías .desto le pidiesen de nuevo le entregasen los ;
desterrados y "foragiüos para que estuviesen á juicio .
(le lo que los cargaban. Estos Embajadores tuvie-
ron audiencia en Valencia á los tres de Abril eo
tiempo que las cosas de Aragón en Ñapóles se em-
peoraban grandemente, y de todo punto se halla^
ban sin esperanza :de mearía, dado -que Esforcia
Capitán de tanto nombre por haceralzar el cerca
del ,Aguilavque la tenia cercada Braccio, se ahc-
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gó á .cinco de Enero al:pas'ar del TÍO Alterno', que •
con las lluvias del invierno iba hinchado. Fue lie '.
poco momento esta muerte, porque .Francisco Es- .'
forcia, que ya era de buena edad, suplió bastante? .: ,
mente las partes y falta:de su padre z; acudieron-:
les sin esto fuerzas y socorros de fuera.; M , . - ;¡ .

El Pontífice Romano Martino, y pbilipe D.u> jE iBonMd
que de Milán por industria .del mismo Pontífice sé «"'Sü'cJea
concertaron con los Angevinos. El Duque biza de Kít"llet'
aprestar una buena armada en Genova , y la envió
en favor ;de la Reyna, debaxó de la conducta del
Capitán Guidon Taurello. Esta .armada y gentes.de:
tierra que acudieron, cargaron sobre Gaeta. Pu-
diérase entretener por su fortaleza , mas brevemen-
te se rindió.á partido que dexasen ir libre como lo
hicieron la guarnición de Aragoneses; Ganada Gaé^
ta, pasaron sobre Ñapóles. Jacóbo Caldera que
tenia el cuidado de guardar aquella ciudad, se con-
certó con los enemigos, que le prometieron el suel-
do que los Aragoneses le debían , y no le pagaban:
tomado el asiento , sin dificultad les abrió las puer-
tas. El color que tomó para lo que hizo,.era que
el Infarte D., Pedro le pretendiera matar, como i
la verdad fuese hombre de poca fidelidad ; úe áni-*
mo inconstante y deseoso de cosas nuevas. A doce
de Abril se perdió,la ciudad dé Ñapóles , y toda- -i • •
vía los de Aragón conservaron en ella dos castillos»
es á saber Castelnovo, y otro que se llama del Ovo,
pequeño y estrecho, pero fuerte en demasía por
estar sobre un peñón cercado todo de mar.

I Del rio Atsrno. Hoy se llama Pencara , que corre por
el Abruzo , y desagua en el Adriático junto á la ciudad dñ
Trien 6 de Tríate.
' 2 T fjl'a As su padre— Era bastardo, nacido de un»
baetagana en 23 de Junio de 1401.

O 2
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9 n.Aion»iu- •:-.••• Ganada.la>cíudad de Ñapóles, k* demás cesas
SÍ°aun/3Si eran fáciles al vencedor : las ciudades y pueblos á
íifpidtSi. porfía se le rendían. Llevaba mal el de Aragón y_

Infanzón KÍ »<"»» much° 1Ue P°r la PrÍSÍOn 1Ue hic¡ef * cl^Y
riqae «herma- ¿e.Castilla en la persona de-su hermano , á. él puso

en necesidad de hacer ausencia , y se tiobiese -rece-
bido aquel daño tan grande. Encendíase en deseo
de venganza, pero determinó de proballo todo an-
tes de comenzar y romper la guerra. Con este in-
tento el Arzobispo de Tarragona Dalmao de MUÍ
que despachó por su Embaxad'or, en Ocaña en pre-
sencia de los Grandes y del Rey de Castilla pro-
puso su. embaxáda. Decía era justo á cabo cíe tanto j
tiempo se moviese-á soltar al Infante, si no por ser \
tan justificada la demanda , á lo menos por el deu*
do .que con el tenía , y por los ruegos de sus herma-
nos. Si algún delito había cometido , bastantemen-
te quedaba castigado con prisión tan larga. Que el
.Rey su Señor quedaba determinado no apartarse
de aquella demanda hasta tanto que fuese liberta-
do'su hermano. Vuestra Alteza , Rey y>Señor , de-
béis considerar que por condescender con los de-
seos particulares de los vuestros no pongáis en nue-
vos peligros laguna y la otra nación , si-vinieren i
las mariosi . . <

9ÁivSrodeLu- -;•;.-Enrel palacio Real de Castilla y en su Corte
™,S,1p« andaban;muchos de mala: sus aficiones, avaricia

arti- - ' " "cüi,r«im'piden y tiiiedqs particulares los enconaban: recelábanse
<,ye ¡f^^6 ¿« que si D. Enrique fuese puesto en libertad , podrían
Principé D. En- ejjos ser castigados ípor el consejo que dieron que
vaiiadJli™, i fuese preso..Temían otrosí no les quitasen los bie-
S", ",£'a"dei nes de los desterrados, de cuya posesión gozaban,

y aun por el mismo caso tenían aversas sus volun-
tades para que no se hiciese el deber. Á los intea-
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tos destos ayudaban otros, en especial Alvaro de
Luna , soberbio por la demasiada privanza y po-
der con que se bailaba, y que. tenia por bastante
ganancia y provecho gozar de lo presente sin es-
tender la vista mas adelante. Estos fueron ocasión
que no se efectuase nada desta vez, ni aun.se pu-
do alcanzar que los Reyes se juntasen para tratar
entre sí de medios. Despedidos los Embaxadores
de Aragón , el Rey de Castilla se fue i Burgos 3 en
el mismo tiempo que su hija Doña Cathalina mu-
rió en Madrigal pueblo de Castilla la vieja á diez
del mes de Agosto: enterráronla en las Huelgas,
Esla tristeza en breve se mudó en nueva y muy
grande alegría por causa que en Valladolid nació
de la Reyna el Príncipe D. Enrique á cinco de
Enero, principio del año que se contó de aquel si-
glo vigésimoquinto. Sacáronle de pila por orden de
su padre el Almirante Don Alonso Enriquez , Don
Alvaro de Luna, Diego Gómez de Sandoval Ade-
lantado de Castilla junto con sus mugares. Por el
mes de Abril todos los estados del reyno 4 le ju-
raron por Príncipe y heredero después de los días
del Rey su padre en sus estados. .
- - En Zaragoza el Rey de Aragqn se apercebia ¿¡¿l^&e^-
con todo cuidado para la guerra^ por todas par- í̂ *1 *̂""
tes se oía ruido de soldados , caballos y armas. Tra- mueven r«tos
tose en Valladolid de apercebirse para la defensa. rfio <M B*V de
Hízose consulta , en que hobo diferentes pareceres:
algunos querían que luego se comenzase, hombres
que eran habladores antes del peligro , cobardes en

3 El Rey de Castilla se fuá 4 Burgo i. —Llegó á esta ciu-
dad el 30 de Agosío.

4 Todas los estados del reyno—En las coftes de Vallado-
lid se juró al Príncipe D. Encique.

TOMO xii O 3
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la guerra y al tiempo de! menester; otros mas re- í,
catados sentian que con todo cuidado se debia di- ¡
vertir aquélla tempestad, y escusarse de venir á i
las manos. El Rey se hallaba dudoso , y no enten- j
día bastantemente ni se enteraba de lo que le con- |-
venia hacer. D. Carlos Rey de Navarra , cuidadoso ¡
de lo que podría resultar desta contienda en que í
se ponía á riesgo la salud pública, envió con em- [:
baxada al Rey de Castilla s á Pedro Peralta su \
Mayordomo y á Garci Falces su Secretario, en que
ofrecía su industria y trabajo para sosegar aquella 
contienda. Estaba esta prática para concluirse por |
gran diligencia de los Embaxadores, mas estorba- f
ronlo ciertas cartas que vinieron del Rey de Ara- \
gon , en que mandaba al Infante D. Juan su her- \
mano se fuese para él , que quería tratar con él co *
sas de grande importancia. Partióse para Aragón i
contra su voluntad, como lo daba á entender. Pi- :
dio y alcanzó para ello licencia del Rey de Casíi- '
lia: él demás de la licencia le dio comisión para i
que de su parte tratase con su hermano de con- 5
ciertos. I

ir tas «opas Estaban los reales del Rey de Aragón en Ta- •
l'diSSilí razona á punto para romper por tierras de Casti- •
M™ed<N¿pS£ Ha si no le otojgaban lo que pretendía, con tan i
ri,r°y™spB"£ grande deseo de vengarse y satisfacerse que pare
ran'de ia Mar- cja en comparación desto no hacer caso de las co- "
ca áe Adcooa- , . . .

sas de Ñapóles, si bien tenia aviso que sucediera
otro nuevo desastre; y fue que Braccio Capitán
que era de grande nombre en aquella sazón , que-
dó vencido y muerto junto al Águila que tenia' si-
tiada , en una batalla que se dio á veinte y cinco

$ Cbn embazada al Rey de Castilla KL Rey de IVavar-
ía envió otra.embaxada al de Aragón con el mismo objeto*
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de Mayo. 6 La demasiada confianza y menosprecio
de los enemigos le acarreó la perdición. Era Gene-
ral del exétcito del Papa que acudía á la, Reyna,
Jacobo Caldora : con él dos sobrinos del Cardenal
Carrillo por nombre Juan y Sancho Carrillo aquel
dia se señalaron entre los demás de buenos, y fue-
ron gran parte para que se ganase la victoria, CQ-
mo mozos que eran de grandes esperanzas. Los mis-
mos demás desto en prosecución de la victoria con
gentes del Papa que llevaban , y les dieron , en bre-
ve se apoderaron de la Marca de Ancona , de que
Braccio antes se apoderara. El cuerpo de Bracciq
muerto y llevado á Roma, como de descomulgado,
fue sepultado delante la puerta de San Lorenzo en
lugar profano ; mas en tiempo de Eugenio Quarto
Pontífice Romano le trasladó á Pefosa, y puso en
un sepulcro muy primo Nicolao Fortebrachio, que
tomó aquella ciudad de Roma , y procuró se hicie-
se esta honra á la memoria de su tio, hermano de
su madre.

En Florencia ciudad de la Toscana falleció i*»™ Pedro
D. Pedro Fernandez de Frías Cardenal de España r"=» cardenal

TI ÍF í ' ^ - i — — ^e Eípdñd m<.<-
por Mayo: su cuerpo vuelto a fcspana está sepul- reeiFioreMa.
tado en la Iglesia Cathedral de Burgos i las espal-
das del altar mayor. Era d'e baxo linage y hombre
pobre; mas su buena presencia, industria y destre-
za ,-y la privanza que alcanzó con los Reyes Don
Enrique y D, Juan , le levantaron á grandes hon-
ras. Fue Obispo de Osma y de Cuenca : la estatu-
ra mediaba, la vida torpe 'por su avaricia y des-
honestidad. Sucedió qüe'eti'Burgos'tuvo ciertas pa-
labras con el Obispo de Segovia D. Juan de Tor-

6 A veinte y cinco ds--Mayo. _^."Oíros dicen que á 11 dé
Junio.

0 4
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desillas, al qual el mismo dia «n criado del Car-
denal dio de palos. La infamia de delito tan atroz
hizo aborrecible i su amo, aunque no tuvo parte
ni lo supo , como lo confesó después el mismo que
cometió aquel caso. Sin embargo á instancia de ca-
balleros , que se quexaban y decian que la sober-
bia de aquel hombre sin mesura , olvidado de su
suerte antigua, se debía ..castigar, fue forzado el
dicho Cardenal á ir á Italia. Apoderóse el Rey de
todo su dinero que tenia juntado en gran cantidad,
que fue la principal causa de apresurar su partida
y destierro. Desta manera perecen mal, y hacen
perecer los tesoros allegados por mal camino : los
varones sagrados ningún mas cierto reparo tienen
que en la piedad y buena opinión. Si en el destier- ¡
ro en que pasó lo demás de la vida, mudó las cos-
tumbres , no se sabe; lo cierto es que fue á la sa-
zón Gobernador de la Marca de Ancona por el Pa-
pa , y que en Castilla fundó el monasterio d« Es-
peja de la Orden de San Gerónimo, religión que
iba por este tiempo en aumento muy grande ea
España.

D. Juan Infante de Aragón fue recebido benig-
na y magníficamente en Tarazona por el Rey su
hermano.'7 Entretanto que por medio del dicho Don
Juan se trataba de las condiciones, y se esperaban
mas ampios poderes del Rey de Castilla, y de los
Grandes para pronunciar.sentencia ¡en aquellos de-

'• bates y de todo punto concluir, doblado el cami-
no s entraron los dos hermanos sin hacer daño en
tierra de Navarra , y asentaron sus.reales cerca de

7 Par el Re? su hermano La Crónica dice que el Rey
de Aragón no lo recibió tan graciosamente como hermano.

8~ Doílnia el camina, — Quiere decir torciendo.
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Milagro , pasados ya los calores del estío. Venidos
los poderes de Castilla como, se pedían , se volvió
á t r a t a r de componer las diferencias entre los Re-
yes. Consultóse mucho y largamente sobre el ne-
gocio : ú l t i m a m e n t e en una junta que cerca de la
torre de Arciel á los tres de Setiembre se tuvo de
personas de todos los tres reynos y naciones, se
pronunció sentencia , la qual contenia : Que 'sin di-
lación el Infante D. Enrique fuese puesto en liber-
tad , y todas sus honras y estados le fuesen vueltos
con todas las rentas corridas que tenian deposita-
das : lo mismo se sentenció en favor de Pedro Man-
rique, que andaba desterrado. Esta sentencia pa-
reció grave al Rey de Castilla y á los suyos; mas
era cosa muy natural que el Infante D. Juan favo-
reciese y ?e inclinase á sus hermanos, en especial
que ninguna esperanza quedaba de concierto si no
daban al preso ante todas cosas la libertad, que
fue lo que hizo amaynar al Rey de Castilla y á
los Grandes.

En el mismo tiempo D. Carlos Rey de Navar- R*,V5¡ÍJ!in?,
13 llamado el Noble finó en Olite. Su muerte fue ^¿f^
de un accidente y desmayo que le sobrevino 4e ™2*n(.™°u"°jv
repente sin remedio, un sábado i ocho de Setíem- es.proclamado,

y pasa a Agreda
bre 9 el mismo día que se celebra el Nacimiento - a recibir m tu
i k T n ~ ¿> i / I T I hermano D. EQ-de Nuestra Señora. Su cuerpo sepultaron en la Jgle- «que.
sia Mayor de Pamplona : las honras se le hicieron
con aparato Real, Hallóse i su muerte Doña Blan-
ca su hija , que parió poco antes una hija de su
mismo nombre y tuvo adelante poca ventura. Ella
Juego que. falleció su padre , envió á su marido en
señal de la sucesión el estandarte Real, coa que

9 Un sábado 4 ocho .de.Seíieatbre, La Crónica y £urk&
¿icen que fue la víspera de Santa María de Setiembre.
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en los reales, donde se hallaba , le pregonaron por
Rey de Navarra. Pareció á algunos demasiada
aquella priesa, que decían fuera justo que ante to-
das cosas en Pamplona jurara los privilegios del
reyno y sus libertades; pero los Reyes son desta ma-
nera, sus voluntades tienen por leyes y derecho,
disimulan los Grandes, el pueblo sin cuidado de al,
y sin hacer diferencia entre lo verdadero y lo apa-
rente hace aplauso y á porfia adula á los que man-
dan, y si alguna vez se ofende, no pasa de ordina-
rio la ofensión de las palabras. La nueva de la li-
bertad que á la hora se dio á D. Enrique, ea dia y
medio llegó á noticia desús hermanos con ahuma-
das que tenían concertado se hiciesen "en las torres
y atalayas, de que hay en Castilla gran Húmero.
Con esto las gentes de Aragón y soldados dieron
vuelta á Tarazona,y luego por el mes de Noviem-
bre los despidieron y se deshizo el campo. El In-
fante D. Juan pasó hasta Agreda para recebir á su
hermano que venia de la prisión I0, y llevarle aL
Rey de Aragón. Ningún dia amaneció mas alegre
que aquel para los tres hermanos: regocijábanse
no mas por la libertad de D. Enrique que por de-
xar vencidos con el temor y miedo á los de Cas-
tilla, que es un género de victoria muy de estimar.

u Mosre ei Falleció por el mismo tiempo en Valencia i
Duque de Gfin- r r .
Ha sin sucesión, veinte y nueve dé Noviembre D, Alonso el mas mo-
kibígorásodí zo Duque de Gandía sin sucesión. Su estado de Rí-
5uan°ví'Sey Se bagorza se dio al Infante D. Juan ya Rey de Na-
Nsvarra, varra. Este fue el premio de su trabajo, además

que le estaba antes profttélido. D. Enrique'de'Guz-

10 Que venia de ¡a friiien, — El Infante salió del. cantillo
de Mura donde'.estaba preso el 10 de Octubre1, 'j 'él i -
misma mes fue entregado al'Réy de Angón.
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man Conde de Niebla después de grandes diferen-
cias y debates se apartó de Doña Violante su mu- .
ger, hija que era de D. Martin " Rey de Sicilia,
con gran sentimiento de su hermano D. Fadrique
Conde de Luna. Dolíase y sentía grandemente que
su hermana sin tener respeto á que era de sangre
Real, y sin alguna culpa suya, solo por los locos
amores de su marido, mozo desbaratado, fuese'de
aquella suerte mal tratada: de que resultó grave
enemiga y larga entre aquellas dos casas. D. Fa-
drique atraía á su voluntad , y procuraba ganar £
toáoslos Señores de Castilla que podía, con deseo
y intento de afirmarse, y satisfacerse de su cuñado.

CAPÍTULO XV.

Que D. Alvaro de Luna fué echado
de la corte.

V^on la libertad de D. Enrique Jjs cosas de Casti- , la<Sr,vin
Ha empeoraron, si antes estaban traba jadas. El rey- ys»ií,,rK<iec;n..

^ ^ J t i l l a ie cisij'jran
no se hallaba dividido hasta aquí en tres parcial!- cmum.An-
dadcs y bandos, es á saber el de D. Alvaro de Lu-
na, el de D. Juan, y el de D. Enrique Infantes de
Aragón. A estos como á cabezas segtrian tos demás
Señores conforme alas esperanzas varias que tenia -
cada uno, b por la memoria de los beneficios rece-
bidos de alguna de las partes, En lo de adelante, '
concertados los Infantes entre sí y reconciliados, áe
tres bandos resultaron dos no menos perjudiciales
aí reyno. La mayor parte de los Señores se.conju-

11 Hija ya era de D. Martin— La había tenido en una -
muger soltera llamada Agatucha ó Agatusa^ diminutivo ds
Ágata ó Águeda.
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ró contra I), Alvaro. Llevaban mal que en la casa
Real con pocos de su valía, y esos hombres baxos
y que los tenia obligados, estuviese apoderado de
todo, y gobernase á los demás con soberbia y ar-
rogancia. Menudeaban las querellas y cargos: que-
xábanse que sin méritos suyos en las armas, y sin
tener otras prendas y virtudes, solo por maña y por
saberse acomodar al tiempo hobiese subido á tal
grado de privanza y de poder, que solo él reyna-
se en nombre de otro. Miraban con malos ojos aque-
lla felicidad deste hombre , y deseaban se templa-
se aquella su prosperidad con la memoria de su?
trabajos y escures principios; mas él asegurado por
el favor de su Príncipe, con quien desde su peque-
ña edad tenia gran familiaridad, y sin cuidado de
lo de adelante á todos los demás en comparación
suya menospreciaba confiado demasiadamente en el
presente poder, en tanto grado que se sonrugía, y
grandes personages lo af irmaban, que se atrevió i
requerir de amores á la Reyna: si con verdad ó fal-
samente, ni aun entonces se averiguó; creemos que
por la envidia que le tenían, le levantaron mu-
chos falsos testimonios y se creyeron del muchas
maldades.

„ u e™* La semilla desta conspiración se sembró en
S.>»''.íc«S- gran parte en Tarazona quando se juntaron, como
"lífilSvá0- está dicho, los tres hermanos Infantes de Aragón.
5í™"!y'Üíi.?e E] afio iueg0 siguiente, que se contó de mil y qua-
" ' " trocientes y veinte y seis, vino d sazonarse la tra-

ma; en cuyo principio el Rey de Castilla celebró
las fiestas de Navidad en Segovia, y D. Juan nue-
vo Rey de Navarra las tuvo en Medina del Cam-
po con su madre Ty aun poco antes se viera con e!
Rey de Castilla en la villa de Roa. D, Enrique era
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ido a" Ocaña por estarle mandado que no entrase
en la Corte, ni se entremetiese en el gobierno. Et
Rey de Aragón se entretenía en Valencia en sazoa
que Doña Costanza, hija del Condestable Ruy Ló-
pez üávalos, se; desposó con-Luis Masía,'-joven
muy noble y rico,'con 'dote que el Rey le-dio en
gran parte. Tal fue1 la^<grandeza de ániíttp déste
Príncipe, que no solo ayudó í la pobreza de su pa»
dre, viejo y huido, y derribado solo por la malque-
rencia de sus contrarios, sino que allantó^ su hi- • n , < ,,
jo llamado D. Iñigo Davales, y á su nieto que te^- , ' , . ' .
nia de D. Beltran su hijo, llamado D.Iñigo de Gue-
vara, dio grandes estados'después que se apoderó
del todo de Ñapóles. La Reyna de Aragón viuda
con su hija Doña Leonor fue á Valencia.á instan-
cia del Rey de Aragon;su-hijo,-ajas.en breve dio
la vuelta á Medina del Campó. No quería que con
su larga ausencia recibiese pesadumbre el Rey dé
Castilla, con cuya licencia el Conde de Urgél de
Castrotaraf, donde le pasaran del castillo de Ma-
drid, fue llevado en esta sazón al o-cyno de Valen-
cia, por entender era mas d propósito para las co-
sas de Aragón por las alteraciones que á Castilla
amenazaban. Pusiéronle en el castillo de Xátiva, en
que dio fin á sus días y prisión larga. " f

En la ciudad de Toro se tuvieron cortes de 3 se celebran
cortes en Toro,

Castilla en que se trató de reformar los gastos de yseonima que
, _ , , „ se reformen ios
la casa Real, atento que las riquezas y rentas Kea- gastos de i« ca-
les, aunque muy grandes, no bastaban: para esto ¿Miem'panú»
la :guarda en que se contaban:inil de á caballo, fue USasCresT
reducida á cientOi y por Capitán della Ü. Alvaro,
que fue ocasión con el nuevo cargo á él de mayor
poder, á los otros de que la envidia que le tenían,
se aumentase. Fueron señaladas estas cortes por la
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muerte-que á:la sazón sucedió de dos personas prin,
cipales: el ano fue Juan de Mendoza, en cuyoij.
gar D; Rodrigo su hijo fue hecho Mayordomo de
la,.casa Real, D. Juan su hijo menor quedó por Pres,
tanjero de Vizcaya. Adoleció otrosí gravemente
D. Alonso Enriquez, que finó tres años adelante en
Guadalupe: esclarecido por ser de ¡a alcuña Real
y por sus virtudes; su oficio que tenia de Almiran-
le del mar, dio el Rey á D. Fadrique su hijo.

4i.o!Grar,des •• Los Grandes de,Castilla comunicaron entres¡
ranSer'á'c'ion «)}s sentimientos por cartas y raensageros para ̂
5«*ia repSíf- la plática fuese mas secreta: estos fueron los Maes-
g»r dScT d¡ tres de 'as Qráenes, el de Calatrava D. Luis de
Srf fflívi &uzma¡n, y el de Alcántara D. Juan de Sotomayor,
sitmpre'ia au- PediQ^dé Vejasco Camarero mayoral Rey ds Na-

varra, B. Enrique su hermano y otros. Hicieron
entre sí confederación jurada con todas las fuer-
zas posibles, que tendrían los mismos por amigos
y por enemigos, y que salva la autoridad Real, pro-
curarían que la república no recibiese algún daüo,
qpe traían alterada los. malos consejos y gobierno
de algunos. Esta confederación se hizo al principio
del mes de Noviembre en la ermita de Orcilla tier-
ra de Medina del Campo: los intentos mas eran
de vengarse que de aprovechar. El que anduvo en
todo ello, fue el Adelantado Pedro» Manrique, de
quien por las memorias de aquel tiempo se entien-
de fue hombre de ingenio inquieto y bullicioso.

El Rey de Castilla de Toro se fue á Zamora al
principio del año mil y Cuatrocientos y veinte j
siete. D. Enrique Infante de Aragón, alcanzada pri-
mero, y después negada licencia de entrar en la
Corte, sin embargo movió de Ocaña para Castilla
la vieja con hermosa acompañamiento, y con las
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armas apercebido para lo qne sucediese: el Rey
era vuelto á Simancas, los Infantes de Aragón1 y
los Grandes conjurados se estuvieron en Vallada-
lid. Los otros Señores de Castilla por tener dife-
rentes voluntades hacían sus juntas, cada qual de
los bandos á parte. Pocos que amaban mas el 'sosie-'
go que el bien común, se estuvieron teatrales, y
á la mira de lo que resultaría de lascontien'das ágé:

nas , sin entrar ellos á la parte. El Rey por estar
divididos los suyos poca autoridad tenía, especial
que demás de su fioxedad natural parecía estar eti-
hechizado y sin entendimiento. Presentaron los coa-
jurados una petición que contenia las faltas dé'Ia*
casa Real y los excesos de D. Alvaro de Luna; que
era razón buscar algún camino para poner reme-
dio á los daños públicos. Consultado el negocio,
fuéroanombrados 'jueces -sobre el «caso v!easí to-
dos délos conjurados, esa saber el Almirante, el
Maestre de Calatraya, Pedro Manrique, Hernan-
do de Robles, que aunque era hombre baxo, era muy
adinerado, y tenia oficio de Tesorero general. Á es-
tos se dio poder para conocer de. los excesos y ca-
pítulos que se ponían á D. Alvaro4 y.eneaso-dts
discordia se nombrépor quinto jaez et AbadSéSaw
Benito; lo que la mayor parte determinase,aquello
puntualmente se siguiese.

Trataron entre sí el negocio: pronunciaron-sen-
tencia; lo primer» que el Rey, dexado D. Alvaro,
pasase á Cigales; á los-hermanos Infantes de Ara-
gon diese lugar para que le pudiesen visitar: aña*
dieron otrosí que D. Alvaro saliese de la Corte des-
terrado por espacio de año y medio. ¡Grande afren j

ta.y in famia! diré del Rey o del reyno ó de aqueJ
Ha .era? quitar al Príncipe Jo que en el printipatW
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es la cosa.mas principa!, que es no ser .forzado e»
cosa alguna: que los .vasallos mandase'n, y el Reí

ohedepiese; pero tal era la miseria de aquellos tiem»
pos. Conforme á lo decretado el Rey fue á Ciga-
les: los conjurados llegaron á besalle la mano; en,
tre ellos el Infante U. Enrique, puesta la rodilla,
por algún espacio derramó lágrimas en señal de
arrepentimiento-de lo hecho: en tanto grado el fin-
gir y disimular es fácil á los hombres. 0, Alvaro
se fue á Ayllon lugar suyo, acompañado de gran,
de nobleza, que le siguieron para honralle y en
ocasioa amparalle. Entre los, demás iban Garci Al-
yarez de ¡ Toledo Señor de Qropgsa:, y Juan de

Mendoza ;Séñor de Almazan por estar arabos obli-
gados- á D. Alvaro, del qual tiraban acostamiento
cada un año.* -

Siguióse contienda entre los Grandes, que coa
diferentes roanas pretendían alcanzar la familiari-
dad del Rey, con quien podía tanto la privanza que
í sí y á sus cosas se entregaba al parecer del que
le-sa'bisi gatiar.- Hernán Alonso de Robles se ante-
ponía i Jos demás,en autoridad; y como antes fue-
se en ¡privanza del Rey. él mss cercano i D. Alva-
ro^ la sazón quitado el competidor se hizo mas
poderoso y fuerte, tanto que con achaque de estar
él malo muchas veces el Rey y los Grandes venían
á su casa i hacer consejp': ¡cosa que á un hombre
escuró y. baxo.^qiial él era, acarreaba mucha en-
vidia t como quiér que muchas veces el favor de-
masiado de los Príncipes se convierte en contrario,
si no se pone templanza. Estaba el Rey ofendido
contra él porque apresuradamente pronunció sen-
tencia :de destierro contra . D. Alvaro, al qual es-
taba obligado en muchas, maneras. Cómo entendié-
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ron esta ofensión y desgustos, y que le podrían atro-
pellar aquellos que con diligencia 'buscaban oca-:-
sion para hacello , procuraron que el Rey de Na-
varra le acusase delante del Rey de Castilla de mu-
chos delitos. Cargóle que era hombre revoltoso, y
que comunicaba con forasteros y con los Grandes
cosas en deservicio del Rey : que muchas, veces ha* >
biaba palabras osadas y contra la magestad Real.
Consultado el negocio, se proveyó que le echasen -
mano y le guardasen en Segovia; hízose así., y .
finalmente murió en la cárcel en Uceda .* .donde le
pasaron : exemplo no pequeño , y aviso de que no
hay cosa mas incierta que el favor de palacio, que
con ligera ocasión se desliza y muda en contrario.

El Rey de Granada 2 este año por conjura-
ción de sus ciudadanos fue echado del.reyno y de. Granada « e-

, > / . , . , , , i i i chado del rey-
la patria: pasó á África desterrado'y miserable a i „„, y es eiegid»
pedir socorro al Rey de Túnez !. Mahomad llama- í£™ad

l fitama^
do «1 Chico luego que fue puesto en su lugar y se ^p
encargó del reyno , comenzó i perseguir la parcia- k"e
lidad contraria de los que eran aficionados al Rey lla las "rejas,J J y con su ajjrnba-
•pasado : condenábalos en muertes, destierros y con- don ia orden de
r . , , , ,. , , / losGertíaimosse
fiscacion de bienes, que pródigamente.daba i otros.» divide en dos
En particular Juzeph uno de los Abencerrages, li- SÜf* ""' *"
nage muy noble entre los Moros, y que á la sazón
tenia el gobierno de la ciudad, perdida la espe-
ranza de prevalecer, se fue á. Murcia para po-
nerse en seguro, y mover las armas de Castilla
contra el nuevo Rey para derriballe antes que se

1 Murió en la cárcsl en Uceda. — Fue á 5 de Agosto
de 1430.

2 El Rey de Granada*—Este se llamaba Mahomad Aben-
Azar el Izquierdo, hijo de Juzeph, á quien sucedió en 1423 y
reynó hasta 1445 , aunque fue destronado por tres veces. - :

3 Al Rey de Túnez, — Se llamaba Muley Abu-Terriz. -
TOMO XI. P
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afirmase-, en el .reyno. Por el mismo, tiempo suce-
dieron en Castilla dos cosas memorables:-la pri-
mera que el Rey por medio de D. Alvaro de Isor-
na Obispo de Cuenca que envió á Roma, pidió al
Santo Padre le perpetuase las tercias, y aun pa-
rece salió con. ello porque en adelante los Reyes:
comenzaron á hacer dellas mercedes como de cosa
propia, para siempre jamás ;. la. otra que la Urden
de San. Gerónimo se dividió en dos partes, como
arriba se apuntó.. Fue: así que fray Lope de Olme-
do por la amistad que alcanzaba con el Pontífice
Martina Quinto-trabada en París al1 tiempo: de los
estudios. 4,'en que, tuvieron, una, misma habitación
y morada,, con su autoridad fue autor, desta divi-
sión.. Fundór cerca de Sevilla un monasterio coa

i nombre de San Isidro;, que fue cabeza de la nueva
reformación., Deste convento' todos Vos. que se lle-
garon á. esta manera- de vida , se llamaron, Isidros-
Duro esta división hasta tanto que en nuestra edad
se han tornado á unir y sujetar á la Orden antigua
de Gerónimos-,-. de donde salieron ,. por diligencia
de D. Pbilipe Segundo Rey de España., Volvamos
con nuestro cuento á. las alteraciones de Castilla..

CAPÍTULO XVI.

Como D. Alvaro de Luna volvió
á palacio.

K arecer y tema de los Stoicos , secta de Ptiilóso-
phos por lo demás muy severa y muy grave, fue
que por eterna constitución y trabazón de causas

4 Trabada en.París al íiemfa de los estudios No fue ea
París sino en Pfirosa.
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afirmase-, en el .reyno. Por el mismo, tiempo suce-
dieron en Castilla dos cosas memorables:-la pri-
mera que el Rey por medio de D. Alvaro de Isor-
na Obispo de Cuenca que envió á Roma, pidió al
Santo Padre le perpetuase las tercias, y aun pa-
rece salió con. ello porque en adelante los Reyes:
comenzaron á hacer dellas mercedes como de cosa
propia, para siempre jamás ;. la. otra que la Urden
de San. Gerónimo se dividió en dos partes, como
arriba se apuntó.. Fue: así que fray Lope de Olme-
do por la amistad que alcanzaba con el Pontífice
Martina Quinto-trabada en París al1 tiempo: de los
estudios. 4,'en que, tuvieron, una, misma habitación
y morada,, con su autoridad fue autor, desta divi-
sión.. Fundór cerca de Sevilla un monasterio coa

i nombre de San Isidro;, que fue cabeza de la nueva
reformación., Deste convento' todos Vos. que se lle-
garon á. esta manera- de vida , se llamaron, Isidros-
Duro esta división hasta tanto que en nuestra edad
se han tornado á unir y sujetar á la Orden antigua
de Gerónimos-,-. de donde salieron ,. por diligencia
de D. Pbilipe Segundo Rey de España., Volvamos
con nuestro cuento á. las alteraciones de Castilla..
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-secretas (que llaman hado) cada qual de los hom-
bres pasa su carrera y vida, y que nuestro albe-
drío no es parte para huir lo que por destino, ley-
invariable del cielo , está determinado. Dirás que
necia y vanamente sintieron esto, ¿quién lo niega?
¿"quién no lo vée ? jpor ventura, puede, haber rna-

.yor locura que quitar al hombre lo que le hace
hombre, que es ser señor de sus consejos y de su
vida ? Pero necesario es confesar hobo alguna cau-
sa secreta que de tal suerte trabó entre sí al Rey
de Castilla y á D. Alvaro de Luna, así aficionó sus
.corazones y ató sus voluntades que apenas se po-
dían apartar, dado que por aquella razón estuvie-
se encendido un grande odio contra ambos, bien
que mayor contra D. Alvaro, tanto que en esto

-sobrepujaba los Seyanos, Patrobios, Asiáticos, li-
bertos que fueron de los Emperadores Romanos, y
sus nombres muy aborrecidos antiguamente. jQuál
fue la causa que ni el Rey se moviese por la in-
famia que resultaba de aquella familiaridad, ni
D. Alvaro echase de ver su perdición donde á gran-

,des jornadas se apresuraba? Es así sin duda que
las cosas templadas duran , las violentas presto se
acaban ; y quanto el humano favor mas se en-
salza , tanto los hombres deben mas humillarse y
temer los varios sucesos y .desastres con la mernó-
.ria continua de la humana inconstancia y fragili-
dad. Sin duda tienen algún poder las estrellas, y
es de algún momento el nacimiento de cada uno:
de allí resultan muchas veces las aficiones de los
Príncipes y sus aversiones, ó quita el entendimien-
to el cuchillo de la divina venganza , quando no
quiere que sus filos se emboten como sucedió en el
presente negocio.

, P s
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„ a Rey de .Nirfgtín dia amaneció alegre para el Rey, ni

JSTiinní ca le vieron sino con rostro torcido y ánimo d
ÍV«oa™e™ graciado después que le quitaron á D. Alvaro:
«nacorte, hablaba entre día y del pensaba de noche, y

dinariamente traía delante su entendimiento j
-le representaba la imagen del que ausente te
Los que andaban en la casa del Rey y le acón
fiaban, entendiendo que era treta forzosa que 1
Alvaro fuese en breve restituido, y sospecha
que ternia mayor cabida en lo de adelante , c<
quien dexaba sobrepujados y puestos debaxo de
pies á sus enemigos y á la fortuna, con mayor.
gencia procuraban su amistad: el mismo Re;
Navarra por envidia que tenia á D. Enrjqu
hermano., de quien no llevaba bien tuviese m:
privanza co'n el Rey dé Castilla y el primer li
en autoridad , comenzó i favorecer á D. Alva
traía r que volviese á la Corte. Ofrecíase buena
sion-para esto por la muerte de D. Ruy López
valos : á seis de Enera año de mil y quatrocie

1428. y:veinte y;octwfalleció en Valencia, do á la
zon se hallaba el Rey de Aragón. Fue este cabal
mas dichoso en sucesión que en la privanza cíe
laeio. De tres tnugeres que tuvo , engendró siet
jos y dos hijas : de quien en Italia proceden los (
•des de Potencia y ;de Bovino , los Marqiieses
Vasto y de Pescara, y muchas otras familias y c
en España. Su cuerpo depositaron en Valencia
allí le trasladaron los años adelante á Toledo y
(erraron en el monasterio de S. Agustín. Tenia
lumbre de dar oídos y crédito á los pronóstícc
los Astrólogos, por ser (como otros muchos)
clonado á aquella vanidad; mas no pudo pront
car D¡ conocer «u caída: guando murió aun no t
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del todo perdida la esperanza de recobrar sus hon-
ras antiguas y su estado.

D. Enrique de Aragón comenzó á poner en esr D
8
Fn'í

1
¡(1í"tJ«

to gran diligencia; pero por su desgracia y por d"Í8^"*f™*
desamparalle sus amigos no tuvo efecto, como or- sus honras koon
. ° ^ Ruy López Dá-

dinariamente á los miserables todos les faltan. Solo vaios que esta-.
Alvar Nuñez de Herrera natural de Córdovaguár- 6in fri»a'o', j
do grande y perpetua lealtad con D. Ruy López:: JÜJ™ p r ~
fue Mayordomo suyo en el tiempo de su prosperi-
dad , y después puesto en prisión como consorte en .. .
el delito que le achacaban. Libre que se vio de la
prisión, no reposó antes de convencer A Juan Gar-
cía , inventor de aquella mentira , de haber levan-
tado falso testimonio , y hacerle executar como á
falsario y traydor. Para ayudar también á la pobre-
za de su señor vendió los bienes que del recibiera
en cantidad, y juntó ocho mil florines de oro,-los :

guales metidos en los maderos de un telar para que
el negocio fuese mas secreto, cargados en un ju-
mento, y su hijo á pie en hábito disfrazado, se los
envió á donde estaba : lealtad señalada y excelen-
te , digna de ser celebrada con mayor eloqüencia
y abundancia de palabras.

Con la muerte del competidor el poder de Don ,4 Was Ee le
i r r absuelve de los

Alvaro de Luna se arraygo mas. El Rey de Casti- 'arB°! í« J=
lia se entretenía en Segovia , ocupado en procurar
deshacer las confederaciones y ligas que los Gran-
des tenían hechas entre sí. Publicó una provisión,
en que mandaba que se alzasen los homenages con
que entre sí se obligaran : otorgó otrosí un perdón
general y perpetuo de los delitos pasados y desaca-
tos ; demás desto á la Infanta Doña Cathalina mu-
ger. de D. Enrique en trueco de Villena dio las ciu-
dades de Truxillo y Alcaráz, fuera de algunos otros

TOMO xi. P 3
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lugares de menor quantía en el reyno de Toledo
cerca de Guadalaxara : añadióle asimismo docien-

- •• tos mil florines, que fue dote muy grande y verda-
deramente Real. Á instancia del mismo D. Enrique
de Aragón D. Ruy López Dávalos fue dado por libre
de lo que le acu-saban ; pero lo que fuera razón se
hiciese, sus honras y bienes no fueron restituidos
á sus hijos: así lo quiso el Rey, así convenia á los
que se vían ricos y grandes con sus despojos.

Concluidas estas cosas, el Rey de Castilla se fue
viiTii«»™ ¿ Turtiéganot allí vino D. Alvaro á su llamado con
".'y "íutíSíd muy grande y lucido acompañamiento, como quien
í£«e£Slp,S; ganara de sus contrarios un nobilísimo triumpho,
SS,,'.™0! alegre y soberbio. Crecía de cada día en privanza,
J^rtK.yfc y, tenia mayor autoridad en todas las cosas; solo
ífJSTfc en particular podía mas que los demás Grandes y
portugáí.'118 ° totja la nobleza. Doña Leonor hermana del Rey

de Aragón estaba concertada con D. Duarte Prín-
cipe .de Portugal, heredero futuro del reyno, y
que era de edad de treinta y seis años: los despo-
sorios se celebraren , presente el Rey de Aragón,
en tierra de Daroca en una aldea llamada Ojos ne-
gros. Hallóse presente D.Pedro Prelado de Lisboí
como Embaxador de Portugal, hijo que era de Dot
Alonso Conde de Gijon. El dote de la doncella fue-
ron docientos mil florines. Señaláronle por Cama-
rera mayor i Doña Costanza de Tovar viuda del
Condestable D. Ruy López Dávalos. De Valencia
partió esta .Señora por tierras de Castilla. En Va-
lladolid el Rey.de Castilla y sus hermanos la feste-
jaron mucho; hiciéronse algunos días justas y tor-
neos. Desde allí ,con grandes dones y joyas que le
dieron , pasó á Portugal á verse con su esposo: la¡
bodas se hicieron con tanto mayores regocijos del



LIBRO VIGÉSIMO. agí
pueblo quanto se dilataron por mas tiempo, que ca-
si tenían perdida la esperanza que el Infante Don
Duarte se hubiese de casar por habello hasta aque-
lla edad dilatado.

Sucedió por el mismo tiempo que D. Pedro her-
mano de D. Duarte después de una larga peregri-
nación , en que visitó al Emperador Sigismundo y
al mesmo Tamorlan Scytha (el vulgo dice que an-
duvo las siete partidas del mundo) volvió en Espa-
ña. Llegó á Valencia por el mes de Junio; por él
de Setiembre se casó con Doña Isabel hija mayor
del Conde de Urgél que tenían preso. Deste matri-
monio nacieron Doña Isabel que vino á ser Reyna
de Portugal, Doña Philipa que fue monja, D. Pe-
dro Condestable de Portugal, D. Diego Cardenal
y Obispo de Lisboa, que falleció en Florencia de
Toscana , D. Juan Rey de Chipre, y ;Doña Beatriz
muger que fue de Adolfo Duque de Cleves. D. Pe-
dro hechas las bodas partió de Valencia y visitó al
Rey de Castilla en Aranda, últimamente llegó á
Portugal; salíanle al encuentro los pueblos enteros;
mirábanle como si fuera venido del cielo y mas que
hombre, pues había peregrinado por provincias tan
extrañas: maravillábanse demasiadamente : como
hombres que eran de groseros y: rudos ingenias.

El Rey.de Castilla, asentadas las cosas de Cas~
tilla la vieja, y puesto en libertad á Garci Fernan-
dez Manrique, de quien diximos fue preso con Don
Enrique de Aragón, y restituídole en sus antiguos
estados, dio la vuelta al reyno de Toledo al fin.des-,
te año, y después que algún tiempo se detuvo,en,
Alcalá, pasó á lllescas. Liego allí á la sazón Juzeph;
Abencerrage, huido de Granada , sobre negocios
del Rey Moro despojado. Fue recebido y tratado be-

P 4 '

6 El Infante
D.Pedro de Por-
tugal casa con
Doíialsabei hija
mayor dei Con-
de de Urgél que
estaba preso. ' ••

.
Túnez •• átisfiplií-
cas del de Cas-
tilla envía á Es-.
paíia a Mabo-
mad con una es—
quaiira y algu-
nas tropas; reco-.
bra el trono de
Granada. ¿preiK

y le mata.
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niguamente por el Rey: envióle con Alonso del
ea que desde Murcia le hizo compañía , al Rey d
Túnez con cartas en que le exhortaba y pedia tu
viese compasión de aquel Rey desterrado, y le rcs,
tituyese en el rey no con sus fuerzas y gentes :nu e

haciendo ellos el deber, no dex.iria de ayudalW
con dineros, armas, soldados y provisiones. El de
Túnez movido por esta embaxada tornó á enviar al
Rey Mahomad en España con una armada y ¡re.
cientos.de á caballo; y como desembarcasen en Ve-
ra *, causó grande mudanza y alteración en los co-
razones de los que por ser hombres de ingenio mu-
dable se tornaban á aficionar al gobierno ant iguo
y aborrecer el nuevo señorío y mando del nuevo
Rey. Las ciudades y lugares de aquel reyno á por-
fia se le entregaban: la misma ciudad de Granada
vino en su poder al principio del año de mil y (¡na.
trocientes y veinte y nueve. El ty rano se retiró al
castillo del Alhambra, en que en breve fue preso
y muerto; y con tanto dexó con ayuda del cielo 7
grande aplauso de ¿oda la provincia el cetro deque
injustamente y á tuerto se apoderara, al Rey le-
gítimo que procedía de padres y abuelos Rey es. Es-
to en España.

Las cosas de Francia no podían hallarse en
peor estado que el que ten ían , apoderados los In-
glesé?, perpetuos enemigos de Francia, de París y
de otra muy grande parte de aquella provincia,
Carlos Séptimo deste nombre. Rey de Francia,en
aquella apretura y peligro envió á pedir socorro
con grande sumisión así á los otros Príncipes como
al Rey de Aragón. Mathías Rexaque enviado por

i T como desembftrcaísn en Vera. — Es la Barca amigos
de la España Tarraconense,
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esta causa de Francia llegó á Barcelona por el mes
de Abril. Hallábase el Rey de Aragón embarazado
con dos guerras, en especial la de Ñapóles le aque-
xaba, de donde casi perdida la esperanza D. Pe-
dro su hermano en una armada habia venido á Es-
paña : en su lugar y en el gobierno quedó Dalma-
cio Sarsera para que entretuviese lo que quedaba
en pie. Demás desto pensaba el dicho Rey hacer
guerra á Castilla, y para ella se apercebia á la sa-
zón con grande cuidado. Por esta causa la emba-
xadi de Francia no fue de efecto alguno; mas las
cosas de aquel reyno sin fuerzas, sin ayuda, sin
gobierno, fueron por favor del cielo ayudadas, y
se mejoraron con esta ocasión.

Ya siete meses ios Ingleses tenían sitiada á Or- 9 juanadíOr-
liens ciudad nobilísima, puesta sobre el rio Loire. d l p z y o t h o a ñ < > s
Los cercados padecían falta dé todo lo necesario, "¿"qS'eoiiñ
y apenas con los muros se defendían del enemigo. s¿"¿ los *°~
Una doncella llamada Juana 2, de no mas de diez
y ocho años, salvó aquella ciudad. Era natural de
San Remf, aldea en la comarca de los Leucos, par-
te de lo que al presente l lamamos Lorena. Su pa-
dre se llamó Jaques Durcio y su madre Isabel. Des-
de su primera edad se exercitó en pastorear las ove-
jas de su padre. Esta doncella vino á los reales de
los Franceses, díxoles qué por divina revelación era
enviada para l ibrar á Orliens de aquel peligro y
á Francia del señorío de los Ingleses. Hiciéronle
muchas preguntas, y como de todas saliese bien,
quedaron persuadidos el Rey y sus Capitanes que
decía verdad. Luego con gentes que le dieron, por
medio de los enemigos metió dentro de Orliens so-

2 Una doncella llamada Juma, — Esta es la famosa pu-
cella de Orleans.
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corro y vituallas. Los de dentro con la esperan
de poderse defender cobraron ánimo, y con div/
sas salidas y rebates al fin hicieron tanto que el ce"
co se alzó á veinte y siete de Mayo.

Recobraron fuera desto los lugares en contor

.no y sacáronlos de poder de los contrarios; tuvU
ron solamente diversas, escaramuzas sin que se l¡e

gase á batalla. Pretendían con la costumbre de ven.
cer en aquellos encuentros y rebates, que los Fran-
ceses cobrasen ánimo y se alentasen del miedo que
tenían cobrado. El Rey de Francia otrosí por mt-
dio de sus enemigos pasó á Rems por consejo de
aquella doncella á coronarse y ungirse, lo que has-
ta entonces no se había hecho: con esto á los su-
yos se hizo mas venerable, á los enemigos espaj,
toso. Recobradas muchas ciudades, acometiéronlos
Franceses á París: no la pudieron en t ra r , antes j
la puerta de San Honoré la doncella ó poncella de
Francia fue herida. Pasaron con la guerra á otti
parte. Tenían los Ingleses cercada la ciudad dt
Compieñe: la doncella animada por las cosas pasa-
das con un esquadron apretado y cogido de los su-
yos se metió en la ciudad. De allí hizo una salida
y dio una arma á los Ingleses en que por secretos
juicios de Dios fue presa por los enemigos y lleva-
da á Rúan. Acusáronla de hechicera, y por ello fui
quemada. El principal acusador y atizador fue Pe-
dro Chauchonio Obispo de Beauvais, sin que tíme-
se alguno de su parte que osase abrir la boca en
su defensa, dado que muchos se persuadían, y hoy
lo sienten así, que aquella doncella fue condenada
injustamente: honra perpetua de Francia, famosa
en todos los siglos, y noble, como lo pronunciaron
los jueces á quien cometió los años adelante esta
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causa el Pontífice Calixto: proceso y sentencia que
hasta hoy se guardan y están en los archivos de la
Iglesia Mayor de París. Uaa estatua suya de metal"
se v¿e en medio de la puente de Orliens, puesta en
memoria del beneficio que della recibieron; pero
esto pasó algún tiempo adelante'. ' ; ¡

En Tarragona ciudad: en Cataluña losvQbispos1' „ ron Pedio
dé la provincia Tarraconense se juntaron, llámá^" íf.Y Legado al
dos á concilio por D. Pedro Cardenal de Fox, Le-' ™*D

rSen\
u°;i

gado que í la sazón era del Pontífice Martina Quin- «s™* • ? ™
to. Lo que en aquel concilio se decretó, no se sabe3; <£" ¿« ^yd«
solo lo queera de mayor importancia y mas sé pre- c¡»as¡m¡gm,,
tendía, el canónigo Gil Muñoz fenunció-las insig- poiüSc."1

nias y nombre de Pontífice 4, los Cardenales que
consigo tenia, fueron depuestos, y quitádoles la
dignidad y nombre que sin propósito usurpaban, lo
«no y lo otro por orden del Rey de Aragón en gra-
cia del Pontífice Marti.no , al qual como antes tu-
vo enfrenado con el miedo, así bien ahora le pre-
tendía ganar y traclle i su partido- con este ser-
vicio tan señalado. Peñíscola, que fue de la Orden
de San Juan de tiempo antiguo, quedó en to de ade-
lante por el Rey: i Gil Muñoz para alguna mane-
ra de recompensa hicieron Obispo de Mallorca*
Alonso de Borgia fue otrosí nombrado por Obispo
de Valencia en premio del trabajo que tomó en re-
ducir á" buen seso al dicho Gil y á sus consortes,
principio y escalón para subir á las mas altas dig-

3 Lo que en aquel concilio se decraó, no se sale. Sus ac-
tas se hal lan hoy impresas particuíarmeme en la Colección ge~
neral de concilio!, y en las del Cardenal Aguirre.

4 Renunció las insignias y nombre ¿le Pontífice. Esto su-
cedió el 26 de Julio de 1429.



a3<S HISTORIA DE ESPAÑA,
nidades que hays. Sucedió todo esto en Tortosa pw

el mes de Agosto: desta manera se puso fin al sc.is.
ma mas reñido y de mas tiempo que jamás la ]gie,
sia padeció. En acción de gracias por beneficio tan
señalado se hicieron procesiones por todas p3rte^
y grandes plegarias para aplacar á los Santos y
suplicalles con gozo envuelto en lágrimas conser-
vasen lo comenzado y diesen perpetuidad á merce-
des tan señaladas. Esto en Aragón y en Francia,
Razón será que volvamos á las cosas de Castilla qu¡
se han quedado atrás, y á declarar las causas de
una nueva guerra que se emprendió muy brava
entre los Reyes de España.

5 A las mas altas drgnidaJef que hay, — Fue exaltado al
Pontificado el 8 de Abiil de 14! S-
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CAPÍTULO PRIMERO.

De la guerra de Aragón,

JEn sosiego estuvo España los anos pasados á can-
sa de hallarse cansada de las muchas guerras que
mucho la trabajaron, y porque los Reyes estaban Jr

la
d

c™teil!os

emparentados entre sí, y trabados en muchas ma-
neras con deudo y afinidad : con los Moros de Gra-
nada tenían treguas, ó guerras y encuentros de po-
ca consideración y importancia, dado que no fal-
taba á los nuestros deseo de desarraygar y desha-
cer del todo aquella nación malvada , para lo qual
se ofrecía buena ocasión por estar á la sazón los
Moros divididos entre sí en parcialidades y bandos,
y por el consiguiente alborotados y á punta de per-
derse *; pero desbarató estos intentos una nueva
guerra que por este tiempo se emprendió entre los
tres Reyes de España, el de Aragón y el de Na-
varra de una parte, y de otra el de Castilla , de-
mayor ruido y porfía que de notable y señalado, re-
mate. Lo que aquí pretendemos, es poner por es-
crito las causas y motivos desta guerra, el fin y
suceso que tuvo , los juegos de la fortuna variable,

I AlbbrviadQS y á punto de perderse Los rebeldes des-
tronaron á Mshomad Ben-Azarel Izquierdo , y colocaron so-
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y la caída con que D. Alvaro de Luna de. la Cll[l

bre de prosperidad en que estaba, comenzó la
gunda vez á despeñarse sin saberse reparar
fue justo castigo de Dios por ser el principal atiza

.dor y causa de todos estos males y discordias- «Or

que pretendiendo él conservarse por qualquierca
mino en el poder y grandeza que con buenas o
malas mañas alcanzara , luego que volvió á laCor.
te y fue restituido en su primer lugar y privanza
persuadió al Rey .que á los Grandes, que debiera
antes grangear -con servicios y cortesía los hiciese
salir de su casa Real y de su Corte, y los mandi-
se retirar á sus casas y estados: consejo muy era
do y perjudicial, principalmente al que le daba,

P«dro.Fernandez de Velasco y Pedro deZúñ¡.
algunos, y se i n- ga , y D. Rodrigo Alonso Pimentel Conde de Ee-
HsMm*ró?- navente junto con los Maestres de Calatrava y Al-
i™coTO.alsade cántara , sabida la voluntad del Rey, sin dilación

se partieron para sus casas. Quedaban los Infantes
de Aragón Señores de mayor autoridad que pudie-
sen fácilmente .echaüos y despedillos contra su vo-
luntad ; mas fue tan grande la temeridad de D. Al-
, varo que se determinó también á. embestir y cho-
car con ellos. Primeramente acometió al de Navar-
ra, de quien no solo el pueblo, sino las personas
principales decían en público y en secreto que era
justo se fuese á su. reyno: que cuidaba de las cosí!
agenas, y se descuidaba de las propias, en lo qual
la culpa era doblada , y era igualmente digno Je
ser por lo uno y por lo otro reprehendido. Estas
murmuraciones y dichos daban gusto á D. Alva-
ro de Luna , y no menos al Rey de Castilla, por-

bre el trono i Mahmnad el Pequeño el año 14.27; Pe'° el ^!

29 volvió á recobrar su trono.
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que conforme á la costumbre y inclinación de los
Príncipes llevaba mal que en su reyno bobiese
ninguno que en honra y título se le igualase, y
¿quien debiese tener respeto. Fuéle intimado por
personas que para esto le enviaron , lo que el Rey
de Castilla pretendía.,

La Reyna Doña Blanca su muger al tanto,. ^ se m
como la que barruntaba la borrasca que se levan- t"« Vs
taba, y con el cuidado que el amor que á su ma- *''cs

A
d
r
e
aj

rido tenia, le causaba, envió í Pedro de Peralta ™
por su Embaxador para que de su parte solicitase ^"üj.'^'™
la partida, que así lo pedían todos los estados del Acorte el de

reyno de Navarra , y que esto sería saludable y á
propósito así para sus particulares intentos, como
para el bien común de sus: vasallos. Llevaba mal
el Navarro los embustes y mañas de D. Alvar* de
Luna r todavía visto que era forzoso sujetarse á la
necesidad, habló con el Rey en Valladolid, do á
la sazón se hacían las cortes de Castilla.. Renovóse
la confederación en esta habla, puesta entre los tres
Reyes el de Navarra, el de Aragón y el de Casti-
lla. Pusiéronse por1 escrito las capitulaciones, que
por el presente confirmaron con sus juramentos y
firmas los dos Reyes. Al de Aragón que ausente es-
taba^ para que hiciese lo mismo, enviaron un tanto
délo capitulado y de las condiciones por medio del
Doctor Diego Franco % hombre prudente, y doc-
to en. derechos, demás desto del consejo Real.

Asentadas las cosas en esta forma, el Rey de 4*1 d> Aragón
Navarra se partió á su reyno: el de Aragón des- conSií"?'™^
pues de muchas dilaciones de que usó antes de res- Bo,'tA!>"r"aqÚ5

s Daacr Diego Franca.._ Se l lamaba comunmente el MaTri/',í'tó?
üoctot J-raneo , y su nombre y apellidos propios eran el Doc- de las d¡«"re¡a¡
tuc Diego González Franco. . . """los !":i"-

tessusherinaücs.
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ponder á. lo que Diego Franco le proponía
sentaba, últimamente en Barcelona dio por respues.
taque aquellas condiciones no le contentaban,nue

le parecía se debían reformar algunas dellas, ],,n,
to con esto, pareciéndole aquel Embaxador perso-
na á propósito para sus intentos, envió con él m
recaudo secreto á D. Alvaro, en que le avisaba quc

Pedro Manrique era el que atizaba todas aquellas
disensiones, y ponía discordia entre los Infantes
sus hermanos: que era hombre de dos, y aun de
muchas caras, y á cada paso mudaba de color co-
mo mejor le venia, por ser de su condición varia-
ble y amigo de novedades; por tanto si deseaba
mirar por sí, por el bien y pro común, y por el
Rey, debía echalle de la Corte y no permitir ¡ti.
viesetiriano alguna en el gobierno.

Desta ofensión del Rey de Aragón contra Pe-
dro Manrique no se sabe bien la causa 3, salvo rjue
por el mismo tiempo 4 fue puesto en prisión el Ar-
zpbispo de Zaragoza llamado D. Alonso Arguello,
en que murió. Del género de la muerte que le die-
ron, hobo diversos rumores: unos decían que en la
prisión le dieron garrote, otros que le echaron el
el rio : lo mismo se executó en algunos ciudadanos
de Zaragoza. Achacábanles tratos secretos con Don
Alvaro de Luna: la verdad era que el demasiado
celo que mostraban de que se mantuviesen las pa-
ces asentadas antes con Castilla, les acarreó la
muerte, y mas la libertad del hablar, ca decían era

3 No ss sabe bien h causa. La causa verdadera era, se-
gún Zurita, que por sus artificios había procurado que el Con-
destable de Castilla volviera i la corte.

4 5Wz>fl que por íl mismo tiempo. — Este D. Alonso Arzo-
bispo de Zaragoza fue preso el 4 de Febrero de 14291 yse

cree que murió el 7 del mismo mes.
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justo forzar al Rey á guardar lo concertado, y no
quebrantar las paces, para que la república no las-
tase 5 si se hacia lo contrario. Por la muerte del
.Arzobispo fue puesto en su lugar D. Francisco Cle-
mente Obispo que á la sazón era de Barcelona. Jun-
to con esto tenían entre sí los Reyes hermanos tra-
tos secretos en razón de vengar por las armas los
agravios que D. Alvaro de Luna les hacia, y jun-
tar sus fuerzas para destraille.

Llamó e! Rey de Aragón al Infante D. Enri- 6 u f f r df

que su hermano al. principio del mes de Abril año ÍST'c.'iñS;
del Señor de mil y quatrocientos y veinte y nueve. £?"§*\v^
Tuvieron los dos hermanos vistas en la ciudad de ^ ,̂"'¿"1
Teruel 6: entendióse (por lo que se vio adelante) *a

r""orf
e.̂ v"

que concertaron de .levantar gente y mover guerra m para h»«r
á Castilla. El Navarro no se halló en esta junta por f",CTr"
estar ocupado en diversos negocios de su rey no, y 1429-
en coronarse por Rey, que hasta entonces se dila-
tara. Hízose la ceremonia en Pamplona á quince
de Mayo en esta manera : el Rey y la Reyna ves-
tidos de sus paños Reales, sus coronas en la cabe-
za á la manera que los Godos usaban, fueron levan-
lados en sendos paveses, y puestos sobre los hom-
bros de los Grandes. Alzaron por ellos los estan-
dartes, y fueron en esta forma por un faraute pre-
gonados por Reyes. Luego después desto se hicie-
ron de secreto levas de gentes en los dos reynos:
la voz era para ayudar á las cosas de Francia, la
verdad, que estaban resueltos de tomar las armas
contra Castilla.

5 Para que la república no ¡asíase Quiere decic que no
pagase.

6 TVí'íVroFi los dos hermanos -vistas en ¡3 ciudítd de Teruel—-
Seguri Zuri ta el Rey de Aragón y su hermano se vieron en
Chelva , villa del reyuo de Valencia. .

TOMO XI. Q
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7 Ei Rey áe ' No'se'le encubrió esto al Rey de. Castilla; e¿

Sio!ja"aí- viáronse de la una i la otra parte embaxadas so-
íes'qm'ieS!- Dre £1 cascS no aprovechó nada. Los dos Reyes trio.
wBi iadameme vieron con sus gentes y llegaron hasta Hariza',v¡.
°"¿^"D ínrí !la si tuada" á la raya de Aragón, y de los antiguos
««• llamada Arci , en los pueblos dichos Arevacos: iban

determinados de meterse'por aquella parte y entrar
por fuerza en las tierras de Castilla. Con este ¡u. i
tentó D. Diego Gómez de Sandoval Conde. de. Cu-
tro metió gente cíe guarnición en Peñafiel, y ellji.
fante de Aragón D. Pedro , avisado desto, de Me. •
dina del Campo donde, estaba, acudió al mismo lj.
gar. El Rey de Castilla para resistir i. estos intca-

; tos hacia en todo su reyno grandes levantamiento
de gentes: mandó- en particular á los Grandes ate
le- acudiesen, y nombradamente llamó al Infacie
de Aragón D. Enr ique , y á D. Fadi ique de Castro
Duque de Ar jona , nieto que era de D. Fadfiqat
Maestre que fue de Santiago y hermano del Rey
D. Pedro,, Hizo otrosí que á todos los estados de
nuevo se tomase juramento. que en aquella guerra
servirían con todas sus fuerzas y lealmente, y yt
daría n aviso si algunos tratasen de otra cosa y pre-
tendiesen lo contrario, con pleyto hoinenage y vo-
to que hacían si, faltasen en lo que prometían, de
ir á Jerusalem á pies descalzos, y'que no pedirían
en algún tiempo, relaxacion del dicho juramento,

s » nombran ; -En Falencia á los primeros de Mayo se hizo
(juatríi Capi-s- '
res para Buar- esta • diligencia. T u r á r o n . c l primero D.- Alvaro de
¿?r la froniera . _ _ __ __ __ - _
pn perdona ^SLI- 7 ^ il:g¿fon hasta. Hurrza __ Esta vi l la que es un luga:
j e r a r la villa de bascante fuerte , que tiene un buen castilio como dice laO'c-
Per.sfiel, n¡c¿[ ; f u ¿ combatida poc el Rey de Castilla y la mayor f.arü

quemada , habiéndole antes refugiado sus moradores al casti-
llo : pero no ha l lamos en n ingún geógrafo antiguo ni moder-
no que se llamase Arci como dice Mariana.
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Luna, y consiguientemente D. J u a n de Contreras
Arzobispo de Toledo, D. Lope de Mendoza Arzo-
bispo de Santiago, D. F a d r i q u e Almirante del mar,
D. Luis de la Cerda Conde de Medinaceü, los Maes-
tres deCa la t ravay Alcántara , D. Gu t i e r r e de To-
ledo Obispo que fue adelante de Falencia, D. Pe-
dro de Zúñiga, Pedro Manrique, D. Rodrigo Alon-
so Pimentel, Sarmiento , y con los demás Juan de
Trovar Señor de Berlinga con otros muchos Seño-
res que acompañaran al Rey, todos á porfia quien
sería el primero para hacer muestra de su lealtad
y obediencia; dentre ¡os quales luego se nombraron
quatvo Capitanes que guardasen las fronteras. Es-
tos fueron el mismo D. Alvaro , el Almirante , Pe-
dro Manr ique y Pedro F'ernandei1, de Velasco su
yerno. Diéronlcs dos mil de á caballo, que eran
mas nombre de exército que iguales fuerzas á las
de Aragón. Á Diego López de Zúñiga encargaron
fuese en seguimiento de ¡os demás ;1 pequeña dis-
tancia y de respeto con un nuevo esqu.ulron de ca-
ballos. El mismo Rey con la mayor parte de sus
gentes tomó cuidado de ir contra la villa de Peña-
fiel y sujetalla. Asentó sus reales cerca de las mu-
rallas , y á voz de pregonero mandó avisar á los
moradores que se rindiesen, con apercibimiento que
si se ponían en resistencia y usaban de dilaciones,
serian dados por t raydores . Obedecieron io.s mora-
dores, con que D. Pedro de Aragón y coa el el
Conde de Castro D. Diego Gómez Je Sandov.ii -e
recogieron á la for ta leza . Dió'-e i los moraduici
perdón de haber cerrado las puini.is \ no ^e rendir
luego: rio pareció por entoneo c u m y a t i r el cast i l lo
por no gas tar mucho t iempo t-;i t! cerco.
¿...Los Reyes de Aragón y de Navarra entraron

( ) 2
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íiosFeypsfc en las tierras de Castilla, y rompieron por lapa

?«MÍa1""¡M te de Cogolludo, villa asentada en los confines dé
ím™odr%?r« 1» antigua Carpetania y de los pueblos que Harna,
e»c«g«!lun'

i°™ ban Arevacos. Asentaron sus reales en lugar llano
ín""™™0^- y descubierto. Los Capitanes de Castilla en un co.
Swali i°iítró° ¡lado legua y media distante. Eran los Aragoneses
paparaaoimír- y Navarros en número de dos mil y quinientos ca-

ballos, mil infantes todos-bien armados, soldados
viejas y pláticas en muchas guerras; En los reales
de Castilla se contaban mil y setecientos caballos
quatrócientos infantes. Los Reyes deseosos de pe.
lear luego el día siguiente un viernes primero dc

Julio movieron ordenadas sus haces. Amonestaron
con pocas palabras, conforme al t iempo, i cads
qnal de las esquadras y compañías que hiciesen el
deber: que por culpa de pocos andaba el reynodt
Castilla revuelto, quebrantadas las leyes, profana-
das ¡as cosas sagradas: ellos á quien mas queá na-
die tocaba acudir al remedio y procuraüe, dester-
rados, despojados de sus bienes, de sus hijos, mu-
geres y amigos, hasta el derecho común de contra-
tación les quitaban : que ni aun les consentían ha-
blar al Rey de Castilla para amonestalle lo que i
él le convenia, y dar de sí razón, por lo qnal eran
forzados á tomar las armas y valerse dellas: que
del suceso de aquella batalla dependía la paz públi-
ca, la salud y dignidad de-la una nación y déla
otra: por tanto<, dada la!señal, estuviesen á,punto
y aparejados para acometer á los contrarios, que
aunque fueran mas, no tendrían dificultad en des-
baratallos per venir desarmados y ser gente poco
exercitada, y al contrario ellos tan usados en las
armas y en pelear : "tanto mas que en número y,
»en esfuerzo les hacéis ventaja. Ni tienen reales los
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«enemigos, ni tstán fortificados: el cielo nos ofre-
,,ce ocasión de grande gloria, el qual í nos es fa-
,>vorable, á los contrarios lia quitado el entendi-
nmiento para que nada acierten. Animaos pues, y
a en este dia echad el sello á todas las victorias pa-
»sadas, á los trabajos y honra ganada."

Adelantáronse al son de los pifaros y atambo- ,<, <ot«
res: llegaron á vista de los enemigos, quando Don "̂Ĵ ",!
Alvaro de Luna, considerado el peligro, mandó ro- ^fílfS.
dear con los carros el lugar en que alojaban , de- \^^S
terminado de no pelear sino con ventaja y buena n&°£ J^J
ocasión, ó forzado. El Infante D. Enrique por una plomes,
parte y por la otra el Adelantado Pedro Manrique
tuvieron habla: dixéronse denuestos y quemazo-
nes 8 sin que otro efecto se siguiese. Acudieron los
unos y los otros á las armas, trabáronse algunas
escaramuzas. El Cardenal de Fox Legado del Pa-
pa en Aragón, que andaba entre las unas haces y
las otras, amonestaba hora á estos, hora á aque-
llos que sosegasen: en fin les persuadió que pues
era ya tarde, dcxasen para el dia siguiente la ba-
talla. La dilación de aquella noche puso remedio á
los males. La Reyna de Aragón * hembra de áni-
mo varonil llegado que hobo adonde las gentes alo-
jaban , hizo armar su tienda en medio de los dos
campos y por su industria con buenos partidos se
hicieron las paces, y luego que los capitanes de
Castilla las hobiéron jurado, se dexáron las armas.
Y si bien las gentes de Castilla se quedaron en el

8 Dixértinfe denuestos y quemazones, — S«gün la Crónica
no hubo palabra alguna descompuesra,

9 La Rrynn de /Iragon. — Ksta Reyna prujente llegó al
campo el 2 de Ju l io , é impidió que fe viniese i las manos.

TOMO xi. Q 3
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mismo lugar, los Reyes de Aragón y Navarra si
hacer mal ni daro volvieron atrás.

El Infante D. Enrique los días pasados estoy
á punto (por tratado que ten ia ) de tomar con en-
gaño y apoderarse de la ciudad de Toledo, y»,
no haber salido con este deseño poco antes de la re.
friega se fuera á juntar con sus hermanos:.al ore-
senté, confiado en las capitulaciones de lapaz,por

Sigiienza pasó á Uclés, resuelto, si no le guardaban
lo asentado, de mover nuevos alborotos con ayuda
de los. de su valía. Sin embargo el Rey de Castilla
con la fuerza de sus gentes y exército apresuraba
su camino: llevaba mas. de diez mil de á caballo y
cincuenta mil infantes I0, todos número. Fuéronse
para él la Reyna de Aragón su hermana y el Car-
denal de Fox: avisáronle de los conciertos y amo-
nestáronle dexase las armas. Él encendido en deseo
de satisfacerse, y feroz por la esperanza que lleva-
ba de la victoria, respondió que las capitulaciones
no eran válidas por ser hechas sin su mandado,que
era justo castigar la insolencia de los dos Reyes.

Tenia sus estancias cerca de Belamazan, pue»
blo situado á la ribera de Duero. Llegó allí D. Fa-
drique, Duque de Arjona y Conde de: Trastamara,
Llegado que hobo á la presencia del Rey, fue pre-
so: lleváronle al castillo de Peñafiel, que en este co-
medio era venido en poder del Rey, donde falleció
el año siguiente: notable lástima así por su edad
como, por ser de sangre Real, como también por n
nir sin esperar salvo conducto, creo confiado y ase-
gurado de su buena conciencia contra el crimen ¿e

lo Llevaba mas de diez tnil de a caballo y cincuenta wil'w-
fatitef La Crónica dice diez mil hombres de armas, ¿ gÍM'
tet j é peone r t sesenta mil é mas.
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traycion que le cargaban, es á saber de sentir coa
Jos Infantes de Aragón. La discordia civil es madre
de sospechas, y contraria muchas veces á la inocen-
cia. Los buenos suelen en tal ocasión ser tenidos
por mas sospechosos que los malos , en especial si
aman el sosiego. La sepultura deste Príncipe se vée
cerca de Carrion en tierra de Campos en un mo-
nasterio que se llama Benevivere, con su lucillo y
letrero que le hizo poner Pero Ruyz Sarmiento su
sobrino hijo de su hermana , y primer Conde que
fue de Salinas. Entró el Rey de.Castilla luego por
las tierras de Aragón con grande espanto de aque-
lla tierra. Los labradores con sus ganados y ropi-
lla se recogían á lugares fuertes: los soldados po-
nían fuego £ las aldeas que quedaban yermas, y ta-
laban los campos. Llegaron con los reales hasta Ha-
riza, villa fuerte por estar sentada en un alto : re-
cogiéronse los moradores al castillo, y con esto sa-
quearon el pueblo y en gran parte le quemaron. En
el misino tiempo como estaba acordado hacían tam-
bién entradas por las tierras de Navarra gentes de
Castilla debaxo la conducta de Pedro Velasco Ge-
neral de aquellas fronteras. Tomaron por fuerza á
San Vicente villa de Navarra, y le pusieron fuego
á causa que por quedar el castillo por los Navar-
ros no se podía conservar.

Por otra parte el Obispo de Calahorra y Die-
, „ , _ . . . r J T3 U. Rodrigo

go de ¿umga su sobrino se apoderaron de la villa ¿i™<° Pimm-
de la Guardia y de su castillo. Fuera desto el Con- ««ñí'w'aJS
de de Benavente D. Rodrigo Alonso Pímentel, co- ?f™ ¿' Jé™"
mo le era mandado , con parte del exército no ce- ™
saba de apoderarse de los pueblos y castillos que
el Infante de Aragón D. Enrique poseía en Casti-
lla: él desamparada la villa de Ocaña, que era cá-

04

io
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mará de su maestrazgo, se fue á Segura, castili
asentado á la raya de Portugal, y a la ribera del c\
Guadiana,Allí dexó la Infanta, su muger, y é l s

volvió á TruKillo por ver si ya que le tomaron 10!

demás pueblos de su estado, pudiese entretenerse»
hacer algún daño por aquella comarca en las tier.
ras del Rey. Acudióle luego su. hermano el Infante
D. Pedro, que por miedo de> aquella tempestad ¡e
retiró á aquellos lugares, mozo de gran corazón,y
muy diestro en las armas por el uso que de ellai
alcanzó en las guerras de Ñapóles,

C A P Í T U L O I I

Del fin desta guerra.

i EI Bey de i'J-Ueho se adelantaron las cosas de-Castilla quicr

do'giürnirionM Para ganar reputación y mantenerse en su honra,
en las fronteras qu¡gr para vengar y castigar el atrevimiento de
se retira para n r ° ' °
celebrar corres los Aragoneses y Navarros, pues por tantas par-
en Medina del D ' , „ ..
campu. y des- tes* y en tantas maneras los apretaron. Poner sitio
pides-j ejército; , . , , , _ . ,
yeDtre tantoeí al castillo de Hariza era cosa larga, y poco lo que
pórtferrade0s™ en tornalle se interesaba, que fue la causa porque
íá*'.¡VmuchÓs e' ̂ e7 de Castilla dio la vuelta con sus gentes y
pueblos. soldados á Medinaceli, mas alegres por la victoria

que ricos con la presa. Con esto y con poner di-
versas guarniciones en aquellas fronteras deshizo
el campo y dio licencia á los soldados para irse i
invernar y volverse á > s u s casas. El mismo Rey al
fin del otoño se partió, para- Medina del Carapoa
tener cortes de su reyno, que para allí tenia apla-
zadas. Con su partida los enemigos recobraron áni-
mo. El Navarro se era ido á defender su reyno: el
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de Aragón juntadas sus gentes se metió por las tier-
ras de Castilla por la parte y comarca de la ciu-
dad de Soria , por donde antiguamente se tendían
los pueblos llamados Celtiberos. Apoderóse de la
•villa de Deza , ganó los castillos de Ciria y Boro-
via, y con ellos á Bozmediano: el castillo se le en-
tregó el Alcayde por dineros. Fue grande la presa
de ganados y trigo, tomaron muchos prisioneros:
con esto las gentes y soldados sin recebir algún
daño se volvieron á Calatayud de do salieron.

Á la raya de Portugal por la parte que corre ¿JJ^'jJ;"""
Guadiana y baña las tierras de Extremadura, los ia r«y»EdePoí-

i - t _ tugal hacen en-
Infantes de Aragón con mayor libertad y ganan- t radas™ iier-
cia hacían sus cabalgadas y presas de ganados, de noAS?"'ÜH
que hay en aquellas comarcas gran muchedumbre p""¿na''ádrepa-
por la abundancia de los pastos; los quales envia- "Lñ.'lopuS';
ban á Portugal no obstante que el Conde de Bena- ¡mPedlr-
vente quien esto tenia encomendado , les hacia re-
sistencia , pero" no era bastante para estorballos.
Por esta causa D. Alvaro de Luna acudió en per-
sona á reparar aquel daño , y para el mismo efec-
to á su llamado Pero Ponce Señor de Marchena,
que era un caballero muy poderoso y rico en el
Andalucía. Enviaron sus Reyes de armas á pedir
la presa, emienda y restitución de los daños; y
ninguna cosa alcanzaron fuera de buenas palabras,
.porque el Rey de Portugal de secreto les hacia es-
paldas , y holgaba de los trabajos y alteraciones de
Castilla por serle muy á propósito para afirmarse
él mas y arraygarse en aquel su reyno de que se
apoderara. 3 Ponen bv<--

Sucedió á la misma sazón que los Infantes de íá*<fottTí«a°™
Aragón por no hallarse con fuerzas iguales á Don pSí-an'porLr-
Alvaro de Luna, quemados los arrabales de Tru- f^'¿^.A]lm~
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xiilo, fortificaron aquella plaza que se tenia por
ellos, y en la fortaleza pusieron buena guarnición
de soldados; demás de esto por sí mesmos de so-
bresalto se apoderaron de Alburquerque, villa fuer-
te y de importancia ¿ la raya de Portugal : por to-
do esto las voluntades de sus contrarios quedaron
mas irritadas. Pareció grave daño, especial la pér-
dida de Alburquerque, ,porque se temia que los
Portugueses se fortificasen en aquel pueblo , pues-
to que entre Portugal y Castilla había treguas., mas
no estaban de todo punto concertadas las paces, y
manos las voluntades conformes. Determinó el Rey
acudir á aquel daño convidado por D. Alvaro , y
esto para que con mayor autoridad y fuerza se hi-
ciese todo, y la honra de la victoria que espera-
ban , y de concluir aquella empresa quedase por
el mesmo Rey. Sucedió al revés de lo que cuidaban,
porque si bien tomaron la villa y fortaleza deTru-
xillo y á Montanges, no hobo orden de apoderar-
se de Alburquerque : así con dexar allí por Capita-
nes y fronteros al Maestre de Alcántara y D. Juan
hijo de Pero Ponce , el Rey y D. Alvaro dieron la

. vuelta, y se partieron para Medina del Campo.
En la toma de Truxillo sucedió una cosa me-

morable. Estaba el Condestable D. Alvaro dentro
de la villa : la fortaleza se tenia por el Infante Don
Enrique. Tratóse con el Alcayde que la rindiese;
impedíalo un Bachiller Garci Sánchez de Quinco-
ces, que tenia gran parte en la guarda. Procuró
D. Alvaro haber habla con él, y aunque con difi-
cultad , al fin alcanzó que por un postigo á la parte
del campo que tiene una cuesta agria , viniese á
ella solo con un mozo de espuelas, que con la mu-
ía se quedó también á la mitad de Ja cussta. Salió
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el Bachiller; mas como ni por promesas , ni ame-
nazas se dexase vencer, abrazóse el Condestable
con é l , y ambos fueron rodando la cuesta abaxo
de suerte que antes que de la fortaleza pudiese ser
socorrido, le puso en lugar seguroentre- cien- hom-
bres de armas que allí cerca tenia puestos; en cela-
da , con lo qual sin dilación, se rindió.la. fortaleza;

Por este mismo tiempo recibieron los de Cas- «i°s eist
tilla una nueva rota en los campos, de. Arabiana,/ Zl^í
que están á las haldas de Moncayo, hartó conocí- Í^S
dos y desgraciados de tiempo antiguo por la muer-
te desgraciada y desleal executada en 1 as :persflnas
de los siete Infantes de Lara. Ruy Díaz de Men-
doza por sobrenombre el Calvo, aunque ciudada-
no de Sevilla , era Capitán de quatrocíentos caba-
llos de Navarra. Este venció en un encuentro á
Iñigo López de Mendoza Señar de Hita .por arris-
carse con menor número de gente á pelear con los
contrarios : pocos fueron los muertos porque el Ca-
pitán , como vio los suyos desbaratadlos, se reco-
gió con algunos á un riba/o en que se hizo fuer-
te. Los mas se pusieron en huida y se salvaron á
causa que los contrarios no tenían noticia de la
tierra , y por la escuridad de la noche-que cerró.

Hacíanse las cortes de Castilla en Medina del 1430.
Campo por principio del ario mil y quatrocíentos Jr,J "'Jr

y treinta , y por el mismo tiempo las de los Cata- v-"r •*£*>•J - ^ l ' en Medina
lañes en Tortosa , 'presentes los dos Reyes cada campa. yel de Ars0ot
qual en su parte, lira grande la taita de dinero 1.™». Y
para los gastos de la guerra , que pretendían sé? do teo . paa
ría muy larga; y era grande la dificultad que se LÜUSpóíqúo
ofrecía para allegallo. Las rentas de Aragón eran l̂ fiS.""1

pequeñas , las riquezas de Castilla consumidas con
los gastos y poco orden del Rey y de su casa,
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como quier que la templanza del Príncipe sirva
en lugar de muy gruesas rentas bastantes para t\
tiempo de la guerra y de la paz. En ambas par,
tes se trató de la poca lealtad que algunos Gran-
des guardaban á sus Reyes. Deseaba el de Ara~
gon sosegar á D. Fadrique Conde de Luna, c¡

se entendía inclinaba á seguir el partido de Cas*
tilla, movido del dolor y sentimiento que causa,
ba en él habelle quitado el reyno' ; demás que

no faltaba gente liviana que despertaba su í¡,\,
mo inconstante, y le ponía grandes esperanzas de
vengarse y alcanzar mayores riquezas, si se arri-
maba á Castilla. No pudo salir el de Aragón coa
lo que pretendía en esta parte , ni le piído haber i
las manos, pero confiscóle todo su estado, que le

tenia muy grande.
B EI de casti- Lo mismo hizo el Rey de Castilla con los la-

lia confisca los , , . , . ,
estados de ios fantes de Aragón, y aun pasó mas adelante, CJIK
í°géS?yrepa'í- ó por ser de su condición pródigo, ó con intento
«tr'fotroíc'a- 1lie ̂  aquellos Señores no les quedase esperanza de
talleros. reconciliarse con él y ser restituidos en sus bienes,

los pueblos que les quitó, los repartió entre otros
caballeros principales. El maestrazgo de Santiago
se dio en administración á D. Alvaro de Luna, i
Pedro Fernandez de Velasco en propiedad la villa
de Haro, Ledesma á Pedro de Zúñiga (al u n o y
al otro con título, de Condes) á Pedro Manrique dio
á Paredes, al Conde de Benavente hizo merced de
la villa de Mayorga, Medinilla fue dada á Pero
Ponce. A Iñigo -López de Mendoza cupieron del re-
partimiento y del botín algunos lugares cerca de

i Habelle quitado el reyna—El de Sicilia , del qual s»
abuelo le había hecho donación ínter vivos Véase á Zurití
lib. 11 cap. 29.
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Guadalaxara , que eran de la Infanta Doña Catha-
lina : á D. Gutierre Gómez de Toledo , Obispo que
fue adelante de Falencia, Alva de Tormcs en tier-
ja de Salamanca : á otros caballeros diferentes dio
otros pueblos y lugares en gran número.

Por este modo de la caída destos Infantes como 9 ti conde
de un grande edificio se fundaron en Castilla nue- á íMi^de"
vas casas y estados, que permanecen y se conser- efS, récom"-
van hasta el día de hoy , dado que algunos han he- Sür'néy°a"4
cho mudanza por diversas causas de apellidos y li- f/dfm"™™-
nages. Á D. Fadrique Conde de Luna , que huido SS"a's° y'e qóí
de Aragón, por el mismo tiempo llegó á Medina ""ós

re!
n
cjs;]."|>*

del Campo , después de habelle honrado y festeja— c°n guarnición.
do mucho dieron primero las villas de Cuellar y
Villalon, después también Arjona y otras rentas,
con que pudiese sustentar su casa y estado. Do-
ña Leonor Reyna de Aragón fue llamada á Tor-
desiilas, y allí puesta en el monasterio de Santa
Glara. Quitáronle asimismo tres castillos suyos que
tenia con guarnición, que ella entregó como le
era mandado , todo á propósito que no pudiese ayu-
dar i sus hijos ni con hacienda , ni de otra manera
alguna ; pero poco después se revocó todo esto en.
Burgos. Después del rigor suele seguirse la benig-
nidad y compasión,.demás que parecía cosa fea
que la madre inocente pagase los deméritos de sus
hijos. Fue puesta en libertad, y fuérotile restitui-
dos sus castillos con condición y promesa que hizo
de no acudir á sus hijos en aquella guerra.

Ayudó mucho para tomar esta resolución una. b,'frof
uc

11'¿'J> f*~
embaxada que vino sobre estas diferencias de Por- i>uic«> ¿n papa

~ Benedicto,
t uga l , dado que lo que sobre todo con ella se pre-
tend ía , era que entre los Reyes de Castilla y de
Aragón se hiciesen treguas hasta tanto que jueces
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señalados por arabas partes tratasen entre sí, y"
asentasen las condiciones de la paz. No tuvo esto
efecto por no estar aun sazonadas las cosas. En Pe-,
ñíscola este año el Domingo de Ramos., que fue í
los nueve de Abri l , y el jueves adelante salió del.
sepulcro del Papa Benedicto, tan grande y tan sua-
ve olor, que se hinchó,del todo el castillo: así lo,:
testifican algunos autores, como yo pienso, mas.
por,afición que con verdad. * Esta fama por lo mé<

*¿°"o. '' *3' nos fue ocasión que Juan de Luna su sobrino le hi-
cíese trasladar á ¡llueca, villa suya puesta entre

.Tarazona y Calatayud. La licencia para hacello al-.
> canzó debaxo.de condición que ni le hiciesen .hon-,

ras, ni fuese enterrado en .lugar sagrado en pena de
su'contumacia, y de .haber por ella muerto des-
comulgado.

,i EI Rey Je Aprestábase el Rey de Castilla para la guerra,
Afagon envía y con o¡ran cuidado juntaba una hueste muy gran-
Emhsxadores al i o J . , ,
de castma que ¿e como el que estaba determinado de nacer de
estaba en Osma ,, .
con sn cKérdto nuevo con mayor tuerza y pujanza otra entrada en
pázf'ta ' Aragón.'Junto con esto tenia.mandado á D, Fadria

que Enriquez Almirante del mar.que con su arma-
da que tenia á punto, trabajase las riberas y ma-
res de Aragón con todo género de daños. Hecha
esto, movió con sus gentes y llegó á Osma. El Rey
de Aragón en Tarazona se aparejaba para la guer-
i-a, el de Navarra en Tudela : ambos con mayor
porfia y diligencia que recaudo, a. causa que aque-
llas dos naciones aborrecían aquella guerra como;
mala y desgraciada. Fueron sobre el caso enviados
Embaxadores de Aragón, que llegaron dOsma á ca-
torce días de Junio. Dieseles luego audiencia:D.Do-;
mingo Obispo de Lérida , que era el principal y ca^
beza en agüella embaxada , habida licencia de ha-*
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blar con un largo razonamiento que hizo , relató
qnán'grandes beneficios tenían ios Arnpinescs rece-
bidos de los Reyes de Castilla. Que la meinona dc-
Hossería perpetua, sin embargo que torrar™ lasar-
nias no por voluntad sino forzados Je los engañóle
algunos Señores, que se aprovechaban de la facili-
dad y nobleza de su Rey para echar sus deudos de
la Corte, sin dar lugar aun de hablalle como los qtie
•estaban con la privanza hinchados y acostumbrados
á malas mañas. Que de buena gana las dcxarian , si
con reputación lo pudiesen hacer, y que ¡o.s parti-
dos fuesen honrosos y tolerables. N ingnno ignoraba
tjuán grande sería el estrago y desventura de todos
sise, viniese á las manos de poder á poder. Las es-
padas'que una vez se tiñen en sangre ilc purienícs
con dificultad y tarde se limpian : no de otra ma-
nera que si los muertos y sus cenizas anduviesen
"por las familias y casas pegando fuego y furia i
los vivos, todos se embravecen, sin tener fin _ni
•término la locura y los males,-
: Punzados por el razonamiento del Obispo Don
Alvaro y el Conde de Eenavente respondieron por
sí y por los demás: llegaron á malas palabras, y
parece buscaban ocasión de pasar ídeiantc. Ramón
PereHos, uno de los Embaxadoies, con loco atre-
vimiento * se ofreció'á hacer campo y probar coa
¡as armas á Cualquiera que quisiese salir á la cau-
sa,.que tenían la razón de su parte ; grande reso-
lución y brava ; pero por estar el Rey presente TO

Se pasó á mas que palabras. Con esto ¿ acabó atlw.
lla los Embaxadcres de Ar.gon'ha-

2 Can locr

».8 co-dond. se en
, » habla glabra del ,OCo a,,evi
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bláron de uno en uno á los Grandes de Castilla , y
hicieron con sus amonestaciones tanto .que los in-
clinaron á la paz. Estaban los reales de Castilla á
la puente de Caray, sitio en que se entiende estu-
vo asentada la antigua Numancia, mas por las me-
didas y sitio de los lugares , que porque haya algún
rastro cierto desta antigüedad. Pasó el Rey con su
campo á Majano. Allí por gran diligencia que los
dichos Embaxadores hicieron asentaron treguas por
parte de Castilla D. Alvaro de 'Luna y D. Lope de
Mendoza Arzobispo de Santiago, que nombraron
para tratar de las capitulaciones con los Embaxa-
dores de los dos Reyes. Concertaron finalmente que
durasen las treguas por espacio de cinco años con
estas condiciones: dexadas por ambas partes las
armas, se abriese la contratación como antes: los
Infantes de Aragón restituyesen á Alburquerque
dentro de treinta dias, y que no pudiesen entrar
en Castilla en.todo.el tiempo de las treguas, ni tam-
poco el Rey de Castilla les quitase los pueblos que
por ellos se tenían : últimamente que D. Fadrique
Conde de Luna, y 'D. Jofre Marques de Cortes hi-
jo de D. Carlos Rey de Navarra , que andaban fo-
ragidos en Castilla , no 'fuesen maltratados por los
Reyes de Aragón y Navarra. Para las demás dife-
rencias se nombrasen catorce jueces, siete de cada
parte: y que hasta concluir estuviesen y residie-
sen en Tarazona y Agreda, pueblos á la raya de
Aragón.

Luego que estas condiciones fueron aprobadas
por los Reyes, se pregonaron las treguas en los

riana á Ramón Perellós uno de los Embaxadores, ni tampoco
dice que se hubiera descompuesto en manera alguna con el
Conde de Benaveute, ni que hubiese reto ó desafio.
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reales la misma fiesta del Apóstol Santiago : lo mis-
mo se hizo en las ciudades y lugares de los tres
reynos con grande alegría de todos, que se regoci-
jaban no solo por el bien presente, sino mucho mas
por la esperanza que cobraron de asentar una paz
muy larga. Despacháronse correos á todas partes ,
que llevasen nuevas tan alegres , yen particular al
Rey de Portugal, el qual con su.embaxada y gran-
de instancia que hizo muchas veces, procurara se
compusiesen estos debates de los.Reyes; y en aque-
lla sazón se mostraba alegre por los desposorios
que festejaba de Doña Isabel su hija con Philips Bu- .
que de Borgoña viudo de su segunda muger. Deste
matrimonio nació Carlos llamado el Atrevido, Du-
que que fue adelante de Borgoña, conocido no mas
por la grandeza de sus hechos y valor,-que por el
triste y desgraciado fin que tuvo. El Rey de Ara-
gón despachó una armada í Portugal para llamar i
sus hermanos. Pretendía él que dexando Á Albur-
ijuerque, le acompañasen, y empleallos en la guer-
ra de Italia , que le tenia en mucho cuidado , y de
dia y de noche no pensaba sino en volver á ella;
aunque la ida de les Infantes no se efectuó luego.
Las gentes de Castilla fueron desde Osma despedi-
das con orden que á la primavera no faltasen de
acudir á sus banderas para dar principio á la guer-
ra de los Moros de Granada. Hecho esto, el Rey
pasó lo demás del estío en Madrigal villa muy co-
nocida , do á la sazón ¡a Reyna se hallaba.

•TOMO xi. R
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CAPÍTULO III.

De la guerra de Granada.,

i Matcrnad el JH/1 fin de la guerra- de Aragón fue principio de
Izquierdo rettl- ' , , , , ,* , •
tuidositronoJe otras dos guerras :: de. la. que á los Moros se hizo, y
pgirdMbüo! de la de Nápoles.como-quier que nunca los Reyes

sosiegan , en. especial quando su imperio está muy
estendido ; antes unas diferencias se traban. de. otras

. y se mueven: de nuevo.-cada dia , además de la am-
bición ,,mal desapoderado y cruel , y que no tiene
límite alguno :. el que mas tiene, . mas desea, y de
mas cosas, está menguado : miserable y torpe con-
dición de la naturaleza de los mortales , si bien i.
D. Juan Rey de. Castilla puede excusar el deseo que-
tenia de ensanchar, el nombre Christiano , y extir-
par la nación de los Moros, .por lo menos en Es-
paña. El Rey Mahotnad llamado el Izquierdo, res-
tituido.que fué.en elreyno (como antes desto que-
da dicho),rehusaba sin embargo de pagar el. tributo»
y .parias que así él. como -sus antepasados tenían eos—
tambre de pagar ; que fue la, causa por quequando^
se-hacian los. aparejos para la guerra de Aragón, si
bien pidió treguas , ni del" todo se. las negaron , ni
claramente se las concedieron y otorgaron. .Tomóse
solamente por expediente de enviar por Embaxadoí
á Granada á Alonso de Lorca para entretener aquel
Rey bárbaro, y dar tiempo al tiempo hasta que el
juego estuviese bien.entablado.

iKiora*?"™" ^ presente como nuevos Embaxadores para es-
to enviados hiciesen de nuevo instancia por las tre-
guas , respondió el Rey que no se tomaría ningún

r las tre-



LIBRO VIGÉSIMOPRIMO. 259
asiento si no fuese que ante todas cosas pagasen el ju¡«« »«»*>
tributo que tenían antes concertado. Fue junto con gu. ei^ributo
esto Alonso de Lorca enviado por Embaxador al COI":crU "'
Rey de Túnez con ricos presentes para dar razón
a aquel Rey de la deslealtad y contumacia del Rey
de Granada, que ni se movía por el peligro, ni
correspondía al amor que le .mostraran. Con esto
obró tanto que persuadió í aquel Rey no .enviase al
de Granada para aquella guerra socorros desde
África. Esto fue tanto mas fácil que aquellos bárba-
ros ponen de ordinario la amistad y lealtad en ven-
ta, y mas les mueve su pro particular que el respe-
to de la religión y honestidad. Por ventura hacen
esto solos los bárbaros , y no los mas de los Prínci-
pes que tienen el nombre y se precian de la profe-
sión de Christianos ? .

Tuviéronse-cortes en Salamanca, en que co» ¿nf, ¿J'*™í
gran voluntad de todos los estados se otorgó al Rey ™I"^iJ, J"¡
ayuda de dinero .para aquella guerra en mayor can- ^""¿'"^'^
tidad que les pedían , porque era contra los enemi- hasta nega m

. , V ~ , vega ce G ana-
gos de Cbnstianos. Por el nn deste ano se hicieron da.
diversas entradas en tierras de Moros, en particular
D Gonzalo Obispo de Jaén y Diego de Rivera, Ade-
lantado que era del Andalucía, con ochocientos ca-
ballos y tres mil de i pie entraron hasta llegar á la
vega de Granada. Repartieron la gente desta ma-
nera : pusieron dos celadas en lugares á propósito:
ochenta de á caballo llegaron á dar vista á la ciu-
dad con intento de sacar los Moros á la pelea , y
metellos en las zalagardas, y enredsllos. Salieron
ellos, pero con recato al principio porque temían
lo que era, que había engaño : los que tenían en
la primera celada (corno les fuera mandado) á los
primeros golpes volvieron las espaldas. Asegurados

R 2
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con esto los Moros, como si no hobiera mas que te*
mer, sin orden y sin concierto siguen á rienda suel-
ta el alcance: llegaron con esto donde estaba la fuer-
za de los contrarios, que era la segunda celada. No
pensaban los Moros cosa semejante, ni hallar resis^
tencia : así ellos se atemorizaron, y á los nuestros
creció el ánimo; hirieron en los enemigos, mata-
ron docientos, prendieron ciento , los demás como
pláticos de la tierra se salvaron por aquellas fragu-
ras , á las quales los caballos de los Moros estaban
acostumbrados, y á los Christianos fueron causa
por su aspereza y no estar usados* de detenerse..

4 otrosentrsn Por otra Parte Fernán Álvarez de Toledo Se-
clé'Rord»'"™ "M ̂ e Valdecorneja , á cuyo cargo quadó la guar-

nición de Écija, entró por los campos y tierra de
Ronda : no le sucedió tan prósperamente , porgue
acudiendo los naturales , con igual daño suyo del
que hizo en los contrarios, fue forzado á retirarse*
Poco después Rodrigo Perea Adelantado de Cazor-
la entró por otra parte : acudieron al improvisólos
enemigos, y fue la carga que dieron tan grande, que
con pérdida de casi todos los suyos apenas el Ade-
lantado se pudo salvar á uña de caballo ; verdad es
que García de Herrera que era Mariscal, escaló de
noche y gané de los Moros por fuerza el lugar de
Ximena , que- fue alguna recompensa de aquellos
daños. Desta manera variaban las cosas prósperas
y adversas, fuera de que el tiempo no era á propó-
sito, antes por las continuas aguas hallaban los ca-
minos empantanados, los ríos iban crecidos; en par-
ticular en Navarra el rio Aragón salió de madre;
y derribó gran parte de la villa de Sangüesa 'con

l Gran parte de-la villa de Sangüesa,—Esta desgracia s«->
cedió el ó. de Wovieínbrfr d& 1431~
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gran pérdida y notable daño de los moradores de-
aquel lugar.

El Rey llamó por sus cartas á D, Diego Gómez ¡ ia privam»
de Sandoval Conde de Castro , y al Maestre de Al- L LSaTi la
cántara D. Juan de Sotomayor. No obedecieron, '""^ '̂/v'
sea por miedo de sus enemigos, sea estimulados de muere-
su mala conciencia. Era cierto seguían la -voz de
los Infantes de Aragón, y aun después de hechas
las treguas, perseveraban en lo mismo. A la sazón
que se apercebian para esta guerra, falleció la
primera muger de D. Alvaro de Luna Doña Elvira
de Portocarrero. Por su muerte casó segunda vez
con Doña Juana hija del Conde de Benavente: fos
regocijos de las bodas se celebraron en falencia, no
fueron grandes á causa que á la misma sazón falle-
ció Doña Juana de Mendoza abuela de la desposa-
da , y muger que fue del Almirante D. Enrique; los
padrinos de la boda fueron el Rey y la Reyna. Nin-
guna cosa por entonces parecía demasiada por ir
en aumento y con viento próspero la privan-za y

• autoridad de D. Alvaro. Sucedían estas cosas 'al
principio del año mil y quatroc'tentos y treinta y
uno. El Papa Martino Quinto, ya mas amigo (á lo 1431.
que mostraba) del Aragonés, al tiempo mismo que
6 por odio de los Franceses, o con una profunda
disimulación tenia llamado á Italia' al dicho Rey
D. Alonso, falleció en mala sazón en Roma de apo-
plegía á veinte del mes de Febrero: otros buenos
autores señalan el año siguiente, que hace maravi-
llar haya variedad en cosa tan fresca y tan nota-
ble. En lugar del Papa Martino fue puesto el Car-
denal Gabriel Condelmario, Veneciano de nación,
con nombre que tomó de Eugenio Quarto : fue su
elección á tres días de Marzo. Ayudóle en gran

TOMO xi. R
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manera para subir á aquel grado el Cardenal Jor-
dán. Ursino :. por esto, comenzó, á favorecer mucho
á los Ursinos,.bando muy poderoso en Roma, y á
perseguir por el mismo caso á los Co.loneses sus
contrarios; y á su exemplo Juana Reyna de Ñapó-
les muger mudable é inconstante ,. despojó á Anto-
nio Colona de la ciudad de Salerno, Por respeto, del
nuevo Ponu'fice le quitó lo que el Pontífice pasado le
hizo dar , o por ventura hubo algún demérito suyo,
de que resultaron nuevas alteraciones y diferentes,
esperanzas: en otros de ser acrecentados.,

6 ti aey Tim El Rey de Castilla , determinado de ir en per--
sínáa'iagüe"^ sena á. la guerra de. los Moros, nombró para el go-
bern3or°rdG°í bierno.de- Castilla en su ausencia á Pedro Manri-
S4e.

íedr°' 1»e- Hecho esto , de. Medina del Campo pasó á To-
ledo , en cuyo templo por devoción pasó toda una
noche armado y en vela , costumbre de los que se
armaban caballeros. Venida la mañana, hizo ben-
decir las banderas; y pasadas las fiestas (que se le
hicieron grandes) hechos sus votos y plegarias, par-
tió para la guerra^Está en medio del camino pues»
ta Ciudad-Real: allí, como el Rey se detuviese por
algunos dias, á los veinte y quatro de Abril dos
horas después de medio día tembló la tierra.de tal
manera que algunos edificios quedaron maltratados,
y algunas, almenas del. castillo cayeron en tierra;
el mismo. Rey fue forzado por el miedo y por el
peligró salir al. raso y al descubierto : fue grande
el espanto, que en todos causó, y mayor por estar el
Rey presente y correr peligro, su persona; mas el
daño fue pequeño, y ningún hombre pereció. En
Aragón ,. Cataluña y en Ruysellon. fue mayor el es-
trago por esta misma causa y á la: misma sazón,
tanto que algunos lugares quedaron destruidos, y
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algunos maltratados por los temblores de la tierra.

En Granada otrosí poco adelante, y en los rea- r Sueedtn ,„„,_
les de Castilla que cerca estaban y á punto de pe- SiVlói'ÉÍ™
lear y entrar en la batalla que se dieron, como se °2-
dirá poco adelante , tembló la tierra , pronóstico
que cada uno podia pensar amenazaba á su parte
ó á la contraria, ó á entrambas, y que dio bien que
pensar y temer no menos á los Moros que á los
Christianos. Asimismo por toda España fueron
grandes los temores y anuncios que hubo por esta
causa ; que el pueblo inconstante y supersticioso
suele alterarse por cosas semejantes y pronosticar
grandes males. Por este mismo tiempo en Barcelo-
na falleció la Reyna Doña Violante 2 de mucha
edad : fue casada con el Rey D. Juan el Primero,
y era abuela materna de Ludovico Duque de An-
jou , con quien traían guerra los Aragoneses por el
reyno de Ñapóles.

Llegó el Rey de Castilla por el mes de Majo ¿*¡.*¿l,"*¿
á la ciudad de Córdova: desde allí envió á D. Al- df'íde «« ™-

dad envía á Don
varo de Luna adelante con buen numero de gente, Aivam por tier-

,, , - i TU 11 i i_ • j ra de Illora,"talo la campana de lllora, y llego haciendo estra-
go hasta la misma vega de Granada, llanura que
es de grande frescura y no de menor fertilidad. Pu-
so fuego en los ojos de los mismos ciudadanos á sus
huertas, sus cortijos y arboledas sin perdonar á una
hermosa casa de campo que por allí tenia el Rey
Moro; pero no fueron parte estos daños, ni aun
las cartas de desafio que les envió D. Alvaro, para
qué saliesen á pelear. No se supo la causa: puéde-
se congeturar que por estar la ciudad suspensa con
el miedo que tenia de mayores males, ó no estar

2 Falleció la Reyna Doña Violante—Su muerte fue el día
3 de Junio de 1431.
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los ciudadanos asegurados unos de otros. Entretan-
to que esto pasaba, se consultaba en Córdova so-
bre la forma que se teruia en hacer la. guerra. Los
pareceres fueron diferentes: unos decían que tala-
:sen los campos, y no se detuviesen en poner sitio
sobre algún particular pueblo: otros que sería mas
á propósito cercar alguna ciudad fuerte para ganar
mayor reputación, y con su toma sacar mayor pro-
vecho de tantos trabajos.y tan grandes gastos.Pre-
valeció el. parecer mas honroso y de mas autoridad,
y conforme á él se acordó fuesen sobre Granada,
y peleasen con los Moros de poder á poder, que
era lo que un Moro por nombre Gilayro grande-
mente les aconsejaba; el qual en su tierna edad co-
mo hobiese sido preso por los Moros y renegado
nuestra Fe, dado que no de corazón , en esta oca-
sión se vino á Córdova á los nuestros, y les daba
este consejo. Prometía que luego que los fieles se
presentasen á vista de la ciudad de Granada , Ju-
zeph.Benalmao, nieto que era de Mahomad el Rey-
Bermejo que fue muerto en Sevilla, se pasaría con
buen número de gente a sus reales.

- , Tomada esta resolución, la Reyna que hasta allí
acompafiára al Rey , se partió para Carmona: el

" exército marchó adelante. Por el mes de Octubre se
detuvo el Rey cerca de Alvendin algunos días has-
ta tanto que todas las compañías se juntasen. Lle-
gáronse basta ochenta mil hombres, y entre elios
muchos que por su linage y hazañas eran personas
de gran cuenta. Dióse cuidado de asentar los rea-
les y de Maestres de campo al Adelantado Diego
de Ribera y i Juan de Guzman,.cargo que antes
solía ser (conforme á las costumbres de España) de
los Mariscales, á quien pertenecía señalar y repar-
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tir las estancias. Marcharon dende en buen orden,
y el segundo dia llegaron á tierra de Moros: entra-
ron formados sus esquadrones y en ordenanza , no
de otra manera que si tuvieran los enemigos delan-
te. D. Alvaro de Luna llevaba el cargo de la avan-
guardia, en que iban dos mil y quinientos hombres
de armas: el Rey iba en el cuerpo de la batalla con
la fuerza del exército , acompañado de muchos
Grandes; el postrero esquadron hacían los cortesa-
nos , y gran número de eclesiásticos, entre ellos
D. Juan de Cerezuela Obispo de Osma , y D. Gu-
tierre de Toledo Obispo de Falencia : i los costados
marchaban con parte de la gente D. Enrique Con.-
de de Niebla, Pero Fernandez de Velasco, Diego
López de Zúñiga, el Conde de Benavente y el Obis-
po de Jaén: delante de todos los esquadrones iban
los dos Maestres de campo con mil y quinientos
caballos ligeros. Estos dieron principio á la bata-
lla, que fue a veinte y nueve del mes de Junio en
esta guisa. Los Moros salieron de la ciudad de Gra-
nada con grandes alaridos; los fieles fueron los. pri-
meros á pasar á un ribazo que caía en medio: con
esto se trabó la pelea. Era grande la muchedumbre
de los bárbaros, y en lugar de los heridos y cansa-
dos venían de ordinario nuevas compañías de re-
fresco de la ciudad que cerca tenían: lo mismo ha-
cian los nuestros, que adelantaban sus compañías,
y todos meneaban las manos. Adelantóse Pedro de
Velasco cuya carga no sufrieron los Moros: retirá-
ronse poco i poco, cogidos y en ordenanza á la
ciudad, de manera que aquel dia ninguno de los ene-
migos volvió las espaldas. Retirados que fueron los
Moros, los reales del Rey se asentaron á la halda
del monte de Elvira, fortificados de foso y trin-
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cheas. Los Moros eran cinco mil de á caballo, y co-
mo docientos mil infantes, todos número, parte alo-
jada en la ciudad y parte en sus reales,que tenían
cerca de las murallas á causa que dentro de la ciu-
dad no cabía tanta muchedumbre.

roLosenemi- g] Domingo adelante s ordenaron los Moros
gas ponen su e- ^
xérdtoeoorden sus haces en guisa de pelear. Allanaba el Maestre
debacaüa, y el 1 , 1
ne>>»n imaa io s de Calatrava con los gastadores el campo, que i
soldados con un , , ,. . . . , ^
breve discurso, causa de los valladares y acequias estaba desigual

y embarazado. Acometiéronle los Moros, y carga-
ron sobre él y sus gastadores que hacían las expla-
nadas. Visto el peligro en que estaba, acudieron
D. Enrique Conde de Niebla y Diego de Zúñiga,
que mas cerca se hallaban, desde los reales á socor-
relle : la pelea se encendía , y el calor del sol por
ser á medio dia era muy grande. El Rey enojado
porque no pensaba pelear aquel dia, y turbado por
la locura y atrevimiento de los suyos, envió á Don
Alvaro de Luna para que hiciese retirar á los sol-
dados y dexar la pelea. La escaramuza estaba tan
adelante , y los Moros tan mezclados por todas par-
tes, que i los Christianos, si no volvían las espal-
das, no era posible obedecer. Lo qual como supie-
se el Rey, hizo con presteza poner en ordenanza su
gente. Hablóles brevemente en esta sustancia: " Co-
»mo aquellos mismos eran los que poco antes les
«pagaban parias, los mismos Capitanes y corazo-
»nes. Que el Rey no salía á la batalla por no fiar-
»>se de las voluntades de los ciudadanos, cuya ma-
»yor parte favorecía á Benalmao, que se ha aco-
»gido á nuestro amparo, y pasado á nuestros rea-
»les. Acometed pues con brio y gallardía á los ene-

3 El Domingo nielante. — Este fue el did i,« de Julio.
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»migos que tenéis delante, flacos y desarmados. No
»os espante la muchedumbre, que ella misma los
«embarazará en la pelea. Con qué cara volverá
«qualquiera de vos á su casa , si no fuere con la
a victoria ganada? Á los que temieron los Arago-
uneses, los Navarros, los Franceses,.podrá por ven-
«tura espantar esta canalla y tropel.de bárbaros,
»mal juntada y sin orden? afuera tan gran mal,no
«permita Dios ni sus Santos cosa tan fea. Este dia
«echará el sello á todos los trabajos y victorias ga-
» n a d a s , ó ( l o que tiemblo en pensallo) acarreará
ai nuestro nombre y nación vergüenza, afrenta y
¡«perpetua infamia."

Dicho esto, mandó tocar las trompetas en se- u
Sal de pelear. Acometieron í los Moros, que ¡os ^e

s,e"
reeibiéron con mucho ánimo:.fue el alarido grande ™»
de ambas partes, estuvieron algún espacio las ha-
ces mezcladas s in . reconocerse ventaja. La manera
de la pelea era brava, dudosa, fea, miserable : unos
huían, otros los seguían, todo andaba mezclado, ar-
mas, caballos y hombres; no había lugar de tomar
consejo, ni atender á loque les mandaban. Andaba
el Rey mismo entre los primeros como, testigo del
esfuerzo de cada qual, y para animallosá todos; Su
presencia los avivó tanto que vueltos á ponerse en
ordenanza, les parecia que entonces comenzaban
á pelear. Con este esfuerzo los enemigos, vueltas
las espaldas, á toda furia se recogieron parte á" la
ciudad , parte por el conocimiento que tenían de
los Jugares, y confiados en su aspereza, se retira-
ron por aquellos montes cercanos, sin que los nues-
tros cesasen de herir en ellos y matar hasta tanto
que sobrevino y cerró la noche. El número de ¡os
muertos no se puede saber al justo, entendióse que
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sería como de diez mil. + Los reales de los Moros
qne tenían asentados entre las viñas y los oliva-
res ganó y entró Don Juan de Cerezuela. Los de-
más' eclesiásticos con cruces y ornamentos y mu-
cha muestra de alegría salieron á lecebu al Rey que
acabada la pelea , volvía i sus reales. Daban todos
gracias á Dios por merced y victoria tan señala-
da. Detuviéronse en los mismos lugares por espa-

cio de diez días
Los Moros dado que ni aun á las vinas se atre-

S vian á salir , pero ninguna mención hicieron de con-
SE certarse y hacer confederación , sea por confiar de-

dS lisiado en sus fuerzas, sea por tener perdida 1.
ego ¿e Ribe- es eranza de ser perdonados. Por ventura también
" un extraordinario pasmo tenia embarazados los en-

tendimientos del pueblo y de los principales^ara
que no atendiesen i lo que les estaba bien. Diose el
easto á los campos sin que alguno fuese á la mano.
Hecho esto , el Rey de Castilla con su gente dio
la vuelta. Quedó el cargo de la frontera al Maes-
tre de Calatrava y al Adelantado Diego de Ribera,
y con ellos Benalmao con título y nombre de Rey
para efecto (si se ofreciese ocasión) de apoderar-
se con el ayuda de su parcialidad del reyno de
Granada. Este fue el suceso desta empresa tan me-
morable , y de la batalla muy nombrada , que vul-
garmente se llamó de la Higuera , por una puesta
y plantada en el mismo lugar en que pelearon. Po-
cos de los fieles fueron muertos ni en la batalla ni
en toda la guerra , y n inguna persona notable y de
~~7 Entendiese qtis sería coma de diez mil — El bachiller ¿i
Ciudad Real , que se halló presente en esta acción , en la carta
que escribe al Arzobispo de Santiago , que es la ; i , asegura
gue salín tic* mas de treinta mil las Moros que i¡mdír<m m
ti c'amfó muertos , e feriaos , e los mus mamente'ataviiiot,



LIBRO VIGÉSIMOPRIMO. 169
cuenta: con que el alegría de todo el reyno fue
mas pura y mas colmada,

CAPÍTULO IV.

De las paces que se hiciéron entre los
Reyes de Castilla y de Portugal.

listaba desde los años pasados retirado D. Ñuño ^aflnam
Alvarez Pereyra Condestable que era de Portugal, pereyracondes-

J , , rt i j i taí>le d€ Portu-Conde de Barcelos y de Oren , no solo de la guer- gai. su elogio,
la, sino de las cosas del gobierno, y por su mu-
eha edad se recogió en el monasterio de tes Car-
melitas que á su costa de los despojos de la guerra
edificó en Lisboa. Recelábase de la inconstancia de
las cosas,. temía que la larga vida no le fuese oca-
sión (como í muchos) de tropezar y caer; junto
con esto pretendía con mucho cuidado alcanzar
perdón de los-pecados de su vida pasada y aplacar
á Dios con limosnas que hacia á los pobres, y tem-
plos que edificaba en honra de los Santos, como
hoy en Portugal se véen no pocos fundados por él,
y entre ellos uno en- Aljubarrota de San Jorge, y
otro de Santa María en Villaviciosa : muestras cla-
ras de su piedad, y tropheos señalados de las vic-
torias que ganó de los-enemigos. En estas buenas
obras se ocupaba quando le sobrevino la muerte en
edad de setenta y un años, y quarenta y seis años
después que fue hecho Condestable. Su fama y au-
toridad y memoria durará siempre en España: su
cuerpo enterraron en el mismo monasterio en que
estaba retirado. Hallóse el Rey mismo á su enter-
ramiento muy solemne, á que concurrieron toda
suerte de gentes. Esta prenda y muestra de amor
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dio el Rey i los merecimientos del. difunto, al qual
debía lo que era. Tuvo una sola hija por nombre
Doña Beatriz , que casó con Don Alonso Duque
de Berganza , hijo bastardo del mismo Rey de
Portugal. Entre los nietos que deste matrimonio
le'nacieron, antes de su muerte dividió todo su
estado.

•í EI Rey ixm El Rey de Portugal avisado por la muerte de su
corte"eruwedí? amigo que era de la misma edad , que su fin no po-
na del Campo. ^ ̂ ^ léxQS ^ ¡Q qu£ UM y otra vez tetl¡a ¡nten_

tado, se determinó con mayor fuerza y con una
nueva embaxada de tratar y concluir con el Rey
de Castilla que se hiciesen las paces. Partióse el Rey
D. Juan arrebatadamente del reyno de Granada,
con que parecía á muchos que se perdió muy bue-
na coyuntura de adelantar las cosas. Vulgarmente
se murmuraba que D. Alvaro fue sobornado para
hacer esto con cantidad de oro que de Granada le
enviaron en un presente que le hicieron de higos
pasados : creíase esto fácilmente á causa que nin-
guna cosa , ni grande ni pequeña , se hacia sino por
su parecer: demás que el pueblo ordinariamente se
inclina á creer lo peor. Llegaron á Córdova i vein-
te de Julio : partidos de allí, en Toledo cumplieron
sus promesas y dieron gracias i Dios por la victo-
ria que les otorgara. De Toledo muy presto pasa-
dos los puertos se fueron á Medina del Campo para
donde tenían convocadas cortes generales del rey-
no, que en ninguna cosa fueron mas señaladas que
en mudar como se mudaron las treguas que te-
nían con Portugal en paces perpetuas. La confede-
ración se hizo con honrosas capitulaciones para las
dos naciones, y á treinta de Octubre se pregona-
ron en las cortes de Castilla y en Lisboa. Para este
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efecto de Castilla fue por Embaxador el Doctor
Dieg° Franco.

Por otra parte á la misma sazón el Conde de , Mucioscran-
Castro fue condenado de crimen contra la mages- ^s

r /̂'¿¿"i
tad Real. Confiscaron otrosí los pueblos del Maes- SS?̂
tre de Alcántara, y pusieron guarniciones en ellos s»n.
£n nombre del Rey. Prendieron al tanto á Pedro
Fernandez de Velasco. Conde de Haro, i Fernán1

Álvarez de Toledo , y al Obispo de Falencia su tío
D. Gutierre de. Toledo..1 Cargábanlos de estar her-
manados con los Infantes de Aragón, y que con
deseo denovedades trataban de dar la muerte áDon
Alvaro.. Estas sentencias y prisiones fueron causa
de alterarse1 mucho los ánimos , por tener entendi-
do los Grandes, que contra el poder de D. Alvaro
y. sus: engaños: ninguna1 seguridad, era bastante , y
que les era-fuerza: acudir álas:aimas;; ení particu-
lar Iñigo López de Mendoza se determinó (paralo
que podía suceder) de fortificar la su villa de Hita
con: soldados y armas.

Tratóse en las cortes de juntar dinero (como ¿í E1ct M!™!™
se hizo) para el gasto de la guerra contra los Mo-. de cautiva se

' r . v, , apoderandemu-
IOS , que parecía estafen buenos términos a:caus3; chos p u e b l o s
que el Adelantado y el Maestre de Calátravágana- derrotan™ ju-
rón á la sazón muchos pueblos de Moros ,. Ronda, "efiAhoS*!
Cambil, Illora,. Archidona, Setenil, sin otros de 17¿!¡¡Íx **
menos cuenta. La misma ciudad de Loxa rindie-
ron, que era muy fuerte: pusieron cerco á la for-
taleza,, do parte de la gente se fortificara, en cuyo
favor vino de Granada Juzeph Abencerrage ; pero
fue vencido en batalla , y muerto por los nuestros

I Su tío D. Gutierre de Toleda. —Éstos fueron presos en
Zamora donde se hallaba el Rey i i." de Febrero de 1432;
pero luego fueron puestos en libertad.
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que acudieron á estorballe el paso. La lealtad y
constancia le fue perjudicial, y querer continuar
en servir al Rey Mahomad su Señor sin embargo
que los naturales en gran parte por el odio que te-
nian al gobierno presente, se inclinaban á dar el
reyno á Benalmao. Por esto el Rey Mahomad el
Izquierdo , visto que .no tenia fuerzas iguales á sus
contrarios así por ser ellos muchos, como porque
los nuestros con diversas mañas los atizaban y ani-
maban contra él, dexada la ciudad de Granada
en que .prevalecía aquella parcialidad, se resol-
vió de .irse á Málaga y allí esperar mejores tem-
porales. .

1432. Con su partida Benalmao faé recebido .en la
es'redMdo'ctm ciudad el primer dia del año de mil y quatrocien-
grande aplauso *os „ trienta v dos, que se contara de los Moros
p o r e l pueblo, y J ' 7 ^ . _ 2 1 T 1

p r o c l a m a d o ochocientos y treinta y cinco anos , ei meslamao.
*r' el primero; en el qual mes al Infante de Portugal

D. Duarte nació de su muger Doña Leonor un hi-
jo que.se llamó D. Alonso 3, y fue adelante muy.
conocido por muchas desgracias que le acontecie-
ron. Los ciudadanos de -Granada á porfía se ade-
lantaban i servir al nuevo Rey, la mayor parte
con voluntades llanas , otros acomodándose al tiem-
po, y por el mismo caso con mayor diligencia y
rostro mas alegre, que en gran manera sirve á re-
presentaciones y ficciones semejantes. E! mismo
Rey hizo juramento que estaría á devoción de Cas-
tilla, y sin engaño pagaría cada año de tributo

z Ochocientos y treinta y cinco años. — En la egira día 27
de Agosto y último de eíla , pues el dia 28 empezó él año 836
de la misma.

3 Un hijo qvts le llamó D. Alomo.—Este D. Alonso , que
después fue Rey de Portugal, nació en Cintra, en 23 de Enero
de 1433.
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cierta suma de dineros, según que lo tenían con-
certada , de Jo qual se hicieron escrituras públicas.

Las cosas estaban desta manera asentadas, n Muere a ios

quando la fortuna, ó fuerza mas alta poderosa en "4-iSyt»-
todas las cosas humanas, y mas en dar y quitar *™f ¿¿I
principados, las desbarató en breve con la muerte al 'v'""-
que sobrevino á Benaímaó. Era ya de mucha edad,
y así falleció el sexto mes de su reynado á veinte
y quatro de Junio en el mes que los Moros llaman
Isvel. 4 Con esto Mabomad el Izquierdo de Mála-
ga, do se .entretenía con poca esperanza de mejo-
rar sus cosas, sabida la muerte de su contrario,
fue de nuevo llamado al reyno, y recebido en la
ciudad no con menor muestra de afición que el odio
con que antes le echaron : tanto puede muchas ve-
ces un poco de tiempo para trocar las cosas y los
corazones: muchos después de desterrado y ido se
movían á tenelle ^compasión. Vuelto al reyno, en
lugar del Abencerrage nombró por Gobernador de
Granada á un hombre .poderoso llamado Andilbar.
Puso treguas con el Rey de Castilla, que le fué-
r.on (^bien que por breve tiempo ) otorgadas.

Á la raya.de Portugal los Infantes de Aragón £™e™™'£.
no cesaban de alborotar la tierra. Los tesoros del »n4eall""our
„ . . la tierraaeCas-
Rey consumidos con gastos tan continuos no bas- ''"" i»''»"r*
taban para acudir á tantas partes. Esta fue la cau- "** Pwt"ea1'
sa de asentar con los Moros aquellas treguas. Demás
desto en parte pareció condescender con los ruegos
del Rey de Túnez , el quaí con una embaxada que
envió á Castilla, trabajaba de ayudar aquel Rey por
ser su amigo y aliado. Para reducir ai Maestre de
Alcántara, y apartalle de los Aragoneses, fue por

_ 4 ñ", lo, Maros ¡laman í«w/._Este mes comunnientT^
llama Scbeva!.

TOMO xi. e
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orden del Rey D. Alvaro de Isorna Obispo de Cuen-
ca, por si con la: autoridad de Perlado y el deudo
que tenían los dos, pudiese detener al que se.despe-
ñaba en.su perdición , y reducille á mejor partido..
Toda esta diligencia fue de ningún efecto: no se
pudo con él acabar, cosa alguna , si bien tío mucho
después entendiendo que el Maestre estaba arrepen-
tido, se dio cuidado al Doctor Franco.de aplaca-
lle y aíraelle á lo que. era.razón. Él como hombre
de ingenio mudable y deseoso de novedades, al
qual. desagradaba Jo que era seguro, y tenia pues-
ta su esperanza en.mostrarse temerario , de repen-
te como, alterado el juicio entregó el cast i l lo-de
Alcántara al.Infante de Aragón D. Pedro , y al di-
cho Franco puso en poder de D.. Enrique su her-
mano ¡.exceso tan,señalado, que cerró del todo Ja
puerta para volver en gracia del Rey : la gente.eso
mismo comenzó á aborrecelle como' á hombre ale-
ve, y que con engaño quebrantara el.derecho de
las gentes en maltratar al que para su remedio ¡e.
buscaba. -

s Ei Aimiran- j\¡ Almirante D¡ Fadrique y al Adelantado Pe-te D. l-adnque l '
yei Adamado d-ro Manrique con buen.número de soldados dieron
Pedro Manrique '
hscm ia tama careo de cercar á Alburquerque, y de hacer la
á los Infantes, v , . -, * ^ i ~

guerra a ¡os hermanos Infantes de Aragón,.Gutier-
re de Sotomayor Comendador mayor.de Alcántara
prendió de noche en la cama al Infante D. Pedro
primer.dia.de Julio, no se sabe si con parecer del
Maestre su tio que temia no le maltratasen los Ara-
goneses, si porque él mismo aborrecía el parecer
del tío en seguir el partido de los Aragoneses , y
pretendía con tan señalado servicio ganar ia volun-
tad del Rey: la suma es que por premio de ¡o que
hizo, fue puesto en el lugar de su tio. Á instancia
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del Rey I»8 Comendadores de Alcántara se junta-
ron a-capítulo : allí D. Juan de Sotomayor fue acu-
sado de muchos excesos, y absuelto de la digni-
dad; hecho esto, eligieron para aquel maestrazgo
¿t D. Gutierre su sobrino. El paradero de cada uno
suele ser conforme al partido -que toma , y el rema-
te semejable i sus pasos y méritos. Los Señores de
Castilla que tenian presos, fueron puestos en li-
bertad sea por no probárseles lo que les achacaban,
sea porque muchas veces es forzoso que los grandes
Príncipes disimulen, especial quando el delito ha
cundido mucho.

CAPITULO V.

De la guerra de Nápoles.

V_/on la vuelta que dio á España D. Alonso Rey lEitnftottD.
de Aragón (como arriba queda mostrado) hobo en Scl'"™'̂ 15™
Ñapóles gran mudanza de las cosas y mayor de los *rjj*£ lo'sKl
corazones. Muy gran parte de aquel reyno estaba &£** ™,?£¡J;
en poder y señorío de los enemigos : los mas de los r» >de «nucu™
„ _r ' . , ? pueblos it 1 Du-
oenores favorecían a los Ajige-vinos: pocos ̂ y es~ que ueanua,
tos de secreto, seguían el partido de Aragón, cu-
yas fuerzas como apenas fuesen bastantes para una
guerra, en un mismo tiempo se dividieron en mu-
chas ; y sin mirar que tenian tan grande guerra
dentro de su casa y entre las manos, buscaron
guerras estrañas. Fue así que los Fregosos, una
muy poderosa parcialidad entre los ciudadanos de
Genova, echados que fueron de su patria y despo-
jados del principado que en ella tenian , por Phi-
lipo Duque de Milán, acudieron con humildad á

S a
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buscar socorros estraños. Llamaron en su ayuda á
D. Pedro Infante de Aragón , que í la sazón en Ña-
póles con pequeñas esperanzas sustentaba el par*
tido del Rey su hermano. Fue él de buena gana
son su armada por la esperanza que le dieron de
hacelle Señor de aquella ciudad ; á lo menos pre-
tendía con aquel socorro que daba á los Fregososj
vengar las injurias-qtie en la guerra pasada les hi-
zo el Duque de Milán. No fue vana esta empresa;
ca juntadas sus fuerzas con los Fregosos y con los
Elíseos, quitó al Duque de Milán muchos pueblos
y castillos por todas aquellas marinas-de Genova;
Despertóse por toda la provincia un miedo de ma-
yor guerra : los naturales entraron con aquella ayu-
da en esperanza de librarse del señorío del Duque
por el deseo que tenían de novedades.,

a Eiqmite- El Dírauc de Milán cuidadoso que si perdía á
meroso de otras ^ , , ,
desgracias mi- Genova , podía correr peligro lo demás de su-e'j-
yocti resuelve ,, , . , , ,
h3«r-pMjcon tado se determino de'hacer paces con los Arago-
/TOvSparaes- neses. Para esto por sus Embaxadores que envió á
íoresa^ey™" España, prometía al-Rey sin sabello los Ginove-

ses que le entregaría la ciudad de Bonifacio cabe--
za de Córcega , sobre la qual isla por tanto tiem-
po los Aragoneses tenían diferencia eon los de Gé-
iu>va¿ Pareció'no se debia-desechar la amistad que
£l;Duque ofrecía-con partido tari-aventajado: por
•esto el Rey de Aragón envió H Italia sus Embaxa'
dores con poder'de tratar y concluir las paces. No
se pude* entregar Bonifacio por la resistencia que
,hizo el Senado de Genova, pero dieron en su lu-
gar ¡os castillos y plazas de Portuveneris y Leriei.

Tomada.esta resolución, el Infante I>. Pedro
llamado desde Sicilia donde se había vuelto, paso
guarnición en aquellos castillos, y dexandoseis ga-
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leras al sueldo del Duque Philipo para guarda de
aquellas marinas, se partió con la demás armada'.
En conclusión talado que hobo y saqueado una isla
de África llamada Cercina, hoy Charcana ', y del
número -de los cautivos por tener grandes fuerzas
suplido los remeros que faltaban, compuestas las
cosas en Sicilia y en Ñapóles como sufría el esta-
do presente de las cosas, se hizo á la vela para Es-
paña (como arriba queda dicho) en socorro de sus
hermanos, y para ayudallos en la guerra que ha-
cían contra Castilla, ni con gran esperanza, ni con
ninguna de poderse en algún tiempo recobrar el
reyno de Ñapóles: las fuerzas de la parcialidad
contraria !e hacían dudar por ser mayores que las
de Aragón: poníale esperanza la condición de aque-
lla nación, acostumbrada muchas veces á ganar
mas fácilmente estados de fuera con las armas que
sabellos conservar, como de ordinario á los gran-
des Príncipes antes les falta indust r ia para man-
tener en paz los pueblos y vasallos que para ven-
cer con las armas á ios enemigos. Representábase-
le que las costumbres de las dos naciones France-
sa y Neapolitana eran diferentes, los désenos con-
trarios: por donde en breve se alborotarían, y en-
traría la discordia entre ellos, que es lo postrero
de los males.

De la Reyna y de los cortesanos, como déla t seiw
cabeza, la corrupción y males se d e r r a m a b a n en ¡M°'FY"°
los demás miembros de la república. Juzgaba por Xf «r,
ende que en breve perecería aquel estado forzosa- Kty m '
mente , y se despeñaría en su perdición, aunqi:?

i S,punió an ¡a demír armada. _ Lo que 3qui CU5n(1
Mañana sucedió desde 142; hasta 1427.

a Llamada Cmim» , hoy Charatna.— Esta isla eslá silua-
TOMO xi. g o
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ninguno le contrastase. No fue vana esta considera-
ción, porque el de Anjou fue enviado por la Rey-
na á Calabria con orden que desde allí cuidase so-
lo de la guerra, sin embarazarse en alguna otra
parte del gobierno ni poner en él mano. El que dio
este consejo, fue Caracciolo Senescal de Ñapóles:
pretendía, alexado su competidor, reynar él solo
en nombre ageno : cosa que le acarreó odio, y al
reyno mucho mal. Deste principio como quier que
se aumentasen los odios , pasó el negocio tan ade-
lante que el Aragonés fue por Caracciolo llamado
al reyno. Prometíale que todo ¡e sería fácil por
haberse envejecido y enflaquecido con el tiempo
el poder de los Franceses: que él y los de su va-
lía se conservarían en su fe, y seguirían su parti-
do. No se sabe si prometía esto de corazón, ó por
ser hombre de ingenio recatado y sagaz quería te-
ner aquel arrimo y ayuda para todo lo que pudie-
se suceder.

¡ u principe Con mas llaneza Antonio Ursino Príncipe de
f¡dilarcaon°m°a¡ Taranto seguía la amistad del Rey , hombre no-
SdeÍRe'ydeA- ble, diligente, parcial, deseoso de poder y de i¡-
ras™- quezas, y por esto con mas cuidado solicitaba la

vuelta del Rey de Aragón. Avisaba que ya los te-
nia cansados la liviandad Francesa (como é] ha-
blaba) y su arrogancia: que la afición de los Ara-
goneses y su bando estaba en pie: de los otros mu-
chos de secreto le favorecían: que luego que llega-
se, toda la nobleza y aun el pueblo por odio de la
torpeza y soltura de la Rey na se juntaría con él, y
todavía si se detenia, no dexarian de buscar otras
ayudas de fuera.

da entre África y Malta : los Españoles la llaman Cercetes, y
Zurita de los Querquens.
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Despertó el Aragonés con estas letras y fama; 6 EI q»ai a-

pero ni se fiaba mucho de aquellas promesas mag-
níficas, ni tampoco menospreciaba lo que le ofre-
cían. Tenia por cosa grave y peligrosa, si no fuese
con voluntad de la Reyna, contrastar de nuevo con
las armas sobre el reyno de Ñapóles. Sin embargo,
dexados sus hermanos en España, él apercebida una
armada en que se contaban veinte y seis galeras y
nueve naves gruesas, se determinó acometer las
marinas de África, por parecelle esto i propósito
para ganar reputación, y entretener de mas cerca
en Italia la afición de su parcialidad. Hízose con
este intento á la vela desde la ribera de Valencia3,
y después de tocar í Cerdeña llegó á Sicilia.

Tenían los Franceses cercado en Calabria un
castillo muy fuerte llamado Trupia 4. Apretábanle
de tal manera que los de dentro concertaron de ren-
dirse, si dentro de veinte dias no les viniese socor-
ro. Deseaba el Rey de Aragón acudir desde Sicilia,
do fue avisado de lo que pasaba. No pudo llegar á
tiempo por las tempestades que se levantaron, que
fue la causa de rendirse el castillo al mismo tiem-
po que él llegaba. En Mecina se juntaron con la ar-
mada Aragonesa otros setenta baxeles, y todos jun-
tos fueron la vuelta de los Gelves, uua isla en la
ribera de África, que se entiende por los antiguos
fue llamada Lotophagite ó Meninge. Está cercana
á la sirte menor, y llena de muchos y peligrosos
baxíos, que se mudan con la tempestad del mar por

3 A la vela desde la ribera de T^ttíincia. De Valencia
pasó á Barcelona , donde habiendo reformado su esquadra se
hilo á la vela ei 23 de Mayo de 1432.

4 Un castilh muy fuer!? llamado Trupia.—Zurita le l l ama
ciudad de Tropea en la baxa Calabria, que es ei nombre que
comunmente le dan los geógrafos.

S 4
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pasarse el cieno y la arena de una parte á otra,
apartada de tierra firme obra de quatro millas, lle-
na de moradores, y de mucha frescura. Por la par-
te de Poniente se junta mas con la tierra por una
puente que tiene para pasar á ella, de una milla
de largo.

lira dificultosa la empresa y el acometer la is-
la por su fortaleza y los muchos Moros que guar-
daban 'a ribera ; porque BofFerriz Rey de Túnez,
avisado del intento del Rey D. Alonso , acudió sin
dilación á la defensa. Tomaron los de Aragón la
puente luego que llegaron, dieron otrosí la batalla
á aquel Rey bárbaro, fueron vencidos los Moros y
forzados á retirarse dentro de sus reales. Entraron
en ellos los Aragoneses, y por algún espacio se pe-
leó cerca de la tienda del Rey con muerte de los
mas valientes Moros. El mismo BofFerriz perdida
la esperanza escapó á uña de caballo, los demás se
pusieron al tanto en huida. La matanza no fue muy
grande, ni los despojos que se ganaron, dado que
les tomaron veinte tiros: con todo esto no se pudie-
ron apoderar de la isla. Detuviéronse de propósito
los isleños con engaño mucho tiempo en asentarlas
condiciones , con que mostraban quererse rendir.
Por esto la armada (como ellos lo pretendían) fue
forzada por falta de vituallas de volverse á Meci-
na. Allí se trató de la. manera que se podría tener
para recobrar á Ñapóles.

Ofrecíase nueva ocasión, y fue que Juan Ca-
raccíolo por conjuración de sus enemigos, que en-
ganosamente le dixéron que la Reyna le llamaba,
a' 'r * Palac'° fue muerto á diez y ocho de Agos-

ía° Re™oíMlta * to- La principal movedora deste trato fue Cobella
Rufa muger de Antonio Marsano Duque de Sessa,

aña-<1pas1"í"á
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que tenia el primer lugar de privanza y autoridad
con la Revna y aborrecía i Caracciülo con un odio
mortal. Todo era abrir camino para que recobrase
aquel reyno el Rey D. Alonso que no faltaba á la
ocasionantes solicitaba para que le acudiesen , í
los Señores de Ñapóles. Envió una embaxada á la
Reyna, y él se pasó á la isla de Ischía, que anti-
guamente llamaron Enaria , para de mas cerca en-
tender lo que pasaba. Decía la Rcyna estar arre-
pentida del concierto que tenia hecho con el de An-
jou, que deseaba en ocasión volver á sus primeros
intentos , como se pudiese hacer sin venir á las
armas.

En tratar y asentar las condiciones se pasó lo
demás del estío. Llevaron tan adelante estas prát i-
cas, que la Reyna revocada la adopción con que
prohijó á" Ludovico Duque de Anjou, renovó la que
hiciera antes en la persona de D. Alonso Rey de
Aragón: decia que la primera confederación era de
mayor fuerza que el asiento que en contrario de-
l!a tomara con los Franceses. Dio sus provisiones
clesto en secreto, y solo firmadas de su mano, para
que el negocio no se divulgase, todo por consejo y
amonestación de Cobella , por cuyos consejos la
Rcyna en todo se gobernaba, como muger sujeta
al parecer sgeno, y lo que era peor, al presente
(le otra muger, en tanto grado que ella sola gober-
naba todas las cosas así de la paz como de la guer-
ra: afrenta vergonzosa y mengua de todo?. Pero !a
ciudad inclinada á sus deleytes (por la gran abun-
dancia que dellos tiene) y con los entretenimien-
tos y pasatiempos de todas maneras , á trueco de
sus comodidades ningún cuidado tenia de lo que »ra
honesto, en especial el pueblo que ordinariamente

,
«!••(*'• »•'." '
V'*M '•**t
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suele tener poco cuidado de cosas semejantes, y
mas en aquel tiempo en que comunmente prevale-
cía en los hombres este descuido.

ii Loünfsn- Entretanto que esto pasaba en Ñapóles, los la-
gran riesgo."m fantes de Aragón se hallaban en riesgo, el uno pre-

so 5, y i D. Enrique tenían los de Castilla cercado
dentro de Alburquerque. Teníanse sospechas de ma-
yor guerra, por no haber guardado la fe de lo que
quedó concertado: desorden de que los Embaxado>-
res de Castilla se quexáron como les fue mandado
en presencia del Rey de Navarra por ser hermano
de los Infantes , y que quedaba por Lugarteniente
del Rey de Aragón para gobernar aquel reyno. Con-
certaron finalmente que entregando á Alburquer-
que, y todos los demás pueblos y castillos de que

; estaban apoderados los dos hermanos Infantes, sa-
liesen de toda Castilla. Tomado que se bobo este
asiento, con intervención y por industria del Rey
de Portugal los dos hermanos, y la Infatúa Doña
Cathalina muger de D. Enrique, y el Maestre que
era antes de Alcántara, y con ellos el Obispo de
Coria se embarcaron en Lisbona, y desde allí fue-
ron á Valencia con intento de acometer nuevas es-
peranzas y pretensiones en España, donde esto no
Jes saliese i su propósito, por lo menos pasar en
Italia, que era lo que el Rey su hermano ahincada-
mente les exhortaba, por el deseo que tenia de re-
cobrar por las armas el reyno de Ñapóles, como el
que tenia por muy cierto que la Reyna solo le en-
tretenía con buenas palabras, y que con el corazón
se inclinaba í su competidor y contrario; que la

í El ano freso Este era el Infante D. Pedro , á quien
prendió el Comendador mayor de Alcántara D. Gutierre de
Sotomayor el i.° de Julio de 1433 durmiendo la siesta.
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dhcordia doméstica no sufre que alguna cosa esté
encubierta, todos los intentos así buenos como ma-
los echa en la plaza.

D. Fadrique Conde de Luna con diversas inte-
ligencias que tenia , y diversos tratos , pretendía
entregar en poder del Rey de Castilla á Tarazona
y Calatayud, pueblos asentados á la raya de Ara-
gon. Quería que tste fuese el fruto de su huida, co-
mo hombre desapoderado que era, de ingenio mu-
dable, atrevido y temerario. Daba ocasión para sa-
lir con esto la contienda que muy fuera de tiempo
en aquella comarca se levantó sobre el Primado de
Toledo con esta ocasión, D. Juan de Contreras Ar-
zobispo de Toledo, con otros seis nombrado por el
Rey de Castilla como Juez arbitro para componer
las contiendas y diferencias con el Aragonés, pri-
mero en Agreda, después en Tarazona donde los
jueces residían, llevaba delante la cruz o guión, di-
visa de su dignidad. El Obispo de Tarazona se que-
xaba, y alegaba ser esto contra la costumbre de sus
antepasados y contra lo que estaba en Aragón es-
tablecido; en especial se agraviaba Dalmao Arzo-
bispo de Zaragoza , cuyo sufragáneo es el de Tara-
zona. Decian que se hacia perjuicio á la Iglesia de
Tarragona y á su autoridad, y que pues otras ve-
ces reprimieron los de Toledo, no era razón que
con aquel nuevo excmplo se quebrantasen sus cos-
tumbres y derechos antiguos. El de Toledo se de-
fendia con los privilegios y bulas antiguas de los
Sumos Pontífices ; sin embargo se entretenía en
Agreda, y no entraba en Aragón por recelo que
de la contienda de las palabras no se viniese y pa-
sase á las manos. Este debate tan fuera de sazón
era causa que no se atendía al negocio común de la
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paz, y por la contienda particular se. dexaba lo mas
importante y que tocaba á todos. Por donde se tenia
y corría peligro que pasado que fuese el tiempo de
las treguas, de nuevo volverían á las armas: por
este recelo los unos y los otros se apercebian para
la guerra, dado que tenían gran falta de dinero, y
mas los de Aragón por estar gastados con guerras
de tantos años.

CAPÍTULO VI.

Del concilio de Basilea.

¡_¡os ánimos de los Españoles suspensos con las sos-
 pechas de una nueva guerra nuevas señales que se r , . , , . , _
 vieron en el cielo los pusieron mayor espanto. En

especial en Ciudad-Rodrigo, do á la sazón se ha-
llaba el Rey de Castilla por causa de acudir á la
guerra que se hacia contra los Infantes de Aragón,
se vio una grande llama que discurrió por buea es-
pacio , y se remató en un trueno descomunal que
mas de treinta millas de allí le oyeron muchos'. Al
principio del año mil y quatrocientos y treinta y
fresen Navarra y Aragón nevó quarenta días con-
tinuos con grande estrago de ganados y de aves
que perecieron ; las mismas fieras forzadas de la
hambre concurrían á los pueblos para matar o ser
muertas. De Ciudad-Rodrigo se fue el Rey á Ma-
drid á tener cortes: acudió tan ta gente, que la vi-
lla con ser bien grande como quier que no fuese

I De allí Is oyeron muchos Este fenómeno sucedió el
5 de Enero de 1433 quando el Rey vino á Madrid donde
celebró cortes.
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5 de Enero de 1433 quando el Rey vino á Madrid donde
celebró cortes.
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bastante para tantos, gran parte de la gente aloja-
ba por las aldeas de allí cerca. Tratóse en las cor-
tes de ¡a guerra de Granada, y por haber espira-
do el tiempo de las treguas Fernán Álvarez de To-
ledo Señor de Valdecorneja fue enviado para dar
principio á la guerra , y ganó algunos castillos de
Moros. Por lo demás «te año hobo sosiego en Es-

Los Grandes en Madrid á porfía hacian gastos £^"¿¿$3
y sacaban galas y libreas, exercitábanse en hacer '¿femítfa.
justas y torneos, todo á propósito de hacer mués- n» su hijo DOJ

t 1 1 1 DuaFte,
tra de grandeza y dé launagestad del reyno, y pa-
ra regocijar al pueblo , de que tenían mas cuidado
que de apercebjrse para la guerra. En Lisboa hobo
este año peste , en que murieron gran número de
•gente; el mismo Rey D. Juan falleció á catorce de
Agosto. ETB ya de grande edad , vivió setenta y
;seis años, quatro meses y tres dias % reynó qua-
íenta y ocho años, quatro meses y nueve dias. Fue
muy esclarecido y de gran nombre por dexar fun-
dada para sus descendientes la posesión de aquel
:reyno en tiempos tan revueltos y de tan grande
alteración. Sucedióle su hijo;D. Duafte, quesin tar-
danza en una grande junta de fidalgos-fué alz'ado
•por Rey de Portugal. Era de edad de quarenta y
«un años y nueve meses y catorce dias 3. Fuera de
las otras prosperidades tuvo este Rey muchos hi-
jos habidos de un matrimonio : el mayor se llamó
•D. Alonso , que entre los Portugueses fue el priine-
-10 que tuvo nombre de Príncipe, el segundo Don

2 Vivid setenta y'-jeir arius, quztíro meses y tres días. — Bas-
• coticelos le da 84 años , quatio meses y tees dias de vida. .

3 £*ra de edad de quítrenta y un años y nueve meses y calor- -
'ce dias. — Eduardo JN'uñez dice que vivió 37 años : reynó y, -
-y murió en 143^-
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Fernando, que nació este mismo año, Doña Phili-
pa que murió niña, Doña Leonor , Doña Cathalina
y Doña Juana , que adelante casaron coa diversos
Príncipes.

3 Tomadas las El mismo dia que coronaron al nuevo Rey, di-
bi™!ydís¡pá- cen <Jue un ciel'to médico Judío llamado Gudiala
h?-'1én>'*f''shose 'e amoliestó se hiciese la ceremonia y solemnidad
ras y exilias después de medio dia , porque si se apresuraba, las
del Rey su pa- r , , - , -
¿te- estrellas amenazaban algún revés y desastre; y que

con todo eso pasó adelante en coronarse por la ma-
ñana según lo tenían ordenado , por menospreciar
semejantes agüeros como sin propósito y desvaria-
dos. Tomado que hobo el cuidado del .reyno, y so-
segada la peste de Lisbona , lo primero que hizo,
fue las honras y exequias de su padre con .aparato
muy solemne : el cuerpo con pompa y acompaña-
miento el mayor que hasta entonces se vio , lleva-
ron í Aljubarrota , y enterraron en el monasterio
de la Batalla , que él mismo (como de suso queda
dicho) fundó en memoria de la victoria que ganó
de los Castellanos. Acompañaron el cuerpo el mis-
mo Rey y sus hermanos¡ los Grandes, personas
eclesiásticas en gran número, todos cubiertos de
luto y con muy verdaderas lágrimas. Conforme i
este principio y reverencia .que tuvo^este Rey i su
padre, fueron los medios y remate de su reynado.
Esto en España.

4 se ¡untante Habia Mactino Pontífice .Romano convocado el
obispos en Bají- postrer año de su Pontificado los Obispos para te-
lea fJ'-ira celebrar ~ ¿

MaSo'v hü™ ner conc1'10 en 'a ciudad .de Basilea en razón de
bi> «airando, reformar las costumbres de la gente que se apar-
y el Emperador . ' 1 r

y iosRe,e¡ ín- taban mucho de la antigua santidad, y para redu-
xádores. " a" c'r los Bohemos á ¡a Fe que andaban con heregíss

alterados. Faé desde Roma por Legado para abrir
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el concilio y presidir en él el Cardenal Julián Ce-
sarme, persona en aquella sazón muy señalada. Eu-
genio sucesor de Martino procuraba trasladar los
Obispos á Italia por parecelle que estando mas cer-
ca, tendrían menos ocasión de hacer algunas no-
vedades que se sospechaban : oponíase á esto el
Emperador Sigismundo por favorecer mas á. Ale-
mania que á Italia ; los demás Príncipes fueron por
la una y por la otra parte solicitados, en particu-
lar el de Aragón con el deseo que tenia de apode-
rarse del reyno de Ñapóles, acordó llegarse al pa-
recer de Sigismundo de quien tenia mas esperanza
que le ayudaría..Por esta causa mandó que de Ara-
gón fuesen por sus Embaxadores á Basilea D. Alon-
so de Borgia Obispo de Valencia , y otros dos en
su compañía, el uno theólogo, y el otro de la no-
bleza.: lo mismo por su exemplo hicieron los" de-
más Reyes de España , el de Portugal envió á Don
Diego Conde de Oren por su Embaxador, y en su
compañía los Obispos y otras personas eclesiásticas.

AI principio del año mil y quatrocientos y trein-
ta y quatro falleció en Easilea el Cardenal D. Alón- L434-
so Carrillo, varon.de gran crédito por su doctrina V.MO,™C°?-
y prudencia, amparo y protector de nuestra na-: Basae™,™" c*°
cion. Sucedióle en el obispado de Sigiienza que te- itey'décSiiía'
nia , D. Alonso Carrillo el mas mozo, que.era su bSxldomVü'o'ñ
sobrino hijo de su hermana : era Protonotario y an- íaVaobispoISQde
daba en corte Romana , y aun á la sazón se hallo ?¡í™cje£°¿°
á la muerte de su tío; por estos grados llegó final- cifuemes yM-r D ' ferez del Rev y
mente á ser Arzobispo de Toledo. La falta del Car* *>°nso ¿, c'.V-
denal fue ocasión que el Rey de Castilla pusiese santiago,
mas diligencia en enviar sus Etnbaxadores al con-
cilio , que fueron U. Alvaro de Isorna Obispo dé
Cuenca, y Juaa de Silva Señor de Cifuentes y Al-
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ferez del Rey, y Alonso de Cartagena .hijo del
Obispo Pablo Burgense, persona que ni en la eru-
dición ni en las demás virtudes reconocía i su pa-
dre ventaja : á la sazón era Dean de Santiago y
de Segovia, y adelante por promoción que de m
padre se hizo en Patriarchá de Aquileya , fue él en
su lugar nombrado por Obispo de Burgos; premio
debido á los méritos de su padre y á sus propias
virtudes, y en particular porque defendió en Basi-
lea con valor delante los Prelados y el concilio la
dignidad de Castilla contra los Embaxadores In-
gleses que pretendían ser preferidos y tener mejor
asiento que Castilla. Hizo una información sobre
el .caso, y púsola por escrito, la qual presentada
que fue á los Prelados,' quebrantó y abaxó el.or-.
güilo de los Ingleses.

<j H Empera- , . Deste dicen que como en cierto tiempo fuese i.
jos Fjorentines, Roma , dixo el Pontífice Eugenio.: Si D. Alonso vi-
Venecianos , y , .íonptiMpeDu- mere, con qué cara nosotros nos asentaremos ea
raecSíísT la silla de San Pedro ? cosa semejante á milagro,
íftiSíi""" "}ue ibobiese ¡«n Españaquien sobrepujase con la

virtud la infamia y odio de aquel linage y.nación;
á la verdad honraban en él mas sus méritos y aven-
tajadas partes que la nobleza de sus antepasados. En
lo que.tocaba al Rey de Aragón y sus intentos, el
Emperador Sigismundo no le correspondió como él

;. • esperaba, 4ntes luego que se •coronó en Roma eí
año-pasado , como si con la corona del imperio se
hobiera de repente trocado, procuró y hizo liga
con ¡os Venecianos, Florentines, y con Philipe Du-

. ' . . , . . ' . : que de Milán.para con las fuerzas de todos lanzar
á los Aragoneses de toda Italia : asiento en que el
Emperador quiso roas condescender, con los ruegos
del Pontífice que porque tuviese dello entera volun^
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íad; pero sucedió muy al revés, y todos aquellos
intentos y práticas fueron en vano, según que se
entenderá por lo que diremos adelante.

CAPÍTULO VII

Que Ludovico Duque de Anjou falleció,

A los demás desórdenes y excesos, muchos y
grandes, que D. Fadrique Conde de Luna continua-

I Don Fadrique
Conde de Luna
después que se

. . , . ̂  . , , _ , . / pasó A Castilla
ba acometer después que se paso a Castilla, anadió continúa come-
en esta sazón uno muy feo con que echó el sello ex™ sos. m"c °*
y acabó de despeñarse. Era mozo atrevido y desaso-
segado : en Aragón dexó un estado principal; los
pueblos que en Castilla le dieron ¿ tenia vendidos á
dinero , Arjona al Condestable D. Alvaro de liUria,
y Villalon al Conde de Benavente. Era pródigo de
lo suyo , y codicioso de lo ageno, condición de gen-
te desbaratada. Así por entender que no le quedaba
esperanza alguna de remediar su pobreza si no fue-
se con hacer algún gran desaguisado, se determinó
de saquear la muy rica ciudad de Sevilla, apode- .
rarse de las atarazanas y del arrabal llaroado."Eriai .1 ; ;

na., desde donde pensaba echarse sobre los bieneS
y haciendas ,de los ciudadanos. En especial estaba
mal enojado con el Conde de Niebla su cuñado que
en aquella ciudad tenia grande autoridad, y del
pretendía estar agraviado y tomar venganza.

: Cosa tan grande no se podía executar sin com-. % E, ,,„,„
pañeros. Juntó consigo otros, á los quales aguijo- c"ro!pod'ía ̂
naba semejante pobreza, y sus malas costumbres
los ponían en necesidad de despeñarse, por tener pasan con lasca-
gastados sus patrimonios muy grandes en comidas^

TOMO xr. T

astillo; J
' Lplices
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juegos y deshonestidades sin quedalles.cosa alguna;
en particular dos regidores de Sevilla fueron parti-
cipantes de aquel intento malvado ,.de cuyos nom-
bres no hay para que hacer memoria en.este. lugar.
Este deseña no-podia entre tantos están secreto. Así
D. Fadrique. fue preso en Medina del Campo Adon-
de el Rey (ué al principio deste año. De allí le lle-
varon primero á, U'reña; después á un castillo: que
está cerca de Olmedo : su prisión y cárcel se aca-
baron con: la vida,,con tanto menor, compasión de
todos, que el nombre de. fugitivo le hacia aborre-'
cible á los suyos y sospechoso á los de Castilla, co-
mo ordinariamente ¡o son.todos los que: en. seme—'•
jantes, pasos, andan..Sus cómplices y compañeros,
pagáron.con las cabezas..:La,Condesa.de Niebla Dp-1-
Ca: Violante su.hermana, que quiso interceder.por"
él,.sin dalle.lugar que pudiese hablar, al Rey,fue;
enviada .á. Cuellar con. expreso mandato.que. no. sa-
liese de allí.sin.tenerórden , y esto por la.sospecba.
que resultaba de que el Conde confiado en..la:ayiida~.
y riquezas, de, su. hermana intentó, aquella, maldad..
• . ' • • Este.fue el fin que tuviéronlas esperanzas y in-•
lentos de D. Fadrique , conforme á sus obras y á.su;
inconstancia. En el cabildo, de la Iglesia, Mayor de
Córdova se muestra su. sepulcro , aunque de.made-
ra,,de obra prima, con.el nombre., del Duque de
Arjona, el qual (como se tiene, vulgarmente) le man-
dó hacer su madre que se. fue tras él á Castilla. Al-
gunos eatienden que Arjona es la que antiguameníe,
se llamó Aurigj, otros porfían que se,llamó munici-
pio Urgavonense , y lo comprueban por el. letrero"
de una piedra que se. lee en la Iglesia de San Mar-;
tin de aquel pueblo, que fue antiguamente basa dé;
wna estatua del Emperador Adriano, y dice así: '•;
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IMP. C^ESARI DIVI TRAIANI PARTHICI FILIO, D1VI NER-

VK NÍPOTI, TRAIANO ,'HADRIANO , AUGUSTO , PONTt-i

JICI MÁXIMO, TJUB. 'POT. XIIII. CONS. III. P. P. MUNIt

CIP1UM ALÉENSE '.URGAVONENSE DD.

:Quiere decir: Al Emperador'César hijo de Trajano
Parthico, nieto de Nerva, Adriano Augusto, Pon*
:tífice Máximo, Tribuno la vez décimaquarta, Con»
sul la tercera vez , Padre de la patria el municipio
Albense Urgavonense' la dedicaron. No espantó la
.desgracia y castigo de D. Fadrique í los Infantes
de Aragón para que no siguiesen aquél mal camino,
antes echados que fueron de Castilla y despojados
de sus estados que eran muy grandes, trataban de

;nuevo de -revólver el reyno -con diferentes -tratos
que traían. Quexábase-el Rey de Castilla que que-
brantaban las condiciones de la confederación y
asiento que se tomó con ellos poco antes: que si de-
seaban durasen las treguas, era forzoso hacer salir á

-los Infantes de toda España. El Rey de Navarra, oi-
,do lo que en este propósito le decian los Embaxado-
¡ res de Castilla,-persuadió i sus hermanos se embar-
-casen para Italia, con intento de seguillos él:misnio
,en breve. Decíales que ganado el reyno de Ñapó-
les , de que se mostraba alguna esperanza , no fal-
taría ocasión para recobrar los estados que en Cas- "'.'•" , ,
.tilla les quitaron, pues todo lo demás sería fácil á
los vencedores de Italia: llegaron por mar á Sicilia. + -DO» AI««I>
••• El Rey ,D. Alonso su hermano estaba allí a la • «fcSapS™™™

. . , , , cura ganar las
mira , esperando ocasión de apoderarse del reyno mwntadesdfios

v ^ J Señores de aquel
. . • J ' ~~ ~—'—~~* reyoo t y la del

l £/ municipio Albense Urgavonense En la inscripción Papa Eugenio,
íue traen Zurira , Grutero , Adolfo Ocon y otros gntiquaiios ^le¿ ̂ é fo"a~
ss lee Algense Biirgavonense. • . • • - • • ; «oma. ""'

T z
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de Ñapóles , y para este efecto pretendía ganar las
voluntades de los Señores de aquel reyno, y de po-
ner, amistad-con los demás Príncipes de Italia, so>-
bretodos coa el Pontífice Eugenio, de quien tenia
experiencia le era, muy contrario y deseaba desba-
ratar sus intentos. Ofrecíase buena ocasión para
salir con esto por la larga indisposición de laRey-
na, y por la diferencia que los Grandes de aquel
-reyfto tenían entre sí: itera por lina desgracia que
sucedió al Pontífice , alborotóse tanto el pueblo de
Koma<,que á él, fue forzado huirse >de aquella ciu-
dad 2.. La, venida á Roma de Antonio Colona Prín-
cipe de Salerno hizo que. el' pueblo fácilmente tú-
.rnase.lasí armas ,-y se alborotase contra el Papa. La
Causa deste odio era queperseguia á los Señores de
.la casa Coloría , y que por culpa suya aquellos diais
la gente de Philipe Duque de Milán debáxo la cort-
ducta de Francisco Esforcia talaron y saquearon la
campaña de Roma. Huyó el Pontífice por el'Tibre
en una barca; y si bien para mayor disimulación
iba vestido de fray.le-Francisco, desde ¡a una ribe-
ra y desde la otra le tiraron piedras y dardos: gran-
de atrevimiento, pero tanto puede la indignación.
del pueblo y su ira quandoestí irritado.-En las ga-
leras que halló apercebidas>en Ostia,.pasó á.Tos--
cana.

m-"" Esta afrenta del Pontífice como se~ divulgase
ó'í íporj'todas las provincias; causó diferentes movi-
S rnientos ea los ánimos de los Príncipes conforme-á

ue- la aficioay pretensiones de cada qual. Algunos le
juzgaban por digno de, aquella desgracia por teñe*
irritados sin propósito los suyos, los de cerca y los

z Qua, a él fue forzado huirte d¿ aquella ciudad—^fíl Papa
se huyó de Roma el -día 3 de Mayo de, 1434. según Chaccuie,
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de léxos: los mas se ofendían que se opusiese á los
intentos santísimos de los Padres de Basilea, y de-
cían que por su mala conciencia temía no le fuesen
contrarios. La ofensión era tan grande, que esta-
ban aparejados á tomar las armas sobre el caso.
El Rey de Aragón supo esta desgracia en Palermo
á los nueve de Julio: dolióse como era justo de la
afrenta del nombre Christiano y magestad Pontifi-
cal; pero de tal manera se dolia que se alegraba
se ofreciese ocasión de mostrar la piedad de su áni-
mo y de ganar al Pontífice. Envióle sus Embaxado-
res que le diesen el pésame, y le ofreciesen su ayu-
da para castigar sus enemigos y sosegar el pueblo.

Alegróse el Pontífice con esta emfaaxada, mas
no aceptólo que le ofrecía, porque sosegada aque-
lla tempestad dentro del quinto mes, los alborotos
de Roma cesaron, y los ciudadanos reducidos á lo
que era razón, se sujetaron á la voluntad del Pon-
tífice , y recibieron en el capitolio guarnición de
soldados; con que fueron absueltos de las censuras Madrid,
en que por injuriar al Pontífice incurrieran. En Es-
paña falleció en Alcalá de Henares á diez y seis de
Setiembre D. Juan de Contreras Arzobispo de To-
ledo: su cuerpo sepultaron en la Iglesia Mayor,dé
Toledo en la capilla de San Ilefonso con.enterra-
miento muy solemne, y las honras muy señaladas.
Juntáronse los canónigos á nombrar sucesor; y di-
vididos los votos, unos querían al Arcediano de To-
ledo Vasco Ramirez de Guzman , otros al Dean
Ruy García de Villaquiran. Esta división dio lu-
gar á que el Rey entrase de por medio, y á ins-
tancia suya fue nombrado por Arzobispo de Tole-
do D. Juan de Cerezuela hermano de parte de ma-
dre del Condestable D. Alvaro, y que de Obispo

TOMO xj. T 3

6 Don Juan de
Contreras Arzo-
bispo de Toledo
muere en Alcalá
de Henares, y le
sucede en ía silla
D. Juan de Ce-
rezuela Arzobis-
po de Sevilla. D.
Enrique de VI-

lere ea
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de Osma poco antes pasara á ser Arzobispo de Se-
villa. A este mismo tiempo que el Rey estaba en
Madrid, falleció en aquella villa D. Enrique de Vi-
llena, el qual hasta lo postrero de su vejez sufrió
con paciencia y con el entretenimiento que tenia
en sus estudios, la injuria de la fortuna y verse pri-
vado de sus dignidades y estados. Fue dado á las
letras en tanto grado que se dice aprendió arte má-
gica: sus libros por mandado del Rey fueron entre-
gados para que los examinase á Lope de Barrientos
frayle de Santo Domingo, maestro que era del Pn'n-

• cipe D. Enrique. Él hizo quemar parte dellos, de
que muchos le cargaban, ca juzgaban se debían
aquellos libros que tanto costaron, conservar sin
peligro y sin daño para que se aprovechasen de-
llos los hombres eruditos. Respondió él por escrito
en su defensa escusándose con la voluntad y orden
que tenia del Rey , á que él no podia faltar.

i EI Príncipe Los señores de Ñapóles por el aborrecimien-
d>dar>*°r°Doa to I1'6 ten'an a^ estado presente de aquel reyno, y
«S/isús'í Pot estar cansados del gobierno de muger y sus des-
udos. órdenes, se inclinaban á favorecer al Rey de Ara-

gón. El con grandes promesas que hizo á Nicolao
Picinino, un gran Capitán en aquella sazón en Ita-
lia, pariente de Braccio que fue otro gran caudi-
llo, le atraxo para que siguiese su partido. En Pa-
lermo otrosí hizo confederación con el Príncipe de
Taranto y con sus parientes y aliados, que por ser
maltratados del Duque de Anjou, y de Jacobo Cal-
dora y de sus gentes, acudieron á pedir socorro al
Rey de Aragón. El concierto fue que seguirían el
partido de Aragón á tal que les enviase tanta gen-
te de socorro quanta fuese necesaria para defender-
se en la guerra que á la sazón les hacían, es á sa-
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ber dos mil caballos y mil infantes al sueldo del
Rey de Aragón : número que aunque parecía bas-
tante , no lo era comparado con las fuerzas de los
contrarios: así en breve el.Príncipe de Taranto fue
despojado de su estado que era muy grande, de ma-
nera que apenas le quedaron pocos castillos y pue-
blos por ser muy fuertes por su asiento ó por sus
murallas.

Casi estaba esta guerra concluida : y dexadas 8 EI ruque de
. " , , ' , Anjou muere en

las armas, esperaban gozar de larga paz,quando come»ciudad
_, • • j j , ÍT, i • f-i-v j . de Cnlíhrta, yen Cosencia ciudad de Calabria el Duque de An- pl)Cotiempodes-

jou quebrantado con los grandes trabajos de la Sápoí*'1™
guerra, y por ser aquel cielo malsano cayó enfer-
mo : dolencia y mal que mediado el mes de No-
viembre le acabó en la flor de su edad y en medio
de su prosperidad, y que estaba para apoderarse
del reyno, y apenas acabadas las alegrías de ]as bo-
das y casamiento que hizo con Margarita hija de
Amedeo primer Duque de Saboya: estos son los jue-
gos de la que llaman fortuna, esta la suerte de los
mortales, desía manera nos trocamos nos y nues-
tras cosas. El cielo i la verdad abría el camino á
su contrario para apoderarse de aquel reyno, y Dios
lo disponía, al qual ninguna cosa es dificultosa; en
especial que la misma Reyna pasó en Ñapóles des-
ta vida á dos de Febrero, principio del ano mil y
quatrocientos y tríenla y cinco. Acarreóle la muer- 1435.
te una larga dolencia, á que ayudó mucho la pesa-
dumbre que recibió muy grande por la muerte del
Duque su hijo , en tanto grado que se quexaba de sí
misma , y se reprehendía de que i tan grandes y tan
continuos servicios del Duque, no bebiese corres-
pondido en el amor, antes como cruel y desagra-
decida acarreó la muerte con sus desvíos á aquel
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Príncipe tan bueno. El cuerpo de la Reyna sepul-
taron en el templo de la Anunciada con pequeña
solemnidad y arrebatadamente

9 EI putHo Con la muerte del Duque de Anjou y de la Rey-
cfaS

dpoÍHer 4 na 'as cosas «le aquel reyno se trocaron, el part ido
Soden>íq™<i1¡" <*e Aragón se mejoró, y el de Francia comenzó á
fu»» que estaba desfallecer, dado que el pueblo de Ñapóles, sin que

se hiciese llamamiento de Señores y sin orden, de-
clararon por Rey en lugar del Duque difunto á Re-
nato su hermano, conforme á Jo que la Reyna de-
xó en su testamento mandado; mas qué ayuda les
podia dar , estando preso y sin libertad? Casó los
años pasados con Isabel hija de Carlos Duque de
Lorena : muerto su suegro , por no dexar hijo va-
rón se apoderó de aquel estado. Hfzole contradic-
ción Antonio Conde de Vaudemont, hermano que
era del difunto: venidos que fueron á las manos Re-
nato fue preso y entregado en poder del Duque de
Borgona, con quien el dicho Antonio tenia hecha
liga y alianza. Quanto haya sido el dolor y pena
que por el un desastre y por el otro recibióla Rey-
na 'Doña Violante madre de los dos Duques de An-
jou, no hay para que encarecello en esté lugar, pues
por sf mismo se entiende. Las cosas sin duda gran-
demente por estos tiempos fueron contrarias á aque-
lla: familia y casa, y el cielo nb les favoreció na-

- • da quie'r por estar enojado contra los Franceses, ó
por mostrarse á los Aragoneses favorable: la ver-
dad es que como las demás cosas, así bien la pros-
peridad tiene su periodo y rueda con que anda va-
gueando y variando por diversas naciones y casas,
sin detenerse, en ninguna parte por largo tiempo.

10 por tufi a- En Ñapóles fueron por el pueblo elegidos v
zon nombra Go- , , -̂, , . ^ J

los nombrados por Gobernadores OtinCaracciolo, Jor-
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ge Alemani y Balthasar Rata , que eran los mas se-
ñalados entre los que seguían la parte de Francia,
y tenían grande mano y maña para mover á la mu-
chedumbre y atraelle á su voluntad. Fallecieron al
tanto en España grandes personages, uno fue Don
Rodrigo de Velasco Obispo de Falencia. Matóle su
mismo cocinero por nombre Juan : desastre'mise-
rafale. Este perdido el seso como traxese en la ma-
no una porra , y los de casa le preguntasen qué era
lo que pretendía hacer, respondía él que matar al
Bispe : los criados por no entender lo que quería
decir, ca era extrangcro, se burlaban, risa que
presto mudaron en lágrimas. Estando el Obispo des*
cuidado , le hirió en la cabeza , y achocó con aque-
lla porra , de suerte que murió del golpe : de tan
delgado hilo está colgada la,vida y la salud de los
hombres. Sucedióle D.'Gutierre de Toledo Arce-
diano de Guadalaxara. '

CAPÍTULO VIII.

De la guerra de los Moros.

F vé este invierno muy áspero en España por las
muchas aguas, atolladeros y pantanos. Los caminos "slf

st?fa p™
tan rompidos que apenas se podia caminar de una slva¿-
parte A otra : con las crecientes muchas casas y
edificios se derribaron; en Valladolid y en Medina
del Campo fue mayor el estrago. En quarenta dias
no hobo moliendas á causa de las muchas aguas,
tanto que la gente se sustentaba con trigo cocido
por la falta de pan. El rio Guadalquivir en Sevilla
llegó con su creciente hasta lo mas alto de los adar-
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ves, rnínos solamente dos codos: ios moradores
par te se embarcaron por miedo de ser anegados,
ñeros de di;! y de noche n:sd;dv¡u velando, y cala-
feteando los muros y las puer tas para que el agua
no entrase . A los ve in te y ocho de Octubre comen-
zaron estas Tempestades y torbell ino:; , y cont inua-
ron sin cesar hasta ios velare y C S D C O de Marzo
que se sosegaron. Fue grande la carcína y falta de
v i t u a l l a s , y el cuidado de proveerle cada uno de
lo r.ecesaiio, C-ou todo esto i¡o a ikxabau en el que
tenían de la guerra contra les A lo -os , en que a las
veces sueedia prósperamente y a las veee.s al con-
trario ; en par t icu la r e! Adelan tado Diei.<o de Ri-
vera como estuviese sobre Alora y la batiese , fue
muerto eon una saeta que del muro le t i r a ron : en
otra pa r re en un rebote mataren los Moros á Juan
Faxardo i i i jn del A d e l a n t a d o de M u r c i a Alonso
Faxardo, Sucedió á Diego de Rivera en el oiicio su
h i j o Perafan , que era de solos qu ince a f r o s ; mas el
Rey quiso con esto ^ ranf icar en ei b i i o los servi-
cios de su padre mu/ g r a n d e s , :; ; ; ;yora¡enfe que
el niozo daba maestra de muy buen n a t u r a l .

l"'! co!!í-í-'lx:! ll"° pür es*os desastre.; concibieron

va que vino , y f;¡í que Rodrigo M a n r i q u e ¡rijo del
Adelantado Pero M a n r i q u e tomó por fuerza y á
escala vi-,ta á Huesear, ene es una v i l l a muy fuer-
te en la parte en que a n t i g u a m e n t e se t end ían y
moraban los pueblos iía;n;¡dos Ras te tanos : demás
desío que un grueso escuadrón de Moros que ve-
nia á socorrelia , fue romnido y desbara tado cor
el Adelantado de Cazorla y ei Señor de Valdecor-
neja que le sal ieron al e n c u e n t r o : con la ¡mida de
los Moros el Castillo de aque l l a villa que quedaba
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por g a n a r , se r ind ió ; la alegría empero de esta
victoria en breve se desvaneció por otro' revés y
daño que recibieron los fieles, no menor que el que
sucediera á los enemigos. D. Gutierre de Sotoma-
yor Maestre de Alcántara entró en tierra de Mo-
ros con ochocientos caballos y quatrocientos infan-
tes para combatir á Archidona. Descubriéronlos
las atalayas, avisaron con ahumadas, como suelea:
juntáronse los comarcanos y apellidáronse hasta
número de quinientos armados con saetas y cofl,
hondas, con que en algunos pasos angostos y fra-
gosos mataron gran número de los que seguían al
Maestre , de suerte que apenas él con algunos po-
cos se pudo salvar. La venida de los bárbaros tan
improvisa atemorizó á los del Maestre, y con el
miedo del peligro un tal pasmo cayó sobre todos
que quedaron sin fuerza y sin ánimo.

Avisado con este peligro y daño Fernaa Alva- 3 FernánX
rez Señor de Valdecorneja alzó el cerco que tenia dea'mija<?
sobre Huelma ' , aunque la tenia á punto de rendí- podero»dtl

lla, por entender que gran número de Moros con "¿a",,""
Ja avilenteza que ganaran , venia a soeorrella : no •
meaos esfuerzo algunas veces es menester para reti-
rarse que para acometer los peligros, porque.aiingue
es de mayor ánimo y gloria venceral enemigo ,. de
mas prudencia y seso suele ser conservarse á sí y
Á los suyos para sazón mas á propósito, según que
aconteció entonces, que luego se rehizo de fuer-
zas , y junto con el Obispo de Jaén dio la tala á
los campos de Guadix con tri i l y quinientos caba-
llos y seis mil de á pie, quemó las mieses que es-
taban para segarse, y hizo otros grandes daños á

i Alzó el cerco í/i/s íe»¿¿ svbrc Huahua. Pueblo situado
en el reyno de Jaén entre Cabra y Alcalá la Real.
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los naturales. Acudieron de Granada mayor núme-
ro de gente de á caballo, y como quarenta mil hom-
bres de á pie : con esta morisma no dudó de pelear,
resolución cuyo suceso ( por donde comunmente
calificamos los acometimientos arriscados) mostró
no haber sido temeraria. La victoria quedó por los
Christianos con muerte de quatrocientos Moros, y
huida de los demás: para escapar les ayudó la no-
che que sobrevino. Señalóse aquel día de buen ca-
ballero el Adelantado Perea , porque como le hu-
biesen muerto el caballo , y herido á él en una pier-
na , á pie con grande ánimo resistió á los enemi-
gos que por todas partes le cercaban, y los hizo
retirar: el menosprecio de la muerte le hacia mas
valiente y le animaba ; todavía la victoria no fue
sin sangre de Christianos , muchos quedaron heri-
dos y algunos murieron.

4 si Adrián- jrn ej reyno fe Murcia, no muy léxos de Hues-
tado hasardotu- J '
TO i™ <ios PIK- car t hay dos pueblos poco distantes entre sí, el uno
eireynodsMur- se llama Velez el Roxo y el otro Velez el Blanco.

Sobre estos pueblos puso cerco el Adelantado Fa-
xardo, y los apretó de manera que los moradores
fueron forzados á rendirse á partido. Sacaron por
condición que se gobernasen por las mesmas leyes
que antes , y que no les impusiesen mayores tribu-
tos que acostumbraban pagar. En tres años conti-
nuados sucedieron todas estas cosas en tierra de
Moros, que las juntamos aquí porque no se confun-
diese la memoria, si se relatasen en muchas partes,

s se conciu- El año (de que tratábamos ) fue muy señalado,
FranccKsVBÓ™ Por las paces que en él después de tantas guerras
ni"bonrosiaca- se hicieron entre los Franceses y Borgoñones. Pa-
picuisdgn. recia que los odios que entre sí tenían , con la mu-

cha sangre derramada de ambas partes amansaban.
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Garlos Rey de Francia hablaba amigablemente y
con:mucho respeto del Borgoñon, muestra de es->
tar arrepentido de la muerte del Duque' Juan "de
Borg.oña hecha í lo -que decia contra su .voluntad.
Allegóse la autoridad y. diligencia de tres Carde-
nales que desde Roma vinieron por Legados sobre
el caso á las tres partes, Francia, Flandes y: In-
galaterra. Por la gran instancia que hicieron y al-
canzaron que los tres Príncipes interesados envía'-
sen sus Embaxadores cada qual por su parte á la
.ciudad de Ar.rás. Juntos que fueron, se comenzó á
tratar de las capitulaciones de la paz. Partiéronse
•de la'junta los Ingleses por la enemistad antigua
y competencia que tenían sobre eLreyno de Fran-
cia. El Borgoñon se mostró mas inclinado á reme-
diar los-males.tán graves y tan continuados..Con-
certáronse que en memoria de lamuerte que sé dio
al Duque Juan de Borgoña, el Rey de Francia para
honralle en el mismo lugar en que se cometió el
«aso, edificase un templo á su costa-con cierto
número de canónigos que tuviesen cuidado de asis-
tir al oficio divino. Las ciudades de Macón y. de
Auxerre quedaron para siempre por el' de Bar-gdr
fía : otros pueblos á la ribera, del rio Soma le fue*
ron dados en prendas hasta tanto que le contasen
quatrocientos mil escudos, en que por aquella muerr
te penaban al Francés.

-Ninguna cosa parecía demasiada á aauel Reyt < canos Rey0 r ^ 7' de Francia arro-
por el deseo que tenia de reconciliarse con el Borf ja de Patu a i«
goñon, y apartalle de la amistad de los Ingleses, °eeses>

ca estaba cierto que con esta nueva confederación
las fuerzas de Francia , á la sazón muy acabadas,
en breve volverían en sí, como á la verdad suce-
dió..En particular los de París despertados con la



302 HISTORIA DE ESPAÑA,
nueva desta alianza tomaron las armas contra los
Ingleses, y aquella ítiudad .Real volvió al antiguo
señorío:de:Francia. Juntamente las demás cosas co-
menzaron a mejorarse:, que hasta entonces se ha-
tiaban en muy:mal estado. Nuestras historias afir-
man que para concertar estas ;paces de Arras fue
mucha parte D,oñalsabelhermana del Rey de'Por-
tugal:, que estaba casada -con el Duque Philipo de
Bórgoña. .Dicen otrosí que tuvo habla con el Rey
,de Francia para tratar de las condiciones de la paz:
,si esto fue así, b si se.dice en gracia de Portugal,
,no lo sabría averiguar.

i H tiempo de . ' En España las Reynas de Aragón y de Navarra
c"tíík°Ar«go¡i -en sazón que los Reyes sus maridos tenían con cer-
^¿'""f,™- co apretada la ciudad de Gaeta, como se dirá lúe-
puebl?''* iel S° ' alcanzaron del Rey de Castilla (el qual desde

Madrid iba á Buitrago á instancia de Iñigo López
de Mendoza que pretendía allí festejalle) que el
tiempo de las treguas se alargase hasta primero
de Noviembre. Tuvo en esto gran parte Juan de
Luna Señor 3e Illueca., que fue enviado por Etn-
baxador sobre el caso, y lo persuadió á U. Alvaro
de Luna pariente suyo , que era el que lo podía to-
do , y sobre toda su prosperidad se hallaba á la
sazón alegre por un hijo que su muger parió en
Madrid,:que llamaron D. Juan. Fue grande la ale-
gría por esta causa del Rey : los Grandes asimismo
quánto mas fingidamente , tanto con mayores mues-
tras de amor procuraban ganar su gracia.
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CAPÍTULO IX.

Como el Rey de Aragón y sus hermanos
fueron presos.

V_,on las muertes del Senescal Juan Caracciolo, y , Muci»s d=
de Ludovico Duque de Anjou y de, la Reyna Doña MPoS°¿elPí
Juana parecía que al Rey de^Aragon se le allana* y™ofte2nUaí
ba. del todo el camino para: apoderarse del reyíra Rey ¿e Aragón.
déíNápoles por estar sin cabeza , siiufuerzas, • sia
conformidad.de los naturales, y sin ayudas de fue«
ía, y como dado en presa á quien quiera que le
quisiese echar la mano. Muchos de les Señores sea
por entender, lo.que se imaginaba era forzoso , sea
por. el. odio, que .tenían: al .gobierno; del, .pueblo* que
en ninguna cosa sabe templarse jicomufiicadoientíe,
sí,el negocio, se apoderaron.de Capua:con su cas-
tillo ' : ciudad muy á propósito para hacer la guer-
ra. Desde:allí por medio de Raynaldo de Aqmno,
que enviaron sobre el caso á Sicilia, ofrecieron Sus
fuerzas y todo lo que podían al Rey de Aragón con
tal que se apresurase, y no los entretuviese con es-
pérajizás ,• pues era forzoso usar de presdeáa an-
tes quet.lá parcialidad contrariase apeicibiese de
fuerzas,

'. Hallábanse con el Rey de Aragón tres herma- * n quai iie
, ' . ° , c™ lete f=i«-

DOS suy.os, todos de eaad muy a proposito y de na- m ("eipiprtode
tímales excelentes. D. Pedio quedo en Sicilia para <i i se ¿u
recoger y. juntar toda la demás armada : el Rey can r m-iJ psc" re"
d de Navarra y D. Enuque solamente con siete Üéüí'í'lJnj»-
galcras del puerto de Mec^na se hizo á la vela. To- " n^'tüco"

I Se apoderaron d C'ipui con it ci ntto lo ertrígó
Juan Car^raanico que era v^dllo del Contít de Lurito.
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mó primero la isla de Ponza , después la de Ischia,
y finalmente llego á Sessa, do gran número de Se-
ñores eran idos desde Capua á esperar su venida;
él .mas principal de todos era Antonio Marsano Bu-
que de Sessa. Tratóse en aquella ciudad de la ma-
nera como debían hacer ¡a guerra : acordáronle
común parecer en primer lugar poner cerco sobre
la ciudad de Gaeta. Á siete de Mayo se juntaron

• sobre ella la armada de Aragón y la gente de tier-
ra que .seguían á los Señores Neapolitanos, con que
la sitiaron por mar y por tierra. Vino eso mesmo
con sus gentes el Príncipe de Taranto. El Rey de
Aragón sg apoderó del monte de Orlando que está
sobreda ciudad, con que tenia gran esperanza de
tomalla por hallarse á la sazón los cercados no me-
nos faltos de .vituallas que llenos de miedo. Indi-
nábanse ellos á entregarse; mas los Ginoveses que
eran en gran número, á causa de sus mercadurías
y tratos de que aquella nación saca grandes inte-
reses, se resolvieron con gran determinación de
defender la ciudad.

Tomaron por su cabeza :£t Francisco Espinilla
lfénviáu- hombre principal, y que en gran manera atizaba
™andob"e á los demás: con este acuerdo hicieron salir de la
mSsii- ciudad^ toda la gente .flaca:, á.los quales el:de Ara-
. g0n recibió muy bien. Hízoles dar de comer y en-

viólos salvos á los lugares comarcanos: humani-
dad con que ganó grandemente las voluntades así
de los cercados como de toda aquella provincia y

• nación. A visado, el. Senado de Genova del aprieto
en que los suyos estaban ¿ y porque así lo manda-
ba Philipo Duque de Milán, acordaron enviar de
socorro una armada guarnecida de gente y baste-
cida de trigo, y de municiones, Señalaron por Ge-
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neral.de la armada á Blas Assareto, hombre i quien
la destreza en las armas, y conocimiento de las
cosas del mar , de lugar muy baxo , y de muy po-
bre que era en su mocedad, levantó á aquel car-
go : llevaba doce -naves gruesas, dos .galeras y una
galeota.

El Rey de Aragón , avisado de la venida desta
armada de Genova , le salió al encuentro con ca-
torce naves gruesas y once galeras. Embarcaron^
se con él y por su exemplo casi todos los Seño-
res con cierta esperanza que llevaban de la victo-
ria. Los Aragoneses llegaron á la isla de Ponza , la
armada de los enemigos surgió á la ribera de Ter-
racina. Avisaron los Ginoveses con un Rey de ar-
mas que enviaron al Rey de Aragón, que su veni-
da no era para pelear, sino para dar socorro á sus
ciudadanos y proveellos de Vituallas; que si esto
les otorgaba y les daban lugar para bacello, no
sería necesario venir á las manos. Fue grande la
r¡sa de los Aragoneses, oida esta embajada , y no
pocos los denuestos que sobre el caso dixéron. Con
esto tomaron las armas y ordenaron los unos y los
otros sus baxeles. Antes de comenzar la pelea tres
naves de los Ginoveses apartadas de las demás se
hicieron al mar, con orden que se alargasen, y
quando la batalla estuviese trabada acometiesen á
los contrarios por las espaldas. Los Aragoneses por
pensar que huían , sin ningún orden acometieron
á las demás naves enemigas no de otra suerte que
si la presa y la victoria tuvieran en las manos; so-
lamente temían -no se les escapasen por la ligereza.

El Rey de Aragón con su nave embistió la
Capitana contraria. El General Ginovés con gran
presteza dio vuelta con su nave, y con la misma

TOMO xi. V

4 El Rey de A-
ragoD le sale al
encuentra, y lue-
go que se avista-
ron se ponen en
¿reten para dar
la batalla.

S La qual fue
muy reñida . y
durúcon ñran<te
obstinación has-
ta muy tarde.
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cargó por popa la Real con saetas, dardos y pie-
dras en gran número, <3ue P°r su gran peso y por
el lastre estaba trastornada. Con el mismo denue-
do se acometieron entre sí las demás naves y se
abordaron :. trabadas con garfios peleaban no de
otra manera que si estuvieran en tierra. Sobrepujar
ban en número, de. gente y de naves, los Aragone-
ses, pero su, muchedumbre los embarazaba , y mu-
chos por estar mareados mas eran estorbo que de
provecho; los Ginoveses por estar acostumbrados
al mar así marineros como, soldados en destreza y
pelear se aventajaban. Las galeras no hicieron efec-
to alguno por estar las naves entre sí trabadas, y
ser de muy mas alto borde. La pelea se continuaba
hasta muy tarde ,.guando las tres naves- de. loiGi-
noveses, que al principio parecía-que huían, dan-
do la vuelta acometieron de través las Reales, caif--
sa de ganar la victoria. Entraron los enemigos y
saltaron en la Real:, amonestaban á los que en. ella
peleaban,, se rindiesen. Era cosa miserable ver lo
que pasaba, la vocería y alaridos de los que.ma-
taban, y de los que morían : ninguna cosa se hacia
con orden ni concierto,.todo procedía acaso.. •

e LOÍ Arago- La nave del Rey con los golpes del mar hacia:
nespsnierunde— ^ J it E _
rroiaduceincy, agua : avisado del peligro- en que estaba ,.dixo que
mayor parte de se rendia i. Philipo--Duque, de Milán , bien que aií~
la uubleza cayó' ^ •
en poder de ios. senté, cxi la mesma nave prendieron al Principe de
enemigos. Taranto y al Duque de Sessa ; en, otras doee naves:

que vinieron en poder de los enemigos, otro gran
número de cautivos, entre ellos el Rey de Navar-
ra, al qual al principio de la pelea libró de la

' • " muerte Rodrigo Rebolledo que tenia á su lado. Fue
preso asimismo D. Enrique de Aragón : de D. PéA

dro no concuerdan los autores,: unos dicen que s"fe
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halló en la batalla , y que escapó con tres galeras
cubierto de la escuridad 4e la noche; otros que con
la demás armada que traía de Sicilia, llegó á la is-
la de Ischía al mismo tiempo que se dio la batalla.
Fueron demás de los dichos presos Ramón Boíl Vir-
rey que era de Ñapóles, D. Diego Gómez de San-
doval Conde de Castro con dos hijos suyos Fernan-
do y Diego, D. Juan de Sotomayor , Iñigo Dáva-
los hijo del Condestable D. Ruy López Dávalos,
junto con un nieto del mismo, hijo de Beltran su
.hijo, que se decia Iñigo de Guevara , y desde Es-
paña acompañaron á .los Reyes para esta guerra de
Ñapóles.

Después de la victoria, que fue tan señalada y ,.,?h" ,̂fa"al
memorable , los de Gaeta con una salida que hicié- "íañaeíos'S-
ron , cañaron los reales de los Aragoneses , y sa- i« J« ios A«-

° , , . •,,, gonises destru-
queáron el bagage , xjue era muy TICO por estar allí yendo todueie-
las recámaras de Príncipes tan grandes : las com- *én-lt°1

pañías que quedaran allí de guarnición , y los sol-
dados parte fueron presos de los enemigos, otros
huyeron por los despoblados y por sendas desusa-
das. Quién no pensara que con esto el partido de
Aragón y sus cosas quedaban acabadas , perdida
aquella jornada y la victoria que parecía tenían
entre las manos 1 entendimientos ciegos de los hom-
bres ,,-consejos impróvidos, y varias mudanzas y
truecos de las cosas! Todo fue muy al contrario,
que este revés sirvió á. los vencidos de escalón para
recobrar mas fácilmente el reyno, y perder la li-
bertad les fue ocasión de mayor gloria: quién tal
creyera ? quién lo pensara ? Desta manera los pen-
samientos de los hombres muchas veces se mudan
en contrario , gobernados y encaminados no por la
loca fortuna , sino por mas alto y mas secreto con-

V 2
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sejo. Día Viernes á cinco de Agosto se dio esta ba-
talla cerca de la isla de Ponza., que fue de las.mas
señaladas del mundo.

CAPÍTULO X.

Como el Rey de Aragón y sus hermanos
fuéron puestos en libertad.

i ios vence- Ijada que fue la batalla, los vencedores dieron la
c°éiípváucon"crs vuelta á Genova: allí quedó la mayor parte de Jos
S™i'Mé«n¡ cautivos que se tomaron, como por premio del tra-
Sal?™ tre

e- baJ° 7 del gasto. Los Reyes y muchos de. los no-
FtaSr']»'ra ktes1 Presos 1ue llegaban'á-trecientos, llevaron á
fspíinci'Vfcon Milán:.el mismo General Ginovés ccn ellos hizo su
ia mayor honra- entrada-á manera de triumpho nobilísimo,.y qnal
satíve ia'rfesii- de mucho tiempo atrás no se vio en parte alguna,

Toda Italia estaba suspensa y á la mira como usa-
lia aquel Duque de aquella nobilísima victoria;,y
sus fuerzas que antes eran temidas de ¡os de cerca
comenzaron á poner espanto á los que caían mas
léxos;, Temían quisiese aquel Príncipe de condición-
orgulloso acometer á hacerse señor de toda Italia
con la codicia que tenia de mandar, y por estar
exercitado en guerras continuas. Él mismo se ha-
llaba muy dudoso de- lo que en aquel caso se de-
bía hacer, y qué.resolución sería bien tomar; re-
volvía, en su pensamiento muchas trazas: si forza-
ría á Ibs Reyes que tenia en su poder á recibir ala-
gunas condiciones pesadas: si-baria que se resca-
tasen á dinero, cosa que de presente traxera pro-
vecho y contento; pero era de temer que no venga-
sen adelante aquella injuria con. sus armas y las.tte
sus amigos, y-después de vencidos (como tenían de"
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costumbre) volviesen á las armas y á la guerra con.
mayor brío. Pensaba si los recibiría y trataría con
mucha honra , y con ponellos en libertad sin res-
cate baria le quedasen mas obligados : honrosa
acuerdo fuera éste, y que pondría admiración á to-
do el mundo. Consideraba por otra parte; que no
era consejo prudente por ganar renombre y fama
perder tan buena ocasión de ensanchar su señprío
y aventajarse, y jugar á resto abierto por esperan-
za que pocas veces sale cierta y verdadera^en.es-
pecial que los hombres tienen costumbre, quandp
los beneficios son tan grandes que no,los pueden
pagar, reeompensallos con alguna grave .injuria y
ingratitud señalada. En fin prevaleció el deseo de
loa y de faina •, trató á aquellos Príncipes en su ca-
sa con mucha.honra y regalo como si fueraa.sus
compañeros y arnigos. Hecho esto, se resolvió,de
soltallos y enviallos cargados de muy grandes pre-
sentes.

Con esta resolución dio muy grata ,audiencia Aragón ¿\tr-
al Rey de Aragón, que un día en su presencia tra- iiíiS?a<1°delaios
,tó muy á la larga, y probó con muchos exemplos ^""¿''áiciai
que los Franceses de su natural eran desapodeía- °í,a"i"t̂ >ui!
dos sin poner término al deseo de ensanchar su se- lallí'
ñorío: que muchas veces trataran de derribar y des-
hacer á los Duques de Milán, y no tenían muda-
dos los corazones : si se acostumbrasen á las ribe-
ras de Jtalia, luego que se apoderasen del reyno
de Ñapóles, fácilmente se concertarían con los Gi-
noveses que les eran amigos y vecinos, sin reparar
ni desistir de intentar nuevas empresas hasta tanto

•que se viesen apoderados de toda Italia: que su pa-
dre Juan Galéazd y sus antepasados nunca se ase-
guraron de los intentos de Franceses. Estas cosas se

TOMO xi, V 3
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trataban en el castillo de Milán, y éstas práticas
andaban quando Madama Isabel por mandado dé
su marido Renato Duque de Anjou, que como que-
da dicho estaba preso, pasó por mar primero i Ge-
nova,' después á Gaeta, y últ imamente con su lle-
gada á Ñapóles, que fue i los diez y ocho de Oc-
tubre, reforzó grandemente y animó á los que se-
guían su partido. Ayudóla con gentes que le envió
el Papa Eugenio, y ella por sí ganaba las volun-
tades del pueblo por su gran nobleza, excelente in-
genio, condición y trato muy apacible.

3 se celebran ' España cuidadosa y triste-'por el trabajo de los
f^^í'n' Reyes revolvía varias práticas de guerra y de paz.
'̂jS;5"! - Juntáronse cortes de Aragón en Zaragoza r, en que

«•'vírTí? islas ^ petición de la Reyna se trató de apercebir una
¡J^cerdeiíaysi- armada para conservar las islas de Cerdéña;y: de

Sicilia que sospechaban serian acometidas por los
vencedores ; que ya nadie se acordaba ni tenia es-
peranza del reyno de Ñapóles. En Soria á los con1

fines de Aragón y de Castilla bobo habla entre el
1 Rey de Castilla y la Reyna de Aragón su herma-

na^ Allí se1 concluyó que las treguas asentadas en-
tre los dos reynos durasen y se prolongasen :por
otros cinco meses. Parecía cosa injusta aprove-
charse del desastre agenoy y los ánimos ílélos

. 'Grandes de Castilla por la "desgracia de aquéllos
Reyes se movían á compasión. Partiéronse de So^
íia: en el camino se supo que l'a Rey-na Doña Leo-
nor madre de los dos Reyes falleció en Medina del
Campo mediado el mes de Diciembre r la fuerza

-• : •• i Juntáronse cortes de Aragón en Zaragoza. Estascor-
. tes las convocó la Reyna como lugar teniente del feyno^n Zá-
ragqza el día 15 de Octubre para celebradas en Monzón el
'IJ de Noviembre. — Véase á Zurita Kt. 14 caf. 25. • -
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del dolor que recibió por el desastre de sus hijos,
súbitamente le arrancó el alma; la muerte repen-
tina hizo se creyese era esta la causa. Fue una Se-
ñora muy principal y madre de Príncipes tan gran-
des. Hiciéronle honras en muchos lugares, y en es-
pecial el Rey D. Juan se las hizo en Acalá de He-
nares y la Reyna su muger en Madrigal. Fue se-
pultada en San Juan de las Dueñas, un monaste^
rio de monjas que ella levantó á su costa fuera de
aquella villa, en que pasaba su vida con much?
santidad. .

En Milán últimamente se hizo confederación y
avenencia entre aquel Duque y los Príncipes sus pri-
sioneros , cuyas capitulaciones eran: Que sin ex-
ceptuar á ninguno tuviesen los mismos por amigos
y por enemigos: el Duque para recobrar. .el rey no
de Ñapóles prometió de ayudar -con. sus fuerzas y
gentes: lo mismo hizo el Rey de Aragón, que pro-
metió toda su ayuda para hacer la guerra á los
enemigos del Duque de Milán. En gran cuidado
puso este asiento así á los Italianos como á las de-
más naciones. El Rey de Navarra fue enviado en
España con poderes muy bastantes para gobernar
el reyno de Aragón. Era necesario allegar dinero,
hacer nuevas levas de soldados, y apercebír una
gruesa armada. El Príncipe de Taranto y el Du-
que de Sessa fueron á Ñapóles para animar y es-
forzar á los de su parcialidad, y para que avisa-
sen al Infante D. Pedro en nombre del Rey su her-
mano que les acudiese con la armada que tenia
aprestada en Sicilia. Executóse con gran presteza
lo que el Rey mandaba: llegada que fue la arma-
da de Sicilia á la isla de Ischía, se apoderó de la
ciudad de Gaeta por entrega que della hizo Lan-

V 4

4 El Duque de
Milán hace con-
federación con
los dos Princi-
pes prisionero!.



3 i2 HISTORIA DE ESPAÑA,
cilotó 2 su Gobernador, natural que era de Ñapó-
les, 4 veinte y cinco de Diciembre dia de Navi-
dad , y principio del año mil y quatroctentos y
treinta y seis.

í EI «trie focos dias después el Rey de Aragón , puesto
pórfoTenerl'ut en '¡bertad por el Duque como está .dicho, llega
«ñire [ a n t a s ¿ Portovenere, el qual castillo y el de Lerice en-
temppstad«>s y
desuraciassiem- tre tan grandes tempestades, dado que están en las
presehabiacon- . , .-i * , ,-,
servid» fiel. marinas de Genova, se conservaron en la fe del

Rey de Aragón, y se tenían por él mas por miedo
de la guarnición Aragonesa que tenían, que por vo-
luntad de los naturales. Algunos dicen que del de-
sastre y libertad del Rey de Aragón se dieron di-
versas señales y se vieron milagros: cada qual les
dará el crédito por sí mismo que la cosa merece; á
mí no me pareció pasar en silencio cosas tan pú-
blicas y tan recebidas comunmente. El mismo dia
que se dio la batalla cerca de la isla de Póliza, en
la puente que en Zaragoza se edificaba sobre Ebro
de obra muy prima y muy ancha , como á medio
dia sin bastante ocasión para ello se cayó el arcó
principal, y con su cáida mató cinco hombres.

« sutes» «- Dirá alguno que las cosas casuales suele el vul-
íS'SmpTn'í de go muchas veces, quando son pasadas, publicallas

Por milagros y sacar dellas mysterios: sea así, pe-
'ro qué diremos de lo que se sigue? Nueve legiías
'mas abaxo de Zaragoza á la ribera del mismo rio
Ebro está un pueblo llamado Vililla , edificado de
una colonia de los Romanos que en los pueblos Iler-
getes se llamaba Celsa. En este tiempo y en el de

i Por entrega que delta hizo Lanciloto, — Este caballero
se llamaba Agnese, y no fue quien entregó la plaza: después
que murió de muerte natural se entregó la guarnición sin re-
sístencia al Infante D, Pedro.—Véase á Zurita libro 14 cap. 31.
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nuestros abuelos por ninguna cosa es el dicho pue-
blo mas conocido que. por una campana que allí
hay, la qual aquellos hombres están persuadidos que
diversas veces por sí misma con 'una manera ex-
traordinaria se toca, sin que ninguno la mueva, pa-
ra anunciar cosas grandes que han de venir, bue-
nas , ó malas. Yo no trato de la verdad que ésto
tiene, ni lo tomo á mi cargo 3. Consta por lo me-
nos que autores graves lo refieren , y citan testi-
gos de vista de aquel milagro. Dicen pues que aque-
lla campana un dia antes que los Reyes fuesen pre-
sos, se tañó por sí misma, y-otra vez á treinta de
Octubre, y la tercera á cinco del mes de Enero
próximo siguiente, dia en que hecha la alianza en
Milán , el Rey de Aragón fue puesto en libertad.
Muchas plegarias se hicieron, y muchas ¡Misas se di-
xéron para aplacar la ira de Dios que por estas se-
ñales entendían les amenazaba: congoxa y cuida-
do de que se libraron los naturales con la buena
nueva que vino de la libertad dada á sus Príncipes;
y la tristeza que recibieran por aquel grave des-
mán, y el miedo de algún nuevo mal que sospecha-
ban se daba á entender por aquellas señales, se tro-
có en pública alegría de toda aquella nación, y aun
de lo demás de España.
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CAPÍTULO XI.

De las paces que se hiciéron entre los
Reyes de Castilla y de Aragón.

-Ue las paces que se hicieron en Milán, resultó
yeSma!mbaíS- una nueva y pesada guerra: los Ginoveses tomá-
b?.r°eí:Dü''üede Ion 'as armasi y públicamente se revolvieron con-
iwiíaa. tra ei Duque de Milán. Tenían aquellos ciudada-

nos por cosa pesada que el fruto de la victoria ga-
jiada con su peligro y esfuerzo otros se lo guipa-
sen, y que Philipo Duque de Milán se llevase las
gracias de las paces hechas con los Reyes, y de po-
nellos en libertad con presentes que les dio: libera-

.lidad con que quedaban cargados del odio que por
fuerza les tendrían los Aragoneses y Catalanes, na-
ciones con las quales antiguamente tuvieron gran-
de enemiga. Querellábanse demás desto que el am-
paro de los Duques de Milán, á que forzados acu-
dieron el tiempo pasado , le mudasen en señorío y
en una dura servidumbre. Alterados con esta indig-
nación , hecha liga en puridad con el Pontífice Eu-
genio y con Renato Duque de Anjou , tomaron las
armas. Gobernaba aquella ciudad en nombre del
Duque Philipo Paccíno Alciato, que fue muerto en
aquella revuelta y alboroto del pueblo: á otros que
estaban por el Duque, pusieron las espadas i los
pechos, y algunos quedaron heridos, algunos muer-
tos; mirábanles las palabras, los meneos que hacían
y visages, por ver si daban alguna muestra de abor-
recer lo que de presente se hacia, y favorecer á los
de Milán. Con esto (lo que acontece en los alboro-
tos del pueblo) en breve á lo que acudió la mayor
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parte, se allegaron todos los demás: si algunos serí-
tian lo contrario, en lo público aprobaban y adu-

-laban los intentos de los alborotados.
El principal movedor deste motín fue Francis- s M«CIH» pu«-

co Espinilla , que ganó: Hombre de valiente por la xfmiiioíeíaca-
defensa de:Gaeta qué hizo poco áiites>, de que cp-, fás^uarnld
brára gran soberbia : sobre todo se movia por ser dcl t">vx'
enemigo de los Fuscos y de los Fregosos, linages
que se arrimaban á los Aragoneses. Muchos pueblos
por aquella comarca á exemplo de Genova y por
su autoridad , despertados-con4a dulzura y espe-
ranza que se prometían de la libertad; se levanta-
ron, y echaron de sí la guarnición que tenían por;
el Duque de Milán. Detuvieron los Españoles que
tenían cautivos, por los quales y para librallos el
Rey-'de-Aragón les bobo Af-pagar- setenta'mil es-
cudos. Con los Sicilianos se hbbiérftn was'mansa-
mente por causa de la'antigua amistad,-buen aco-
gimiento y contratación que con aquella isla tenían:
así los .soltaron sin rescate-; solo tres hijos de Juan
de Veintemiila quedaron por largo tiempo en> Ge-
nova, no se sabe si poi abonecimiento que les tu-
viesen, si por pretender dellos alguna glande can-
tidad.1

El Rey de Aragón á instancia del Duque Phi- sHR«
lipo procuraba sosegar las alteraciones de Genova '» lirad
Con la armada que D. Pedro su hermano le envió ii¿/ón
desde Gaeta, pero desistió de la empresa por pare- M r"ñi
celle cosa larga esperar hasta tanto que sosegase ^de-te
aquella gente tan alborotada: para la priesa que él
tenia' de.'acudir á las cosas y reyno de Nápolesi

• I Si por pretender,.dellof alguna grande cantidad. Este
alboroto de Genova sucedió el 27 de Diciembre. _ Véase á
Zurita lib. 14 cap. 31. •
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qualquiera tardanza le era muy pesada: sabia muy
bien que en las guerras civiles un dia y una hora,
si no se acude con tiempo, suele causar grandes
mudanzas, y ser causa que grandes ocasiones se des-
baraten; ninguna cosa es mas saludable que la pres-
teza.,Con esta resolución de Portovenere envió á
D. Enrique su hermano á España. Hízole merced
del estado de Ampurias, y mandóle que ayudase
en la guerra, si el Rey de Castilla se la hiciese por
aquella parte, de que se, recelaban á causa que: el
tiempo de la? treguas .espiraba. El rnismó Rey Cqn
la armada se hizo á la vela, y llegó á Gaeta á.dqs
de Febrero: en este medio D. Pedro su ber/nanose
apoderara de Terracina con gran sentimiento del
Pontífice Eugenio, cuya era aquella, ciudad, por
pensar que los,Aragoneses eran tan arrogantes que
no conteneos con el.reynO:de Ñapóles pretendida
apoderarse de toda Italia sin tener respeto á la nía-
gestad sacrosanta, ni moverse por algún escrúpu-
lo por ser feroces, ralea de hombres fiera y mala,
como él decja.

Nomtrspw ^on la ven'^a del ^ey l°s Sefiores Neapolita-
Generai de]«- nOs y los soldados acudieron á Gaeta. Nombró por
xército a Fran- ' /
cuco pkiuino General del exercito a Francisco Picinino (en.que
mn 'imíita tuvo consideración á hacer placee al Duque Phili-

nemjio. po ^ acerca ̂ j gygj j^¡cojao pac)re ¿e Francisco te-

nia en todas las cosas el principal lugar de autori-
dad y mando) en aquella sazón Capitán muy se-
ñalado, de grande exercicio en las armas, y que
se podía comparar con los caudillos antiguos. Ar-
dia Italia en ruidos y. asonadas de guerra: unas
ciudades suspensas con las sospechas <¡ue tenian de
una nueva guerra; otras hacían ligas y confedera-
ciones entre sí para echar los Aragoneses de Italia.
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En particular los Venecianos , Florentinas y Gino-
veses á persuasión y con ayuda del Pontífice Eu-
genio quien por odio de nuestra nación, quien por
amor de la Francesa se ligaban para este efecto, y
juntaban sus fuerzas.

En España por el mismo tiempo se hacia la. 51agllemde

guerra á. los Moros. Entre los demás Rey estelar... ios Moros con-
f> . . • tmua con d¡fe—
ban para concluirse las paces por la gran instancia remessucesoseD
y diligencia que en ello puso el Rey de Navarra.-.
Su intento era volver las fuerzas de aquella nación
contra Italia sin cuidar de las cosas de España. Dos
castillos llamados el uno Galea y el otro Castilleja
se rindieron en tierra de Moros á Rodrigo Manri-
que , que andaba con gente por aquellas partes. El
alegría que resultó desta buena nueva , en breve se
mudó en mayor cuita por el desasiré muy triste,
del Conde de Niebla D. Enrique de Guarnan;, el
qual por hacer muestras de su esfuerzo y ganar
la gracia de su Rey tenia puesto cerco sobre Gi*
braltar , pueblo asentado sobre el estrecho. Allí co-
mo después de cierta escaramuza se recogiese á su
armada, se ahogó con otros quarenta compañeros
por dar lado y hundirse el batel á causa de los mu-
chos que acudieron , y estar el mar con la-ordina-
ria creciente alterado. D. Juan de Guzman coa el
dolor que recibió del desastre de su padre, y des-,
confiado de salir con la empresa, alzado sin tar-
dar el. cerco, se retiró á Sevilla..Este caballero
fue el primer Duque de Medina Sidonia por mer-
ced que poco adelante le hizo el Rey D. Juan des-
te título. Quiso ablandar aquel dolor, y gratificar
aquel servicio y voluntad con esta honra hecha á
la familia nobilísima, y de las mas poderosas de
España , de los Guzmanes.
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6 se .concluyen Hallábase .el Rey en Toledo, do era vuelto

Síií"Ar«ewfSy después que visitó á Alcalá y á Madrid. La Corte
Navarra. se ocupa¿a.en juegos y .regocijosíon poco i> ningún

cuidado de la guerra. En aquella ciudad á dos de
Setiembre 2 se concluyeron las paces entre Castilla,

Aragón y Navarra : ocasión y materia para todos
de gran .alegría. Entendieron en hacer el asiento
D. Alonso .de Borgia, Obispo de Valencia , y Don
Juan de Luna y otras personas principales que vi-

nieron de Aragón , y con ellos el Arzobispo de To-
ledo, el Maestre 4e Calatrava y D. Rodrigo Con-

de de Benavente, que después de muchas porfías
se acordaron en estas condiciones: Doña Blanca

hija mayor del Rey de Navarra case con D. En-

rique Príncipe de Castilla: en dote i la doncella
se den Medina del Campo , Olmedo , Roa y el es-
tado de Villena: si deste matrimonio no quedare
sucesión , estos pueblos vuelvan al señorío de Cas-

tilla , y en tal caso se dé cierta cantidad de dine-
ros (en que se concertaron) al Rey de Navarra

en recompensa de aquellos lugares: á D. Enrique

de Aragón se den cada un año cinco mil florines
y á su muger tres mil: los pueblos y castillos que
de una y otra parte se tomaron durante la guerra
á la raya de aquellos reynos, se vuelvan á los Se-
ñores antiguos: i los que de una y otra parte se

pasaron, sea otorgado perdón , fuera del Conde de
Castro y el Maestre de Alcántara; demás destos

sacó el de Navarra por su parte á Jofre Marqués
de Cortes por ser hombre inquieto , deseoso de no-

2 En aquella ciudad á dos de Setiembre. __ Por el instru-
mento que se lee en ia Crónica consta que fue a. 23 de Se-
tiembre.
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vedades, y que por ser de sangre Real pretendía
apoderarse del reyno.

Con estas capitulaciones las treguas se mudaron ? Esto! Beyt,
en paces, y concertaron de hacer liga contra todas j^^Sra y
las naciones y Príncipes-Solamente el Rey de Cas- J^°s

s
¡v£s

<p¡J™
tilla sacó al de Portugal y al' Francés: Y de parte ¿j*3 J '̂" '̂
de los Aragoneses exceptuaron al Duque dé Milán y nombradosem»& L i i i » capitulación.
Gastón Conde de Fox, cuyo padre llamado Juan
falleció poco antes desto, y él heredó' aquel esta-
do en edad de quince: años, y era yerno del Rey
de Navarra concertado1 con Doña, Leonor su hija
menor. Divulgado' este concierto , en todas partes
se hicieron procesiones, alegrías y regocijos'•: go-
zábanse que quitado el miedo de la guerra cesaban
los> males r y parecía que en España las cosas irían
grandemente en mejoría. El Conde: de Castro en
Mreve alcanzó perdón , y volvió í Castilla1, y hos-
tigado con destierro tan largo en lo de adelante se
mostró" mas recatado que antes.
- • Lo que aquí -se dice y en otras partes del Conde s Etogio ifl

de Castro se sacó de las corónicas destos reynoá: y°¿^'f^¡"¡°
Jos de su casa muestran cédulas Reales en aproba-
ción del Conde, y en que le prometen- recompensa
jurada por lo que en estas revueltas le quitaron:
muchas alegaciones y procesos que se causaron en
'defensa'de su lealtad , en que holgáramos'se pre-
cediera á sentencia para que todos nos conformá-
ramos'.. Lo que se puede decir con verdad , es qiíe

•fue vn gran caballero, y en todas sus obras de ios
ma& señalados de aquel tiempo. La nota á rhi-ver
-ís de peca consideración por correr la misma for-
tuna muchas dé fes mejores casas de Castilla , como
-del Almirante, Conde de Benavente y Conde de
Alba, con otro gran .número de nobleza, qué entra-
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ron á la parte, sin que-por ello hayan perdido pun-
to de su reputación , y en el Conde fue mas escu-
sable lo que hizo, por la obligación que le corria
de seguir y acompañar á los hijos del con quien se
crió desde su niñez, que fue el Infante D. Fernan-
do que después fue Rey de Aragón , demás que los
temporales corrieron tan turbios y ásperos que a pe:-
ñas se puede deslindar de qué parte de las dos es-
tuviese la razón y la justicia , y es ordinario que
en tiempos semejantes los mejores padezcan mas:

. razones todas de momento para no reparar en este
punto ni hacer desto mucho caso.

9 EI Rey íe A- En el entretanto el Rey de Aragón no dexaba
de

tendadei vaiie W f 7 ayudar con industria sus fuerzas. Júntasele
la ciudad de Sa-

, y !e a- de atraer y ganar los corazones de los Neapolita-
del valle

des.sjverim.de Balthasar Rata Conde de Casería , que era uno de
y de las ,ias Gobernadores nombrados por el pueblo: lo

mesmo Ramón Ursino Conde de Ñola. Para gína-
Ile y obligalle le prometieron por muger á Doña
Leonor, doncella de sangre Real, y hija del Con-
de de Urgél que poco antes desto falleció en Xáti-
va. Con tanto el Rey, de la ciudad de Capua en
que se hacia la masa de la gente, salió en campa-
ña con intento en ocasión de combatir á los enemi-
gos, y apoderarse (como en breve se apoderó) det
valle de San Severino, de la ciudad de Salerno, y
de las marinas de Amalfi. Puso guarniciones en to-
dos estos lugares, con que las fuerzas de Aragón
se afirmaron , y enflaquecieron las de los Angevi-
nos. Quedaba entre otras la ciudad de Ñapóles ca-
beza del reyno. Tenían no pequeña esperanza de
ganalla por estar los ánimos muy inclinados al An-
gones , y por ser grandes las fuerzas de su parcia-
lidad. Lo que sobre todo les ponía buen corazón y
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animaba , eran los dos castillos que en aquella ciu-
dad en medio de tan grandes tempestades todavía,
se tenían por Aragón : cosa que parecía milagro,
y era como buen agüero para la guerra que restaba.

CAPÍTULO XII.

Que los Portugueses fuéron maltratados
en África.

Jp ué este invierno áspero por las heladas grandes
y por las muchas nieves que cayeron en España: íi"d¡iadéí¿ai™
nadie se acordaba de fríos tan recios; en particu- vtemomuycnt-
lar estando el Rey en Guadalaxara , siete leñadores
que salieron por leña á los montes comarcanos , pe-
recieron y se .quedaron helados por la gran fuerza
del frió el mismo dia de año nuevo de mil y qua-
trocientos y treinta y siete. Sobre las nieves cayé- I437-
ron heladas, y sobre lo uno y lo otro corrieron cier-
zos , con que mucha gente pereció. Quería el Rey
en tan recio tiempo pasar á Castilla la vieja , y
por estar los puertos muy cubiertos de nieve fue
necesario enviar delante trecientos peones *, que
abrieron el camino , y apartaron la nieve á la una
y á la otra parte con montones que hacían á ma-
nera de valladar de la altura de un hombre á ca-
ballo. Con esta diligencia se pasaron los montes
con que parten término las dos Castillas, la nueva
y la vieja ; y el Rey acudió á cosas que le forzaron
á ponerse en aquel trabajo.

De Roa por el mes de Marzo pasó á Osma, B'iníní'ÍS
desde allí envió al Príncipe D. Enrique su hijo á * Alfaro <lcl")<!

f ____„ ^ J se (iespoía con

I Enviar Asíante trecientos peones—Kl Bachiller de Ciu- fania deÑava-
dad-Rcal en su carta 71 dice que fueron doscientos. "a*

TOMO XI. X
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Alfaro villa principal á la raya de Navarra. Fue-
ron ;en su compañía los mas de los Grandes, entre
todos el qué mas se señalaba era D. Alvaro de Lu-
na^ que poco antes sacó á la Reyna por pura im-
portunidad el castillo de Montalvan , y le juntó coa
Escalona que ya poseía cerca de Toledo , sin acor-
darse que quanto crecía en poder , tanto era la en-
vidia mayor , contra la qtial ningunas fuerzas bas-
tan i contrastar. Dos días después que el Prínci-
pe llegó á. Alfaro, vino al mismo lugar la Reyna
de Navarra acompañada de sus hijos, y de mucha
gente da los suyos, en. especial del Obispo de Pam-
plona y de Pedro Peralta Mayordomo mayor de
la casa Real, y de otros Señores. Hiciéronse con
grande solemnidad los desposorios del Príncipe y
de Doña Blanca en edad que tenían de cada doce
años. Desposólos el Obispo de Osma D. Pedro de
Castilla, persona muy noble, y de sangre Real.:
Gastáronse en regocijos quatro días , los quales pa-
sados , la Reyna de Navarra y la desposada su bija:
se volvieron á su tierra.

3 Pedro Manri- . El Rey de Castilla y su hijo el Príncipe Don
que Adelantado „ , J „
es preso MiMe- Enrique fueron á Medina del Campo. En aquella
y'cmcrrad™1'™ villa por consejo de D. Alvaro de Luna y del Con-
íLeiSíaeña.de de de Beiiavente fue preso el Adelantado Pedro

Manrique por mandado del Rey, y enviado al cas-
tillo de Fuentidueña para que allí le guardasen. Su-
cedió esta prisión por el mes de Agosto, que fue
un nuevo principio de alborotarse el rey no , de que
grandes males resultaron. Las causas que hobo para
hacer aquella prisión , no se saben ; lo que con el
tiempo y por el suceso de las cosas se entendió, fue
que con otros Señores tenían comunicado en qué

-• forma podrían derribar i D. Alvaro de Luna, cosa
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que en aquella sazón se tenia por crimen contra la
magestad, y aleve.

Fue este año memorable y desgraciado á los 4 tas Portu-
Portugueses por el estrago muy grande queden ellos pasarcoTm'"-
hiciéron los Moros en 'África. Ardían los cinco her- pa^ hacer £M-
manos del Rey de Portugal en deseo 4e ganar nom« v^u.
bre y ensanchar su señorío: en España cómo-pn-
dian por ser aquel reyno tan pequeño, y tener he*
chas poco antes paces con los comarcanos? Cuida*
ron sería mas honrosa empresa la de África como
contra gente enemiga de Christianos. Deteníalos la
falta de dinero parala paga y socorro.de, los .solda-
dos. Para remedio desta dificultad por medio del
Conde de Oren Embaxador de Portugal en la corte
Romana alcanzaron del Pontífice Eugenio indul-
gencia para todos aquellos que. temasen la señal de
la Cruz por divisa y se alistasen para aquella jor-
nada. Fue grande la muchedumbre y canalla de
gente que sabido esto acudió á tomar las armas.
I). Fernando Maestre de Avis , como el mas .fer-
viente que era de sus hermanos , se ofreció para ser
General en aquella empresa. Tratóse de la manera
.que se debía hacer la guerra , en una junta .del rey-
no que para esto tuvieron. . : . ;: =,;

D. Juan Maestre de Santiago en Portugal yurro ^irixjuíi,'
délos hermanos, era de .ingenio mas sosegado, v wassirodcsan..

& e> ~ J tí3¿o 'de ar(ael
mas prudente : como tal fue de parecer (el qual pu- res"*!'
so por escrito) que no debían acometer á África si
no fuese con todas las fuerzas del reyno, por ser
aquella provincia poderosa en armas, gente y.caba-
ll'os. Deciá que muchas veces con gran daño fuera
acometida , y al presente sería su perdición , si no
se median con sus fuerzas, y si no sabían enfrenar
aquel orgullo, ó celo .desapoderado. "Oxalá yo sal-

X 2
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» ga mentiroso ; pero si no sosegáis esta gana de
» pelear , y la gobernáis con la razón , los campos
«de África quedarán cubiertos con nuestra sangre.
"En esta gente y soldados confiáis ? antes de la pe~
«lea se muestran bravos, y venidos d las manos,
»en el peligro y trance cobardes; pues no tienen
wuso de las armas, ni fortaleza , ni vigor en sus
«corazones, solo número y no mas. Por ventura
"menospreciáis á los Moros ? temo que este menos-
» precio ha de acarrear algún gran mal. Mirad que
"irritáis una gente muy determinada , sin número
»y sin cuento , y que por su ley , por sus casas , por
»sus hijos, y mugeres pelearán con mayor ánimo.
"Diréis que vais confiados en el ayuda de Dios: eso
» sería , si. las vidas y costumbres fueran á propósJT-
>> to para aplacalle mejores de lo que vemos en esta
"gente , y si con madureza y con prudencia se tct-
ornaren las armas ; que los Santos no favorecen los
«locos atrevimientos y sandios, antes será por de-
"inás causallos con plegarias y rogativas no lim-
>' pías. Alguna experiencia que tengo de las cosas,
»-y el;arnor ferviente de la patria y de la salud co-
»-mun me hacen hablar así , y temer no cueste i
» todos muy caro esta resolución que tenéis en vues-
«tros ánimos:concebida." -

, « » ¿percibe -Aprobaban este parecer todas, las personas mas
S- recatadas , en especial los. Infantes D. Pedro y Don

ñ Alonso; solo D.Enrique era el que fomentaba los
intentos de D.Fernando: tenia grande autoridad,
por ser el que era , y por sus riquezas y estudios de
letras con que acreditaba todo lo demás. :Sucedió lo
qué es ordinario, que los mas y su parecer, aun-
que peor , prevaleció contra lo que sentía la mejor
parte : de suerte que por común acuerdo se resol*

,
°°
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vieron en pasar adelante. Apercibieron una arma-
da, y en ella embarcaron hasta seis mil soldados:
sonaba la fama que el número de la gente era do-
blado , es á saber doce mil combatientes, que fue
otro nuevo daño. Á doce de Agosto se hicieron á la
vela, y dentro de quince dias llegaron á África.
En Ceuta donde surgieron, hicieron consulta en
qué manera se haría la guerra. Tomaron resolución
de cercar á Tánger , ciudad de Romanos antigua-
mente muy noble, á la sazón pequeña. Está puesta
al estrecho enfrente de Tarifa: al derredor tiene
grandes arenales, por donde el campo no se puede
sembrar y es estéril, fuera de algunos baxos y va-
lles que hay , que por regarse con las aguas de cier-
ta fuente que cerca tienen , son de gran frescura y
fertilidad.

Los cercados, puesto que por espacio de trein- P£,L01 Jey,es de

ta y siete dias fueron combatidos gallardamente, muros acuden ai
, . , , , . , , socorra de ios s i -

nunca perdieron el ánimo, antes por la esperanza t¡adnsconua,.
que tenían de ser presto socorridos, se animaban á «/."unanié^
defender la ciudad. Acudieron á socorrelia los Re- imf^na^ü
yes de Fez y de Marruecos y otros Señores África- y '"J"'1"1"''
nos con seiscientos mil hombres que traían de á pie,
y setenta mil de á caballo, maravilloso número, si
verdadero: la fama y el ruido suele ser mas que la
verdad. A tanta gente cómo podían resistir los Por-
tugueses? Pelearon al principio fuertemente, des-
pués cercados por todas partes de muchedumbre
tan grande, se hicieron fuertes en sus reales, pero
tristes, fixados los ojos en tierra , ni respondían, ni
preguntaban , antes todo el tiempo que podían , se
estaban dentro de las tiendas: la misma luz y trató
por la aflicción les era pesada. Trataron de huir;
pero adonde, ó por qué parte, estando todo el cam-

TOMO xi, X 3
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po cubierto de sus contrarios ? mayormente que las
piedras se levantan contra el que huye. Forzados
de necesidad enviaron mensageros de paz. Los bár-
baros respondieron que se despidiesen de ningún
concierto , si no fuese qtie , entregada Ceuta, salie-
sen de toda África. Era cosa muy pesada lo que
pedían , y que no estaba en su mano prometello: to-
davía por el deseo que tenían de salvarse , otorga-
ron , y por rehenes el General D. Fernando y otras
personas principales : los demás rotos , sucios y mal-
tratados se fueron primero á Ceuta, y de allí pasa-
ron á Portugal al cabo del año.

s ES HE? de Tratóse en Ébora en una junta de Señores del
pOTtugaMiMti as;ento que tomaron , y del cumplimiento del. De
s°eBores"":'pPare| comun acuerdo salió decretado que aquellas cou-
pSci'n!' "" diciones, como otorgadas sin voluntad del Rey, eran

" en sí ningunas , y que no se debían cumplir: que la
fe dada y la jura se cumplía bastantemente con de-
xalles los rehenes que en África quedaran , para que
con sus cabezas pagasen lo que necia y locamente
asentaron. Por ventura si con la misma soberbíalos
necesitaran los bárbaras á prometer que entrega-
rían todo Portugal , era de cumplir la tal promesa,
y sufrir que de nuevo los Moros pusiesen el pie y el
yugo de su imperio y señorío en España ? Que si
prometieran otras muchas cosas muy indignas , co-
mo pudiera ser , estuvieran por ventura obligados
los Portugueses á pasar por ellas? El cautiverio
pues de ü. Fernando fue perpetuo , padeció men-
guas y prisiones muy graves. Su sepulcro se mues-
tra en la ciudad de Fez puesto en un lugar alto co-
mo tropheo que levantaron de nuestra nación y
por memoria de la victoria que ganaron : así el que
fue principal en la culpa , acaso, ó por la vblun-

w
™°"
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tad de Dios fue mas gravemente que los demás cas-
tigado.

CAPÍTULO XIII.

Como el Infante Don Pedro fué muerto
en el cerco de Nápóles.

SLa España revolvían sospechas de nuevos albo-
rotos por estar gran parte de los Grandes aversos intimar ai papa

* / \ Eugenio que s*
de su Rey por la prisión injusta (como ellos decían)
que se hizo en la persona de Pedro Manrique. Asi-
mismo se veían por todas partes entre las personas
eclesiásticas grandes contiendas y debates , á causa
que el Pontífice Eugenio, por tener desde el prin-
cipio de su Pontificado por sospechoso el concilio
de Basilea , procuraba disolvelle; que era un cami-
no inventado i propósito para hacer burla y enfla-
quecer las fuerzas de los concilios, que enfrenaban
y ponían algún espanto á los Pontífices Romanos;
pero desistió deste intento por entonces por cartas
que en esta razón le vinieron muy graves del Empe-
rador Sigismundo , y del Cardenal Cesarino su Le-
gado. Los Padres de Basilea tomando mas autori-
dad y mano de lo que por ventura fuera justo, y
irritados por lo que el Papa intentara, le hicie-
ron intimar que si no venia en persona al concilio,
pronunciarían contra él lo que se acostumbra con-
tra los que desamparan su oficio , y no cumplen con
lo que son obligados y con el deber en caso seme-
jante. No quiso obedecer: amenazaban de depone-
lle y quitalle la autoridad Pontifical que tenia.

Este era el intento de los Obispos: los Prínci-
pes Christianos no se conformaban en un parecer,

X 4
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csde su yerno algunos resistían á aquel intento como arrojado v
Alberto Duque . , - • j , ,<ie Austria. temerario, por la memoria que tenían de las llagas

que en el scisma pasado recibió la Iglesia Christia-
na, que apenas se habían encorado y sanado; en
particular hizo resistencia el Emperador Sigismun-
do, dado que no era nada amigo del Pontífice. Poco
prestó su autoridad á causa que en el mismo tiem-
po que estas pláticas se comenzaron , pasó desta
vida á nueve de Diciembre1, mas señalado por la
paz de la Iglesia que fundó, y por habella ahora
defendido, que por los muchos años que imperó.
Sucedió en su lugar su yerno Alberto Duque de
Austria, que ya era Rey de Romanos. Coronóse
primer día de Enero principio del año mil y qua-

1438. trecientos y treinta y ocho, en tiempo que en un
lugar que tenia D. Alvaro de Luna en Castilla la
vieja llamado Maderuelo , cayeron piedras tan
grandes como almohadas pequeñas , que no hacían
daño por ser la materia liviana.

s BoJrieope- Para averiguar el caso y informarse de todo en-
dsfcazñrta'ba- viáron á Juan de Agreda Adalid del Rey, que íra-
t",™*Mo,n° xo á Roa do halló al Rey de Castilla, algunas de
LP¡fn"1ÜM re- aquel¡as piedras. Dudábase si era buen agüero 6
friega. malo, pero ni aun del suceso de la guerra de los

Moros se entendió bastantemente qué era lo que
aquellas piedras pronosticaban , ca por una parte
Huelma (pueblo que los antiguos llamaron Onova1)
dado que estaba fortificado con número de solda-

1 Pasé desta vida a nueve íle Diciembre, El Beato Zo—
bio en sus Anales dice que el día 8.

2 Que los antiguos llamaron Onova. — Esta Huelma á&l
reyno de Jaén , que está junto á la viüa de Cabra , no fue co-
nocida de los antiguos. Lo que hoy se llama Huelba, situada
en la costa del Océano entre Palos de Moguet y Niebla , se
llamó Onoba Aestuaria.
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dos y con murallas bien fuertes . fue ganada de los
Moros por la buena industria y esfuerzo de Iñigo
López de Mendoza Señor de Hita, á cuyo cuidado
estaba la frontera de Jaén : por otra parte el ale-
gría no duró mucho á causa que Rodrigo Perea
Adelantado de Cazorla en una entrada que hizo en
tierra de Moros, fue muerto por mucho mayor nú-
mero de enemigos que cargó sobre él , y de mil y
qúatrocientos soldados que llevaba , solos veinte es-
caparon por los pies. Tampoco los Moros ganaron
la victoria sin sangre, que el mismo Capitán que
era de los Bencerrages, y Gobernador de Grana-
da , pereció en el encuentro con otros muchos, que
fue algún alivio del desastre.

El Rey de Aragón por estar agraviado y sentí- « s i R p y d e A -
do del Pontífice Eugenio parecía ayudar los inten- ¡HírmnmS<¡a
tos de los de Basilea, en especial que demás de los S'™ íaScs
desaguisados pasados al presente Juan Vitelesco Sfmísmo'íiím'-
Patriarchá de Alexandría con gente del Pontífice y p°qíe

edí™i¥u
por su orden hizo entrada por las fronteras del "*?' ™su"~r * madaaesterey-
reyno de Ñapóles, y con su venida se alteraron y no-
trocaron mucho los ánimos de los naturales , tanto
que el Príncipe de Taranto y el Conde de Casería
se pasaron á la parte del Papa, como personas que
eran poco constantes en la fe, de ingenio mudable
y vario. Al contrario Antonio Colona se reconcilió
con el Rey de Aragón con esperanza que se ¡e dio
de recobrar el principado de Salerno que antes le
quitaran. El Patriarchá fue en breve desbaratado
por los de Aragón, y forzado á salirse del reyno de
Ñapóles, si bien venia armado de censuras y coa
valientes soldados. Los otros Señores se reduxéron
al deber en el mismo tiempo que Renato Duque de
Anjou, rescatado de la prisión en que le tenían,
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con su armada llegó á Ñapóles i diez y nueve de
Mayo. Su venida fue de poco momento por no traer
dinero alguno para los gastos de la guerra, solo
los ánimos de muchos se despertaron á la esperan-
za y deseo de novedades.

En muchas partes se emprendió la llama de la
Rey de Aragón guerra. La mayor fuerza de ella andaba en las tier-
p'iÜcíonTpíro ras del Abruzo : Jacobo Caldera , Capitán muy ex-
ésíe'dSio!*"0 periinentado , sustentaba en aquella comarca el

partido de Renato: él mismo desque supo su veni-
da , le acudió luego en persona, maguer que no muy
confiado de la victoria á causa que el partido de
Aragón de cada dia mas se adelantaba, y muchos
pueblos y castillos por aquella comarca venían en
poder de los Aragoneses. Renato para ganar repu-
tación y entretener acordó desafiar al enemigo i
hacer campo, y en señal del riepto le envió una
manopla, si de corazón no se sabe. Lo que consta
es que el Aragonés aceptó , y todo aquel acometi-
miento se fue en humo, por las diferencias que re-
sultaron , como era forzoso, sobre el dia y el lugar
y otras circunstancias del combate.

de ^Milea'tíñ ^n ^urges el ^eY de Francia en una junta que
autorizados en hizo de todos los estados de su reyno, aprobó los
Pa puMiVs nne- decretos de Basilea por una ley que vulgarmente
dicto mandan- .. „ . . „ . ' -1 °
do trasladar i se llama Pragmática sanction , por la qual mandó
Ferrara «i con- sg sentenc¡asell ios pieytos. 0j¿ gran pesadumbre

al Papa Eugenio aquella ley, porque con ella pa-
recía se quitaba casi toda la autoridad al Sumo
Pontificado en Francia sea en conferir los benefi-
cios , sea en sentenciar los pleytos. Así con mayor
resolución se determinó de disolver el concilio de
Basilea , de do procedían tales efectos , demás de
otros nuevos miedos que se mostraban. Hizo pues
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un nuevo edicto , en que pronunció trasladaba el
concilio á Ferrara ciudad de la Italia, El Legado
Cesarino , sabida la voluntad del Pontífice , y con
él de siete Cardenales que eran , los cinco se pasa-
ron á Ferrara : los otros dos se quedaron en Basilea.

La causa que se alegaba para mudar el lugar,
era la venida del Emperador Juan Paleólogo, y del
Patriarchá de Constantinopla, que pasaron á Ita-
lia con intento de unir las Iglesias de Oriente con
las de Occidente, y hacer la paz que todos tanto
deseaban. Llegados que fueron á Ferrara, les hicie-
ron mucha honra. Sobrevino peste, que forzó de
nuevo á pasar el concilio á Florencia cabeza de
Toscana. En aquella ciudad con trabajo de muchos
días se disputaron las controversias que entre los
Latinos y los Griegos hay, coa mayor ruido y es-
peranza de presente que provecho para adelante.
Los Padres de Basilea al principio pretendieron y
trataron que los Griegos fuesen allá : no salieron
con ello. Por esto y por la disolución del concilio
mas irritados contra el Pontífice Eugenio que ame-
drentados , nombraron por Presidente en lugar de
Cesarino á Ludovico Cardenal Arelatense. Demás
desto trataban de cosas á la república y á la Igle-
sia perjudiciales y malas. Amenazaban que quita-
rían á Eugenio el Pontificado, y él depuesto, nom-
brarían otro Papa en su lugar.

En Italia á la sazón que Renato Duque de An-
jou se ocupaba en combatir los castillos que en el
Abruzo se tenían por sus enemigos, el Rey de Ara-
gón animado con la prosperidad de sus cosas se de-
terminó marchar la vuelta de Ñapóles, ciudad que
era cabeza de la guerra y del reyno, y por seguir
la gente moza á Renato se hallaba sin bastante

7 Muchos de
los que habia en
Basiipa no quie-
ren salir de 13
ciudad, y con-
t inúan en las
sesiones.

SEReydfA-
ra^on pone sitio
á Ñapóles por
mar y tierra.
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guarnición, ni aun tenia vituallas para muchos dias.
En el campo Aragonés pasaron alarde hasta quin-
ce mil hombres, y en la armada se contaban qua-
tro galeras, siete naves gruesas, y otro mayor nú-
mero de baxeles pequeños á propósito que por la
mar no entrasen en la ciudad bastimentos. Con es-
te aparejo cercaron por mar y por tierra á veinte
y dos de Septiembre 3 aquella ciudad, que es de las
mas señaladas que tiene Italia, en número de ciu-
dadanos y arreo , magcstad de edificios, y en to-
do lo al. Hallábanse presentes con el Rey y en su
exército y campo Matheo Aquaviva Duque de Atri,
el Conde de Ñola, Juan Veintemilla , Pedro Car-
dona.

9EiinfantcD. Luego que hobiéron barreado y fortificado los
«ei°sítta>q11i!a£! reales, comenzaron H aparejar escalas y otros in-
preplSo para genios para la batería. Repartiéronse los esquadro-
ei asauo. nes por iugares ^ propósito para apretar los cerca-

dos. Estaban ya para dar el asalto, quando lafor-
tuna, que tiene por costumbre de jugar y burlar-
se en las cosas humanas, y mezclar las cosas ad-
versas con las prósperas, trastornó todos los inten-
tos del Rey dé Aragón con un muy triste desastre.
Fue así que el Infante D. Pedro de Aragón í vein-
te y tres de Octubre 4, por la mañana salido de los
reales, se adelantó un poco para atalayar la ciu-
dad. En esto dispararon una pelota de un tiro de
artillería desde la Iglesia de Nuestra Señora de los
Carmelitas, con que le hirieron y mataron. Tres,
veces saltó la bala, y con el quarto salto que dio,
le quebró la cabeza: el cuerpo muerto fue llevado
á la Madalena. Acudió á la triste nueva el Rey Don

3 A vdnts y ios dz Ssliembru. — Zurita d ice aso .
4 A veinte y tref de Octulre—. Zurita dice á 17.
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Alonso su hermano, y besado el pecho del difunto:
«Diferente alegría (dice) esperaba de tí, ó herma-
vno, eterna honra de nuestra patria y partícipe de
«nuestra gloria. Dios haya tu alma." Junto con es-,
to con sollozos y lágrimas á los que presentes se ha-
llaron. " Este dia (dixo) soldados , hemos perdido
«la flor de la caballería y de toda la gala: con quán-
>>to dolor digo estas palabras!" Murió en lo mals
florido de su mocedad, en edad de veinte y siete
•años, sin casarse. Hallóse en muchas guerras, y en
ellas ganó prez y honra de valeroso: depositáronle
en el castillo del Ovo.

Los soldados vulgarmente y también la muche-
dumbre del pueblo tuvo por mal agüero la muerte
de D. Pedro, en especial que con las muchas aguas
no se .podía batir la ciudad, ni dar el asalto: por
esto alzado el cerco, se retiraron á Capua. El Mar-
qués de Girachi Juan Veintemilla en este medio en-
viado al encuentro contra Renato, que acudía con
gentes para socorrer á los cercados, se encontró con
él en el valle de Cardarlo. Prendió con su llegada
al improviso algunos de los enemigos, con que los
demás fueron forzados á doblar el camino., y por
otra parte pasar á tierra de Ñola. Esto hecho,>el
Veintemilla con su esquadron en ordenanza se vol-
vió al cerco de Ñapóles. El Rey D. Alonso con in-
tento que tenia de volver á la guerra luego que el
tiempo diese lugar y se abriese, se determinó de
llamar desde España los otros dos sus hermanos.
: El deseo que tenia de ganar el reyno de Ñapo- n ta rían-
les, era tal que mostraba no hacer caso de los rey- "!<««'£ ba-
ños que su padre le dexó, si bien comenzaban á ser de 1!AÍ™"<íro
trabajados por un buen número de gente Francesa, §0'''™!^?^-
.que por estar acostumbrada á robar, debaxo de la c^Sia™"
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¡conducta de Alexandro Borbon hijo bastardo de
•Juan Duque de Borbon rompió por aquellas partes.
.Llevaban otrosí por Capitán á Rodrigo Villandran-
•do, persona que aunque era Español y natural de
Valladolid , sirvió muy bien al Rey de Francia en
•las guerras contra los Ingleses, y de soldado par-
ticular llegó i ser Capitán, y alguna vez tuvo de-
baxo de su regimiento diez mil hombres. Era robus-
¡to de cuerpo, muy colérico. Estaba aquella gente
¡acostumbrada debaxo de aquellos Capitanes á vi-
-.vir dé rap¡ña,:ta¡ar-y saquear pueblos y campos co-
mo los que tenían el robo por sueldo, y la codicia
por gobernalle: hicieron entrada por el condado de
Ruysellon. Fue grande el cuidado en que pusieron
á: los naturales, á la-.Reyna.de-Aragón y al Reyde
Navarra. Mas fue el miedo que el daño: en breve
aquella tempestad se sosegó á causa que los Fran-
ceses por la aspereza del tiempo dieron la vuelta
acia otra parte , y se retiraron sin hacer en aquel
estado algún daño notable. '

«muere ion ~ Aciago aflo y desgraciado fue este para' Portu-
Duarte Rey de gal así bien por la pérdida tan grande que hicié-
Po.-tugal , y le B ' , . ,
sucede D. Aion- ron en África, corno por la peste que se derramo
so de edad de , , j iseioítíoi. casi por todo aquel rey no con muerte de gran nu-

mero de gente. El mismo Rey D. Duarte en el con-
vento de Tomar en que por miedo se retiró, de una
fiebre que le sobrevino, finó á los nueve de Setiem-
bre Martes. Así lo hallo en las corónicas; mas por
quanto añaden que hobo aquel dia un grande eclip-
se del sol,«s forzoso digamos que finó Viernes á
los diez y nueve de aquel mes en que fue la con-
junción , y por consiguiente el eclipse. Príncipe
que en su reynado no hizo cosas muy notables á
causa del poco tiempo que le duró, ca reynó.solQS
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cinco arios y treinta y siete dias. Fue aficionado í
las letras. Dexó escrito un libro de la forma como
se debe gobernar un reyno. Ordenó que el hijo ma-
yor de aquellos Reyes en adelante se llamase Prín-
cipe , como se hacia en Castilla. Sus hijos fueron
D. Alonso el mayor, que le sucedió en el reyno,
bien que no pasaba de seis años: D. Fernando Du-
que de Viseo, Maestre de Christus y de Santiago,
y Condestable de Portugal, cuyos hijos fueron Do-
ña Leonor Rey na de Portugal, y Doña Isabel Du-
quesa de Eerganza; y fuera de otros hijos que tu-
vo muchos, ü. Diego a quien dio la muerte el Rey
D. Juan su cuñado, y D. Manuel, qué llegó final-
mente á ser Rey de Portugal.

Fue asimismo hija del Rey D. Duarte la Em- 13 ta pey-
. ^ , , . _, na Pofia Leonor

pefatnz Dona Leonor muger de Federico, lercero, su maAe queda
y madre de Maximiliano: Doña Cathalina, que es^. ü"i™b¡CTmdei
tuvo concertada con diversos Príncipes y con nin- d|y™mVó'?'^
guno casó; finalmente Doña Juana rnuger de Don ^t

d
t¿ ™¿b¡°*

Enrique el Quarto Rey de Castilla. El gobierno del ^fañie'v"?*-
reyno por la poca edad del nuevo Rey quedó en- dro wyx Je
comcndado á la Reyna Doña Leonor su madre; así de iRe™'
lo dcxó dispuesto el Rey difunto en su testamento,
cláusula de que resultaron grandes debates por es-
trañar ¡os naturales ser gobernados de muger, en
especial extrangera. Bien es verdad que algunos te-
nían por ella , obligados por algunas mercedes re-
cebidas antea, o movidos de algún particular inte-
rés. Corrían peligro de venir a. las manos y ensan-.
grentarse: finalmente prevalecieron los que eran
•mas. número y mas fuertes. Juntáronse para tomas
acuerdo sobre el caso. Salió nombrado por Gober-
nador el infante D. Pedro Dtique-de ¿cimbra, y
tío del nuevo Rey. El sentimiento de la Reyna por
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esta causa fue qiial se puede pensar. Despachó sus
cartas y Embajadores para querellarse del agra-
vio á sus hermanos, y también al Rey de Casti-
lla su cunado y primo, diligencias que poco pres-
taron.

CAPÍTULO XIV.

De las alteraciones de Castilla.

i BOU Pedro i or el mes de Agosto pasado huyó el Adelantado
Spfffifpril Pedro Manrique, su muger y dos hijas que con él
SOT iLms'í estaban , del castillo de Fuentidueña en que le te-
tmfTuSodó" n'an Pres<i: descolgóse con cuerdas que echaron
seie muchos p0r una ventana ; fueron participantes y le ayudá-
Grunaesparaíi— * ' * * J J

batir i D. AI- ron algunos criados del Alcayde Gómez Carrillo,
«re de Lana. , & , , , ' . * - , , , .

de que resultaron nuevas alteraciones. El Almiran-
te D. Fadrique y D. Pedro de Zúñiga Conde de
JLedesma se aliaron con el Adelantado, y se con-
certaron para abatir á D. Alvaro de Luna. Jun-
táronse con ellos para el mismo efecto Juan Ra-
mírez de Arellano Señor de los Cameros, y Pe-
dro de Mendoza Señor de Almazan, y D. Luis
de la Cerda Conde de Medinaceli: allegáronseles
poco después el de Benavente, Juan de Tovar Se-
ñor de Berlanga , y los dos hermanos Pedro y Sue-
ro Quiñones ; fuera destos el Obispo de Osma Bort
Pedro de Castilla, que en aquella revuelta de los
tiempos estaba apoderado de muchos castillos, cosa
que era de grande importancia para llevar' adelan-
te estos intentos. No era fácil executar lo que pre-
tendían , por la gran privanza , poder y autoridad
de D. Alvaro. Juntaron en Medina de Ruyseco ca-
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tallos, armas, soldados y todo lo al que era á pro-
pósito para la guerra. :

El Key de Castilla para prevenir estos inten- 2 u» conjúra-
los y práticas con presteza desde Madrigal por el f¿s ™v¿é°cíóñ
mes de Febrero, principio del año mil y quatro- SX"=t-
cientos y treinta y nueve, se partió para Roa. Iban "e"ar

t>
1
r°s"° â*

en su compañía el Príncipe D. Enrique su hijo , el y obedrctr.con
i * - tal que el rey—

mismo D. Alvaro, los Condes de Haro y de Cas- no sea eoberm-
, - _ . 1 ,~l 1 I T ^ . l 1 , dO P01" l̂ m¡S-tro , el Maestre de Calatrava , los Prelados, el de mo , y n» por

Toledo y el de Falencia : demás destos fray Lope ™*m<l*túc'*~
de Barrientes, que poco antes subió á ser Obispo *43°-
de Segovia en premio de las primeras letras que en-
señó al Príncipe D. Enrique. Enviaron los conju-
rados sus cartas al Rey con mucha muestra de hu-
mildad : contenían en suma que ellos estaban apa-
rejados para hacer lo que les fuese mandado como
vasallos leales, hijos de tales y tan nobles padres,
con tal que él mismo ó su hijo el Príncipe los man-
dasen : que no sufrían que el rey no fuese goberna-
do á voluntad de ningún particular , ni que qual-
quiera que fuese , estuviese apoderado del Rey , co-
sa que ni las leyes de la provincia lo permitían,
ni ellos debían disimular afrenta y mengua tan
grande. S! por ventura era justo que ni la autoría
ridad de los magistrados, ni la nobleza, ni las le*
yes se pudiesen defender de un hombre solo, ni en-
frenalle ? Que si en esto se pusiese remedio, y se
diese traza , á la hora dexarian las armas que for-
zados por su defensa tomaran. :

Á esta carta no dio el Rey alguna respuesta: N3v r̂,*7, *
á la sazón había llegado Rodrigo de Villandrando fante ,"• Ell"~

. " qiiesuhfrtnnno,
de Francia con quatro mil caballos que traía para aprovechándose

. _ , ^ . r ele estas altcra-
servir al Key , con promesa que le dañan en pre* «<>»« , emr»n
•mió de su trabajo el condado de Ribadco. El de casen!™

TOMO XI. Y
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Navarra y su hermano el Infante D. Enrique de-
terminados de ayudarse de la ocasión que las re-,
vueltas de Castilla les presentaban , y con deseo
de recobrar los estados que los años pasados les
quitaran , con quinientos de í caballo se metieron
por las tierras de Castilla. No se sabia al princi-
pio ¡o que pretendían : por esto en un mismo tiem-
po los convidaron á seguir su partido por una par-
te el Rey, y por otra los conjurados. Ellos toma-
do su acuerdo, se resolvieron que el de Navarra
fuese á Cuellar , do se hallaba el Rey de Castilla,
y D. Enrique á Peñafiel, pueblo que fue suyo an-
tes. Era su intento estar á la mira , y aguardar
cómo se disponían aquellas alteraciones , y en qué
paraban, y seguir el partido que pareciese mejor
y mas á propósito para recobrar sus estados.

"4'LMconjura- Entretanto que esto pasaba, Iñigo de Zúñiga
tíos sf apoderan ^ . °
de vaiíadoiid. hermano del Conde de Ledesma con quinientos de

á caballo que traía , se apoderó de Vaiíadoiid, vi-
lla grande y rica de muchas vituallas. Luego que
esto vino á" noticia de los conjurados?, acudieron allí
gran número dellos. El Rey de Castilla alterado
con esta nueva , y por miedo que aquella rebelión
de los suyos no fuese causa de algún grande incon-
veniente y daño, pasó á Olmedo para desde cerca
sosegar aquellas alteraciones, sobre todo para traer
á su servicio al Infante D. Enrique. Con este inten-
to en diversas partes hobo hablas del Rey y del In-
fante , primero en Renedo , después en Tudela, y.
últimamente en Tordesillas: pláticas todas por de-
más, porque el Infante después que hobo entrete-
nido la una y la otra parte, al fin se llegó i aque-
llos Señores conjurados; entendióse que con acuer-
do del Rey de Navarra, que pretendía para todo lo
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que pudiese suceder en aquella revuelta, dexar en-
trada y tenella para reconciliarse con la una y coa
la otra parte. Además que muchos délos Señores
que seguían al Rey, y poseían los pueblos que qui-
taron k los Infantes, con diferentes manas entrete-
nían el efectuarse las paces, por tener entendido
que no podrían quaxar, sino se restituían en pri-
mer lugar aquellos pueblos.

.Andaba la gente congoxada y suspensa con sos- *"°^K^
pechas de nueva guerra. Personas religiosas y muy u« p°rs»vi>-f B . , ^ , ' ' ludylftraspro-
graves, por su santa vida o por sus letras y erudí- curan sosegar ¡t
. , , ., , j - TT LIÍ los conjurados.cion venerables, se pusieron de por medio. Habla-

ron con aquellos Señores, y representáronles el pe-
ligro que todos corrían si inquietaban el reynocon
aquellas diferencias fuera de tiempo; aunque fiasen
de sus fuerzas, que no era cordura trocar lo cierto
con lo d udoso, y aventurallo: él comenzar la guer-
ra era cosa muy fácil, el remate sin duda sería per-
judicial, por lo menos á la una de las partes: por
tanto que mirasen por sí y por el reyno , y con su
porfia sin propósito no echasen í perder las cosas
que tan floridas estaban: que todavía se podrían ha-
cer las paces y amistades, pues aun no se babian . , '
ensangrentado entre sí; mas si las espadas sé teñían
una vez en sangre de hermanos y deudos, con di-
ficultad se podrían limpiar ni venir á ningún buen
medio.

La instancia que hicieron fue tal, que los Prín- 6f,Sl™ehL«í
cipes acordaron de juntarse en Castro Ñuño con los ¡?P?! ™»sm>r J Kuílo báxo con-
de! Rey para tratar allí de las condiciones y medios dj,cn'™'ssa í"'Jy

de paz. Por el mismo tiempo vino aviso de Italia conjurados.
que Castelnovo en Ñapóles sin embargo de la guar-
nición que tenia de Aragoneses, y que el Rey de Ara-
gón con todo cuidado procuró dalle socorro,

Y a
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tado con un largo cerco por falta de vituallas se
entregó á los enemigos á veinte y quatro de Agos-
to; todavía que aquel daño bastantemente recom-
pensó el de Aragón con recobrar como recobró la
ciudad de Salerno y ganar otros muchos lugares y
plazas. Entre los Grandes de Castilla y el Rey se
hizo confederación en Castro Ñuño con estas con-
diciones: D. Alvaro de Luna se ausente de la Cof-
te por espacio de seis meses, sin que pueda escri-
bir ninguna carta al Rey : i los hermanos Rey de
Navarra y el Infante les vuelvan sus estados y lu-
gares y dignidades, por lo menos cada año tanta
renta quanto los jueces arbitros determinaren: las
compañías de soldados y las gentes y campos sé
derramen: los conjurados quiten las guarniciones de
los castillos , y pueblos que tomaron ; ninguno sea
castigado por haber seguido antes el partido de
Aragón y al presente á los conjurados. Con esto al
Infante de Aragón D. Enrique fue restituido el
maestrazgo de Santiago, al de Navarra la villa de
Cuellar, á D. Alvaro de Luna en recompensa ddla
dieron á Sepúlveda.

E1 Rey de Castilla, hecho esto, se fue á la ciu-
¿a¿ ¿e Toro: allí le vino nueva ' que la Infanta Do-

*
ña Catalina muger del Infante de Aragón D. Enri-
que falleció de parto en Zaragoza á diez y nueve
de Octubre a sin dexar sucesión alguna. Fueron á
dar el pésame al Infante de parte del Rey de Cas-
tilla el Obispo deSegovia y D. Juan de Luna Prior
de San Juan. D. Alvaro de Luna en cumplimiento

1 Allí /<? vino nueva—Según la Cromen la noticia la re-
cibió en el camino de Castro Ñuño á Toro.

2 En Zaragoza á diez y nueve de Octubre—.Algunas me-
morias antiguas dicen que á 17. ¡
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dé Ío concertado se partió á los veinte y nueve dé
Octubre á Sepúlveda' con mayor sentimiento de ;ló
que fuera razón, tanto que con ser persona de tan-
to valor, ni podía enfrenar la saña ni templar la
lengua ; solo le entretenía la esperanza que presto
se mudarían las cosas y se trocarían. Hiciéronle
compañía á su partida Juan de Silva Alferez:rr>ayo'r
del Rey, Pedro de Acuña y Gómez Carrillo con
otros caballeros nobles que se fueron con él, quién
por haber recebido del mercedes, quien por espe-
ranza que sus cosas se mejorarían. Esto en España.

En el concilio Rasileéhse últimamente condena- * E1 .f"™;1'0de Basilea de-
ron al Papa Eugenio, y en su lugar nombraron y p°J?"üf^
adoraron á Amadeo á cinco de Noviembre con gárTÁmíuteó;
nombre de Félix Quinto. Por espacio de quarenta ívíídpe quiere
años fue primero Conde de Saboya y después Du- rMowcer "•
que, últimamente renunciado el estado y los rega-
los de su Corte, vivia retirado en una soledad con
deseo ardiente de vida mas perfecta, acompañado
de otros seis viejos que llevó Consigo, escogidos de
entre sus nobles caballeros. Sucedió muy á cuenta
del Papa Eugenio que los Príncipes Cbristianos hi-
cieron muy poco caso de aquella nueva elección,
hasta el mismo Philipo Duque de Milán, bien que
era yerno de Amadeo, y enemigo de Venecianos y ''"''
delPapa Eugenio, no se movió á honrar; 'acatar y
dar la obediencia al nuevo Pontífice: lo mismo él
Rey de Aragón, rio obstante que se tenia por ofen-
dido del mismo Papa Eugenio á causa que favore-
cía con todas sus fuerzas á Renato su enemigo. To-
dos creo y'o se entretenían por la fresca memoria
delseisma pasado y de los graves daños que del re-
sultaron; además que la autoridad délos Padres de
Basilea iba de caída, y sus decretos que a¡ pfinci-

TOMO xi. Y 3
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pió fueron estimados, ya tenían poca fuerza, dado
que no se partieron del concilio hasta el año qua-
renta y siete desta centuria y siglo, en el qual tiem-
po amedrentados por las armas de Ludovico Del-
phin de Francia que acudió í desbaratallos, y for-
zados del mandato del Emperador Federico que su-
cedió á Alberto, despedido arrebatadamente el con-
cilio, volvieron á sus tierras. El mismo Félix, nue-
vo Pontífice, poco después con mejor seso dexadas
las insignias de Pontífice , fue por el Papa Nicolao
sucesor de Eugenio hecho. Cardenal y Legado de
Saboya. Este .fin ,aunque no en un mismo tiempo,
tuvieron las diferencias de Castilla y las revueltas
de la Iglesia: principio de otras nuevas reyertas,
como se declarará en el capítulo siguiente.

CAPÍTULO XV.

De otras nuevas alteraciones que hobo
en Castilla.

te B FaSqüe * arec'a estar sosegada Castilla y las guerras civi-
Xvo?°d5íaRee' 'es no de otra suerte <5ue s' tod° e^ revn° con el
yseexdtannuc^ destierro de D, Alvaro de Luna quedara libre y des-
vos alborotos en J

castilla. . cargado de malos humores, q.uando repentinamen-
te y contra, lo que todos pensaban, se despertaron
nuevos alborotos. La causa fue la ambición, enfer-
medad incurable, que cunde mucho y con nada se
contenta : siempre pretende pasar adelante sin ha-
cer diferencia entre lo que es lícito, y lo que no lo
es. El Rey era de entendimiento poco capaz, y no
bastante para los cuidados del gobierno, si no era
ayudado de consejo y prudencia de otro. Por enten-
der los Grandes esto, con varias y diversas mañas
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y por diferentes'caminos cada qual pretendía para
sí el primer lugar acerca del en privanza y auto-
ridad: sobre todos se señalaba el Almirante D. Fa-
drique, hombre de ingenio sagaz, vario, atrevido,
al qual D. Alvaro pretendió con todo cuidado de-
xar en su lugar,' y para esío hizo todo buen 'oficio
con el Rey antes de su partida. Los Infantes de Ara-
gón llevaban mal ver burlados sus intentos, y que
el fruto de su industria en echar í D. Alvaro se le
llevase el que menos que nadie quisieran: poca leal*'-
tad hay entre los que siguen la!Górte y acompañan
á l o s Reyes. . . . . • • . . . - . .

y- . . ™. i 2 E1 Eev saleSucedió que sobre repartir en Toro los aposen- de ¡wedii.» <M
tos riñeron los criados y allegados de la una parte ¿sSammca'y
y de la otra, y parecía que délas palabras preten- Á?ag¡n'««irau-
dian llegar á¡lss manos yacías puñadas. El- Rey te*; f¿efc*"íí
nía poca traza para reprimir i los Grandes: así por bífo^i-SucÍM
consejo de los que á D. Alvaro favorecían, se salió á apodera™*-

J i su persona.
de Medina del Campo, y con muestra que quería ir
á caza , arrebatadamente se fue á meter en Sala-
manca, ciudad grande y bien conocida , por prin-
cipio del año mil y Cuatrocientos y quarenta. Fue- *44O.
ron en pos del los Infantes de Aragón, los Condes
de Benavente, de Ledesma,de Haro, de Castañeda
y de Valencia, demás destos Iñigo López de Men-
doza. Todos salieron de Madrigal acompañados de
seiscientos de á caballo con intento si les hacían re-
sistencia, de usar de fuerza y de violencia, que era
todo un miserable y vergonzoso estado del reyno.

Apenas se hobo el Rey de Castilla recogido en 3 Avisado ei
Salamanca' , guando avisado coma ivenian-los1 fe? • ' "odín-•* • dose pof seeuro
Grandes, á toda priesa partió para Bonit'la, pueblo «salamancaser r r . J r va paraBomna:

TI, r, , n .,t " ' .'j ~ . c< i & • , ~ los conjjradofi
i El Rey as Castilla recogido en Salamanca. — Según la vao á apoderar-

Gronina no fue recogido en esta ciudad. M
Y 4
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fuerte eá aquellas com.atcas así por la-lealtad de los
¡-miradores,, como, por sus buenas murallas.. Desde
allí envió el Rey Embaxadores á los Infantes de
Aragón: ellos con seguridad que les dieron, fueron
primero á Salamanca,,y poco después á Ávila,:do
eran idos k>s- Grandes conjurados con intento de
apoderarse de aquella ciudad. El principal que an-
daba de, por medio entre los unos y los otros, fue
D. Gutierre de Toledo Arzobispo á la sazón de Se-
villa, que en aquel tiempo se señaló tanto como el
que-tnas en .la lealtad y constancia que guardó pa-
ra con el Rey ; escalón para subir á mayor djgni-,
d:ad. De poco momento fue aquella diligencia..Sola-
mente los Grandes, con la buena ocasión de hom-

. br.e--.taD principal, y tan á propósito, escribieron al.
Rey usa carta aunque comedida, pero llena de con-
sejos muy graves sacados, de la Pbilosophía moral
y política. Lo principal á que se enderezaba1, era
cargar á D. Alvaro de Luna : decían estar acostum-
brado á tyranizar el rey no , apoderarse de los bie-
nes ipiíblícos y:.particulares, corromper los jueces,
sin tener respeto ni reverencia alguna ni á los.hom-
h-res, ni á Dios.

.El Rey no ignoraba que parte destas eosss eraa
verdaderas, parte levantadas .pon-el odio que le te-
nian ; pero como si con :be'bedizos. tuviera el juicio
perdido , se hacia sordo á los que le amonestaban,
lo que le convenía. No dio respuesta á la carta; Los
Grandes enviaron de nuevo por sus Embaxadores.á
los Condes de Haro y de Benavente:. ellos hicieron
tanto que el Rey vino en que se tuviesen cortes áei
reyno en Vaüadolid, Queríanse tratase en ellas en-
tre et Rey y los Grandes, de todo el estado de la re-
pública ; y en lo que bebiese diferencias, acordaron
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se estuviese por lo que los dichos Condes como jue-
ces arbitros determinasen. Sucedió que ni se resti-
tuyeron las ciudades de que los Señores antes des-
to se apoderaran, y de nuevo se apoderaron de
otras, cuyos nembres son estos: León.-, Segovia,
Zamora, Salamanca, Vatladolid (- Ávila , Burgos»
Plasencia , Guadalaxara ; fuera desto poco antes se
enseñoreó el Infante D.Enrique deTolede por entre-
ga que della le hizo Pero López de A y ala , que por
el Rey era Alcayde del alcázar y Gobernador de:
la ciudad,. y como tal tenia en ella el primer lugar
en poder y autoridad* • -

En las cortes de Valladolíd que se comenzaron ; ,Ü5 cartes

por el mes de Abr i l , lo primero que se t rató , fue ^^"p™^!
dar seguridad á D. Alvaro de Luna y hacelle vol- varn df lu'f

£• J porque asi lo

ver ála'Corte.: Estaba ¡este.deseo fixado eri el pe- i*""* « RT-
/ LascliKladesle-

cno del Rey, a cuya voluntad era cosa no menos vainadas »uei-
peligrosa hacer resistencia , que torpe condescen- m lpríñc]pPppoti
der con ella : tuvo mas fuerzas el miedo que el de- fa

nrdíí"°s?'aolbe-
ber , y así por consentimiento de todos los estados ¿'¿"^ tiznas
se escribieron cartas en aquella sustancia. Cada ™«Símos-
qual procuraba adelantarse en ganar la gracia de
D. Alvaro , y pocos cuidaban de la Tazón ; la vuel-
ta de D. Alvaro-s in embargo no se efectuó luego.
Después desto las ciudades levantadas volvieron, á
poder del Rey , en particular Toledo. Tratóse que
se hiciese justicia a todos , y dar traza para que los
jueces tuviesen fuerza y autoridad. Á la verdad era
tan grande la libertad y soltura de aquellos tiem-
pos , que ninguna seguridad tenia la inocencia; la
fuerza y robos prevalecían por la flaqueza de ios
magistrados. Toda esta diligencia fné por demás,
antes resultaron nuevas dificultades á causa que el
Príncipe de Castilla D. Enrique se alteró contra su
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padre y apartó de su obediencia. Tenia mala volun-
tad á D. Alvaro , y pesábale que volviese á pala-
cio : sospecho que por la fuerza de alguna maligna
constelación sucedió por estos tiempos que los pri-
vados de los Príncipes tuviesen la principal auto-
ridad y mando en todas las cosas, de que dan bas-
tante muestra estos dos Príncipes padre y hijo, cá
por la flaqueza de su entendimiento, y no mucha
prudencia, se dexáron siempre gobernar por sus
criados. Juan Pacheco hijo de Alonso Girón Señor
de Belmente se crió desde sus primeros años con el
Príncipe D. Enrique, y por la semejanza de las
costumbres, ó por la sagacidad de su ingenio acer-
ca del alcanzó gran privanza y cabida. Parecía que
con derribar á D. Alvaro de Luna que le asentó
con el Príncipe, pretendía (como lo hizo) alcan-
zar el mas alto lugar en poder y riquezas. Este fue
el pago que dio al que debia lo que era : poca leal-
tad se usa en las Cortes, y menos agradecimiento.
Las sospechas que nacieron entre el Rey y su hijo
en esta sazón , llegaron á que el Príncipe D. Enri-
que un dia se salió de palacio : decía que no vol-
vería , si no se despedían ciertos consejeros del Rey,
de quien él se tenia por ofendido; verdad es que
ya muy noche á instancia del Rey de Navarra su
suegro volvió á palacio y á su padre.

s EI Rey de Para mas sosegalle dieron orden de celebrar
^"'viene^íl sus bodas con mayor presteza que pensaban. Á Do-
Ei?n°?jo'h!jí, ña Blanca su esposa traxo la Reyna su madre á la
bodaíéívaHÍ rz'ia- ¿e Navarra % dende D. Alonso de Cartagena
•joiid con gran- Obispo de Burgos, el Conde de Haro y el Señor de

Hita, que enviaron para este efecto, la acompa-

2 Traxo la Reyna su madre á la raya de Navarra. La
Crónica dice á Logroño.
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fiaron hasta Valladolid. Allí á veinte y cinco de
Setiembre 3 se celebraron las bodas con grandes
fiestas. En una justa o torneo fue mantenedor Ro-
drigo de Mendoza Mayordomo de la casa Real: re-
gocijo muy pesado ; murieron en él algunos nobles
á causa que pelearon con lanzas de hierros acera-
dos á punta de diamante , como se hace en la guer-
ra. Sacaron todos los Señores ricas libreas y trages
á porfía , hicieron grandes convites y saraos, ca á
la sazón los nobles no menos se daban á estas co-
sas que á las de la guerra y á las armas. Aguó la
fiesta que la nueva casada se quedó doncella, cosa
que al principio estuvo secreto : después como por
la fama se divulgase, destempló grandemente la
alegría pública de toda la gente.

Por el mismo tiempo en Francia se trató de ha- t se concia
cer las paces entre los Ingleses y Franceses. Puso- tn ¡as inglese

. i - i T-. j TI ~ y franceses pose de por medio el Duque de Borgona, que éneo- medio de DO
mendó este cuidado i Doña Isabel su muger per- Sa"^^"^
sona de sangre Real, tia del Rey de Portugal, con- Ewson3

forme á la costumbre recebida entre los Franceses
que por medio de las mugeres se concluyan nego-
cios muy graves. Á la raya de Flandes fue Doña.: Isa-
bel , y vinieron los Embaxadores Ingleses :. comen-
zóse á tratar de las paces, empresa de gran dificul-
tad , y que no se podia acabar en breve. Dióse li-
bertad á Carlos Duque de Orliens; vinieron en ello
el Rey de Ingalaterra , en cuyo poder estaba, y el
Duque de Borgona , también interesado á causa de
la muerte de su padre, que los. años pasados se
cometió en París. Para concluir esta querella el
Borgoñon por su rescate pagó al Inglés quatrocien-

3 Allí d veinte y ciñen de Setiembre. — La Crónica dice á
15 del mismo.
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tos mil ducados, y se puso por condición que en-
tre los Borgoñones y los de Orliens bebiese perpe-
tuo olvido de los disgustos pasados, y que por estar
aquel Príncipe cautivo sin muger para mas seguri-
dad casase con Margarita hija del Duque de Cle-
ves, y de hermana del Duque de Borgoña. Desta ma-
nera veinte y cinco años después que el Duque de
Orliehs en las guerras pasadas fue preso cerca de
un pueblo llamado Blangio , volvió á su patria y
á su estado , y en lo de adelante guardó lo que pu-
so con sus contrarios con mucha lealtad: el ca-
samiento asimismo, que concertaron como pren-
das de la amistad, se efectuó.

CAPÍTULO XVI.

Como el Rey de Castilla fué preso.

I El Príncipe §H i • • i • i .p.Enrique de» JCjn el mismo tiempo que se hacían los regocijos
vilsegóvia.se por las bodas del Príncipe D. Enrique con Dona

Blanca, falleció el Adelantado Pedro Manrique ',
persona de peqaefio cuerpo, de gran ánimo, astuto,
atrevido, pero buen Christiano, y de gran indus-
tria en'qualquier negocio que tomaba en las ma-
nos. Sucedió en el Adelantamiento y estado su hi-
jo Diego Manrique , que fue también Conde de Tre-
viño. D, Alvaro dado que ausente, y residía de or-
dinario en Escalona , todavía por sus consejos go-
bernaba el reyno, cosa que llevaban mal los alte-
rados, y mas que todos el Príncipe D. Enrique,
tanto que al fin deste año dexado su padre se par-

i Falleció el 'Adelantado Pedro Manrique. Este caba-
llero murió en Valladoüd el 21 de Setiembre según la Crónica,
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tío para Segovia, mostrándose aficionado al parti-
do de lo? Infantes de Aragón. Ayudaba para esto
Juan Pacheco como su mayor privado que era y
soplaba el fuego de su ánimo apasionado. La ciudad
de Toledo tornó otra vez á poder de D. Enrique ,
de Aragón , ca Pero López de Ayala ¡e dio en ella
entrada contra el orden expreso que tenia del Rey;
añadieron á esto los de Toledo un nuevo desacate,
que prendieron los mensageros que el Rey enviaba
á quexarse de su poca lealtad.

Alterado pues el Rey , como era razón , á gran- >,\oLdÓ
des jornadas se,partió para allanarla : .iba acompa- ™e%a"e"
ñado de pocos, asegurado que no perderían resper "̂S
to á su magestad Real; pero como quier que no le caballos,
diesen entrada en la ciudad, reparó en el hospital
de San Lázaro;, que .está en el mismo, camino Real
.por donde se va á Madrid. Salió D. Enrique de
Aragón fuera de la puerta de la ciudad acompañado
de docientos de á caballo: los del Rey en aquel pe-
ligro bien que tenian alguna esperanza de prevale-
cer , el miedo era mayor, por ser en pequeño nú-
mero para hacer rostro á gente armada ; con todo
esto tomaron las armas, y fortificáronse como de
repente pudiéron-coatríncheas y con leparos. Fue-
ra muy grande la desventura aquel dia , si el Infan-
te D. Enrique por no hacerse mas odioso si hacia
algún desacato á la magestad Real, sin llegar á las
manos no se volviera á meter en la ciudad.-Jisto
fue dia de la Circuncisión , entrante el año mil y
quatrocientos y quarenta y uno. Mostróse muy ya- M41"
leroso en defender al Rey, y fortificar el hospital
en que estaba, el Capitán Rodrigo de Villandran-
do : en premio y para memoria de lo que hizo aquel
dia, le fue dado un privilegio plomado, en que:se
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concedió para siempre á los Condes de Ribadeo que

todos los primeros días del año comiesen ,á la rnesi

del Rey , y les .diesen :el vestido que vistiesen aquel
día;

, El Rey partió para Torrijos: dexó para gnar,
da ae aquellugar á Pelayo de Ribera Señor de Mal-
:P'ca cou c'^nto de á caballo: desde allí pasó $
.Avila ; acudió D. Alvaro i la misma ciudad 2 para
tratar sobre la guerra que tenían entre las manos,
Con su venida se irritaron y desabrieron mas las
voluntades de los Príncipes conjurados; la mayor
parte dellos alojaba en Arévalo : hasta la misma
Rey na 'deCasí ¡1,1a daba orejas á las ;cosas que se de-
cían contra el Rey por estar mas inclinada y tener
mas amor á su hijo y á sus hermanos. Fueron de
parte del Rey á aquel lugar los Obispos de Burgos
y de Ávila para ver si se podría hallar algún ca-
minO'de concordar aquéllas diferencias. Hizo.poco
fruto aquélla embaxada. Diego de Valera , un hi-
dalgo que andaba en servicio del Príncipe D. En-
rique, escribió al Rey una carta desta sustancia:
"La debida:lealtad de subdito no me consiente ca-
»llar-, comoquiera que bien conozco no ser peque-
=> ña osadía hacer esto. Quantos trabajos baya pa-
"dééido el reyno por la discordia de los Grandes,
»no hay -para que relatallo; sería cosa pesada y
"por demás:tocar con la pluma las menguas de

2 Acudís D. Alvaro u ia misma óiuial. — Según la Cro'»/-
ca deí Rey D. Juan el Condestable no llegó á Ávila, sino que
los caballeros enviados por el Rey trataron con él en el Tiem-
blo, que es una aldea de Avila , y desde a¡K se volvieron coa
la conclusión que íiabian tomado. El Condestable entró el 9 de
Junio A media noche donde se ha l laba el Rey para socorrer-
le . Véanse las Crónicas del Rey Ü. J uan , y la de D. Al-
varo.
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«nuestra nación y nuestras llagas. Las cosas pasa-
» das fácilmente se pueden reprehender y tachar,
»lo que hace al caso es poner en ellas algún reme-
>! dio para adelante. Tratar de las causas y move-
adores destos males, qué.presta? sea de quien se
«fuere la culpa , pues estáis puesto por Dios ¡por
«Gobernador del género Rumano, debéis princi-
¡> pálmente imitar la clemencia divina y su benig-
»nidad en perdonar las ofensas de vuestros vasa-
wllos : entonces la clemencia merece mayor loa
»quando. la causa del enojo es mas justificada. Lla-
" mamos á vuestra Alteza Padre de la patria :-nom-
"bre que debe servir de aviso, y traeros á la me-
» moría el amor de padre, que es presto para per-
*>donar y tardío para castigar. Dirá alguno : cómo
«sé- podrán' disimular sin castigo^ desacatos tan
"grandes? Por ventura no será mejor forzar por
w m a l aquellos que no se dexáron vencer por bue-
>' ñas obras ? Verdad es esto, todavía quando en
;> lo que se hace, hay buena voluntad, no, deseo
;>dc ofender, el yerro no se debe llamar injuria.
»En ninguna cosa se conoce mas la grandeza de
»ánimo (virtud propia de los grandes Príncipes)
«que en perdonar las injurias de los horrtbres;;;;y
» es justo huir los trances varios, y dudosos de, la
"guerra, y anteponer la paz cierta á la victoria
"dudosa , la qual si bien estuviese muy cierta, la
"desgracia de qualquicra de las partes que sea ven-
"cida , redundará en vuestro daño ; que por vues-
»tros debéis contar Señor los desastres de vues-
»tros vasallos. Ruego ü Dios que dé perpetuidad
"á las mercedes que nos ha hecho, conserve y au-
" mente la prosperidad de nuestra nación , incline
»sus. orejas í nuestras plegarias, y las vuestras
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»4 los: que os amonestan cosas saludables. Él sea
«de vos muy servido, y vos de los vuestros ama-
» do y temido."

4oiín <"<?«- Leída esta carta delante del Rey y después en
elogió.'"1'71"1 consejo, diversamente fue recebida conforme al

humor de cada qual. Todos los demás callaban,
sólo el Arzobispo D. Gutierre de Toledo con so-
berbia y arrogancia: Denos (dice) Valera ayuda,
que consejo no nos falta. Fue este Valera persona
de gran ingenio, dado i las letras, diestro en las:
armas, demás de otras gracias de que ninguna per-
sona (conforme á su poca hacienda) fue mas do-
tado. En dos embaxadas en que fue enviado á Ale-
mania , se señaló mucho : compuso una breve his-
toria de las cosas de.España , que de su nombre se
llama la historia Valeriana ; bien que hay otra Va-
leriana de un Arcipreste de Murcia qual se cita en
estos papeles.

s EI Principe El Príncipe D. Enrique llamado por su padre
J>. Ennqqe va á ¡ -1 r c ~
Xviía «amado fue i Avila para tratar de algún:acuerdo de paz:
ra tratar de ia en estas vistas no se hizo nada. El Príncipe vuelto
ReynaiSava- á Segovia, suplicó á las dos Reynas su madre y
rra DotaBian- Ju suegra ^ja qua[ ¿ ja sazon se hallaba en Casti-

lla) se llegasen á Santa María de Nieva para ver
si por medio suyo se pudiesen sosegar aquellas par-
cialidades. En aquella villa falleció la Reyna de
Navarra Doña Blanca primer día de Abril: sepul-
táronla en el muy devoto y muy afamado templo
de aquella villa : así se tiene comunmente, y gran-
des autores lo dicen , dado que ningún rastro hoy
se halla de su sepultura , ni allí ni en Santa María
de Uxue, donde mandó en su testamento que la líe-
vasen; que hace maravillar haberse perdido la me-
moria de cosa tan fresca. Los fray les de Santo
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Domingo de aquel monasterio de Nieva afirman que
los huesos fu¿ron de allí trasladados , mas no decía- ,
jan quándo ni á qué lugar.

Sucedió en el rey no D. Carlos Príncipe de Via- « B. cari»™
, , , ,, HjoPríndpede

na su hijo como heredero de su madre : no se lia- viana K suctác
mó Rey sea por contemplación de su padre, sea t<¡' rei"'°'
por conformarse con la voluntad de su madre, f
que así ¡o tenían antes concertado. Este Príncipe
IX Carlos fné dado i los estudios y á las letras , en
que se exercitó no para vivir en ocio, sino para que
ayudado de los consejos y avisos de la sabiduría,
se hiciese mas idóneo para gobernar. Andan algu-
nas obras suyas, como son las Étnicas de Aristó-
teles que traduxo en lengua Castellana, una breve
historia de los Reyes de Navarra, demás desto ele-
gantes versos, trovas y composiciones, que él mis-
mo solia cantar á la vihuela, mozo dignísimo de
mejor fortuna y de padre mas manso: era de edad
ie veinte y -un años quándo su madre finó. Con la
nuerte desta Señora cesaron las práticas de la paz,
f la Reyna de Castilla se volvió á Arévalo, do áa-
:es se tenia.

La llama 3e la guerra se emprendió en fíiuchos doslcha'2e¡fp*¡
«gares. Los principales Capitanes y cabezas délos í™"fm^'l
tlterados eran D. Enrique de Aragón , y el AlmK £«¿"¿"2!
ante del mar y el Conde de Benavente. Hacíase la "f> v »»«««

de personas
¡tierra en particular en ¡as comarcas de Toledo: -prtacipau*.
0. Alvaro de Luna desde Escalona con sus fuerzas
f las de su hermano el Arzobispo de Toledo defen-
lia su partido con gran esfuerzo: los sucesos eran
liferentes, guando prósperos, quándo desgracía-
los. Iñigo López de Mendoza cerca de Alcalá, vi-
la de que se apoderara, y se le había quitado a!
Vrzobispo de Toledo, en una zalagarda que le pa-

TOMO xi. Z
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ró Juan Carrillo. Adelantado de Gazorla , se vio en
gran peligro de ser muerto, tanto que degollados
los que con él iban, él mismo herido escapó con al-
gunos pocos. Por el mismo tiempo junto 3 un, lugar
llamado Gresmonda un esquadron de los mal con-
tentos fue desbaratado por la gente de D.Alvaro.:
Pereció en la refriega Lorenzo, Dávalos, niett>del
Condestable D. Ruy Lopez¡ Dávalos, cuyo desastre
desgraciado cantó el poeta Cordovés Juan de Me-
na con versos llorosos y elegantes ; persona en este
tiempo de mucha erudición, y muy famoso par sus.
poesías y rimas que compuso en lengua vulgar::el:

metro es grosero como de aquella era, el ingenio:
elegante , apacible y acomodado á las orejas y gus-
to de aquella edad. Su sepulcro se vée hoy en Toí-
delaguna villa del reyno de Toledo: su.:memoria
dura y durará en España.. . - . ¡ . ••• :.

I ney de Por el mismo tiempo el Rey de Navarra, pasa
con buen número de gente á Castilla la nueva en
ayuda de los desabridos á causa que los enemigos
eran mas fuertes ,,,y llevaban-lp;mejor: los «nos y
los otros derramados por los campos y pueblosha-
cian robos , estragos , fuerza á las doncellas y á las
casadas: estado miserable. En Castilla la vieja el
Rey se apoderó de Medina del Campo y de Aréva-
lo , villas que quitó al Rey de Navarra, .cuyas er.an.
En aquella comarca, en una^aldea llamada Nahar-
ro tuvo el Rey habla coa la. Rey na viuda Doña Leo-
nor, que venia de Portugal. Tuvieron diversas plá-
ticas secretas: no se pudo concluir, nada en lo que
tocaba á la paz con los alterados,, por estar;el Rey;.
muy ofendido de tantos desacatos como le hacían
cada dia ; solo resultó que para componer las dife-:-
reneias de Portugal se enviaron Eoibaxadores que

¡ene?»
Castilla á ayu-
tó i los rebel-
des.
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amonestasen y requiriesen á Don Pedro Duque de
Coimbra hiciese lo que era razón. Lo mismo hizo
el Rey D. Alonso de Aragón , que despachó sobre
ei caso una embaxada desde -Italia hasta Portugal.
Todas estas diligencias salieron eri Vano á causa que
D. Pedro gustaba de la dulzura del mandar, y los . '
Portugueses persistían en no querer recebir ni su-
frir gobierno extrangero. Las guerras que el uno y
el otro Príncipe tenian entre las manos, no daban
lugar á valerse de las armas y" de la fuerza. Visto
esto, la Reyna Doña Leonor perdido'el marido,
apartada de sus hijos1, despojada del gobierno, has-
ta el fin de la vida se q.iedó en Castilla.

Los Infantes de Aragón movidos del peligro que ^ Lo* i°fl">'«
corrían, del reyno de Toledo se fueron apriesa á vándeirejnode
Castilla la vieja para.volver.ponió que les tocaba: lia u< «¡en,1 se

Arévalo por la afición que los moradores .les te- Sai"?"? te-
nían , sin tardanza les abrió las puertas, pasaron á Key ra'ifaij'i
Medina del Campo do el Rey estaba , pusieron so- dcl CsmP°-
•bre-ellas sus estancias, luciéronse algunas escara-
muzas ligeras, mas sin que sucediese alguna cosa
memorable. No duró mucho el cerco á causa que
algunos de la villa dieron de noche entrada en ella
á los conjurados , con que la tomaron sin sangre. El
Rey de Castilla, sabido el peligro, tenía puesta gen-
te de á caballo en las'plazas y á-las bocas de las
calles. Los del pueblo estábanse quedos en sus ca-
sas, sin querer acudir á las armas por miedo del
peligro, ó por el aborrecimiento de aquella guerra
civil. D. Alvaro de Luna y su hermano el Arzobis-
po, y con ellos el Maestre de Alcántara por la puer-
ta contraria sin ser conocidos, bien que pasaron
por medio de los esquadrones de los contrarios, se
salieron disfrazados: el Rey les avisó corrían pe-

Z 2
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ligro sus vidas , si- con diligencia no se ausentaban
por estar contra ellos los alterados mal enojados

10 ios e»*- Llegaron los conjurados á. besar la mano al Rey

ma'noiin5y;Lc así como le hallaron armado , y con muestra de hu-
tí'Tiaci'oTy'"- ífli'dad y comedimiento poco agradable le aeompa.
Eticas "'a™" SAron hasta palacio. Entonces los vencidos y IQS
salir d e í a m r - vencedores se saludaron , y abrazaron entre sí, ale-
sonazés. como g rf a mezclada con tristeza : maldecían todos aoup
también a O.Al- ,, - . . " c*
varo. lia guerra, en que ninguna cosa se interesaba, y las

musrtes y lloros eran alertos por qualqm'era parte
qtíe la victoria quedase. Acudieron las Reynas y el
Príncipe D. Enrique con la nueva deste caso, y des-
pués de largas y secretas pláticas que con el fiey
tuvieron-, mudaron en odio de U. Alvaro íes-oficia-
les y criados de la-casa Real. Juntamente hicieron
salir de la villa á D.Gutierre Gómez de Toledo
Arzobispo de Sevilla , y á D. Fernando de Toledo
Conde de Alba, y á D. Lope de Barrientos Obispo
de Segovia. La mayor culpa que todos tenían, era
la lealtad que con el Rey guardaron , dado que les
achacaban que-tenian amistad con D. Alvaro, y que
podían ser impedimento para sosegar aquellas al-
teraciones.

u seoombran Tratóse de hacer conciertos,sin que nadie coti-
árMtras para trastase i el Rey estaba detenido como en prisión y
terminar estas ' f i
diferencias , r en poder de sus contraríos. Nombráronse jueces ir-
todo recae con- r J

trac.Alvaro. bit/ros con poderes muy bastantes : estos fueron la
Reyna de Castilla y su-hj jo el Príncipe D.Enrique,
el Almirante P-Fadrique y el Conde de Alba, que
por este respeto le hicieron volver á la corte. E»
la sentencia que pronunciaron , condenaron á. Don
Alvaro que por espació de seis años no saliese de
los lugares de su estado que le señalasen ; en espe-
cial le mandaron no escribiese al Rey si no fuese
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mostradas primero las copias de las cartas á la Rey-
na y al Príncipe 1). Enrique : demás de esto que no
hiciese nuevas ligas, ni tuviese soldados á sus ga-
ges; finalmente que para cumplimiento de todo es-
to diese en rehenes y por prenda á su hijo D. Juan,
y pusiese en tercería nueve castillos suyos dentro
de treinta días.

Sabidas eslas cosas por D. Alvaro, fue grande ?J*f'°0™Jj£:
su sentimiento, tanto que no podía reprimir las la- minado KM n^

-1 L . vonto no dexa
grimas, ni se sabia medir en las palabras ni tem- de pensar en
piarse ; lo qual unos echaban á ambición , otros lo pan levantarse,
escusaban: decían que por su nobleza y gran cora-
zón no podía sufrir afrenta tan grande. Sin embar-
go deste su sentimiento y caída , no dexaba de pen-
sar nuevas trazas para tornar í levantarse ; mas al
caido pocos guardan lealtad, y todas las puertas le
tenían cerradas, en especial que los alterados se
fortalecían con nuevos parentescos y matrimonios.
Concertaron á Doña Juana hija del Almirante Don
Fadrique con el Rey de Navarra : con D. Enrique
su hermano á Doña Beatriz hermana del Conde de
Benavente. El que movió y concluyó estos desposo-
rios , fue Don Diego Gómez de Sandoval Conde de
Castro, que en aquella sazón andaba en la Corte
del Príncipe D. Enrique y le acompañaba, persona
de grandes inteligencias y trazas; y en este parti-
cular pretcndia que unidos entre sí estos Príncipes,
y asegurados unos de otros, con mayor cuidado
tratasen como lo hicieron , y procurasen la caida
del Condestable D. Alvaro de Luna.

TOMO XI,
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CAPÍTULO XVII.

Que el Rey de dragón se apoderó
de Nápoles,

I pjrüdo - ' . la guerra civil, parece comenzaba en
dei Rey de A- España algún sosiego: por todas partes hacían fies-
ragonsehaceca- r n » r r . , , .
dadíamasfuer- tas v se regocijaba el pueblo; al contrario Italia se
te «n Ñipóles, , i , , ,,,, i T f.y SP ndaquece abrasaba con la guerra de Ñapóles. Las tuerzas de
teses. Renato con la tardanza y dilación se enflaquecían:

su muger y hijos eran idos á Marsella, muestra de
tener muy poca esperanza de salir con aquella em-
presa ; así lo entendía el vulgo , que á nadie per-
dona, y suele siempre echar las cosas á la peor par-
te. Es de gran momento la opinión y fama en ¡a
guerra: así desde aquel tiempo hobo gran mudan-
za en los ánimos, mayormente por la falta que les
hizo Jacobo Caldera, en quien estaba el amparo
muy grande de aquella parcialidad, ca era grande
la experiencia que tenia de la guerra y exercicio
de las armas. Su muerte fue de repente ". Quería sa-
quear el lugar de Circello que es de la jurisdicción
del Papa, quando cayó sin sentido en tierra, y lle-
vado á su alojamiento, en breve rindió el aima; los
demás de su linage, que era muy poderoso y gran-
de, se pasaron por su muerte á la parte Aragonesa
que cada día se mejoraba. Ganaron la ciudad de
Aversa, rindieron la de Calabria , desbarataron la
gente de Francisco Esforcia cerca de Troya , ciu-
dad de la Pulla : todos efectos de importancia . Sin
embargo el Pontífice Eugenio hizo luego liga con

i Su muens fue lie repente, _ . Murió el 1 5 de ¿Noviembre
de 1439 según Zurita.
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los Venecianos y Florentines y Ginoveses con in-
tento de echar los Aragoneses de toda Italia.

Con este acuerdo el Cardenal de Trento con i F,I Cardemí
diez mil soldados se metió por las tierras de Na- en ja'¡ tiemi íe
poles: hizo poco efecto.toda aquella gente como le- mifhím"™^
yantada apriesa, y que tenia diversas costumbres, p^í^'r*
voluntades y deseos, antes por el mismo tiempo la X"i£;££
gente Aragonesa marchó la vuelta de Ñapóles: den- Hell3ío-
tro de la ciudad se estuvo Renato con pretensión
que tenia de defendella, visto que perdida aquella
ciudad, se arriscaba todo lo demás. No salió á dar
la batalla, creo por no asegurarse de la constancia
de los naturales, ó desconfiado de sus fuerzas si se
viniese í las manos. Los de Genova traxéron algu-
nas pocas vituallas á los cercados, y algún socor-
ro de soldados: pequeño alivio por la gran muche-
dumbre que se hallaba en la ciudad, que fue cau-
sa de encarecerse los mantenimientos, y que el mo-
yo de trigo costase mucho dinero. Hobo personas
que en junta pi'iblica con el atrevimiento que la
hambre les daba , persuadieron á Renato que de
qaalq uiers manera se coacortase coa los contrarios.

El cerco iba adelante, y juntamente, crecía la, 3 Oraren»
falta de lo necesario: por esto uno por nombre Ane- sitiadles %^
lio con otro su hermano de profesión albañires, hui- <j™°diícra "ó 5
dos de la ciudad, dieron aviso se podría tomar sin sentidos.5"' **
gran peligro, si les gratificasen su trabajo y indus-
tria. La entrada era por un aqüeducto ó caños de-
baxo de tierra, por donde para comodidad de la ciu-
dad el agua de una fuente que cerca caía, se enca-
minaba á los pozos. Pretendían meter gente secre-
tamente por estos caños. Escogieron docientos sol-
dados, hombres valientes, con orden que todos^be-
deciesea á los dos hermanos. La subida era difícil,

Z 4
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la entrada y paso estrecho, los mas se quedaron
atrás, espantados del peligro, o por ser pesados de
cuerpo, solos quareata pasaron adelante. Arranca-
ban piedras con palancas y picos do impedían el pa-
so, y í los que teinian por ser el camino tan ex-
traordinario , animaban los dos hermanos con pa-
labras y con exemplo, y algunas veces les ayuda-
ban á subir con dalles la mano. La porfía y esfuer-
zo fue tal, que llegaron al pozo de una casa par,
ticular: tina mugercilla (cuya era la casa) visto los
soldados, dio luego gritos, con que se descubriera
la celada, si prestamente no le taparan la boca.

•4 st apoderan Gastóse tiempo en la entrada, era salido el sol,
adsrre'ücude'i y ninguna cosa av isaban, ni daban muestra de ser
á'a 'ud "rae°n entrados, no se sabe-si por miedo ó por descuido.
se di ai mismo Sospechaban que todos eran degollados, y todavía

las compañías que tenían apercebidas, acometieron
á escalar la muralla: añoxaba la pelea por no sen-
tirse en la ciudad ruido ninguno. Los quarenta sol-
dados, movidos y animados por la vocería délos
que peleaban , ó forzados de la necesidad y darse
por perdidos si los sentían, se apoderaron de una
torre del adarve qt:e cerca caía, y no tenia guar-
da, llamada Sophía. Acudió el Rey de Aragón paP
ra socorrellos : acudió al tanto Renato al peligro,
Fuera fácil recobrar la torre, y lanzar della álos
Aragoneses, mas los de fuera acudieron muy de
priesa y pusieron temor á. los contrarios: loque
á los de dentro causó espanto, í los Aragoneses
que estaban en la torre, hizo cobrar ánimo. Dióse
el asalto por muchas partes, finalmente quebranta-

, das algunas puertas entraron los de Aragón en la
ciudad.

Renato sin saber á qué parte debía acudir (bien



LIBRO VIGÉSIMOPRIMO. 361

que se mostró no solo prudente Capitán, sino va- ,ff<™»'^
líente soldado, tanto que por su mano mató mu- J!»;™^
chos de los contra.ios) perdida al fin la esperanza [̂ "i";
de prevalecer, se recogió al castillo: a lgunas ca- ios soldáis.
sas fueron saqueadas, pero no mataron á nadie. Lue-
go que entró el Rey , se puso también fin al saco:
desta manera los Aragoneses se apoderaron de Ña-
póles día sábado á dos de J u n i o año del Señor de
mil y quatrocientos y quarenta y dos. Los soldados 1442.
fueron por el Rey en público alabados y premiados •
magníficamente conforme á como cada uno se se-
ñalara : D. Ximeno de Urrea , D. Ramón Boyl y
D. Pedro de Cardona, que eran los principales Ca-
pitanes en el exército; fue también premiado Pedro
Martínez Capitán de los soldados que entraron por
los caños. Con los dos hermanos albañires se cum-
plió lo prometido bastantemente, promesas y paga
mayores que llevaba su estado : con la qual fiucia
tuvieron ánimo para acometer aqftella hazaña. No-
taban los hombres curiosos que casi por la misma
forma, ganó aquella ciudad de los Godos el Capi-
tán Belisario.

Renato por no quedalle alguna esperanza de re- « R™» a-
pararse, perdida aquella noble ciudad, poco después Fnnc
se concertó con el contrario que le dexase ir libre ?,""
á él y á los suyos, y entregaría lo que le quedaba. ¡Jjj,"
Tomado este asiento, partió para Florencia á ver- ras°°-
se con el Papa Eugenio, desde allí pasó á Francia:
su partida allanó todo lo demás. El Abruzo y la Pu-
lla con todos los demás pueblos que hasta entonces
rehusaran el señorío de Aragón , y se tenían por
Francia, pretendían recompensar las culpas pasa-
das con mayores servicios, y se daban priesa á ren-
dirse , ca no querían con la tardanza irritar la sa-
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ña del vencedor. Por este orden quedó apaciguada
Italia en gran parte.

España dado que se hallaba cansada de males
•t tos Caballé- ' n , .

rosdeca rava tan largos, v que entre los Principes se habían con-
se divid , y J 1 í j ivienená ma- cortado las paces, aun no sosegaba de todo punto:
bSoFn°rd j jan los caballeros antes desavenidos entre sí, al presen-
manyet are- te menos se enfrenaban por el poco caso que ha-
S,d'üíaT °pií cian de los que gobernaban. Sería cosa larga rela-
™o7éi<Mgundio° ta"° todo Por menudo. Las principales diferencias

y alteraciones fueron éstas: estaba D. Luis de Guz-
man Maestre de Calatrava enfermo y sin esperan-
za de salud : dos caballeros de aquella Orden, los
mas principales entre los demás, con ambición fue-
ra de tiempo pretendían aquella dignidad; estos
eran Juan Ramírez de Guzman Comendador ma-
yor de aquella Orden , y el Clavero Fernando de
Padilla. Éste tenía ganadas y negociadas las volun-
tades de los Comendadores : D. Juan por entender
que ninguna esperanza le quedaba de alcanzar aque-
lla dignidad , si no se arriscaba con atrevimiento y
temeridad , se determinó con mano armada apode-
rarse de los pueblos de aquella Orden de Calatra-
va. El Clavero sabido este intento , fue á verse con
él acompañado de quatrocientos de á caballo: vi-
nieron á las manos en el campo de Barajas: que-
dó el Comendador mayor vencido y preso , y jun-
tamente Ramiro y Fernando sus hermanos , y Juan
su hijo : murieron otros muchos caballeros, y en-
tre ellos quatro sobrinos del mismo Comendador1

mayor.
s padilla K En Premio desta victoria que ganó de su-con-

Meare° s"í tr3n'°' ̂  '•-•3^° » Padilla lo que pretendía , que su-
Rey se opone i cediese en lugar del Maestre, honra de que nr>zó ÍK>
esta elección. ,. . . - . I T \ . -

co tiempo. La ocasión fue que ei Rey hacia resisten-
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cía á aquella elección , y pretendía aquella digni-
dad para D. Alonso hijo bastardo del Rey de Na-
varra : pasóse tan adelante en esta pretensión , que
vinieron á las manos. Puso D. Alonso cerco con su
gente sobre Calatrava : el nuevo Maestre fue heri-
do con una piedra que uno de los suyos inadverti-
damente quería tirar á los contrarios. Con su muer-
te quedó su competidor D. Alonso por Maestre. Por
otra parte los Vizcaínos, gente valiente y indómi-
ta , se alteraron por dos causas: tenían en t re sí he-
chas ciertas hermandades confirmadas por el Rey;
estas acometieron á los castillos de los nobles, y
sus haciendas. Entre los demás Pedro de Ayala Me-
lino mayor de Guipúzcoa, como le tuviesen cer-
cado en una su villa l l a m a d a Sa lva t i e r ra , fue li-
brado por el Conde de Haro su primo, que usó en
esto de una señalada grandeza de ánimo : esto fue,
que leída la carta en que le pedia socorro y avisa-
ba del peligro, en el campo do acaso se la dieron,
mandó armar una tienda con juramento que hizo
de no entrar debaxo de texado hasta tanto que Pe-
dro de Ayala fuese libre de aquel la afrenta.

Esta era la primera ocasión de las alteraciones
de Vizcaya ; la segunda , que se levantó cierta he-
regía de los Fratricellos deshonesta y mala, y se
despertó de nuevo en Durango. Hízose inquisición
de los que hallaron inficionados con aquel error:
muchos fueron puestos á qüestion de tormento y
los mas quemados vivos. Era el Capi tán de todos
un frayle de San Francisco por nombre fray Alon-
so Mela : éste por miedo del castigo se huyó á Gra-
nada con muchas mozuelas que llevó consigo, que
pasaron la vida torpemente entre los bárbaros: él
mismo no se sabe por qué causa , pero fue ácana-
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veteado por los Moros , ^muerte conforme á la v¡.
da y secta que siguió. Éste tuvo un hermano <jue

se Hamo Juan Mela, que á la sazón era Obispo de
Zamora su patria y na tura l , y adelante fue Car*
denal. En Portugal por fin del mes de Octubre fa-
lleció D. Juan tío del Rey de Portugal en Alcázar
de Sal, en edad c!c quarenta y tres años. Era Con-
destable en aquel reyno , y juntamente Maestre de
Santiago: de Doña Isabel su muger, hija de Don
Alonso su hermano Duque de Berganza , dexó na
hijo llamado D. Diego , que sucedió en los cargos
y honras de su padre : tres hijas Doña tsabei, Do-
ña Beatriz y Doña Pbilipa , y dellas adelante pro-
cedieron Príncipes muy grandes.

CAPÍTULO XVIII.

De los varones señalados que hobo
en España.

SuA residencia de D. Alvaro después que se vio
desgraduado , era en Escalona : la esperanza de re-

. co}jrar la autoridad que le quitaron , ni del todo la
tenia perdida , ni tampoco era grande ; no le falta-
ba ingenio y diligencia, mas desbarataba sus tra-
zas la fortuna, ó fuerza mas alta. Su hermano el
Arzobispo de Toledo falleció en Talayera á quatro
de Febrero: gran desgracia, faltalle de repente ayu-
da tan grande. Quedábale D. Rodrigo de Luna, á
quien por ser hijo de un primo suyo en el tiempo
adelante , vuelto á su prosperidad , hizo proveer el
arzobispado de Santiago en lugar de ü. Alvaro de
Isorna , como en otra parte se dirá , maguer que
no tenia edad bastante para dignidad tan grande;.
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mas poco le podia prestar en aquel trabajo, en
especial que era mozo de mal natural y de costum-
bres estragadas.

Por otra parte los Grandes y caballeros por en-
tender que aquella revuelta de tiempos era á pro-
pasito para quedarse.con todo lo que apañasen , ca-
da qual se apoderaba de lo que podia. Pedro Xua-
rez hijo de Fernán Alvarez de Toledo Señor de Oro-

, 1 1 1 - i / j mjiesa por muerte del Arzobispo se apodero de Ta-
lavera: llegó su osadía á que apenas dio entrada
en ella al mismo Rey de Castilla que acudió á aque-
lla villa para atajar aquellos bullicios. El cuerpo
del Arzobispo fue enterrado en la capilla de la Igle-
sia Mayor de Toledo, que á su costa D. Alvaro edi-
ficó muy sumptuosa. Sobre nombrar sucesor no se
concertaban los votos. Pretendían D. Lope de Men-
doza Arzobispo de Santiago, y D. Pedro de Casti-
lla Obispo de Falencia: dos competidores tenían
mayor negocio y favor que ios demás, el uno era
D. García Osorio Obispo de Oviedo , dábale la ma-
no su tío el Almirante; el otro D. Gutierre de To-
ledo Arzobispo de Sevilla, al qual favorecían los
Infantes de Aragón, que comenzaban á tener en
todo gran mano. Con esta ayuda D.-Gutierré so-
brepujó á su contrario , y salió con el arzobispado
de Toledo. Era persona de gran ánimo , de estatu-
ra mediana , de buen rostro, blanco y rubio, do-
tado de letras, de ánimo sencillo y sin doblez, al-

. rgo mas severo en el gobierno que podían llevar las
•costumbres de aquella era , que fue causa que al-
gunos le aborreciesen : poco tiempo tuvo el arzo-
bispado de Toledo, y como solos tres años. * Su

1 X cama solas tres añas Pisa dice en la Historia de
Toledo que murió en Talayera el día 4 de Diciembre de 144;.
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padre Fernán Alvarez de Toledo Señor de Val-

rib KS rs decorneJa >" Mariscal de Castilla *, su madre Do-
(»/>.aJ.?í3- ña María de Ayala , su hermano Garci Álvarezde

Toledo. Nombró por Adelantado de Cazorla á su
sobrino, hijo de su hermano D. Fernando Alvarez
de Toledo Conde de Alba. D. García competidor
de D. Gutierre fue hecho Arzobispo de Sevilla, Uon

Diego Obispo de Orense pasó al obispado de Ovie-
do ; en conclusión la Iglesia de Orense dieron ea
encomienda á Juan de Torquemada , de fray le Do-
minico Cardenal de San Sixto , persona de mucha
erudición, como se entiende por los muchos li-
bros que sacó á luz, digno de inmortal alabanza
por la defensa que paso por escrito en tiempos tan
estragados y revueltos de la' magestad de la Igle-
sia Romana.

Atonsofos- Contemporáneo de Turrecremnta , aunque de
ladn obispo de menor edad , fue Alonso Tostado natura l de la vi-
Avilase nacpía-
mosopursuses- ua ¿y Madrigal, persona esclarecida por ¡o mucho
C"tus' . , . . . .que dexo escrito , y por el conocimiento de la anti-

güedad , y su varia erudición que parecía milagro.
Faltóle el estilo elegante, alguna mengua para que
no se compare con qualquiera de los Padres anti-
guos. Los años adelante fue Obispo de Ávila; y mas
mozo en Sena de Toscana , do á la sazón estaba d
Papa Eugenio , propuso gran número de conclusio-
nes tomadas de lo mas secreto de la Thcología
para defendellas públicamente á la manera escolás-
tica. Entre ellas le calificaron algunas como de.
mala sonada , y sobre ello expidió una bula el Pon-
tífice Eugenio. Atizaba el negocio el Cardenal Tur-
recremata , que escribió contra él en el mismo pro-
pósito cierto opúsculo. Respondió á todo el Tosta-
do en un libro que llamó el Defensorio : obra doc-
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ta, si bien á la misma autoridad de los Pontífices
no perdona por el deseo que tenia de defender su
partido. Las proposiciones que le calificaron, fue-
ron estas: la primera , Cbristo Nuestro Señor fue
muerto al principio del año treinta y tres de su
edad, y no á veinte y cinco de Marzo (como or-
dinariamente- sienten los antiguos) sino á tres de
Abril: la segunda , puesto que á ningún pecado se
niega el perdón por grave que sea, todavía de la
pena y de la culpa Dios no absuelve , y mucho me-
nos los Sacerdotes por él poder de las llaves: pa-
labra que él explicaba con cierta sutilidad: nueva
y extravagante manera de hablar , que á los indoc-
tos alteraba, y í. los sabios no agradaba. Falleció
á tres.de Setiembre año mil y quatrocientos y cin-
cuenta
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DE LOS CAPÍTULOS DE ESTE TOMO.

LIBRO DECIMONONO.

CAP. I. Como etRey D. Enrique se encargó del
gobierno * * * • • i
i D. Enrique determina salir dfi tutela y encargarse

del gobierno. :
s Junta los Grandes y Prelados en las Huelgas, y

les hace saber su resolución,
3 Discurso del Arzobispo de Santiago sobre esto»
4 Respuesta del Rey.
y Se trata de la provisión de 'las prebendas del reyno

en los extrangeros, y cómo se había de íemedíaz
este desorden.

6 Se resuelve convocar cortes generales en Madrid
para tratar este negocio , y el Rey pasa á Vizcaya.

7 Los Vizcaínos hacen de nuevo una expedición á
Canarias , reconocen estas islas , saltan á tierra en
la de Lanzaroíe , derrotan á los naturales , y car-
gados de despojos vuelven á España.

CAP. Ií. De las cortes de Madrid „ .6
i Se juntan la<s cortes en Madrid, y el Rey hace ita

razonamiento en ta primera junta.
a Se trata de acudir al reparo de la hacienda Real;

y se resuelve la -reforma de la íropa , de sus suel-
dos , y la de las pensiones.

3 Se celebran las bodas del Rey y del Infante Don
Fernando.

4 El Rey pasa á Illescis , le visita el Arzobispo de
Toledo volviendo éste á la autoridad y cabida que
antes tenia; y se retira mal enojado el de Santiago.

j Declaración del carácter y condición de estos dos
Arzobispos.
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CAP III. De la muerte del Maestre de Alcán-
tara '°

1 Los Grandes, sentidos de la reforma de los gages
que cobraban de las rentas Reales , tratan de jun-
tar sus fuerzas y alborotar la tierra.

2 El de Benavente y los otíos Señores alegan falsos
pretextos pata excusar su desobediencia.

3 Ei Rey de Navarra cavia Etnbaxadoces al de Cas-
tilla para recobrar á su muger , ó a lo menos sus
dos hijas , y no lo consigue. *

4 El Rey de Portugal pide que los Grandes firmen
ios tratados hechos con el de Castilla ¡ y no lo con-
sigue,

5 D. Martin Yanez de la Barbuda engañado por nn
ermitaño tenido por santo , resuelve hacer armas
contra los Moros*

6 Los desafia, y hace entrada en sus tierra?.
7 El Rey procura apartarle de su i n t e n t o , y los dos

hermanos Alonso y Diego Fernandez de Córdoví
- le salen al camino para apartarle con buenas ra-

iones de aquel dislate.
8 Los Moros caen sobre ellos quando sitiaban la tor-

re de Egea , y los hacen pedazos.
9 Se ratifican de nuevo las treguas con los Moros.

CAP. IV. De nuevos alborotos que se levanta-
ron en Castilla a7

1 El Marqués de Viliena se reconcilia con el Rey
por medio del Maestre de Cslatrava.

2 El Arzobispo de Santiago y el Duque de Bena-
vente con algunos otros Grandes vienen á U cor-
te ? y el Rey les perdona.

3 El Conde de Trastatnara vuelve al servicio del Rey.
4 D. Enrique pasa á la vi l la de Roa con su gente pa-

ra asegurar á Doña Leonor Reyna de K'avarra,
que comunicándose desde allí con los alborotados',
sostenía los bullicios ; y la reduce.

5 Marcha á Asturias para sujetar al Conde de Gijons

le sitia en esta villa > y lo reduce A U obediencia,

CAP. V. De la elección del-Papa Benedicto De-
cimotercio .,„, t n t f t ^ a -
i El Papa Clemente muere en Aviñon , y los Carde-

nales resuelven elegir un nuevo Papa , ordenando
TOMO xi. Aa
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¡a i; rmula del ju ramento que debe hacer el eWido

;
 e'^'an Par» 'a Acción, y recae en el Cardenal

3 t;í ?ey ?v í r a n c i a !e I í l^Íere por medio de sus
f m. 3\a^ores que c u m p l a el j u r a m e n t o , y que

.nii-.-e un concuiu general para dar la pazálalgle-

4 l e r.jcc s i t i a r en su palacio de Avif íon con su gen-
tf . y el Papa sale disfrazado, y se pasa á Cata-

<, Muer* ci Rey D . J u a n do Aragón.
O J , i tuccJe en el reyno su hermano D. Martin que

11 e h a l l a b a en Sicilia para sosegar aquella isla.
- f-.¡ C >?nde oe F ox pretende.este reyno por el dere-

CAÍ''. \ I. í'cwü in Rey na Doña Leonor volvía

I Duha Leonor Keyna de Navarra vuelve á juntarse
ív.n '•u r rar iJo. ('"I Rey de- Casulla hace donación
de ;a \ i : i ; i tic Agreda ñ J u a n Hurtado de Mendo-
;a vj pr ivado , y los vecinos se alteran.

3 Se 'cslegan con la presencia del Rey , el «jiiaUes
Ctíftcedí ejue ¡a v í i ia se cjucde realenga.

q Satcgsíía e^ta al teración pone sitio ñ Gijon,seapo
dt'f.í de íiía , y hace aba t i r sus mural las

4 Pasa e» persona A visitar las Andaíucíass y es tt-
cifcsíío en Seviüa con grandes fiestas y-regocijoSi

í Renueva ia< ueguas con los Moros de Granada, y
t f K Í : t e! r eyno queda so'egadu.

6 Ki Arzob^pü de Santiago se pasa á Portugal con.
preiestos frivolos.

7 D. Juan de Castro que estaba en Guiena con Do-
ña Cosíanla hija del Rey D. Pedro vuelve á Cas-
t;¡!a , es hecho Obispo de Jaén , después de Falen-
cia , y escribe U Crónica del Rey D. Pedro.

i0 ¥.\ Conde de Fux entra tín Aragón con buen gol-
pe de gente , y se hace proclamar Rey en el cerco
de Barbasrro*

9 Se ret ira : el reyno queda sosegado; y D, Marón
da la vue l ta á Hspafia.

10 Entra triunfante en Barcelona , toma posesión del
reyno , y declara traydores a los Condes de Fox.-
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CAP. Víí. Que de nuevo se encendió' la guerra

en Portugal..*» *"'•• 3^
i Kl Imperio oriental de los Griegos es dividido en

parcialidades, la mas flaca l lama en su ayuda A
los Turcos, los quales cometen estragos por todas
partes.

t Los Franceses acuden al socorro de Sigismundo
Rey de Hungría contra los Turcos que amenaza-
ban aquel reyno,

j Acometen á los Turcos cerca de NicópoÜ , son der-
rotados , y se pone en consternación toda la chris-
tiandad.

4 Muere el Rey Juaeph de Granada , y le sucede su
hijo menor Mahomad Balva , el qual asienta tre-
guas con el de Castilla.

5 Se celebran cortes en Toledo , en las quales se pu-
blica una pragmática prohibiendo \ los extrange-
ros poseer prebendas eclesiásticas del reyno.

6 Los Portugueses hacen la guerra a Castilla , y se
apoderan de Badajoz y de algunos otros pueblos.

7 Cinco galeras Castellanas se encuentran con siete
Portuguesas , y las desbaratan apresando guateo y
echando una pique.

8 Los Portugueses se apoderan de Tu y y de algunas
otras plazas; y el Condestable de Castilla entra en
Portugal, saquea la lierra, y torna varios pueblos.

CAP. ViII. Como se renovaron las treguas en-
tre Castilla <y Portugal.*.*...,... .«„.„. 42
i Dos frayles Franciscos predican la fe de J, C. en

Granada ? y son martirizados.
a Una junta de Obispos y otras personas pri-ncipales

acuerdan que se junten los dos Papas para resta-
blecer la paz de la Iglesia.

3 El Rey de Navarra pasa A Francia para solicitsf
que .se le restituyan los estados que sus predeceso-
res poseyeron en aquel reyno.

4 Se asientan treguas con los Portugueses.
5 D. Enrique se apodera con las armas del estado dé

VHlena porque el Marqués no quiere volverá U'
corte , y sopla el fuego de la discordia en Aragón.

6 Elogio de D. Pedro de Cartagena Obispo que fue
de dicha ciudad y de Burgos , y Maestro de Don
Juan II,

Aa 2
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<7 Los h'jo« que tuvo antes de convertirse del j"«<íaí$*

roo á la fe 5 *« erudición ; las obras q«e esciibíé-
ron i y digrt'tlades que tuvieron.

8 Descendencia de Hernán Pertz de Guzman Señor
de 8a tres.

CAP. IX. De fas cesas de ¿tragón.,.*, *....«„
i K\ Rey de Aragón celebra curtes generales d«i rey-

no en Zaragoza, y hace un rasunamiento muy gra-
ve á las congregados.

a El Conde de Fox hace entrar en Aragón algunos
Franceses mandado1; por el basiardo de Tarda1*, j
« apoderan clel pueblo de Termas ; pero el Gt.tei-
nadur del reyno les hace repagar los Pyrínet»5.

3 El Rey y la Keyna de Aragón se coronan en Zara-
go?.a,

4 El Rey Je Francia le envia fmbajíadoreí rfqui-
némioJe qu« con U mayor brevedad dé la pazá la
Iglesia » « presente, y se someta al concilio que tt
irá á juntar,

j Elogio de D. Pedro Tenorio Anobispo de Toledo,
¿ Sucesión de :u hermana Do fia Maiia , que casó con

Fernán Gómez de Silva.

CAP. X. 7>í?/ ano del JMlee - ,.„»..
i El Rey de Castilla quita ía obediencia ai Papa

Benedicto.
3 La peste aflige á la E* p a fia , y por ít mucha $0jv

undad que habo « publica una ley que da li-
cencia, á las viudas para casarse dentro del *fio
después de la muerte de sus maridos.

3 La Reyna Doña Cathalina hace consiruir un tem-
plo junto á U villa de Kieva y un mona^ierio de
Dominicos para fljue cuidasen de él y de las pere-
grinos que fuesen A aquel santuario.

4 Se celebran las bodas de Doña Viulaní* Infante de
Aragón con el Duque de Anjou,

5 Mtiere Doña MarU Reyna propietaria cié Sicilia,
y hereda aquel reyno O* Martín su martdn hijo del
Rey de Aragón, que caso con Doña Eíjnc» In-
fanta de Navarra.

CAP. Xí. Del gran Tañarían Scytka de nación* 59
i El gran Turco Bayacete pone sitio TÍ CanstanEino-

pla, al mismo tiempo que Tamorlan natural de
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Scythía juntaba un cxército formidable para Ha-
cer conquistas pot todas partes,

3 Este hombre feroz rompe por las provincias de Le-
vante , asolando y destruyendo todas las tierras
por donde pasaba,

« Bayacete le sale ai encuentro , vienen -á las manos
los dos exércitos, y los Tuecos son derrotados,
quedando Bayacete en manos del vencedor que lo
traía con la mayor ignominia.

4 Tamorlan envía «n Embaxador para trabar amis-
tad .con el Rey de Castilla.

j Funda la ciudad de Mercantí, y después de su
muerte dos hijos suyos se disputan el imperio.

6 Mueren los Príncipes herederos de Portugal y Na-
varra.

7 Los ríos satén de madre y causan muchos estragos*
en particular el Guadalquivir en Sevilla.

€ £1 Rey D. Enrique celebra cortes en Valladolíd
pata tratar de poner remedio d los males que cau-
sa el scisma,

9 Por diligencia del Rey de Aragón vuelven á reco-
nocer al Papa Benedicto,

10 Muerte de algunos hombres ilustres.

CAP. XII. Que nació un hijo al Rey de Cas-
tilla ." » 67

1 El Rey de Navarra vuelve á solicitar la restitución
de los estados que le pertenecían en Francia.

2 Pasa en persona & París dejando a su rrmger el go-
bierno del reyno , y se concierta con aquella corte.

3 El Rey Moro de Granada hace un magnífico rega-
lo ai de Castilla.

4 Muere el Papa Bonifacio IX que estaba en Roma,
y ios Cardenales eligen otro,

5 San Vicente Ferret sigue el partido de Benedicto,
Elogio de este Santo.

6 Nace el infante D, Juan en Toro> y se hacen fies-
tas y regocijos por todas partes.

7 El Rey perdona por intercesión de la Reyna á Don
Pedro, nieto de I>» Pedro el Cruel, que después fue
Obispo de Oscna y de Patencia.

CAP. XIII. De la guerra que se hizo contra
Moros ...,„ «
i Fl Rey de Aragón junta cortes en Maella para apa-
TOMO xí, Aa 3
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cíguar las alteraciones del reyno, y en ellas se es-
tecen leyes muy buenas.

2 El Rey de Sicilia D. Mar t in pasa ;\ Aragón á ver i
su padre : es recibido con mucha alegría ^ y se. ha--
cen fiestas por todo el reyno,

3 Vuelto a su reyno envía al Rey de Aragón á Don'
Bernardo de Cabrera para que se descargue de las.
culpas que le achacan.

4 Se celebran cortes en Valladolid para la jura del
Príncipe D. Juan recien nacido i y el Rey su padre
requiere con la pa?. al de Granada que había eirt-
pfzado las hostilidades.

5 Los Moros derrotan á los Christianos en la. batalla1

de Collejares.
<> El Rey D, Enrique convoca corles en Toledo á fin-

de proveer con acuerdo del reyno las cosas ne~-
cesarias para la guerra..

CAP» XIV. De la muerte, del Rey Z>. Enrique*
1 Se trata en las cortes de los subsidios que debe dar

el reyno para ios gastos de la guerra ., y arrojar'
de una vcv, la mor f i na cíe K.spana.

2 Después de muchos debates se concedieron los sub-
sidios.. KI Rey D. Enrique cayó enfermo y murió,
Su elogio.

3 Hecho notable de este Rey en reprimir ta profu-
sión de los Grandes , al paso que él ca su Real ca-
sa apenas tenia que comer..

4 Consigue reunirlos en palacio, esparciéndola voz.
de que está muy doliente , y quiere hacer su testa-
mento,

j listando juntos se presenta el Rey armado con la
espada d¿snuda , y los liena de temor y espanto.

6 Amedrentados y humillados, hace que le entre-
guen los castillos.,

CAP, XV, Que alzaron por Rey de Castilla á
D. Juan el Segundo

1 Disposición del testamento de D. Enrique sobre el
gobierno del reyno } y sobre Ja crianza del Prin-
cipe,

2 Los Grandes quieren a l terar esta disposición, y
para salir, de sus apuros resuelven ofrecer ¡a ad-
ministración del reyno al In fan te D. Fernando.

3 Discurso del Condestable Ruy López Dávalospa-
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ya animarle y persuadirle que se encargue del go-
bierno,

4 El Infante deshecha la propuesta, y hace procla-
mar á su sobrino D. Juan I!,

e El Infante se grangea con éste hecho la estimación
de todos.

CAP, XVL De ¡a guerra de Granada, ...».* 89
1 Muere la Reyna de Aragón Doña María.
2 Se .celebran cortes generales en Segovia , y se en-

carga d ía Reyna la crianza del nuevo Rey.
3 Se continúa la guerra contra los Moros de Gra-

nada.
4 Se nombra General al Infante D. Fernando 5 y por

sospechas mutuas de éste y de la Reyna se divide
entre ambos el gobierno.

5 Los Capitanes .de las fronteras hacen cabalgadas en
tierra de Moros,

6 EL Comendador mayor de Santiago se apodera de
la plaza de Pruna.

7 Los Moros acometen .á Luce na, ¿después i Bae:aa,
y no las pueden tomar. El Almirante T). Alonso
Enriques derrota una esqusdra de los Reyes de Tú-
nez y.Tremecén cerca de Cádiz.

8 D. Fernando acomete á Zahara , y-la rinde.
p El Rey de Granada se pone sobre Jaén, y no la

puede tomar.
JO Muerte de Pero López de Avala Canciller mayor de

Castilla , autor de las Crónicas- de D, .Pedro , Don
Enrique II, y D. Juan I.,

T I En París se forma proceso al Duque .de Borgoña
por haber hecho dar ía muerte al de OrUens.

CAP. 'XVII. Que se hicieron treguas con /os
Moros ( ,.„ „,,.,„. o*
1 Se celebran cortes en Guadalaxara , y concern

subsidios para coníinuar la guerra contra los Mo-
ros,

2 Los Moros acometen la vilía de Alcaudcce , y no
pudiéndola tomar piden treguas.

3 Principios de O. Alvaro de Luna.
4 Muere Mahnmad Rey de Granada , y le sucede su

hermano Juzeph.

Aa 4
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CAP. XVIIT. Que el Papa Benedicto vino a
España ,,..,....... IQQ
i El Papa Benedicto pasa a Marsella , y «atando

de U paz con los Kmbaxadores de Gregorio su
contendor acuerdan de verse en Saona para eye
efecto.

9 JLus Cardenales de entrambos se juntan en P¡sa , y
resuelven se tenga concilio general.

3 Benedicto convoca el concilio en Perpiñan > y se va
á esta ciudad.

4 Acudieron ciento v veinte Obispos, y no pudiendo
concluir nada , la ma yo r pane se re ti tan.

5 Se juntan en Pisa muchos Obispo? y Cardenales;
citan a los dos Papas; no queriendo ir al SUraa-
miento nombran otro,

CAP. XIX. De la muerte del Rey D. Manin
de Sicilia , <•« 104

1 Comimian las divisiones entre la Reyoa y el In-
fante D. Feínnncío.

2 El maestrazgo de Alcántara se da á su hijo segun-
do D. Sancho , y el de Santiago á D. Rnriquc um-
bsen su hijo.

3 El Rey de Sicilia heredero de Aragón derrota en
una batalla á los Sardos , y muere.

5 Nombra en su testamento gor heredero del rcyood*
Sicilia á su patirc-

6 El quai casa con DoFU Magatira de Prscícs para
asegurar la sucesión deí reyno.

7 Se declaran muchos pretendientes -de-I rcyno tic
Aragón viviendo et Rey.

CAP, XX, De una disputa que se hizo sobre el
derecho de ¡a sucesión en la corona de tra-
gón.,......,, .......* ...»..., ....- 109
1 £1 Rey da audiencia al Krnbaxador del Du^uede

Anjou que solicitaba le nombrase heredero , Y *e
disputa en su presencia sobre el derecho al reyno.
Discurso de Guil len de Moneada,

2 Respuesta de Bernardo Centellas.
3 Parecer de Bernardo Viüalico.
4 Discurso de¡ Rey.
5 Se enciende U disputa en el pueblo, y et Rey no»-
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br* por Procurador y Gobernador del rey no al
Conde de Urgél.

CAP. XXI. De la muerte de D. Martin Rey
de dragón .«.«• —••" * T4
1 Los Moros, concluido el tiempo de la tregua , em-

piezan de nuevo las hostilidades : sale D. Fernan-
do contra ellos con un exército lucido de Caste-
llanos , y se pone sobre la ciudad de Antequera.

2 Los Moros acuden con un exército formidable al
socorro de los cercados: se da la batalla ; y son
completamente derrotados por D. Fernando,

3 El Rey Moro hace leva de gentes por todas partes
para reparar-sus pérdidas.

4 Mucre el tercer Papa elegido en Pisa.
5 La muerte del Rey despierta las esperanzas de los

pretendientes á la corona.

CAP. XXII. De la Peña de Jos Enamorados.. 118
i Los Moros ponen gente y provisiones en Archidona

para su defensa , y talan los campos de las cerca-
nías de Antequera para que falten los vívetes á lo»
que sitian esta 'plaza,

a Los Moros son derrotados junto al río Corza.
3 La Peña de los Enamorados está entre Antequera

y Archidona , y por qué causa tomó este apellido.
4 Los Chrístíanos asaltan á Amequeta , y obligan á

los Moros ñ retirarse al castillo.
5 Se levanta una disputa entre ios sitiadores sobre

quién fue el primero que asaltó las murallas, y
los jueces oidas las partes la deciden,

6 Los del castillo capitulan ^ se retiraría Arcrúclorta;
el Infante se apodera de muchos pueblos y casti-
llos de la comarca; y concluida la campafia del
otoño se retira á Sevilla,

LIBRO VIGÉSIMO.

CAP. 1. Del estado de ¡as provincias ,..,..„„. 123
J Todo el pueblo christiano es afl igido con grandes

males por sus pecados.
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2 La Italia estaba alborotada .con el scisma qye con-

tinuaba ha<:ia ya muchos íiñm , y cotí las conquis-
tas del Duque de Milán Galeazo Vicecomite.

3 El gran Tamorlan amenaza el imperio de los Grie-
gos, éstos piden socorros á Yeiiecia y 4 Francia,
y no lo consiguen.

4 Aragón está dividido en parcialidades por la suce-
sión del trono.

5 El Infante D. Fernando hace treguas con loa Mo-
ros,

6 D. Fadríque Duque de Benavente se escapa del
castillo .de .Monreal, y hecho preso es de nuevo
encerrado en el de Almodovar.

7 Portugal goza de una profunda paz , y el Rey se
emplea en hacer construir obras magníficas y pre-
parar una expedición para hacer conquistas en
África,

GAP* II. Que en dragón nombraran nueve jue*
¿u...*...... , 129
i Continúan en Aragón las divisiones sobre la suce-

sión del trono.
a Las tres provincias del reyno se convienen en nom-

brar nueve jueces , tres de cada una , para que oi-
gan á las partes , y sentencien esta causa.

3 Se juntan Sos jueces en Caspe, citan y llaman á
los pretensores.

4 Son excluidos todos menos el ,Conde tíe Urgél y el
Infante D. Fernando.

5 Razones que alega el Conde de Urgcl para su pre-
tensión.

6 Las .del Infante D. Fernando.

CAP. III. Del derecho para suceder en el reyno, 135
1 Elogio del gobierno monárquico.
2 Su origen , y modo de suceder en el trono.
3 Razones á fa.yor de la monarquía hereditaria.
4 Reflexiones del historiador sobre la forma y modo

de la sucesión.
5 Quién de.¡os parientes.transversales á falta de hi-

jos hereda la corona.
6 Muerto el hijo mayor de! Rey dexando hijos, quién

debe suceder, e! nieto , ó su rio hijo del Rey.
7 Si Jos sobrinos suceden con Jos tíos en la herencia

del hermano } y en qué furnia, si representando-
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todos juntos una sola persona , es a saber 3a de su
padre ,. o cada uno una de por sí.

8 Qué orden, debe seguirse entre los transversales en
Ja sucesión al trono á falta de desceiulicmes. Ra-
zones de los que pretenden que se debe tener Cuen-
ta con las personas , y rio con el tronco.

9 Continúa la misma materia cotí nuevas razones.
jo Sin atender á las tazones ni ¿ las leyes los honores

en estas circunstancias suelen l levar los tí tulos de ,
reynat en las puntas de las lanzas y de las armas,
y el que mas puede vence el pleyto.

CAP. IV. Que el Infante D. Fernando fue nom-
brado por Rey de Aragón , *43
1 Concluido el proceso, los jueces con el Papa Be-

nedicto se sientan en un tablado puesto delante de
la Iglesia para pronunciar la sentencia.

2 Discurso de Fr. Vicente Ferrer al piu-hío.
3 El mismo religioso pronuncia la sentencia que los

jueces habían dado nombrando par Rey de Ara-
gón al infante D. Fernando.

4 Despachan" E'mbaxadb.res a vendóte la elección, y
pidiéndole que apresure su venida.

5 El Conde de Urgél trata de apoderarse del reyno
con las armas.

6 D, Fernando manda poner en libertad í D. Ber-
• nardo.-de Cabrera que estaba preso en Sicilia, y

queda pacificada aquel la isla.
7 Muerte y sucesión del Conde de Fox.

CAP. V. Qve el Conde de Urgél fue preso - 149
1 D. Fernando se prepara para reduci r al Conde de

Urg¿l y sus partidarios por la íut-r7.3. Kl Papa Be-
nedíf tn le da la inves t idu ra de las isLis de Sicilia,
Cerdeña y Córcega,

2 Celebra cortes en Barcelona 3 y levanta gentes pa-
ra reducir al Conde.

3 Le s i t i a en la ciudad de Balaguer .
4 Sale de la p laza , se le r i n d e , y le pide perdón

ofreciendo serle leal en adelante.
5 Se le hace el proceso, y es condenado :'i -prisión per-

petua como aleve con confiscación de sus bienes y
estados.
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CAP. VI. Que se convocó el concilio Constan-
cíense * * , 154
i Los Príncipes Chrisuanos con el Emperador re-

quieren á los Papas que junten concilio general
para poner fín al scisma , y dar la paz á la Iglesia.

a El Rey D. Fernando concluida la guerra contra
el Conde de Urgél entra triunfante en Zarago?.a,
y es coronado solemnemente por el Arzobispo de
Tarragona.

3 Los caballeros de Calatrava deponen del maestras*
go al Marqués de Villena , y eligen en su lugar
á D. Luis cte Guzman.

4 El Rey D. Fernando se vé con Benedicto en Mo-
tel la para tratar del negocio de la renuncia, y no
puede reducirlo.

5 Solicita casat á su hijo segundo D. Juan con la
Reyna de Ñapóles que estaba viuda,

tí El Emperador y los Reyes mandan juntar el con-
cilto general en la .ciudad de Constancia.

7 Concurren muchos Obispos de todas las naciones,
y se abre el concilio al mismo tiempo que en Ara-
gón se convierten muchos Judíos por el zelo de
San Vicente Ferrer, y se publican contra ellos le-
yes muy severas.

8 El Papa Juan que se halla presente al concilio pro-
mete -renunciar , y despues-se escapa de noche de
la ciudad : es cogido y se le obliga á que cumpla
su promesa. - ' ' ' : • - • • • - ' :

9 El Papa Gregorio hace la renuncia -por procura-
dor; y el Emperador y el Rey de Aragón resuel-
ven verse cotí Benedicto en Niza para persuadirle
lo mismo.

CAP, Vil. Que 'los tres Príncipes se vieron en
Perpiñan 163
i El Rey de Aragón celebra en Valencia las bodas

del Príncipe D. Alonso su hijo con Doña María
Infanta de Castilla. D.'Sancho de Rosas sucede en
Ja silla de Toledo á D. Pedro de Luna.

a Nacimiento de Diego Gome.z de Sandoval Conde
de Castroxeríz, que fue gran privado del Rey Don
Juan de Navarra.

3 El Rey de Portugal apresta una muy gruesa ar-
mada.



TABLA. 3"'
4 Se hace i la vela , pasa * África , y toma per «sal-

to á Ceuta.
, H [imperador y el Rey de Aragón se vín en Per-

piñan con Benedicto, y procura persuadirle que
renuncie,

í El Papa haré un razonamiento muy largo en su
presencia demostrando los fundamento» de. su de-
recho.

7 Se retira 3 Pefüscola sin querer ceder, y ti Rey «
Aragón para obligarle le quita le obediencia.

$ El Papa para vengatse le amenaja que le quitará
el reyno,

CAP. VIH. De la muerte ¿elRey D. Fernando, i ?
1 El Rey D. Fernando muere en Igualada de enfer-

medad. Su elogio.
2 Le sucede en el reyno el Príncipe D. Alonso su hi-

jo : á los demás los hereda en varios estados y pue-
blos en su testamento.

CAP. IX. De la elección del Papa Martina
Quinto 17
l En Castilla amenazan grandes alborotos. Se re-

nuevan las treguas con el Rey de Granada.
fl Los heresiarcas Juan Kus y Gerónimo de Praga

son quemados pñbücamí nte en Constancia.
j El concilio descomulga y depone á Benedicto, y

los ekcrores de común consentimiento eligen al
Cardenal Orhon Columna, que toma el nombre
de MartinoV,

4 Los quatro Cardenales Españoles que tiene Bene™
dicto ¡e abandonan , y se van al nuevo Papa; pe-
ro él se queda obstinado.

y Juan Betancurt pasa por orden del Rey I). Enri-
que con algunas fuerzas a las islas Canarias , y tas
conquista,

< Los Ingleses pasan 3 Normandía con una gruesa
armada , derrotan á los Franceses , y se apode-
ran de París.

CAP. X. Otros casamientos de Príncipes 1
1 La Reyna Doña Cathalina de Castilla mucre en

Vallado! id.
2 E! Rey D, Juan cisa con Doña María Infama de

Aragón.
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3 El Rey de Navarra resuelve casar á Doña Blanca ,

heredera del reyno con el Infante Don Juan de
Aragón.

4 Se celebran en Olire los desposorios por poderes, y
el mismo año muere San Vicente Ferrer.

CAP. XI. De las alteraciones de Castilla t g r
1 Se celebran cortes en Madrid , y el Rey D. Juan

toma la administración del-reyno.
2 Él pasa á Segovia , y se levanta de repente un

grande alboroto en esta ciudad.
3 Los Grandes de la corte se dividen en dos parcia-

lidades » deseosos todos de apoderarse de la perso-
•' na del Rey y del gobierno.

4 El Rey es dominado de los cortesanos , lo que cau-
sa graves perjuicios al estado , y resultan muchas
alteraciones.

5 Grave discurso del autor sobre la crianza de los
Príncipes.

6 D. Enrique Maestre de Santiago seapoderadel Rey
en TordesÜlas.

7 Pasa á Avila con el Rey , celebra cortes, las qua-
les absuelven de toda culpa al Infante por ía inju-
ria que había hecho á la magostad Real.

8 El Infante D. Enrique casa con la Infanta Dona
Cathalina á quien el Rey da en dote el señorío de
Villena con el título de Duque , y la villa de San-
tistevan de Gormaz á Alvaro de Luna por lo que
en esto había trabajado.

9 D. Diego de Anaya. Arzobispo de Sevilla funda en
Salamanca el colegio de San Bartholomé.

10 Los Portugueses descubren la isla de la Madera , y
sus naves corren las marinas del África occidental
haciendo nuevos descubrimientos.

11 El Duque de Anjou sitia en Ñapóles á la Reyna
Doña Juana ; D. Alonso V Rey de Aragón acude
A su socorro,

12 D. Alonso sujetada Cerdeña pasa á Sicilia con su
armada.

CAP, ,XII. Como fue preso D. Enrique, infante '
de Aragón» ,........*„... 191
i El Rey se retira al castillo de Montalvan con Don

Alvaro de Luna : D. Enrique le pone sitio , y sin,
tomarlo se va á Ocaña.
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2 Libre del cerco el Rey se vi á Casulla la vieja

donde tenia la mayor parte de sus fuerzas, j se-
guras las voluntades de los naturales.

3 Revoca las gracias que había hecho al Infante, y
éste picado de esta injuria persigue al Rey con las
fuerzas que tenia.

4 la Reyna Dofia Leonor su madre y el Arzobispo
de Santiago le persuaden que despida sos gentes.

5 E lHey convoca cortes para Madrid : entretanto el
Rey de Aragón D. Alonso y el Duque de Anjou
contendían sobre el reyno de Ñipóles.

6 1). Enrique y Garci Fernandez Manrique vienen á
las cortes y son presos,

7 Las cortes los declaran traydores al Rey y i la pa-
tria : se confiscan sus estados y sus bienes así co-
mo los de sus cómplices.

£ Concluidas las cortes , y distribuidos los bienes y
estados confiscados á algunas personas de su devo-
ción , el Rey se va i Alcalá.

CAP. XIII. Como falleció el Rey Moro de Gra-
nada 197

1 El Rey pasa ;t Toledo , y reforma el gobierno de
esta ciudad que estaba d iv id ido en bandos.

2 El Rey D. Cárlus de Navarra reforma el gobierno
de Pamplona.

3 El Infante D. Carlos hijo de D. Juan Infante de
Aragón y de Doña Blanca su muger es nombrado
Príncipe de Viana , y jurado en ülite por herede-
ro del reyno dé Navarra.

4 El Rey de Castilla hace treguas con el de Pottttgtl
por espacio de veinte y nueve años.

5 Envia Embaxadores al de Aragón para que le en-
tregue á Doña Cathalina, muger de D. Fnrique, at
Condestable D. Ruy López Dávalos y lus demás
foragidos de Castilla , mas no lo puede conseguir.

6 Empiezan las discordias ent te D. Alonso y la Rey-
na de Ñapóles , y entre ios Aragoneses y los na-
turales,

7 Vienen á las manos , y pelean dentro de la ciudad
con gran furor.

8 La Reyna se retira á A versa , y revocada la adop-
ción del Aragonés prohija al Duque de Aniou.

9 Juzeph Rey de Granada muere , y le sucede su hi-
jo Mahomad llamado el Izquierdo.



384 TABLA.
CAP. XIV. Como D. Enrique de dragón fue

•puesto en libertad. 205
1 Benedicto X1I1 es muerto con yerbas á la edad de

noventa años, y dos Cardenales que íe quedaron
eligen Papa ó Gil Muñoz canónigo de Barcelona,

2 El Rey de Aragón le hace admi t i r la tiara para
dar pesadumbre al Papa Martino V que se hab ía
declarado pof los Franceses nombrando por Rey
de Ñapóles al Duque de Anjou, y toma el nom-
bre de Clemente VIII.

3 fii Papa Martino atemorizado de esta novedad di-
suelve el concilio que se celebraba primero en Pa-
vía, y después en Sena , en el qual se hal laba Don
Juan de Contreras Arxobispo de Toledo con nom-
bre de Primado , como resulta de dos bulas. Tras-
lado de ¡a primera.

4 Traslado de la .segunda.
y D. Alonso vuelve á España con su armada , y de

paso toma á Marsella después de un recio comba-
te , U saquea , y con la presa desembarca en Va-
lencia.

6 KJ Rey de Castilla le vuelve á pedir los foragido*
que estaban en su reyno,

7 fíl Duque de Anjou se apodera de Gaeta y de Ña-
póles.

5 D. Alonso llegado á España envía una embaxada,
al de Castilla pidiéndole la libertad del Infante
E>. Enrique su hermano.

51 Alvaro do L u n a con los de su partido por sus in-
tereses particulares impiden que se le dé la liber-
tad. El Príncipe D. Enrique nace en \'aliadoítdf
y luego es jurado por heredero del reyno en las
cortes que para este fin se celebran.

IO Eí Rey de Aragón se apercibe para la guerra, y
luego se mueven tratos de paz pur medio del Rey
d& Navarra.

u Las (ropas del Papa que acudieron al socorro de
la Reyna de Ñapóles derrotan a Braccio , y se apo-
deran de ía Marca de Ancona,

xt D. Pedro Fernandez de Frías Cardenal de España
muere en Florencia,

13 Se celebra una junta cerca de la forte de Arde!
por los plenipotenciarios de los tres rey nos para
tratar de U causa de D. Enrique y de los desierra-
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dos de Castilla, y se resuelve que se le ponga en
libertad y restituyan todos sus bienes.

,* Muere el Rey de Navarra , y el Infante D. Juan
de Aragón casa con,Doña Blanca su luja : es pro-
clamado, y pasa á Agreda i recibir i su hermano
D. Enrique.

it Muere el Duque de Gandía sin sucesión , y el es-
tado de Ribagorza se di al Infante D. Juan Rey
de Navarra.

CAP. XV. Que D- Alvaro de Luna fue echada
de la corta al9
1 Los Grandes y Señores de Castilla se conjuran con-

tra D. Alvaro de Luna,
2 El Conde de Urge! es pasado de Castrotaraf al cas-

tillo de Xátiva en Valencia, y muereen esta prisión.
3 Se celebran cortes en Toro , y se ordena que se re-

formen los gastos de la casa Real , en cuyo tiem-
po mueren algunas personas i lustres.

4 Los Grandes hacen entre si confederación para pro-
curarque la república no reciba algún danodeper-
sonas particulares, salvasiempre la autoridad Reaí.

5 Presentan una petición que contiene las faltas de
la casa Real y los excesos de D. Alvaro de Luna,
y el Rey nombra una junta para conocer en ellos,

6 Determinan que el Rey pase á Óigales T que los
.: Infantes de Aragón le puedan visi tar , y que Don

Alvaro salga desterrado de la corte.
7 Hernán Alonso de Robles se apodera dei favor del

Rey , es preso , y muere en la cárcel de Uceda.
8 El Rey de Granada es echado del reyno , y es ele-

gido en su lugar Mahomad llamado el Chico. Et
Papa concede para siempre á los Reyes de Casti-
lla las tercias, y con su aprobación la Orden de
los Gerónimos se divide en dos partes en Castilla.

CAP. XVI. Como D. Alvaro de Luna volvió á
palacio aa$
1 El Rey D. Juan conserva la afición i T>, Alvaro

á pesar de las acusaciones y odio que le tienen sus
enemigos.

2 El. Rey de Navarra comienza a intrigar para que
D. Alvaro vue lva á la curte.

3 El Infante D. Enrique hace diligencias para resta-
blecer en sus honras a D. Ruy López Dávalos que
estaba preso, pero sin efecto, y muere en la prisión.

TOMO xi. Bb
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4 Más se le absuelve de los cargos que le hacían.
5 D. Alvaro de Luna vuelve á la corte, y su privanza

y autoridad crece hasta hacerse mas poderoso que
todos los Grandes. Doña Leonor he emana del Rey
de Aragón casa con el Príncipe de Portugal,

6 El Infante D. Pedro de Portugal casa con Doña
Is'abel hija mayor del Conde de Urgél que estaba,
preso.

7 El Rey de Túnez á súplicas del de Castilla envía-,
á España £ Mahoraad con una esquadra y alguna'
tropa j recobra el trono de Granada , prende al

"•- ' • ' usurpador1, y le mata.
8 Carlos Séptimo Rey de Francia pide socorro al de

Aragón contra, los Ingleses que se habían apode-
do de París, y de otra, muy grande parte de aque-
lla provincia.

9 Juana de Oriiens doncella de diez' ocho años sal-
va esta ciudad que tenían sitiada los Ingleses.

10 Los Franceses con la ayuda de esta doncella reco- '
bra'n'much'ás ciudades , y después acusada iniqua-
tnente de hechicera, es quemada por esta causa.,

11 D.. Pedro Cardenal de Fox Legado de Martino jun-
ta concilio en Tarragona , y Gil Muñoz por orden
del Rey de Aragón renuncia las insignias y nom-
bre de Pontífice..

LIBRO VIGÉSIMOPRIMO.

CAP. I. De la guerra de Aragón 237
i D, Alvaro de Luna persuade al Rey que haga sa- ;

¡ir de palacio y de la corte á los Grandes.
a Se marchan algunos f y se intima al Rey de Na-

varra la orden que salga de la corte.
3 Se renueva la confederación entre los tres Reyes de

Castilla, Aragón y Navarra, y se pon e por escrito la
capitulación antes de salir de la corte el de Navarra. -

4 El de Aragón no se conforma con elía, y en se- •
creto persuade á D. Alvaro que haga salir de la
corte ü Pedro Manrique autor de las discordias
entre tos Infantes sus hermanos.

5 Kl Arzobispo de Zaragoza es puesto en prisión , y
muerto en ella se pone en su lugar á D, Francis-
co Clemente Obispo de Barcelona.
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6 El Rey tle Navarra es coronado con toda pompa y

solemnidad , y concluida esta ceremonia se levan-
ta .gente en Aragón y Navarra para hacer guerra
al de Castilla. ,

_ EÍ Rey de Castilla hace lo mismo » y manda a lo?
Grandes que le acudan, llamando .señaladamente
al infante de Aragón D. Enrique.

8 Se nombran quarro Capitanes para guítdar U
frontera, y el Rey se va en persona á sujetar U
villa de Peñarle!.

9 Los Reyes de Aragón y Navarra entran en ías tier-
ras de Castilla por parte de Cogolludo : se encuen-
tran con los enemigos $ y antes de empezar el com-
bate hablan á la tropa para animarla.

10 Antes de venir á las manos empieza á sosegarlos
el,Legado del Papa , y por medio de la Reyna de
Aragón se hace 3a paz con los Capitanes,

n El Rey de Castilla no obstante vi con un grueso
exército a castigar la insolencia de lo-; dos Reyes:
la Reyna de Aragón su hermana y e¡ Legado del
Papa procuran inútilmente aplacarle.

iz D. Fadrique Duque de Arjona y Conde de Tras*
támara es preso en Belamasan por sospechosa de
sentir con los In fan te s de Aragón , y muere en el
castillo de Peñaílel. El Rey entra por t i e r r a s de
Aragón poniendo espanto por todas partes , y su
Capitán Pedro Vela seo hace lo mismo por Navarra,

13 D, Rodrigo Alonso Pimemel Cande de fíenüvente
se apodera al -mismo tiempo de ios pueblos y cas-
tillos del Infante D. Enrique,

CAP. IT. I)si fin d?$ta guerra ...„..., .,„,. 248
i El Rey de Castilla dexando guarniciones en las

fronteras se retira para celebrar cortes en Medina
del Campo; despide su exército , y entretanto ti
de Aragón eatra por tierra de Soria , y se apode-
ra, de muchos pueblos.

3 Los Infantes de Aragón por la rayn de Por tuga l
hacen entradas en tierras cié Castilla : D. Alvaro
de Luna acucie en persona á reparar tste daño,
mas no lo puede impedir.

3 Ponen buena guarnición en la for ta leza de Truxi-
llo , y se apoderan por sorpresa de Alburquerqu*.

4 ti Rey de Castilla acude á reparar e<!t u-.no , 10-
ma ¡a pr imera plaza , y se retira con D, Alvaro i
Medina del Campo.

B b s
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y Estratagema de D. Alvaro para tomar la fortaleza

de Truxillo,
6 Los Castellanos son derrotados á las faldas de Mon-

cayo por los Navarros.
7 Se'celebran cortes por eí Rey de Castilla en Medi-

na dei Campo, y por el de Aragón en Terrosa, Y
éste confisca el estado de D. Fadriqíie Conde de
luna porque sigue ei partido de Casulla.

8 El de Castilla confisca los estados de los Infantes de
Aragón, y repártelos pueblos entre otros caballeros.

p El Conde de Luna, llegado ;i Medina de¡ Campo
recibe grandes recompensas. Doña Leonor Reyna
de Aragón es encerrada en el monasterio de Toc-
desillas , y le quitan tres castillos suyos que tenia
con guarnición.

10 Suceso fabuloso del sepulcro del Papa Benedicto.
11 El Rey de Aragón envía límbaxadores al de Cas-

tilla que estaba en Osma con su exérdto para tra-
tar de la paz.

12 Se conciertan treguas por cinco años baxo ciertas
condiciones.

13 Los tres Reyes la aprueban , se publican las tre-
guas , y se retiran los exércitos,

CAP. III. De la guerra de Granada 258
1 Mahomad el Izquierdo rest i tuido al trono de Gra-

nada rehusa pagar el tributo.
2 Envía Etnbaxadores para .renovar las treguas , y el

Rey de Castilla no quiere tratar de esto sin que
pague el t r ibuto concertado.

3 Se celebran cortes en Salamanca > y algunos Capi-
tanes entran en tierra de los Moros hasta llegar á
la vega de Granada.

4 Otros entran por las tierras de Ronda,
j La privanza y la autoridad de Luna va en aumen-

to. El Papa Martino V muere.
6 El Rey D. Juan va en persona á la guerra , y de-

xá por Gobernador del reyno a Pedro Manrique.
7 Suceden temblores de tierra por toda España.
8 Kl.Rey ilega á Córdova , y desde esta ciudad envía

á D. Alvaro por tierra de Illora.
p El Rey marcha con un grueso exército á ponerse

sobre Granada,
10 Los enemigos ponen su exército en orden de bata-

lia., y el Rey anima á ios soldados con un breve
discurso.
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u Manda dat la señal de acometer, y los Moros son

derrotados. , ,
12 El Rey se vueJve tr iunfante desando el cargo de

la frontera al Maestre de Calatrava y ai Adelan-
tado Diego de Ribera.

CAP, IV. De las paces que se htciéron entre
los Reyes de Castilla y de Portugal...., .269

1 Muere D. Ñuño Álvarez Pereyra Condestable de
Portugal. Su elogio-

2 El Rey D. Juan celebra cortes en Medina del Campo.
3 Muchos Grandes son presos por estar hermanados

con los Infantes de Aragón.
4 El-Adelantado y el Maestre de Calatrava .se apo-

deran de muchos pueblos principales, y derrotan
á Juzeph Abencerrage : y Ma humad el Izquierdo
se va á Málaga.

5 Benalmao es recibido con grande a pía uso por el
pueblo-; y proclamado R c > .

6 Muere á ios seis meses de su ieynado» y Mahomad
es de nuevo llamado al reyno.

7 Los Infantes de Aragón no cesan de aiboroíar ía
tierra de Castilla por la raya de Portugal.

8 El Almirante D. Fad fique y el Adelantado Pedio
Manrique hacen la guerra á los Infantes,

CAP. V. De la guerra de Ñapóles , „ 27=;
i Eí Infante D. Pedro de Aragón socnrre coa su .ar-

mada el partido de los Fiegosos en Genova , y se
apoderan de muchos pueblos del Duque de Milán,

3 El qual temeroso de oirás desgracias mayores re-
suelve hacer paces con ios Aragoneses, y era v í a
para este fi¡i Embajadores ai Rey,

3 El Infante D. Pedro viene con su armada a Espa-
ña con ánimo de ayudar á sus hermanos,

4 Se introduce ia división entre los Franceses y Na-
pórtanos , y éstos llaman al Rey de / t r a b ó n .

5 El Príncipe de Taranto solicita con ñus c r i dado ia
.vuelta del Rey de Aragón.

6 El qual apresta una gruesa armada , y se hace á ía
vela para Sicilia,

7 Reforzada su armada en Mecína con setenta báse-
les dir ige su rumbo á la isla de Gdvt-s.

8 El Rey de Túnez que había acudido :i U defensa
déla isla es derrotado por los Aragoneses.

9 Kl Rey solicita á los Señores de N'ápoits }\ira que
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le acudan: pasa á ¡a hh de Jschia, y desde allí en-
vii una cmbaxada ;i U Reyna.

10 La qual después de muchos inuado*, asentadas las
condiciones , revucy la adopción del Duque de,
Anjou,

11 Los InLntes se h a l l a n en g rnn riesgo.
12 Se suscita una. e n m i e n d a en Aragón sobre el pri-

mado de Tolfdo entre e! Arr.obispuüe 2araguv.s y
sus sufragáneos,

CAP. VI. Del concilio de B^si/ca ., 284
i El Rey ceiebri. cuíte^ en Madr id , y se t ra ta de la.

guerra coEHí'3 ^"^ M^t^ de Granada.
3 Mucre el Rey U- J«*» do Portugal t y le sucede

en el nono su ^j<> O. Duarte.
3 Tomadas las rend-u del gifbierno, y disipada !j

peste . se hicieron U> honras y exequias del Rey $u
padre-

,4 Se juntan los Obispos en Baüilea para celebrare!
cünciÜo que M.iríind V h a b í a convocado, y el Em-
perador y ius Keyí.-- c-^vlan sus iimbaxaviorcs,

j Ei Cardenal D. Alonso Carrillo muere en Baiüea,
por cuyo motivo el Rey de Castilla envUVpor Km-
basíüdotíísa D. Alvara de ls t>rna Obispo de Cuenca t
Jua¡i de Suva Señor de Cifuentes y Alférez de!
Rey , y Alonso de Cartagena Dean de Santiago.

6 El Emperador se l'.gi cun ios F"lorentÍnes , Vene-
cianos , y con PhtHpe Duque de Milán para echar
á los Ai'3;;'onesei lício-Ji !a I ta l ia .

CAP. VU. Qu¿ Ludcrico Duque de Anjou fa-
llsdó. „. .,«.... , 289
i D. Fadrique Conde de JLiana después que se pasó

á Castilla continúa cfirr.euendo muchos excesos.
a Es -preso en Medina del Carrspo : muere en un cas-

tillo \ y SUH cúospücci p-iga" tf}n l'¿$ cabexas.
3 Los Infantes de Aragi /n i nu^n t an revolver de nue-

vo ei re y no, y el Rey t!¿ Navarra su he rmano íes
persuade que p?.'^n 2. Hai ía .

4 T>. Alonso para apoJenr^e di* Nápnleí procura ga-
ñir las v/iLiní:tJei de h-^ Se^ = j"e> de aqne! reynrj,
y la del P<ip,i Eugenio ¡ qu ivn fue furia-iu á huir-
se cié Roma.

; Kl Rey íe e r i v v a siss ívnb^xadore^ ofrecicndííEe ío-
c.í i ' f f i í , pira caiiígai 3 sus tnenúgüs y sosegar al
pueblo.



TABLA. 39 *
6 D. Juan de Contreras Arzobispo de Toledo m«rc

en Alcalá de Henares , y le sucede en a s,l U Roa
Tuan de Cérchela Arzobi.po fe bev.í .a. D. En-
rique de Vülena muere en Madrid.

7 El Príncipe de Taranto se declara rot D. A.onio,
y pierde casi todos sus estados.^v pierde casi touua ^ua t^^.~ .

8 El Duqus de Anjou muere en Cosencia ctvujtdi4e
Calabria , y poco tiempo después la Rey ni de Ñi-
póles.

0 El pueblo de Ñapóles declara por Rey i Renato
hermano del Duque d i f u n t o que estaba preso.

10 Por cuya razón nombra Gobernadores 3 los ̂ ot
habian seguido con mas calor «I par t ido del Du-
que en España : mueren a l g u n a s personas ilustre».

CAP. VIH. De la guerra de los Muros-
1 Suceden muchas desgracias en España por ías llu-

vias excesivas.
a Rodrigo Manrique roma por íner/a •'; Huesear , y

otros dos Capitanes derrotan un esqnsdíon -.¡t Mo-
tos que-yenia: i socorreria. -

3 Fernán Alvarez Señor de Valdecorneja derrota art
exército poderoso de Moros en tierra de Guadix.

4 El Adelantado Faxardo toma los dos pueblos de
Velez en el reyno de Murcia .

5 Se concluye la paz entre Franceses y Borgefiófie*
con una honrosa capitulación.

6 Carlos Pey de Francia ?.EFO¡:Í de P.u;* ri U* in-
gleses.

. 7 El tiempo délas treguas emre Castilla , Aragoa y
Navarra se alarga con grande alegna del pítenlo.

CAP. IX. Como el Rey As Aragai y sus herma-
nos fueron presos

1 Muchos de lo.s Señores de Ñapóles se apoderan de
Capua , y la ofrecen a l Rey de Aragón.

2 El qual sale con siete galeras tlet ¡.-LITIO de Meo-
"a > 51 Hega á Sessa donde le esperaban n m. ñu Se-
ñores: tratan del modo de hactr la gut-rtí , j «-
suelven poner cerco ri Gacra.

3 El Senado de Genova m\'.i u n í .uajdi bain el
mando-de-glas Assarcio ai H«,-n- ,k ios Mi-sifo,

4 Kl Rey de Aragón lesa lc :á cnu icnn- . , > U..-,-., < tac
se avistaron se ponen en órde-n PÍIJ <i:,t i j na! jüj.

tinacion hasta muy tarde.
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6 Los Aragoneses fueron derrotados : eí Rey , Jos In-

fantes y la mayor parte de la nobleza cayó en po-
der de los enemigos.

7 Los de Gaeta hacen una salida, y se apoderan de
los reales de Jos Aragoneses destruyendo todo el
exército.

CAP. 5¿. Como el Rey de Aragón y sus herma"
nos fueron puestos en libertad ...,....* 308
í Los vencedores vuelven á Genova con los prisio-

neros > y el General entra triunfante en Milán con
trecientos, de los principales. El Duque trata á los
Príncipes con la mayor honra y regalo , y resuelve
darles libeítad.

s El Rey de Aragón le persuade que la alianza de
los Franceses le es muy perjudicial no solo al Du-
que si«o á toda la Italia.

3 Se celebran cortes en Zaragoza, y se resuelve aper-
cebir una grande crinada ,para conservar las islas
de Cerdeos-y Sicilia.

4 El Duque de Milán hace confederación con los dos
Príncipes prisioneros.

5 El Rey de Aragón liega á Portovenere que entre
tantas tempestades -y desgracias siempre se había
conservado fiel.

í Suceso extraordinario.de la campana de ViíUIa en
el reyno de Aragón.

CAP. XI. DerTüs^favei-qm: se kfriéron entre los
Reyes de Castilla y de Aragón . 314
i Los Ginoveses se alborotan y matan al Goberna-

dor puesto,por el Duque.de Milán,
¡z Muchos pueblos siguen el exemplo de la capital, y

arrojan las guarniciones del Duque.
3 El Rey de Aragón sale con su armada de Portove-

nere , y llega con mucha presteza á Gaeta. El In-
fante D¿ Pedro se apodera de Terracina.

4 Nombra por General del exército á Francisco Pi-
ciníno Capitán de ios mas señalados de su tiempo.

5 La guerra de ios Moros continúa con diferentes su-
cesos en Esparta,

6 Se-concluyen paces entre Castilla, Aragón y Na-
varra.

7 Estos Reyes hacen entre sí liga defensiva y ofensi-
va contra todos los Príncipes y naciones excep-
tuando los nombrados en la capitulación.
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8 Elogio del Conde de Castro y de su familia.
9 El Rey de Aragón sale de Capua } y se apoeíera

sin resistencia del valle de San Severino de la ciu-
dad de Salerno , y de tas matinas de Amalfi.

CAP. XII. Que los Portugueses fueron maltra-
tados en África,****.. . • • — 3$$
i El Rey D. Juan pasa á Castilla la vieja en medio

de un invierno muy crudo.
a El Príncipe D. Enrique pasa ü Alfaro donde se des-*

posa con Doña Blanca Infanta de Navarra*
3 Pedro Manrique Adelantado es preso en Medina

del Campo f y encerrado en el castillo de Fuenti-
dueña.

4 Los Portugueses resuelven pasaí con un exército &
África para hacer conquistas.

? Discurso del Infante D. Juan Maestre de Santiago
de aquel reyno.

fi Se apercibe una armada con seis mil horribles de
desembarco que cecean á Tánger.

7 Los Reyes de Fez y de Marruecos acuden al so-
corro de los sitiados con un exército poderoso , al
qual tienen que ceder los Portugueses, y capitular.

£ El Rey de Portugal junta los principales Señores
para tratar de la capitulación , y por común acuer-
do se resuelve que no debe cumplirse.

CAP. XIII, Como el Infante D. Pedro fue muer-
to en el cerco de Ñapóles 32^
i El concilio de Basílea hace intimar al Papa JEuge- ,_

nio que se presente a él personalmente.
a Muere el Emperador Sigismundo, y le sucede su

yerno Alberto Duque de Austria.
3 Rodrigo Perea Adelantado de Cazorla hace entra-

da en tierra de Moros, y pierde la vida en una re-
friega.

4 El Rey de Aragón arroja de las fronteras tiel teyno
de Ñapóles al Patriarchá de Alexandría } al mismo
tiempo que Renato Duque de Anjou llega con su
armada á este reyno.

5 Desafia al Rey de Aragón para ganar reputación,
pero no tiene efecto este desafío.

6 Los decretos de Basilea son autorizados en Fran-
cia , y el Papa publica un edicto mandando trasla-
dar á Ferrara el concilio.

7 Muchos de los que habia en Basilea no quieren sa-
TOMO XI. Ce
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lir de la ciudad , y con t inúan en las sesiones.

8 'El Rey de Aragón pone sido á Ñapóles por mar y
tierra.

9 El Infante D. Pedro es muerto en el sitio quando
do estaba todo preparado para el asalto.

10 Se alza el cerco de Ká^oles , y se retira D. Alonso
[ ' - a Capua.

11 Los Franceses entran por el Ruysellon baxo la
conducta de Alexandro Borbon y Rodrigo Villan-
dranclo , y causan muchos estragos.

i a Muere D. Duarte Rey de Portugal, y le sucede
D. Alonso de edad de seis anos.

13 La Reyna Doña Leonor su madre queda encomen-,
dada del gobierno del reyno en tiempo de su me-
nor edad j mas las cortes nombran por regente al
Infante D. Pedro Duque de Coimbra 3 y tío del
Rey.

CAP. XIV. Dé /flj- alteraciones de Castilla * 336
i D.Pedro Manrique se escapa de la prisión , y se

excitan nuevos alborotos en Castilla , juntándosele t-
muchos Grandes pata abatir á D. Alvaro de Luna.

a Los conjurados envían cartas al Rey con much*
sumisión diciendo que están prontos á dexar las

• armas y obedecer , con tal que el reyno sea gober-
nado por él mismo , y no por ningún particular-

3 El Rey de Navarra y el Infante D. t'niique su her-
manó ," aprovechándose de estas alteraciones, en-
tran por tierras de Castilla,

4 Los conjurados se apoderan de Valladolid.
5 Muchas personas respetables por su virtud y letras

procuran sosegar 2 los conjurados.
6 El Rey y los Grandes hacea la paz en Castro Ñuño

'baxo condiciones muy ventajosas á los conjurados.
7 D. Alvaro de Luna sale de la corte , y .«e va á Se—

pul veda en cumplimiento de lo acordado.
8 El concilio de Basilea depone á Eugenio , y elige

en su lugar á Amadeo; pero ningún Principe quie-
re reconocerlo.

CAP, XV. De otras nuevas alteraciones que
kobo en Castilla , , , 342
1 Et Almirante D. Faddque se apodera del favor del

Rey , y se-exciran nuevos alborotos en Castilla.
2 El Rey sale de Medina deí Campo y se va á Sala-

manca ; los Infantes de Aragón con muchos Gran-
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des le siguen con seiscientos de á caballo } resuel-
tos a apoderarse de su persona.

3 Avisado el Rey , y no dándose por seguro en Sa-
lamanca, se vá^pafa Bonilla: los conjurados van á
apoderarse de Avila , y escriben una carta al Rey
culpando á D. Alvaro de Luna de todos los males
que afligen el estado.

4 El Rey se resuelve á convocar cortes en Valladolid
para que se decidan todas las diferencias,

y las cortes determinan que vuelva D. Alvaro de
Luna porque así lo quería el Rey. Las ciudades
levantadas vuelven á su poder. El Príncipe Don
Enrique se aparta de su obediencia engañado por
algunos cortesanos.

6 El Rey de Navarra le sosiega, viene la Infanta
Doña Blanca su hija , y se celebran las bodas en
Valladolid con grandes fiestas.

7 Se concluyen las paces entre los Ingleses y Fran-
ceses por medio de Doña Isabel muget del Duque
de Borgoña, •- .' -:- -—... - - . " - - : . - •.;-

CAP. XVI. Como el Rey de Castzt/a fue preso... 348
i El Príncipe D. Enrique dexa á su padre y se va á

Segó vía.
s El Rey se va á Toledo, y el Infante D. Enrique aa-

ie a recíiujileacQcnDañado de doscientos caballos. ;
3 El Rey D. Juan se vuelve á Avila , donde acude

D-Alvaro de Luna, y tratan de la guerra que
tienen entre manos. Carta de Diego Valera al
Rey.

4 Quién fue este Valera , y su elogio.
5 K] Príncipe D. Enrique va á Avila llamado por su

padre para tratar de la paz. Muere la 'Reyna de
Navarra Doña Blanca. " ,

6 D. C¿rlos su hijo Príncipe de Viana le sucede en el
rey no.

•7 Lus conjurados hacen la guerra al Rey con el ma-
yor calor , y suceden muchos desastres y muertes
de personas principales.

8 El Rey de Navarra viene á Castilla á ayudar á los
rebeldes.

p Los Infantes de Aragón se van del reyno de Tole-
do á Castilla la vieja , se apoderan de Arévalo , y
después sitian al Rey en Medina del Campo.

10 Los conjurados besan la mano al Rey i le acompa-
ñan hasta palacio •-, y después de algunas pláticas
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hacen salir de la corte á vatios personages., como
también á D, Alvaro.

ii Se nombran arbitros para terminar estas diferen-
cias, y todo recae contra D. Alvaro,

13 Sin embargo de lo determinado este favorito no de-
xa de pensar en nuevas trazas para levantarse.

CAP. XVII. Que el Rey de dragón se apoderó
de Ñapóles .< 358
i El partido del Rey de Aragón se hace cada dia mas

fuerte en Ñapóles, y se enflaquece el de los Fran-
ceses.

a El Cardenal de Trento entra en las tierras de Ná-
poíes con diez tnil hombres , y los Aragoneses se
ponen sobre la capital donde estaba encerrado
Renato.

3 Quarenta hombres de los sitiadores entran pot un
aqüeducto-en la ciudad sin ser sentidos.

4 S^apoderan de una torre del adarve, acude el Rey
de Aragón á ayudarles , y se da al mismo tiempo
el asalto..

' 5 Renato se retira al castillo , y entrado el Rey de
Aragón, pone fia al saco y celebra el valor de los
soldados.

6 Renato capitula, y se va á Francia con sus gentes;
y todas las provincias del revnnse rmH.=n al Rey
de Aragón. .

7 Los^aballerosíle Calatrav¡&se dividen, y vienen á
las manos por la ambición de Juan Ramírez de
Guzman y el Clavero Fernando de Padilla: el pri-
mero es vencido por el segundo.

8 Padilla es elegido gran Maestre, y el Rey se opo-
ne ñ esta elección.

9 Se levanta en Vizcaya la heregía de los Fratrice-
Uos por Fr. Alonso Meta.

CAP. XVIH. De los varones señalados que JIQ-
bo en España..,, * , . 364
i Muere D. Juan de Cerezuela Arzobispo de Toledo.
a I* sucede en la silla D. Gutierre de Toledo Arzo-

bispo de Sevilla. Florece en este tiempo fray Juan
de Torquemada Cardenal de San SiKto.

3 Alonso Tostado Obispo de Ávila se hace famoso pot
sus escritos.


